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Bste TOHC TERCERO,que trata sobre lo s  detalles 
de l ASESINATO de l ÜARI3CAL DE AYACUCHC ANTCUIG JOSE DE SUSHE, 
verificado  en Berruecos,tiene relación,con loe dos T(L!C3 ante 
rioree  que roposan en mi b ib lio teca ,y  quo titu lan  "SL ORIL1I ~~
KAL DE BERRUECOS__ "obra oecrita  por J .L .R ._____y e l ECL3TI1Í DE"
ESTUDIOS HISTORICOS DE PASTO”____escrito  por e l Dr Leopoldo Ló_
poz Alvaroz_____ cuyas obras 30 hallan rotuladas con lo s n&moros
1 y 2 como Tomos anterioras al presento.

En las obras mencionad85,se encuentran varios de_ 
to llo s  sobre e l asesinato dol indicado m ariscal,en la s  publicF 
ciones ora nacionales de esta ciudad de Cuito,como fuera de e_  
lio ,a r t íc u lo s  h istó ricos que prueban loa  móviles y autores dal 
asesinato re fe r id o .

Las publicaciones indicadas han tenido lugar de . 
serLfiss debido a que se celebró e l centenario del asesinato de 
Sucre,con mucha pompa y solemnidad re lig io sa  de posar en nues_ 
tra c ap ita l de ‘’uitOjComo puedo verse de la s  relacionos,que en 
el TG!0 'UIITTO dol L ibro do "RECORTES” »ae encuentran coleccio__ 
nadas.

Además,en las obras arriba determinadas,constan 
algunos otros pasajes relacionados con e l asesinato del üaris  
cal sucre ,descritos por autores extranjeros ;pasr> jes,que con fir_  
man uno vez,por todas,que e l vordadoro asesino de suero,fue el 
General colombiano JOSE HARIA OEAUDC .

puntos h istóricos de gran apreciaicón aparecen 
on todos TRES TOEOSt'io la  presente colección,y aón,3e viene en 
couuc imientu,pur lo  pubiicauQ,que ó l General r\t.oros,u.e ti’iatw 
memoria,para e l Ecuador,fuá coopnrticipe del horendo asesinato 
de sucre,que fue o l hombro de la s  d e lic ia s  do todo Ecuatoriano, 
hasta oat03 días.

‘ u ito,?obroro 27 11.11. Ccafia
do 19SI

T01!0 TERCERO \
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El claro y dilecto Mariscal de Ayacucho, A N TO N IO  JOSE DE SUCRE.
(Oleo antiguo por D. Antonio Salas. — Qnito 1822. — Mosco del Sr. D. J. Jijón y Cnamarto.)
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EL GRñN MñRISCfíL DE SYñCUCHO

S U  V ID A  Y  su m u e r t e ;

1 7 3 5  -1 0 3 0

DISCURSO LEÍDO POR E L  ACADEMICO BE. PBRO. DE. DN. JUAN DE 

DIOS N AVAS E., E L  D ÍA  M IÉRCOLES 4 DE ,TOKIO DE 1030, EN LA  

SESIÓN SOLEMNE CON QUE LA  ACAD EM IA  N A C IO N A L  DE H ISTORIA 

CONMEMORÓ, EN LA  G RAN SALA C A P ITU LA R  DE 8AN AGUSTÍN DR 

QUITO, E L  PR IM ER  CENTENARIO  DEL ASESINATO P E L  ILP8TBE} 

M ARISCAL SUCRE.

Exorno. Sr. Presidente de la República e 
limo. Sr. Arzobispo de Quito;
Ex anos. /Señores Embajadores,
Ministros de Estado y Ministros Diplomáticos;
Ilustres Misiones Militares y 
Académicos de la Ea oion al de Historia;
Venerables Señores Sacerdotes,
Señores:

Nunca he sentido oircular por las fibras de mi sór tan intensa 
emoción, como ahora, al presentarme ante un auditorio que es luz 
y prez de la República; y en esta sala Capitular Agustiniana, pre- 
oiada joya del arte colonial y mudo testigo de pasada historia, ya 
que, a la augusta sombra de este mismo Calvario, que vela el sueño 
de los mártires del 2 de agosto de 1810, congregados nuestros padres 
en Junta Soberana, juraron sacrificarse por la Fe, la Patria y por 
su Rey, N i nunca como hoy día, quisiera para mí de la elocuencia 
el don preciado: . cuando al cabo de un siglo, en Asamblea de nunoa
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desmentida lealtad y oaviño, al ínolito Venoedor ©n Pichincha y 
Ayaoucho, Tiene la Patria Ecuatoriana a ofloiar en araB del recuer­
do, y a quemar, en el incensario de su ardiente y noble corazón, la 
mirra aromática de su dolor, por el cruel martirio del mas ilustre 
General de Colombia, del inocente Abel Americano.

Y  cómo quisiera También para mi verbo boy día, el mágico poder 
de describir y conmover, a fin de trasladaros, en alas de la Historia 
y después del recuento de glorias y virtudes, al lúgubre escenario de 
hace de siglo; y al compás del pausado y triste plañir de las cam­
panas, con que en la moribunda Colombia se están tocando a muer­
to, mostraros el cadáver del Héroe sobre el fango de agreste desfi­
ladero, entre árboles gigantescos, y al abrigo de crespones y cortinajes, 
de plantas, llanas y vejucos, que dejan pasar apenas filtrada y tenue 
la luz del sol. Y  luego, cuando la noche descorrió bu negro manto de 
sombras y de luto, velándose en «L a  Capilla» sobre verde gramínea 
alfombra, bajo el dosel inmenso de la comba azul del firmamento, 
donde titilan y lloran innúmeras estrellas; basta el angustioso mo­
mento en que la fidelidad y el cariño, excavada una fosa, sepultaron 
tímidos y presurosos al más grande y virtnoso Capitán de Colombia. 
Y  plantada agreste Cruz, símbolo entonces y más que nunca de inmor­
talidad y de protesta, lo abandonaron pesarosos, «sin inscripción ni 
pjedrq fqnprana, y  sólo acompañado por bu gloria»,

* »

Comisionado ofl'-ial de la Aoademia Nacional de la Historia 
para dirigiros la palabra en fecha de tanto reouerdo y trascendencia, 
rae parece que en mi voz se encarna y palpita también la voz de la 
Patria Ecuatoriana, oficialmente y en justa internacional condeco­
rada con el prooerato de afecto y lealtad, porque nunca olvidó ni 
traicionó a sus Libertadores. Y  al cumplir con tan honroso y árduo 
cometido, si bien en circunstancias delicadas de salud, que me restan 
energíaB para hacerlo cual oumple a la ilustre Academia y a la Pa­
tria, deseo entretejer, con mirto, laurel y siemprevivas, modesta guir­
nalda para las fúlgidas sienes del denodado General Onmanés, que 
en vida consagró su corazón a la ciudad de Quito, y después de su 
muerte nos entregó para Biempre, con su ilustre nombre, sus cenizas.

Y  no he de iniciar mi cometido, señores, sin antes poner do relieve 
una circunstancia digna de cita y ponderación: las Naciones amigas 
y hermanas han acreditado Embajadas y Delegaciones Militares para 
el Oontenario que estamos conmemorando; y Venezuela en especial, 
con acierto y fina delicadeza, nos lo ha enviado al Excmo. Sr. Dr. 
Dn. Luis Alcalá y Sucre, ligado al Héroe do Pichincha con doble 
parentesco, ya que el malagueño, Oapilán Dn. Juan de Alcalá, casó 
en la iglesia de Santa lúes de Ouinaná con Dña, Isabel Márquez de
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Valenzneln, el 13 de febrero de ÍCG9; y Do. Vicente de Sucre tír- 
banoja, en primeras nupcias, con Dita. María Manuela de Alcalá y 
Sánchez, el año de 1782; y en segundas, con Dña. Karciaa Márquez 
Alcalá, en 1803.

Personajes hay en el dilatado campo de la Historia, que se des- 
tacan airosos cual las palmeras en la inmensidad del desierto; y cuyos 
nombres se abrillantan y resplandecen, cuanto más veloces van co­
rriendo los años, en el «ido  de los tiempos. Ilustres por el oro aqui­
latado de virtudes, que en sil alma atesoraron; distinguidos, por lus 
joyas de producciones literarias o artísticas; esforzados y valientes, 
en las lides del deber y la justicia; y casi siempre, cual merecido y 
consagrado premio, coronados con la aureola de la persecución o del 
martirio: su recuerdo, al par de sus obras, ejemplos y virtudes, per­
dura, crece y se agiganta, a través del tiempo y del espacio, para lus­
tre y enseñanza de la humanidad entera.

Tal el segundo de los Capitanes do la Magna Epopeya, el Ma­
riscal Antonio José de Sucre: ciudadano ejemplar y virtuoso; mili­
tar y guerrero distinguido; político ^n tacha; víctima inocente; el 
más simpático, modeBto y virtuoso de los héroeB de lOSinancipación 
Americana.

Y  a la verdad, señores, dentro del marco de humana flaqueza 
y doquiera se lo estudie, ya en el hogar de Oumaná o de Quito; ya 
en el cuartel o en los campos de batalla; ora en asambleas, congre­
sos y misiones diplomáticas; ya en la Intendencia de esta ciudad o 
en el sillón presidencial de Obuquisaca, sorprende, admira y entu­
siasma dar con un varón,joven de años y anciano de virtudes! cul­
to, noble, modesto, magnánimo y cristiano. ¿Y en qmTtiempoa y entre 
qué hombres, señoresf; cuando, en frase de un distinguido escritor! 
«Arrebatados por el ímpetu heroico, todos ellos van, descompuestos 
y fieros, oponiendo reacciones violentas a las bruscas embestidas de 
los sucesos y a las fatales exigencias de la lucha, envueltos en el tor­
bellino de aquella realidad social e histórica, toda convulsa y tras­
tornada, rompiendo todo freno, abogando todo escrúpulo, rebasando 
toda medida>, (1)

¡ Y  fuó, quién lo dijera, el lustre de tanto mérito el que excitó 
a las adormecidas sierpes de envidia*, odio, venganza y anarquía 
—las mismas del 25 de setiembre—, para que, convulsas y furiosas, 
tras la inmunda baba del insulto y la calumnia, hincaran sus cpl- 
millos emponzoñados en la enoruoijada de Berruecos, sobre víctima 
indefensa e inocente!

\1) Joaó R*f*el Buatamante.— SuOti.
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«tiñámonos, escribía «El Demócrata» de Bogotá, cuatro días antes 
del asesinato, unámonos para perseguir a todo el que, armado o de 
cualquier otro modo pernicioso, quiera sostener, llenándose de exe­
cración, las consabidas perfidias de Bolívar o de Sucre, su inmedia­
to sucesor........» Y  luego, hablando de quien escribiera, «Sucre no
pasará de aquí»; y dospués de perpetrado el crimen, «cuanto se quie­
ra decir contra mí se va a decir», añadía: «puede ser que Obando 
haga con Sucre lo que no hicimos con Bolívar».

Do entonces acá ha transcurrido un siglo, y gracias a la justicia 
de la Historia, no han sido el recuerdo y cariño para el más simpá­
tico v modesto de los héroes de Colombia, aurora boreal, que apenas 
resplandece al declinar la vida tras la fría losa del sepulcro, sino 
fúlgido sol en día espléndido y sereno!

En todo lo dicho he ido delineando, señores, el plan de este dis­
curso, que sólo ha de buscar aquellas gulas oratorias que sirven de ata­
vío a la veracidad histórica. Y  para comenzar, debiera únicamente 
solicitar vuestra culta y  benévola atención, si no supiera que ya la 
tiene conquistada íntegra para sí, el claro y dilecto M abisoal A n ­
tonio JOBÉ DE SüOBB.

I

En el indefectible reloj de la Providencia, había sonado ya pura 
Iberoamérica la hora de su emancipación de la magna España; de 
aqiiella Espnña que generosa derramara en estas fértiles regiones 
toda cuanta semilla de cultura y civilización tenía, y en cuyos 
vastos dominios el sol de la grandeza material no conooía ocaso, ni 
lo conoce todavía, aunada con sus bijas, el más espléndido sol de 
cultura y poderío espiritual.

Tras el fracaso del General Dn. BiunoiRCo de Miranda, el 13 de 
agosto de 1806, y después de proclamada la Independencia, en Qaito, 
el año de 1809, el Congreso de Venezuela decretó su emancipación, el 
5 de julio de 1811, a instancias de Yánez, Peña, Ooto Paúl, JS’ ico- 
lás Briceño, Muñoz Tébar y del ya entonces Coronel Simón Bolívar, 
que clamaba porque se pnsiese «sin temor la piedra fundamental de 
la libertad Sur - Americana ».

La lncba, paralizada en el Occidente Venezolano, se enardeció 
en las riberaB del Orinoco, merced al oportuno auxilio traído de Es­
paña por el Brigadier D. Juan Mannel Cajigal y por el Capitán de 
fragata D. Domingo de Monteverde, quien, el funesto año de 1812 
se apoderaba de Barquisimeto y San Oarlos, amagando a la abatida 
y desolada OaracaB.

El Congreso reunido en Valencia y ansioso de salvación, creyó 
encontrarla en la dictadura del Generalísimo Miranda, quien, tras 
numerosos combates, ya prósperos ya adversos, desconcertado por la 
anarquía, hija de rivalidades y desconfianzas, se replegó el 18 de
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junio a la Victoria; y a la postre, abatido y desconfiado de si niisiño; 
firmó ol 12 do julio do 1812, desgraciada e inexplicable capitulación 
mientras Bolívar a su vez abandonaba la fortaleza do Puerro Uabollo.

¡Tos viotis/, exclama Monteverde. Huyen por doquiera Ioh patrio­
tas, mientras ótros gimen y sufren en las prisiones; y ol desventu­
rado Precursor Miranda, tras doloroso cautiverio, sucumbe en el 
arsenal de la Oarracn.

Simón Bolívar, entre tanto, «retempladas sus armas en las aguas 
del río Magdalena», preséntase amenazante en los Andes Venezola­
nos; mientras, por los campos orientales, asoman, acaudillados por 
el General Santiago Marino, Piar, Bermúdez, Sucre y otros ciento, 
quienes, después do apoderarse de Maturín, obligan a Monteverde «a 
estrellarse contra la atrincherada V illa defendida por Piar».

«Surgen Boves el terrible, y el fiero Morales. Los habitantes de 
nuoBtras llanuras sjfilíanse en las banderas reales. Acrece la exalta­
ción de las pasiones. Guerra a muerte se hacen los contrapuestos 
bandos; la sangre corre en todas partes. Caracas inmola en la con­
tienda casi todos sus hijos, y perdura la lucha cada vez más violen­
ta y encarnizada.

L ob trinfosy los reveses se suceden en los diarios combates. Ex­
pira el año de 1813 entre vítores, lamentos y descargas; y asoma el 
año aciago de 1814 preñado de amenazas para la combatida Repú­
blica». (1)

Os be nombrado a Suore, señorea, entre el puñado de patriotas 
del Oriente Venezolano: ora el futuro Gran Mariscal do Ayacucho, 
cuya cuna bc meció a orillas del plácido Manzanares, el 3 de febre­
ro de 1795,1 entre el susurro de caricias y baladaB de D. Vicente de 
.Sucre Urbaneja y Dña. María Manuela de Alcalá y~Sunchez.pSub- 
teniente del Real Ouerpo de Ingenieros de Cumana, con el brío y 
juventud de los quince años, alistóse en loa tercios libertadores: en 
el Estado Mayor del Generalísimo Miranda bg adiestró en la mili­
cia, basta la capitulación de la Victoria; y  luego, a órdenes del Ge­
neral Marifin, alcanzó el grado de Comandante, el año de 1814. A  
esta época se refería Bolívar cuando escribió deSucre: «Era el alma 
del ejército; todo lo atendía y metodizaba, pero con aquella modes­
tia de la que no pudo desprenderse jamás, y sin dejar de ser nunca 
el amigo de bus amigos». *

Prófugo en la isla Trinidad, y náufrago en el agitado y borras­
coso mar de las Antillas, salvó su vida merced al aoierto y valor de 
bogar en frágil baúl toda la noche. A  órdenes de Marino, comandó al 
batallón Colombia, en los desiertos de Maturín, y ascendido a Coronel 
por Bolívar el año de 1817, buscó recursos en Jamaica para las 
tropas libertadoras. Jefe de Estado Mayor, cooperó en la campaña 
del ejóroito del General Bermúdez; Ministro de la Guerra el año 
de 1819, fue ascendido a General de Brigada, suscribiendo en Tru*

(1) Eduardo Blanco.—Veneauela heroloai
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jillo el año de 1820, en Unián de Bnoeiio Méndez y José Gabriel 
Pérez, y con los comisionados del General Pablo Morillo, el « Tra­
tado de regularizacitón de la Guerra». El 11 de enero de 1821 Bo­
lívar le nombró Jefe del Ejército del Sur de Oolombia, y entonces 
se inició la más gloriosa faz de la vida militar del General Sacre.

El 24 de mayo de 1822 se coronó de gloria en reñida batalla 
contra el Mariscal D. Melchor de Aymericb, mereciendo el ascenso 
a General de División y el nombramiento de Comandante General 
del Departamento de Quito. .Nombrado Jefe del Ejército del Perú, 
triunfó con el Libertador en Junín, y el 9 de dioiembre de 1824 en 
los gloriosos campos de Ayacuclio, sellando con su invicta espada la 
titánica lucha de veinte años, por la libertad de un Continente.

Merecido premio a tanto mérito y labor fué el nombramiento 
de General en Jefe, y el glorioso título de Gran Mariscal de Aya- 
cucho: causa y principio del Calvario del General Sucre, cuya cima 
está en la negra montaña de Berruecos.

Arbitro del Alto Perú desde el año de 1825, « siempre discreto 
y bueno, cediendo al reclamo de sus grandes ideales, creó un Estado 
libre y le dió soberanía y leyes; mas, un oleaje de ingratitud fué la 
úuica correspondencia que recibió en premio >. Boto el brazo, creado 
por D íob para el Bien y la Victoria; decepcionado y abatido, covrió 
a Quito en busca de bálsamo y descanso, al dulce son de epitalámico 
laúd; y'desde allí, al oír la voz de Oolombia que le pedía defender los 
patrios lares, voló a librar el último combate en las breñas del Pór­
tete de Tarqui, el año de 1829.

¡Llegó el año de 1830, con bub funestas fechas de 4 de junio y 
17 de dioiembre........!

¡Doquiera se aprestan los funerales de la Gran Oolombia........1
Suore preside en el Congreso de Admirables; y, cuando todo está per­
dido y ha sonado la hora de partir, los dos grandes Capitanes— que 
después de Ayacucho, en el pináculo de la gloria, se habían abrazado 
en las alturas del Desaguadero — en la cima de la desgracia, en Bo­
gotá, tornaron acongojados a estrecharse. ¡Es el adiós supremo: el 
Libertador, en busca de paz y salud en extranjeras playas, reclina 
su laminosa frente en las costas de Santa Marta; y el Gran Maris­
cal de Ayaouoho, anheloso de su hogar en la adorada Quito, muere 
destrozado el corazón y la gloriosa frente, en la oscura selva de Be­
rruecos 1

He ahí la síntesis de una vida fructífera y virtuosa, en la que 
Vamos a detenernos espigando, para ejemplo y enseñanza, no pocas 
dotes y virtudes del militar, estadista, diplomático y patriota.

-  fi
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A l hojear la historia de la Independencia Americana, surge de 
improviso, entre los varios Precursores y Capitanes distinguidos por 
sus virtudes y talentos, la luminosa figura del Gran Marisoal de A ja- 
cucho, a punto de exclamar un escritor en patriótioo arrebato 5 « Si 
en verdad la virtud es el fundamento de la República, ninguna como 
la de Colombia, tuvo entre los suyos fundador más digno, más due­
ño de asentar con su ejemplo esa primera base.—Desde la aparición 
de Suore para Colombia ya no hay duda de que el Dios de los Ejér­
citos enviaba ángeles a combatir por su pueblo».

Y  a la verdad: Méjico esoribe complacida en sus dípticas de glo­
ria los nombreB de los Pbros. D. Mignel Hidalgo y Costilla (1753- 
1811), el intrépido Cura de Dolores, y D. José María Morolos y Pa­
vón (1765- 1815). La Argentina se gloría con los Generales José de 
San Martín (1778 -1850), Manuel Belgrano (1770 -1820) y Mariano 
Moreno (1778 1811), Padre de la Patria y defensor de su pueblo le 
proclama el Uruguay a D. José Gervasio Artigas (1764-1850); y 
el Tuoumán al dominico Fr. Justo Santa María de Oro, patriota vir­
tuoso y noble. Ohile se enorgullece con justicia del General D. Ber­
nardo O’Higgins (1778 - 1842), y de los austeros jurisconsultos Juan 
Martínez de R obus (1759 -1812) y Juan Egaña. El Perú venera la me­
moria del Arzobispo D. Francisco Javier Luna Pizarro, Bolivia la de 
los Coroneles Ocampo y Balcarce; y nuestra Patria Be ufana y se gloría 
con el docto Precursor D. Franoisoo Javier de Santa Cruz y Espejo, y 
con próceros oomo el limo. Sr. José de Cuero y Oayzedo, y D. Car­
los Montíifar y Larrea. Precursores distinguidos de la Independencia 
de Venezuela y Santa Fé Bon el General D. Francisco de Miranda y 
D. Antonio Narifio. Empero, sobre todos resplandecen como soles en 
el cielo de la Gran Colombia, por mi genio Simón Bolívar, el Liber­
tador; por sus virtudes el Marisoal Antonio José de Sucre, glorias 
preciadas y exponenteB de la Raza, dignoB émulos del Oid y de Pe- 
layo, de Palafox y de Castaños.

I I I

Vida y alma de los pueblos es la Historia: sin ella, esfumado 
el reouerdo de hombres y hechos notables de los pasados tiempos, 
so paralizan las palpitaciones de actividad y vida en el presente; y 
sin la savia vivificante de sus ejemplos y enseñanzas, basta se agosta 
y muere la esperanza de flor y fruto para lo porvenir.

Empero, la Historia, testigo fiel y trasunto exacto de los tiem­
pos idos; resplandor de \a verdad; maestra de la vida, y por ende
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de moral sooial, para oumplir oon tan elevada misión, desde el Bilial 
de Astrea y de Minerva debe ir presentando, oomo en viviente cua­
dro de luces y de. sombras, los acaecimientos notables de la huma­
nidad: lo bueno, para ejemplo y enseñanza; lo malo, para fuga y
escarmiento. .

Así en la vida y muerte del Mariscal Antonio José de Suore, 
Sus virtudes militares, políticas y cristianas nos invitan a seguir por 
él mismo sendero, que es el de la Gloria; su cruel martirio, en la 
oscura selva de Berruecos, nos enseña a donde conduce el desenfreno 
de las pasiones, y nos predioa que huyamos del crimen, que, a mas 
de la sanción eterna, y gracias al veredicto de la Historia, marca a 
los orirainales con negro e indeleble estigma.

Por esto el ministerio del historiador, señores, es sacerdocio de 
árdno sacrificio, ya por el trabajo de ̂ investigación y estudio, ya por la 
entereza moral que exige la enunciación de la verdad: cumplir'debi­
damente con este elevado oficio hoy día, seguirá siendo mi recto y 
fiuico objetivo,

«
*  #

A l entrar Bolívar en Cuenta, el año de 1820, de regreso de Oar- 
tajena, preguntóle sn edecán OMjearr, ¿quién era aquel mal jinete 

/ que se aoeroaba a recibirlos? « Es, contestó el Libertador con genial 
penetración, uno de los mejores oficiales del ejército; reúne los cono- 

. cimientos profesionales de Soublette, t-1 bondadoso carácter de Bri- 
) ceño, el talento de Santander y la actividad do Salom; por extraño 
\ que parezoa, no se le conoce ni se sospechan sus aptitudes. Estoy re­

suelto a Bacarle a la luz persuadido de que algún día me rivalizará». 
.— En efecto, nombrado Jefe del Ejército del Sur, el 11 de enero 

de 1821, Snore, espíritu de veras selecto por sus cualidades y virtu­
des; valeroso, reposado, organizador y de carácter diamantino, con su 
relevante ingenio e invicta espada, erigió en Pichincha y Ayaeucho 
el pedestal de sn gloria militar, ratificando el pronóstico de Bolívar, 
que exclamó en 1824 con generoso y noble entusiasmo: «L a  batalla 
de Ajaouoho es la cumbre de la gloria americana y la obra del Go- 
neral Suore. La disposición de ella lia sido perfecta y su ejecución 
divina. Maniobras hábiles y prontas desbarataron en una hora a los 
vencedores de catorce años, y a un enemigo perfectamente consti­
tuido y hábilmente mandado.— El general Sucre es padre de Aya- 
ouebo; es el redentor de los hijos del s o l . . . . .  La posteridad repre­
sentará a Sucre con un pie en el Pichincha y el otro en el Potosí, 
llevando en sus manos la cuna de Manco - Oápac, contemplando las 
cadonaB del Perú rotas por su espada».

Doquiera y siempre, en la campaña del Sur, reveló Sucre ingenio 
militar y pleno oonooimiento del arte de la guerra.

Tras el descalabro de Hnachi, de 12 de setiembre de 1821, fru­
to de las exigencias del General Mires, sujetóse Suore invariable y
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avisado a las reglas del arte y a sn estratégico plan, cuyo objetivo 
era la ciudad de Quito/ «Un ejército no debe tener más que una 
sola línea de operaciones, y ésta liji de ser conservada con cuidado, 
reza la Oartilla militar; y en otra parte, «no liay que hacer nqnello 
que desea el enemigo.»^Por esto el General Sucre condujo siempre 
su ejército por el camino que va de Ouenca~a Quito; rehuyó, en el 
combate de Riobaraba, atacar las posiciones fortificadas de la que­
brada de San Luis y la Oolina de Santa Ornz; evitó los provooados com­
bates de Jalupana y la Viudita; y si bien al ascender por Iob desfi­
laderos del Pichincha, talvez no quiso medir allí bus fuerzas con las 
de los realistas, sino burlar al enemigo y llegar al norte de la ciu­
dad, para aliviar a Bolívar detenido después de la victoria de Bom­
bona en el insalubre valle del Patía, prudente y previsivo ordenó la 
marcha de los onerpos del Kjéroito en el orden de una posible bata­
lla; y al verse obligado a ella, cnidó de sns flancos no defendidos 
por el terreno, mientras el intrépido Córdova, a paso de vencedores, 
envolvía y desbarataba el flanco izquierdo del enemigo.

j Los Alpes, cuando los traspuso Aníbal; y en América Iob An­
des, cuando bis pasó San Martín, y también después de la batalla de 
Pichincha, ya no babían’de gloriarse con el título de barreras infran*

Y  vedlo entrar en la alborozada ciudad al vencedor en Pichin­
cha el 25 de mayo, después de revelar toda la clemencia de su alma 
en la Capitulación suscrita: sencillamente vestido con «pantalón de 
dril blanco, levita y capa de paño oscuro, maltratada por la lluvia y 
la nievo; gorra militar del misino color, guarnecida con nn cordón 
de oro; y al ointo la espada de la victoria.»

El Libertador escribió de Sucre entonces: «La  batalla d esch in ­
cha oonsumó la obra de su oelo, de sn sagacidad y de sn valor.» 
Y  Stiore contestólo con su a'c<)stutíi^J9j^h|^leBtia: < La división del 
Sur lia dedicado sus trofeos^y Ü(^%[?7 9 KS®^ertador de Colombia,»

Oonsnraado Genernl se reveló taYnBi^^eUfl de diciembre de 1824, 
en la batalla do Ayacuoho: la más importante y decisiva de la In ­
dependencia, y en laque se aplicaron con esmero las reglas del arte 
de la guerra, y hubo derroche de heroísmo y bizarría en los diez 
mil soldados realistas, y en los oinco mil setecientos adalides de la 
libertad.

En ella midieron sus armas, entre ótros, el Virrey La Serna y 
los Generales Oanterac, Oarratalá, Vnldóz y Villalobos; contra los de 
los Generales Sucre, Oórdova, La Mar, Lara, Gainavra y Miller; y 
se la libró cuando el vencedor en Pichincha, al ver que su ejército 
iba diezmándose sin combatir, hubo elegido la llanura de Ayacuoho, 
en la que, defendidos sus flancos, podía emplear todas las armas con
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Teníala; en tanto que las del Virrey, sobre todo sns mil quinientos 
jinetes, apenas podían maniobrar por las escarpadas y deleznables 
pendientes del Oundurounqui, • . . _

Y  cuánta nobleza y generosidad con los vencidoB, a quienes añ­
ore permitió quedarse libremente en el Peni y llevar sus uniformes 
y espadas, v ofreoió costearles el viaje, si preferían retornar a España; 
y ouánta modestia al propio tiempo, en quien, ora deoía antes de la 
batalla: «Soldados, del esfuerzo de boy pende la suerte de la Am é­
rica del Sur»; ora después de la victoria: «E l Libertador no eBtuvo 
en Ayacuobo, pero sí estaba en el corazón de los que allí comba­
tíamos; y cuando la viotoria pareoía liuír de nuestras filas invocamos 
su nombre y ella coronó nuestros esfuerzos»; ora en fin, al ser con­
decorado con el alto y merecido título de General en Jefe, por Co­
lombia, y de Gran Mariscal de Ayacuobo, por el Perú: «M e be visto 
humillado por la excesiva generosidad de S. E. el Libertador en pro­
digarme honores que son debidos a él, el genio de América, que me 
dió un ejército de héroes que fijaron en un día Iob destinos del Nue­
vo Mundo!»
» ¡ Sí, en verdad, así como Ayacuobo, semejante al Ohimborazo,

""está sobre todas las batallas de la Guerra Magna; así el Gran Ma­
riscal Sucre se levanta después de Bolívar, sobre todoe^los héroes de 

^ la  Independencia Americana 1

IV

Aplaudimos y admiramos a Stiore en sus triunfos y glorias mi­
litares, no tan sólo porque la guerra de la Independencia, al recla­
mar el legítimo derecho de todo hijo mayor para constituir bogar 
aparte, fué juBta; sino sobre todo, porque este virtuosísimo guerrero, 
ya en la vida privada, ya en la vida pública, sea como diplomático, 
Rea como político, jamás abusó de su espada triunfadora. Por esto 
se ba escrito de él, con verdad: «En esta vida tan por oomploto con­
sagrada a una causa y un culto— la patria y la libertad— brilla espe­
cialmente la oompasión, el amor sinoero por la humanidad, el porte 
caballeresco a lo Bayardo, confundidos en íntimo consorcio con la 
ciencia del político y diplomático ; prueba de que si la espada Birve 

ipara destruir, es apta también cuando hidalga generosidad la maneja, 
jpara, despojado el campo social de hirientes cardos, hacerlo fecundo 
para el florecimiento do la paz.» (1)

Nunca la guerra, señores, en sí misma considerada, puede Ber 
nn bien ; y la de la Independencia, por desgracia degeneró, desde el 
19 de abril de 1810, en sangrienta, encarnizada y cruel. Por la pa­
tria y la libertad combatían los llamados insurgentes; por su rey y

(1) El Washington del Sur.
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]a autoridad establecida, loe roaíistas; y unos y ótros con la tenaci­
dad y el heroísmo, hijos del íntimo convencimiento de la Justicia y 
el Derecho. Mas, a poco se desató en tal forma la fiera humana, y 
fueron tales las violencias y represalias, que, entenebrecidos los nobles 
idealeB con el vaho del hervor do las pasionep, se luchaba por el 
ansia y la sed de sangre humana, a impulsos del demonio de la des­
trucción y la muerte.

El segundo Triunvirato de Venezuela, a cuya cabeza estaba el 
Dr. Francisco Espejo, dictó la Ley Marcial de 16 de abril de 1812, / 
y entonces: « Reinó el fuego de los incendios, se puso en ejercicio la< 
cuchilla de los verdugos, no se respetó ni al prisionero, ni al enfer-j 
mo, ni al anciano, ni a la niña, y en la tierra corrieron tíob de san-'') 
gre patriota y realista, llenando los espacios de un confín a otro del 
Continente los ayes de las víctimas inocentes de ambos partidos beli­
gerantes.»

Sabedor Bolívar, el 8 de junio de 1813, de que en Barinas se le 
había fusilado a D. Juan José Briceño; y a su amigo y compañero 
D. Antonio Nicolás Briceño, so lo había puesto en capilla, escribió 
indignado: «Estas víctimas serán vengadas, estos verdugos serán ex­
terminados. Nuestra vindicta será igual a la ferocidad española. Nues­
tra bondad Be agotó ya, y puesto que nuestros opresores nos fuerzan 
a una guerra mortal, ellos desaparecerán de América y nuestra tie­
rra será purgada do los monstruos que la infectan. Nuestro odio será 
implacable y la guerra será a muerte.»

«¡Españoles y canarios: contad con la muerte aún siendo indi­
ferentes !» , olama Bolívar; y Monteverde, Zuazola, Bobes, Morillo y 
Sámano le replican: «¡No liay cuartel para el insurgente, el ameri­
cano que no cante su esclavitud sorá muerto!» Y  los españoles irri* 
tados, sedientos de venganza y enfurecidos a la vista de tantas mons­
truosidades....... , lanzáronse también en el camino del incendio, del
pillaje y del asesinato, igualando y superando en veces los episodios 
de guerra a muerte a que habían sido provocados.»

La historia es historia, señores; y si he traído a colación tan 
tristes episodios, después de perdonados ya los mutuos agravios, y del 
efusivo abrazo de las bijas con la querida madre España, ha sido 
solamente para poner de relieve la diplomacia y virtud del esclare­
cido mártir de Berruecos. •

Guando la guerra a muerte, el alma delicada del T eniente Sucre^ 
se extremeoió de horror a jla  vista de tanta_spiflnd)o sapgriento; y 
sin ninguna venganza por el fusilamiento y martirio de esos pedazos 
de su corazón, Pedro y Magdalena Sucre, suplicaba a sus jefes, reco*<; 
mendaba a sus amigos e inferiores que se aplacara tan cruel carni­
cería. ¡ Ah, es que las almas nobles y cristianas, son las únicas capa­
citadas para el entendimiento y la reconciliación!

Elevado a los cargos de Jefe de Estado Mayor, Ministro de la i 
Guerra y General, a impulsos de la magnanimidad y demencia de suí 
corazón, le habló instantemente al Libertador sobre Ja necesidad de\ 
refrenar el inhumano y sanguinario huracán. Y  la razón y la ale­

l í  —
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hienda triunfaron el ¿6 de noviembre de 18^0, cuando congregados 
en Santa Ana de Trnjillo el General Antonio José de Sucre, y los 
Coroneles Pedro Briceíio Méndez y José Gabriel Pérez, de parte de 
Bolívar; y de Morillo, el Brigadier Kamón Correa, X). Juan Rodrí­
guez de Toro y D. Francisco González de Linares, suscribieron 
de noche el «Tratado de la regularización de la guerra t>, cuyo art. I o. 
dice: « La guerra entre España y Colombia se hará como lo bucen 
los pueblos civilizados........»

¡Efluvios de felicidad irradió el alma de Sucre; y desde enton­
ces se volvió expansivo, más valiente y grande todavía!

«Este tratado, escribía años después el Libertador, es digno 
del alma del General Sucre; la benignidad, la clemencia, el genio 
de la beneficencia los dictaron; él será eterno como el más bello mo­
numento de la piedad aplicada a la guerra; él será eterno como el 
nombre del vencedor de Ayacuelio!»

• *
*  *

Diplomático, y excento de las concupiscencias de poder y mando, 
Be manifiesta también el General Sucre, Bobre todo en la célebre con­
ferencia de Tácbira.

Apenas instalado el Congreso Admirable, el 20 do enero de 1S30, 
Oumaná retiró los poderes al General Sucre; porque Venezuela, rom­
piendo el pacto que le unía con Nueva Granada, había convocado la 
Constituyente en Valencia. El Congreso, no obstante, con la espe­
ranza de conservar aún la integridad nacional, y a pesar de que Bo­
lívar hasta había aconsejado la pacífica disolución de la Gran Colom­
bia, nombró en comisión de paz y unión al Mariscal Sucre, al linio. 
Sr. José María Estévez, Obispo de Santa Marta, y al Diputado D. 
García del Río, a quien por excusa lo reemplazó A randa.

El General Sucre anunció al Congreso, «que no esperaba resul­
tado alguno favorable.» Con todo, convencido de que la revolución 
militar venezolana era fruto de la concupiscencia de mundo y de poder 
del General Páez y otros militares, y a fin de vindicar al Libertudor, 
que en días anteriores había escrito: «Venezuela ha pretextado, para 
efectuar su separación, miras de ambición de mi parte», y también 
oomprobar la sinceridad de lo que él escribiera a Bolívar: «Quiero 
también excusarme de todo lance, en que pretenda reducírseme a' 
aceptar puestos que mi corazón repugna, porque él sólo apetece la 
vida_Jpriyáda», presentó a los comisionados de Venezuela General 
Marino, D. Martín Tobar Ponte, y D. Ignacio Fernández Peña, la 
siguiente proposición: «Habiéndose hecho azarosos algunos militares 
que, abusando de su poder o de su influencia, han hollado los unos 
las leyes y aousádose a otros por sospechas de intentar un cambio 

Jen las formas de gobierno, se prohíbe que.durante un período, que 
no será menos de cuatro años, no pueda ninguno de los generales
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©n Jefe, ni do loa otros generaloB que lian obtenido loa altos empleos 
do l i  República en loa año» desdo el 20 ni 30, sor Presidente o Více- < 
presidente de Colombia, ni Presidente o Vicepresidente de bis Esta' 
dos, si se establece la confederación de los tres grandes distritos,' 
entendiéndose por altos empleos el de Presidente o Vicepresidente, 
de Ministros de Estado y Jefes Superiores.»

Esa valiente y habilísima defensa del calumniado Libertador, 
al par que enérgica condenación del General Páez y del militarismo 
ambicioso y abusivo, que en la moribunda Colombia había sembrado 
alarmas y desconfianzas, fuó implícitamente aceptada por el gobierno 
revolucionario de Venezuela, desde que se negaba la comisión, pre­
sidida por el General ¡Santiago Marino, a firmar lo que acaso hubiese 
sido, en el caos reinante, garantía de paz y de concordia.

Y  valga la oportunidad, señores, para manifestaros cómo la Pro­
videncia Divina, en los postreros días de vida mortal del General 
Suore, le facilitó a esta alma tan creyente como virtuosa, algo así 
como una preparación a la eternidad que presentía, ora mediante el 
afectuoso e íntimo trato con aquel mismo Obispo, que a poco había/ 
de enoatninar al Cielo a Bolívar, y enjugar con afecto sus pos­
treras lágrimas: «En sus pláticas con el Obispo, escribe al respecto) 
hermosamente Villanueva, ( l )  interpelaba, a cada paso, los intereses, 
de la patria cotí los candorosos deleites de su corazón, le hablaba de,! 
sus campañas, victorias y labores oívicas, de la suerte de Colombia,1\ 
de sus campos cultivados por él mismo, de su bija y de bu adorable[ 
compañera. El Obispo pasaba las veladas con ól en aquellos colo­
quios, como un santo que oyera a un ángel. La bondad de Sucre, su 
.dulzura e inocencia, la cultura de sub modales, los encantos de su 
palabra y su radiante aureola de gloria, le imprimían los rasgos idea­
les con que Homero transfiguraba en dioses a los héroes»; ora tam­
bién, cuatro días antes del sacrificio, cuando el olarear de la eter­
nidad inundaba ya con rus fulgores el alma del Gran Mariscal, 
mediante el familiar e íntimo consorcio con el futuro Arzobispo de 
Bogotá y entonces canónigo de Popayán, Dr. Dn. Manuel José Mos­
quera, por ouyas manos, sin ól saberlo entonces, pasó la orden escrita,, 
y remitida de Bogotá para Obando, de asesinar al General Suore.

V

Dotes de adiestrado político reveló y llició también el Góííéral 
Sucre, durante su breve gobierno en Bolivia; y con tal maestría, que 
al decir de Pérez y Soto, « la acción de este personaje en aquel país, 
fuó de un civismo republicano y de general pulcritud en todo; lo 
incomparable; lo más glorioso de su vida política» % »..» (2) Y  el

(11 Lauroano Vil lana ova.—Vida de t). Antonio José de Sucrei 
\ 2 ;  El Criminal de BorruecoB, vol. I. pég. 32.
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Pudre Proano: «Sucre en el gobierno de Solivia fue la miBina jus- 
ticia sentada majestuosamente bajo el solio. Grabadas tenía pro­
fundamente en su corazón las más sabias máximas relativas a esta 
magnífica virtud; persuadido estaba de que la justicia de los gober­
nantes es la salvación y verdadera libertad de los pueblos; de que
sin justicia la sociedad eB imposible....... Kespetó como sagrados los
derechos individuales; a nadie irrogó la más leve injuria; jamás clavó 
el diente de la difamación y maledicencia en honra ajena; extendió 
su protección a los menesterosos; remuneró con gran liberalidad los 
beneficios recibidos; socorrió a los huérfanos y viudas; amó con inde­
cible ternura_a Jos soldados; perdonó basta el heroísmo a sus gra­
tuitos enemigos........ En materia de justicia sólo una falta observo
eiT Sucre: cuál es ella?— La sobra de generosidad y de clemencia.»

Conozcámosle pueB al estadista; comprobemos sus dotes y virtudes.
En febrero de 1825 quedó concluida la Independencia de las 

cuatro provincias del Alto Perú, y se le encargó el mando supremo 
al General Sucre, basta mayo de 1826, en que reunida la Asamblea, 
su Presidente el Sr. Casimiro Olaneta hizo del Mariscal el siguiente 
elogio: «La  fiel historia os pintará en la posteridad como al guerrero 
que con su espada salvó a nn mundo del cautiverio, y como al filó­
sofo qne con su pluma creó una nación dándole instituciones libe­
rales.......  Es acaso la primera vez que un gran capitán, cubierto
de laureles, pisando trofeos militares, lleno de glorias y con un poder 
inmeiiBO, ba respetado los principios de legitimidad conduciendo el 
pueblo bacía el goce de una libertad racional........Vuestra admi­
nistración franca, pura e infatigable, la justicia en vuestras provi­
dencias y un conjunto admirable de virtudes, ob la lección más im­
portante para nuestros magistrados.»

«N o  extrañaremos, escribe también el limo. Sr. Pólit (1), el que, 
puesto en el caso de arreglar todos los asuntos de un país trastor­
nado, en el cual debía reorganizarse todo, corrigiéndose los yerros 
de la colonia y los desafueros de la guerra, aun en el orden religioso, 
Sucre de buena fe, imbuido en las ideas regalist.as entonces en auge, 
sin poder comunicarse con la Santa Sede, usase y abusase del patro­
nato real, y sin mayor escándalo pusiese la mano en las cosas ecle­
siásticas.» HacemoB notar, sin embargo, que guiado tanto de bu 
honradez política, cuanto de su fe de católico, tan luego como pudo 
escribió a Su Santidad León X t l ,  a quien explicó las razones de las 
reformas por él llevadas a cabo, obteniendo su aprobación y bendi­
ción apostólicas.

Su desinterés y repugnancia por el mando eran tales, qne cuando 
Bolívar pensó en la Grande Confederación de Colombia, Perú y Bo­
livia y ofreció a Sucre la Vicepresidenoia, éste la rechazó. Hizo más: 
en la Constitución Boliviana suprimió lo relativo a la Presidencia 
Vitalioia, y sólo aceptó el Mando Supremo hasta la reunión del Oon-

(1) limo. Sr. Manuel María Pólit L .—Loa aentimientoa religiosos de Suore.

-  l i
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greso, el año de 1828. «M i General, le escribía al Libertador, tengo , 
Boma repugnancia al mando: no aspiro sino a la vida privada; quiero [ 
volver al seno de mi familia, a Quito; se exageran mis aptitudes que \ 
son bien eeoasas; en los campos de batalla le ofrezco mi sangre; mas , 
se rae bace a par de muerte Buoriíicar la tranquilidad de mi espíritu 
bajo el solio presidencial.»

Y  esto no obstante, día bubo en que el, puñal asesino del Oo- 
mandante V alentín Morales Matos se levantó para desgarrar ese noble 
oorazón; y Be linbiera perpetrado el infamante crimen, si el Mariscal 
y su asistente José Laya no hubiesen desviado la mano del asesino.

¡Perdonar y amar a los enemigos; hacer el bien a los que nos 
odian, y orar por los que nos persiguen y calumnian, heroica virtud 
oristiana es, practicada y enseñada por Jesucristo!

Condenado el Comandante Matos a la pena capital por un Con­
sejo de Guerra, aoudió la madre a implorar gracia para su hijo:- 
« Alce Ud., señora, le dijo el generoso Mariscal, y enjugue su llanto. 
El delito de su hijo ha sido únicamente contra mi persona, y eBta 
circunstancia mitigará el rigor de la loy que lo castigue. Espero la 
ley que he pedido al Congreso designando mis atribuciones, y en ella 
se hallará la de conmutar la pena de muerte, y será Ud. servida». 
Como en efecto; el 25 de mayo de 1827, aniversario de la emanci­
pación de Bolivia, conmutó la pena al criminal; y, ¡olí ejemplo de 
heroica y oristiana virtud!, Matos, camino del destierro, que aún le 
filó perdonado, dió oon dosoientos pesos, sigilosamente cplqcado.B^en 
su maleta de viaje por la mano noble y generosa del General Sucre.

^  T  fue en premio de tanto mérito y virtud, que el complot del 
18 de abril do 1828, capitaneado por el mismísimo Dr. Olañeta, 
hirió la^Jr^nte que en Pichincha coronó la Victoria, y destrozó el 

on Ayaonclio selló para siempre la libertad de Hispano- 
g e n  desquite, el alma noble y  magnánima de Sncre, al dar 

mil pesos, a fin de que se pusiese en salvo, así se expre- 
piden que yo muera, y esto pudiera salvar a Bolivia de los 

¡fue se le preparan, no excusaría el sacrificio. Si no solicitan 
dígales Ud. que todo quedará perdonado, que olvidaré los bala­

zos, y sufriré en silencio mis dolores, con tal que se restituya el orden, 
y no se dé tal escándalo a la América.» Y  a la esposa del Dr. Ola­
ñeta: «¡Qué lia de ser, qué ha de ser!, mía consecuencia de jas tra- 
vesuraB de mi amigo, marido de .Ud.: pero Ud. no se aflija, porque 
la herida no es mortal.»

Esfuerzo y valor moraleB exige del hombre la práctica del bien 
y el ejercido de la virtud. «Para ser virtuoso, enseñaba Epioteto, 
sufre y abstente.» Y  Aristóteles: «Para la virtud es necesario refre­
nar y moderar.» Por esto, señores, el bueno y virtuoso es de todo 
en todo superior al guerrero; porque el esfuerzo y el heroísmo indis­
pensables para sojuzgar las pasiones, son mayores que los exigidos 
para el vencimiento do los enemigos. Ahora bien, a la luz de la 
ciencia teológioa, no es posible explicar tanta y tan arraigada virtud 
en esto nuestro héroe cristiano, sin raíz y savia sobrenaturales; tanto lo

l o  —-
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que el erudito esoritor antes ciiado, así discurre: «T a l conjanto de 
prendas morales en un hombre no se explicaría, si no se hallase en 
ól arraigada la virtud de religión, que le une a la Divinidad, y de 
ella recibe la norma de su vida. Porque es moralmente imposible, 
que de modo ordinario y continuo se cultiven las virtudes que enar­
decen al hombre, y le liaoen triunfar de sus pasiones, si él no recibe 
la ley del Ser Supremo, de quien Re reconoce depender y a quien 
debe dar cuenta de sus acciones.» (1)

Permitidme citar unos pasajes más, acerca del eximio y virtuoso 
estadista.

Despuás de su entrada triunfal en la Paz, reunió una Junta de 
patriotas pudientes, a fin de arbitrar fondos para el Ejército: «Ensi­
lar a algunos españoles acaudalados,» aconsejó el General Leniza. 
«H a  oreído Üd., señor General, le replicó Sucre, que el Ejército 
Libertador ha venido para sor verdugo de los pueblos? TJd. ofende 
la oausa de la Libertad, desconoce mi carácter y agravia lastimosa* 

"'mente los nobles sentimientos de sns ilustres paisanos. Jamas, en 
ningún caso, podría aceptar la temeraria propnesta de Ud.»

Y  cuando Be le comunicó que el General Pedro Antonio Olañeta 
había puesto a precio su vida, en la suma de diez y seis mil pesos, 
le esoribió de Ornro, el 18 de marzo de 1825: «Apenas puedo per­
suadirme que un hombre como Ud. qne se jacta de principios mo­
rales y cristianos, pueda pensar en un atentado tan horrible, que no 
está contado ni entre los horrores de los españoles en la revolución 
de América.» Y  luego, al tener noticia de la muerte de Oluñeta en 
leal combate, exclamó entristecido: «Oóino siento que baya mnerto 
ese jefe!, porque ini interés era.tomarle vivo para mostrarle ouánto 
somos generosos!»

Empero, el alma delicada, noble y virtuosa del Gran Mariscal 
no eBtaba creada para los dobleces y miserias de la política: «N o  
tengo ya deBeo, sino desesperación, esoribía, de que llegue el 8 de 
agosto», feoba hasta la cual, por amistad a Bolívar, había aceptado 
esa «molesta presidencia.» «Ansio ese día más que el de Ayaoncbo, 
para dejarme de compromisos que siempre son amargos.»

AnteB de alejarse de Bulivia, para asentar de fijo su tienda de 
campaña en su querida segunda Oumaná, donde había hallado y uní- 
dose por poder a la mitad de su alma, el 20 de abril de 1828, el 
invicto general envió al Congreso de Bolivia su primer Mensaje: 
magistral documento, de los más hermosos que se han redactado de 
cien años acá, y cuya sola lectura y comentario en esta fecha fuera 
el mayor monumento al estadista y gobernante modelo. Cómo no 
transcribir, pues, algún breve pasaje:

«Siguiendo los principios de un hombre recto, he observado el 
de que en política no hay ni amistad, ni odio, ni otros deberes que 
llenar, sino la dicha del pueblo que se gobierna........La Oonstitu-

(1, limo. Sr. Dr. D. Manuel María Pólit L. 
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l-JI Sr. Presiden lo do ¡ti fíopñblicn y  ol limo. Sr. Arzobispo tlo Quito, prosidiemlo hi Sesión Solemne 
celebrada en Iti Snlu Capitular do San Agustín por la Academia Xavional do Historia.
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oión me haoe inviolable! ninguna responsabilidad me cabe por loa 
actos de mi gobierno, Ruego, pues, se me destituya de esta prerro» 
gativa, y que se examine escrupulosamente toda mi conducta,,,, 
Exigo este premio con tanta tnás razón, cuanto que declaro aolem* 
nemente que en mi administración yo be gobernado} el bien o el 
mal yo lo he h ech o ,,..,»

El General Suore, señores, gobernante de conciencia, cumplidor 
de su deber, nunca rehuyó el veredioto público; como en Bolivia, 
en esta oindad se expresó así el I o. de diciembre de 1822; «Como* 
yo sea un ciudadano tan amonte de Quito como cualquiera de los 
que vieron en él la luz, soy el primero en pedir a la Municipalidad^ 
que, desechando consideraciones agenaa de su deber y que en nada t 
tienden al bien público, manifiesten a S. E. los males causados al 
país por defecto de mi mando.»

El Mensaje de Bolivia lo concluyó Sucre con estas áureas fra- 
Bes, dignas de la honradez política del más virtuoso de los Capitanea 
de Hispanoamérica: < De resto, señores, es suficiente remuneración 
de mis servicios regresar a la tierra patria, después de seis añoB de 
ausencia, sirviendo con gloria a los amigos de Colombia; y aunque 
por resultado de instigaciones extrañas, lleve roto este brazo que en 
Ayacucho terminó la guerra de la Independencia americana, que des­
trozó las cadenas del Perú y dió sor a Bolivia, me conformo, cuando 
en medio de difíciles circunstancias, tengo mi conciencia libre de 
todo primen. A l pasar el Desaguadero encontró una porción de hom­
bres divididos entre aeeBinoB y víctimas; entre esclavos y tiranos; 
devorados por los enconos y sedientos de venganza. Concilló los áni­
mos; be formado nn pueblo que tiene leyes propias; que va cam- 
biando su educación y sus hábitos coloniales; que está reconocido de 
sus vecinos; que está exento do deudas exteriores; que sólo tiene una 
deuda interior pequeña y en su propio provecho; y que dirigido por 
un gobierno prudente, será feliz. A l ser llamado por la Asamblea 
General pnra encargarme de Bolivia, se me declaró que la Indepen­
dencia y la organización del Estado, se apoyaban sobre mis trabajos. 
Para alcanzar aquellos bienes en medio de los partidos que se agi­
taron quince años, y de la desolación del país, no he lieolio gemir 
a ningún Boliviano: ninguna viuda, ningún huérfano solloza por mi 
cansa: he levantado del suplicio porción de víctimas, condenadas por 
la ley; y he señalado ini gobierno por la clemencia, la tolerancia y 
la bondad. Acaso se me culpe que esta condescendencia es el origen 
de mis mismas heridas; pero esto y contento deellas, si mis suceso­
res con igual lenidad, acostumbran al pueblo boliviano a conducirse 
por las leyes, sin que sea necesario que el estrépito de las bayonetas 
esto perennemente amenazando la vida del hombre y amenazando la 
libertad. En ol retiro de mi vida veré mis cicatrices; y nunca me 
arrepentiré de llevarlas, cuando me recuerden que para formar a 
Bolivia, preferí el imperio de las leyes, a ser el tirano o verdugo 
que llevara siempre una espada pendiente sobre la cabeza de Iob 
oiudadanos.
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R epresentantes del P ueblo : hijos de Bolívar; que Iob desti­
nos os protejan. Desde mi patria, desde el seno de mi familia, mis 
votos, constantes serán por la prosperidad de Bolivia.

Olmquisaca, a 2 de agosto de 1828.— Antonio José de Sucre.»
Digno remate a este desaliñado estudio del virtuoso guerrero, 

diplomático y estadista Quínanos, sea el siguiente juicio de un filó­
sofo y literato quiteño: «S i Sucre,juzgado en el tribunal más severo 
de la moralidad absoluta, es algo menos que santo; Sucre, en eBe 
mismo tribunal, aparece muy superior a Iob héroes de improvisada 
fama; y el sorprendente conjunto de sus virtudes naturales, jamas 
desmentidas, y muchas de ellas practicadas en grado heroico, dejan 
entrever un principio más alto, que no se desarrolla sino en las en­
cumbradas esferas del orden sobrenatural,» (1)

V I

He llegado, señores, a la parte más ardua de este discurso, al 
asesinato del Mariscal de Ayaoncho, cuyo estudio lo he llevado a 
oima con honrada y recta intención, libre de compromisos, anheloso 
de la verdad, tras largo cotejo y examen de cnanto haber pude sobre 
tan compleja materia, inclusas las publicaciones del General Buena­
ventura Reinales, Nicolás Augusto González, la magistral y concien­
zuda obra del Dr. D. Juan B. Pérez y Soto, y las Memorias del 
General Joaquín Posada Gutiérrez.

A  nombre pues de la Historia y de la inocente víctima de hace 
un siglo, favorecedme aún, señores, con vuestra culta atención.

*
*  *

Era el año de 1828, y apenas habían cesado las deanas en Aya- 
cucho, anunciadoras de la libertad americana, cuando la asoladora 
tea de la discordia, con su séquito de ingratitudes, calumnias, odios 
y  traioiones, comenzó su triunfal paseo por los pueblos todos de la 
Gran Colombia, fuertes y unidos haBta entonces frente al peligro 
común.

¡Cuan cierto es, señores, que cuando se apaga la luminosa antor­
cha de la Razón y Religión, ciegas y furiosas las pasiones se desa­
tan; y, «refrenarlas pasiones de los hombres cuando llegan al extra­
vío de la razón, escribió alguien, es empresa más ardua que paralizar 
el oleaje del m ar!»

Y  así tenía que acontecer, desde que el Padre de las. Leyes, 
djvulgú en Colombia las perniciosas doctrinas del utilitarismo y la

(1) Manuel Jcbó Pronfio. S. J.—Oración fúnebro.
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eliminación,' at imponer como texto de enseñanza, en ios colegios 
las obras do Jeremías Bentluun, que condenara luego el Libertador! 
Oon justicia escribió, en 1892. el ilustre literato y Vicepresidente de 
Colombia, Don Miguel Antonio Caro, lo que sigue: «E l asesinato de 
Sucre fue secretamente fulminado en Bogotá: d&_ este hecho no cade 
duda. La muerte de Sucre como la de Arboloda, no son, por desgra­
cia, casos únicos y aislados en nuestro martirologio político, sino apli­
caciones prácticas del sistema utilitario de eliminación, de que fue 
el primer ensayo el que con mal suceso e inextinguible escándalo, 
Be intentó contra la vida del Libertador la nefanda noche del 25 de 
setiembre.» Y  el lapidario Pr. Vicente Solano: «Bolívar nunca se 
hizo César: pero Santander se presentó como Bruto, partidario y 
faccioso.»

¡Y  el puñal doctrinario de la eliminación siguió segando vidas!
Después de Bolívar y Sucre, díganlo si no, los Generales Lucas" 

Carvajal y Segovia, en Oasanare; el Coronel .Francisco de Miranda, 
hijo del Precursor, en Oerinza; el General Sarda y el Coronel Mariano 
Paris, en Bogotá; el Coronel Alznro y el General Luis Urdaneta, en*' 
Panamá; el Capitán Guillermo Gai'án y el Dr. Ramón Revolledo, 
en Japio, para no citar otros más.

¡Convulsa y ciega la ñora Demagogia, encarnada en los nefastos 
septembristas, había jurado destruir el suntuoso templo de la Gran 
Colombia; y  para lograr su intento, cual otro Sansón, no trepidó en 
conmover y echar al suelo las dos rohnBtaB, firmísimas, columnas que 
lo sustentaban, Bolívar y Sucre,

Pallido el golpe del 25 de setiembre de 1828, desalmada y trai*. 
dora, no desmayó ni retrocedió en su labor de eliminar todo cuantox 
se opusiera a su obra; y aBÍ, por medio de sus agentes, los Jefes^ 
del Cauca y del Palia, llamó a la invasión extranjera, transformando, 
a Neiva y Popayán en baluartes que impidiesen a Bolívar acudir en 
defensa dol Sur, y cerrasen luego el puso, eji oscura montaña», al 
último salvador de Colombia.

Bolívar, oual águila caudal de intrépido corazón y mirar de 
fuego, oteaba de Norte a Sur el entenebrecido horizonte, indagando 
en cuál punto era mayor el estampido del rayo y el rugir de la tor­
menta; hasta que la voz leal y acertada del General Rafael Urdaneta 
le arrancó de la indecisión: «La  situación es tal, le escribe, que bí con­
tinúa Ud. su viaje al Sur se pierde Venezuela, y acaba Colombia; 
y si Ud. prefiere ir primero a Venezuela, se Balva ésta, y entonces 
se pierde el Sur; pero como lo del Sur es un peligro internacional,, 
oon invasión de tropas peruanas en son de conquista, y si éstas ven-, 
cieran sería la mayor afrenta de la Patria, no hay que vacilar entre 
el peligro externo y el interno. Atiéndase a lo primero, a la inva-, 
sión del Sur, que amenaza la integridad de la Nación y el honor de 
Colombia; que para lo que pueda ocurrir de más grave en el inte­
rior, aquí lucharemos, dentro de oaBa cuanto se pueda y haBta donde 
se pueda.»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



J>or dicha, el clarín de íá viotoria y laa deanas del Pórtete dé 
Tarqui, otiyo glorioso remate fueron el Tratado de Guayaquil y el 
indulto de Pasto, al par que anonadaron a los traidores, cubrieron de 
gloria y de mayor prestigio a Bolívar y Sacre: era el 22 de setiembre 
de 1S29. (1)

Bolívar para entonces, con su profunda y genial visión polí­
tica, había llegado ya al pleno convencimiento de que sti obra, su 
querido ideal y dorado ensueño, no había de subsistir por mucho 
tiempo; y de que él mismo, abatido y enfermo, debía separarse del 
mando. Así lo reconoció y aíirmó, en ese profundo documento, qne 
lo apellidaré testamento político del Libertador, datado en la Perla 
del Pacífico, el 13 de setiembre de 1828: «Considérese, escribe, la 
vida de un hombre que ba servido veinte años, después de haber
pasado la mayor parte de su juventud........y  se verá que poco o
nada le queda que ofrecer en el orden natural de las cosaB........ »
Y  luego, hablando de Oolombia: «Mejor, pues, me parece preparar 
con anticipación esta catástrofe, qne no se puede evitar aunque se 
hicieran esfuerzos sobrenaturales........Mientras teníamos que conti­
nuar la guerra, parecía, y casi se puede decir qne filé conveniente 
la creación de Oolombia. Habiéndose Bucedido la paz doméstica, y 
con ella nuevas relaciones, nos liemos desengañado que este laudable 
proyecto, o mas bien este ensayo, no prometa las esperanzas qne nos 
habíamos figurado. Los hombreB y las cosas gritan por la separación, 
porque la desazón de cada componente muestra la inquietud gene­
ral ....... »

El Libertador, el enfermo y amargado Libertador, convencido 
de qne «cuando un hombre ve qne su patria no quiere sus servicios, 
debe tener el buen juicio de no imponérselos,» (2) ansiaba la pronta 
reunión de la Constituyente, que al propio tiempo que diera una 
Constitución a Oolombia, en vez de la desaparecida de Cuenta, le 
permitiera a él ali jarse definitivamente del poder, legando a Oolombia 
su invicta espada y las glorias de su nombre, Mas, lns huestes snn- 
tanderinas, agitando el pendón de Padilla, Znlaibnr, Azuero, Hinos- 
trosa, Horment y otros; y tildando a Bolívar de tirano y asesino de 
la Patria, en quien debían «vengar los ultrajes de la madre ado­
rada,» (3) precipitaban, en la vorágine de la anarquía, al valiente y 
gallardo General José María Oórdovn, al de las victorias con «armas 
a discresión y paso de vencedores I»; quien, oh desgracia, cavó sin 
la gloria que su valor y dotes militares merecían, en el Santuario, 
después de capitanear la insurrección de Antioqnia, el 8 de setiembre 
de 1829. «Santo D íobI, exclamó el Libertador, al apurar hasta las 
lieces el cáliz del dolor y el desengaño, si no bo me dejará retirar 
en paz, y ha de ser mi vida Bufoear insurrecciones.»

(1» «El Coronel Obando liabia preparado todo para su levantamiento de acnerdo con LópfcZ
v con loa Peruanos.......El mismo Obando repitió complacido, que «el Perú triunfante de
Solivia o de Colombia marchaba a protejer bu alaamiento.» (J. M, Hestrepo. vol. IV. p&g 14Ü , 

|2| Laureano Villanueva. '
lO; «El Demóorata» N°, 10.

so
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A l íin, entre tanto desconcierto y frenesí de )nft pasiones, se 
Vetinió, el 20 de enero de 1830, el Congreso en que había de presidir 
el Mariscal de Ayucucho, entre proceres como Castillo liada, Félix 
Restrepo, José María Kstévez, Vicente Barrero, Agustín Gutiérrez 
Moreno, José Modesto Larrea, Estanislao Vergara, Salvador Cantadlo, 
Pedro Antonio Torres, y los Generales Rifael Urdanota, Oarrefio, 
Briceíio, Méndez, Silva, Ortega, Gatillo, etc,; y en cuyo admirable 
senado, habían de resonar, en son de queja y de protesta, estas frases 
del Libertador: «Legisladores!, me ruborizo al decirlo, la independen­
cia es el único bien que liemos conquistado, a costado los demás....... >
« Compatriotas 1 Escuchad mi última voz, al terminar mi carrera 
política; a nombre de Colombia os pido, os rnegn que permanezcáis 
unidos, para que no seáis los asesinos de la patria y vuestros pro­
pios verdugos.»

./"fe. b\

Dividido el mundo en_dos vastos ó'-iiídfljvfííndibles estadijOPj del 
bien y del mal, el martirio, a más (le'ser propio de quienes lucen 
en su alma las condecoraciones de la virtud y el talento, es siempre, 
gaje y aureola de legítima grandeza. ¡Y  es en el mundo antiguo,^ 
Sócrates, enseñando imperturbable a sus discípulos doctrinas 6obre^ 
la inmortalidad del alma, antes de apurar en castigo la copa de^ 
cicuta, aureolo y gloria do la sabiduría! ¡Y  es en la era cristiana, ( 
el Divino Crucificado, expirando en la cima del Gó’gota por ser el 
maestro de toda oiencia y santidad!

Bolívar, providencialmente salvado en Jamaica, los Toros y so­
bre todo en la tétrica noche del 25 de setiembre, bahía de morir en ' 
Santa Marta, despedazada el alma por quienes, de los despojos de 
Colombia deseaban sacar con vida a Venezuela y Hueva Granada. 
Y  el Mariscal Sucre, amparado del fratricida puñal .de la Paz y de 
Tarqui, y del que le destrozara el brazo en Ohuquisaca, había de 
caer en la encrucijada de Berruecos, víctima de quienes tenían por 
meta, «disolver a Colombia, secundando el movinBorito separatista de 
Venezuela, y constituirse solos, con su libertad en Nueva Granada » (1)

Lo que me acabáiR de oír, señores, síntesis de cuanto con serio 
e iraparcial criterio so ha escrito, de 1830 a esta fecha, es tan cierto 
y claro, que cuando el General J«só Hilario López se apoderó por 
asalto del boI ío presidencial de Nueva Granada, el antiguo edecán 
de Obando, Coronel D. Francisco de Paula Diago, exclamó: «Esta­
mos expiando el parricidio que uos dió esta independencia.»

' ! )  J. B. Pérez y Soto.
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*
*  *

Encendida la lámpara de cariñoso recuerdo, y guiados por el 
astro esplendoroso de la Historia, acompañémosle en sus postreros 
días al Gran Mariscal de Ay acudió.

El 5 de mayo de 1830 el General Sucre volvió a Bogotá, sin 
traer la oliva de paz que le encargara buscar en Venezuela el Con­
greso Admirable, del cual se despidió en marzo con estas memorables 
palabras: «no olvidaré jamás lo que debo a la confianza del congreso, 
y lo que debo a esta oara Colombia, digna siempre de nuestros sa­
crificios, de nuestras privaciones, y de que la consagremos nuestra 
sangre misma.»

«L a  última entrevista de Sucre con el Libertador, escribe el 
General Joaquín Posada Gutiérrez en sus Memorias, fue tierna y 
congojosa: estrechamente abrazados,derramaron lágrimas uno y otro. 
Ambos veían que sus sacrificios eran perdidos........» — ¡Cuadro des­
garrador aquél!........ El que escribiera: «S i la Providencia nos hu­
biese concedido el derecho de elegir padres, yo elegiría por padre a 
D. José María Mosquera, y por hijo al General Sucre», reclinaba 
la arrugada frente y apesadumbrada cabeza sobre el adolorido y fiel 
corazón de aquel de quien decía el General Mil.ler: « bu estatura es 
menos que regular, su semblante es vivo y  animado, aunque no her­
moso, y sus maneras finas y agradables.»

En aquel efusivo abrazo, el padre, maldecido de Hueva Gra­
nada, y de Venezuela repudiado; y el hijo, por afectuoso y fiel pade­
ciendo idéntioos infortunios, se despidieron hasta la eternidad ; pues, 
présago el corazón dejábales entrever, de Bogotá al Norte y entre 
la bruma del mar azul, a San Pedro Alejandrino; y al Sur, entre 
abruptos y terroríficos abismos, la oscura y tétrica selva de Berrue­
cos; y entre tanta soledad y negras sombras, brillar, cual la dulce 
esperanza, las fúlgidas cumbres del Ohimborazo y el Pichincha!

El 8 de mayo, Sucre se despidió, por carta, de Bolívar: « Cuando 
lie ido a la oasa de Ud. para acompañarlo, ya se había marcha­
d o . . . . .  Adiós, mi General; reciba TJd. por gaje de mi amistad las 
lágrimas que en este momento me haoen verterla ausencia de Ud. 
Sea feliz en todas partes, y en todas partes cuente con los servicios 
y con la gratitud de Bn más fiel y apreciado amigo.»

¡ Que acabada similitud la de estos dos excelsos Capitanes, con 
aquellos ótros ínclitos defensores de la independencia de Isrnel contra 
los tenaces filisteos, David y Jonalás 1 Unidos siempre con indestruc­
tible lazo de fiel amistad, cierta vez, en estos términos Be despidió 
tel hijo de Saúl del vencedor de Goliat: «Vete en paz, y dure siem­
pre la amistad que nos hemos jurado en el nombre del Señor.» Y  
cuando Jonatás sucumbió como valiente en los montes de Gelboé, 
Ubí le lloraba David: «Duélome sobre tí, hermano mío Jonatás, 
como una madre ama a su único hijo, así te amaba yo.»
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Destrozado el pecho por laB garras de intenso dolor, y anublados 
los ojos por abundantes lágrimas, éstos fueron los trenoB del Libertador 
por bu predilecto Capitán: «A y  D ios!........ han derramado la san­
gre inocente de Abel....... La bala cruel que te hirió en el corazón
mató a Colombia y me quitó la vida. Como soldado fuiste la V ic­
toria; como Magistrado, la Justicia; como ciudadano, el Patriotismo;
como Venoedor, la Clemencia; y como amigo, la lealtad....... Para
tu gloria, lo tienes todo ya, lo que falta, sólo a Dios corresponde 
darlo, . , . . »

Sí, el Señor le habrá concedido también la inmortalidad del cielo, 
porque el Mariscal, advertido durante el viaje de un posible asesinato, 
Be oonvénció de ello el 3 de junio: y alistó bus armas para la defensa, 
al propio tiempo que habrá preparado su alma para el trance supremo 
de la muerte. Además, lo dice el limo. Sr. Pólit: «Sucre jamás se 
había avergonzado de ser católico y discípulo de Jesucristo; siempre 
había Bido justo, bueno, clemente, magnánimo; perdonando a sus 
propios enemigos y volviéndoles el bien por el mal, había mereoido 
el perdón divino de sus propias culpas; y en el instante preciso de 
su infausta muerte, el Supremo Juez de vivos y muertos le mani­
festaría que no en vano estaba escrito en su Evangelio eBta ley fun­
damental con que a él le juzgaba: Bienaventurados los misericor­
diosos, porque ellos alcanzarán misericordia: JBeati misericordes gua­
ní am ipsi miscricordiam conseoucntur (Mat. cap. V , v. 7).

P r o s ig a m o s , s e ñ o r e s  :

Histórica m en te es t á com probado que. 6n_Bogotá,_no en otra parte, 
se fulminó y rubricó la sentencia de muerte contra elGran Mariscal. 
dV Ayaóüchó;'~la9 mas ilustradas plumas ñeogranadinas así lo han 
reconocido siempre. Oigámosle si no al austero General D. Joaquín 
Posada Gutiérrez: «Y a  tengo el espectro del Mariscal de Araoucho 
ante mis ojos, horriblemente desfigurado por el lodo y la sangre. Ya las 
sombras del General Obaudo, de Sarria, de Brazo, del Coronel Morillo, i 
del Comandante Alvarez, de Fidel Torres, unas acusando, otras ne-.
gando, acuden citadas ante el Tribunal augusto de la Historia........¡
No he hecho uso de cosas vagas, ni de las noticias verbales que yo 
pude adquirir; he compilado, examinado y analizado documentos
públicos que son propiedad de la Historia....... digo terminantemente,
que los ejecutores del hecho no pudieron venir del Eouador a Berruecos 
y desaparecer como por encanto, porque basta conocer el ieiTeno para 
ver que esto es imposible........> (1)

Si en los misinos días del OongreRo Admirable era esta verdad 
histórica, convicción de muchos Diputados! «Coronel Posada, le dijo 
el General Oaicodo, no hay que alucinarnos: el_jmñal del 25__de 
setiembre puede afilarse otra voz, y  eB menester salvar a uueBtra

(1) Memorias Histórico—Políticas.
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patria de la responsabilidad de un gran crimen, , . « Yo  temo basta 
por el General Sucre.. , , .  El Libertador conocerá pronto, si no lia 
o r í  do va en cuenta, que nosotros, alejándolo, somos sus verdaderos 
amigos. Por otra parte, la conservación de Colombia es una canBa 
perdida, y somos Granadinos.» — Y  el atico escritor y Vicepresidente 
de Colombia, D. Miguel Antonio Caro, se expresa así: t E l asesi- 
nato de ¡Sucre fue secretamente fulminado desdo Bogatá: de este hecho 
no cabe duda.*

Aún hay ínás: esta tesis, formulada ya en Nueva Granada el 
mismo 4 de junio de 1830; enunciada y sostenida posteriormente 
por muchos escritores de fuste, incluso el mismísimo Sr. D. Nicolás

■ Augusto González, que en noble retractación escribió el año de 191á: 
j «E l asesinato de Sucre fue meditado y decretado en Bogotá, por el 
) partido enemigo do la Dictadura de Bolívar. Tal es mi convicción 
? íntima y sincera al oabo de los años que be vivido estudiando este

asunto»; esta tesis, lo repito, lia quedado plenamente comprobada, 
desde el año de 1924, en la monumental y abrumadora obra del 
benemérito neogradino Dr. D. Juan Bautista Pérez y Soto, que con­
sagrara su vida toda al esclarecimiento del orimen de Berruecos.

Es pues una verdad, señores, que sobre todo esclarecidas péñolas 
neogrunadinas han divulgado y probado: que desde el año de 1S27 Be 

. fundó en Bogotá un Club, que sesionaba las noches frente al atrio de 
' la Catedral, en casa de los si ñores Arrnblas — esquina de la plaza Bo­

lívar y la calle Real —; estableciendo además otros centros auxiliares 
' y agentes, en diversos puntos de la República, con el siniestro fin 

de luchar contra la Dictadura, asesinar al Libertador y editar los 
periódicos «E l Demócrata» y «L a  Aurora.» •

A l respecto oíd, señores, el siguiente párrafo del Dr. Pérez y 
Soto: «D e  toda evidencia es que se reunió tal Junta y que de ésta 
8ulió la orden para el asesinato de Sucre, pero cuántos y cualeB fue- 
ron eBtoa satánicos congregados, es lo difícil de señalar, a ménos que

■ aparezca por ahí aquella lista que sabemos fuó puesta en manos del 
> Señor Arzobispo Mosquera. Se lian citado varios nombres, y aun al- 
) guno se ba denunciado a sí mismo, como Don Genaro Santamaría; qno 
^pasaban de treinta aqnellos frenéticos, dico el Doctor Samper; basta so 
ba señalado con persistencia la casa en donde se reunióla tal Junta,

' y hay unanimidad en decir que fuó la bien conocida casa de la plaza 
de Bolívar y esquina de la Calle Real, que entonces pertenecía a 
Don .Francisco Montoya. Kn el relato del Doctor Qnijano TYallis, con 
referencia al Presidente Zahina, so da la propiedad de esta casa a 
los Señores A fruida; para conciliar esta discrepancia, cabo decir, quo 
si Montoya era el dueño del edificio, lo estaba ocupando con su 
familia Don Manuel Antonio Arrubht. Sobro la circunstancia do ser 
este Señor Arrubla el dueño de cusa, es decir el ocupante que daba 
asilo a la Junta, es muy preciso el General Mosquera, en sns Me­
morias; como igualmente se pasa de preciso en la cita que hace .de 
Don Luis Montoya, a quien lo asigna papel de relieve.»

Y  este otro, esorito por el Dr. José María Samper el año de
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1854: «En Bogotá, en nna oaaa que lioy pertenece a una notabi­
lidad monetaria, se ronnía una Jnnta algo numerosa para concertar 
Iob medioB de reducir a la impotencia a Sucre, de quien se temía 
con fundamento una reacción favorable a Bolívar, apoyada en el 
ejército del Ecuador; y a esa Junta concurrían, y de sus fines tenían 
conocimiento, personas altamente caracterizadas, y qne después ban 
figurado bajo distintas banderas políticas. J$8lc C8 un heoho incontes­
table, probado ya con evidencia.*

*

¡Caldeada y malsana estaba la atmósfera política y sooial de 
año de 1830!

Tildado Bolívar de aspirar a la tiranía y alejado del poder, loa 
del Olnb se agitaban febriles, para concluir la obra de disolnción y 
aoabnr con quienes se opusieran a ella. « Bolívar es hoy un Vesubio 
apagado, clamaba «E l Demócrata», pronto a romper su cráter vomi­
tando llamas de odio, de destrucción y de venganza. Su explosión 
6B temible; y puede lanzar al gobierno republicano y a la libertad 
al oaos del olvido. Siicre, Oarrefio, Lnqne, Portocarrero y otros pór­
fidos mariscales, son bocas que verterán la sangre, terror y espanto 
de que está hirviendo el fondo de aquel volcán.»

Antes del 15 de mayo, fecha en la que salió para Quito el Ma­
riscal Sucre, se congregaron en casa de D. Pancho Montoya: D. Ge*- 
naro Santamaría, D. Manuel Antonio Arrnblas, Dr. Cipriano Do­
mingo Cuenca, D. Angel María Plores, Dr. Vicente Azuero, D. Luis 
Montoya, Dr. Juan Nepomnoeno Vargas, editor de «E l Demócrata» 
y «L a  Aurora», y otros más; y, tras aonlorado debate, resolvieron 
por unanimidad, tqtie era necesario suprimir al General Suore, el 
únioo que por sus talentos militares y su prestigio podía conservar el 
jiredominio del Libertador en la Gran Colombia.»

Que esta sea la verdad, nos lo dice así mismo el Diputado Sr. 
García del Río, quien a poco escribió: «Grande era a la sazón la 
exaltación de los espíritus y el encono de las pasiones en Nueva 
Granada; y como el General Sucre se hubiese manifestado en nn 
principio sostenedor de'la integridad de la República, y  era, después 
del General Bolívar, el jefe qne más cuidado daba a los exaltados 
del partido liberal, así por la firmeza de su carácter y por sub talen­
tos, como por el prestigio qne le granjearan en la nación y en el 
ejército sns esclarecidos hechos, era odiado de muerte por los dema­
gogos de la Nueva Granada, mortales enemigos de todo venezolano. 
Tan conocido era de los amigos del héroe de Ayacuclio, qué- el Li- 
hertador y todos nosotros le instamos, hasta el último momento, por 
que bajase en nuestra compañía el Magdalena, y por el istmo de 
Panamá se trasladase a Guayaquil, en vez do emprender la marcha
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por tierra hasta Quito, atravesando por Noiva, Popayan, Patía y 
Pasto, provincias en donde temíamos que pudiese correr gran riesgo 
su preoiosa existenoia. Mas en balde fueron nuestras reflexiones y 
t.odos nuestros ruegos; el destino arrastraba al saorifioio a aquella 
ilustre víctima de la intoleranoia política,*

jPero qué!, tan prevista y asegurada estaba la consumación del 
orimen, que, por doquiera se encaminase el General Sucre a fin de 
llegar onanto antes a Quito y celebrar con los suyos la fiesta de San 
Antonio, babía de hallar aquel misino u otro parecido desfiladero de 
Berruecos: si por Panamá, allí estaba el General Tomás Herrera; 
bí por la Buenaventura, ] alto! le babía de gritar— ¿quién?— se dijo 
que el General Pedro José Murgueitio; (1) si por Neiva y Popayán, 
escogida estaba la estrecha vereda de Barandillas, desde donde babía 
de arrojarse el cadáver del Mariscal en las turbias ondas del Mag­
dalena; y aún más, el General José Hilario López pedido ha'bía a 
Oarlos Bonilla, que estuviese listo para volcar la canoa en el punto 
denominado Domingo Arias, a lo que se negó con entereza el noble 
boga; si oon vida salía de Popaján, el General José María Obando 
había prometido que Suore no pasaría de Pasto. ¡Sí, el crimen ha­
bíase apostado doquiera anticipadamente: a la virtud no le qnedaba 
ningún sendero para transitar segura y oon vida! * "

V o l v a m o s  a ú n  a  B o g o t á .

Esoritas y firmadas las respectivas comunicaciones, e inmediata­
mente enviadas a los Gobernadores de Neiva y Popayán por D. Luis 
Montoya— que las entregó a José Manuel Klizalde sirviente Bnyo— , 
los conjurados de la plaza Bolívar comenzaron a dispersarse. A  poco, 
Genaro Santamaría qne saliera el primero, volvió turbado a donde 
bub compañeros: había visto al Gran Marisoal, solo, pensativo y triste 
paseando por el atrio de la Catedral, ouando las sombras de la no­
che, densas y negras oual las conciencias de los criminales, comen­
zaban a descender y envolver entre sus pliegues a la silenciosa ciudad 1

Antes de ausentarse de la oapital de la Nueva Granada, el 
Mariscal Sucre conferenció oon el Vicepresidente, General D. Vicente 
Oaicedo. ¿De qné hablaron entonces esos dos convencidos de la d i­
solución de la Gran Colombia? Días antes el Vicepresidente habíale 
dicho al entonces Coronel Posada; «L a  conservación de Colombia es 
una oausa perdida, y somos Granadinos.» ¿De qué, si el desinteresado 
Marisoal, ambicioso solamente, cual otro Oincinato, de abandonar la 
toga y desceñirse la invicta espada, para seguir la senda do los pocos 
BabioB que en el mundo lian sido, escribíale a b u  esposa el 5  de abril: 
« No aceptaré nada, sean cuales fueran las circunstancias, las cansas

(1) En carta de Obando, fechada en Popayán el 18 de mayo de 1830, se lóe: «Tenga 
Ud. mucho cuidado con ese Señor, bí viene por alii, y haga que venga por enta plaza, (Póress 
y Soto Vol. I. púg. QU;. . ?----------- ---------- ±----  1
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y lfis cnSaá........Sólo qniero vivir contigo en el soBiego......... » £  0i
15, al Libertador: «Quiero también excusarme de todo lance que
pretenda reducírseme a aceptar puestos que el corazón repugna, por ^
que sólo apetece la vida privada....... y por nada qniero que se me^
confunda entre los pretendientes al Gobierno, o mejor dicho, entre
los que pretenden hacer de la República su despojo....... El incendio',
revolucionario lo abrazará todo. Veo delante de nosotros todos lo¿ 
peligros y todos los males de- las pasiones exaltadas, y que la am­
bición y las venganzas van a desplegarse con todas sus fuerzas. Pa­
rece qne en el Sur hay tranquilidad, aunque hay temoroB muchos.»

¿Trataron acaso de la federación?; o, porque es la esperanza la 
postrera luz del corazón humano, ¿creían aún posible un imposible 
avenimiento?

Escribe el historiador Restrepo: «Tan pronto como fueron elegidos 
el Presidente y Vicepresidente de la República, conferenció con ellos 
sobre las condiciones en que se encontraba el Sur; y sin comprome­
terse a nada, y sin pensar más que en la triste, inevitable suerte de 
Colombia y bu Libertador, marchó de Bogotá a la montaña de Be­
rruecos, situada a 13 leguas al N. de la ciudad do Pasto». — Y  con 
mayor claridad el General Posada: «E l Sr. Oaicedo qnería que el 
General Sucre influyese en mantener la unión de los Departamentos 
del Sur, con los del Oentro, en nna República centro - federal: es 
deoir, quería que Be conservase la unión de la Nueva Granada. — 
Suore le ofrecía procurarlo, aunque temía que antes de su llegada 
a Qaito hubieran ocurrido algunos trastornos por allá, en cuyo caso 
serían infructuosos sus esfuerzos. —  De todos modos, yo tengo con­
fianza en que Ud. llegando a Quito, en tiempo, podiá hacer mucho 
en este sentido; pero haga Ud. bu viaje por el Valle del Oauca al 
Puerto de la Buenaventura, mejor que por Neiva y Poparán.»

Llegado qne hubo a la ciudad de Popayán, Bupo el General 
Sucre la separación del Sur; y el 28, víspera de su salida para Quito, 
escribióle al General Rafael Urdaneta: «Entiendo que el Gobierno 
esperaba ya esta novedad, y supongo que se haya meditado el fin 
que se dé a los negocios del Sur, para que redunden al fin en pro­
vecho público.» Y  al General D. Vicente Aguirre: «H oy be reci­
bido la oarta de Ud. de 13 del corriente, que me instruye de lo que 
oourría en Quito en ese día. — Lo que se ha hecho, no ha sido en 
tiempo, porque yo oreo que debió esperarse el término de las sesiones 
del Congreso; maB era cosa calculada por todos que debía suceder 
una novedad en el Sur. . . . .  Opino, pues, añadía, que si hay mode­
ración y buen juicio, y bí se lleva por guía mejorar la administra­
ción interior del país, bajo principios fijos y de provecho público, 
ese acontecimiento será provechoso. Repito que por todo esto se ne­
cesita de buen sentido, y de unión y patriotismo; y llamo nnión, la 
más estrecha y buena inteligencia entre los tres Departamentos del 
S u r . , . . .  Yo llegaré pronto y  les diré todo lo que be visto y todo 
lo que sé para que Uds. vean lo mejor, y también todo lo que el 
DTBertador me dijo a su despedida, para que de oualquier modo se
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conserve esta Colombia, y sus glorias, y  su brillo, y  bu nombre. í^uejg 
Ud. entre tanto enseñar esta oarta al General Flores, a quien no 
tengo tiempo de escribir, porque estoy ocupado de mis cosas de viaje. 
Recomiendo siempre moderación y prudencia para que todos los co­
lombianos se entiendan con calma y sin el ruido de guerras civiles.»

¿Que aconteció entonces en Poparán? Que nos lo relaten, se- 
ñores, testigos fidedignos y oculares como el General y Presidente 
de Colombia D. Tomás O. de Mosquera, y su hermano Manuel, Ar­
zobispo de Bogotá: «Pocos días después de la marcha de Obando, 

• llegó un posta de Neiva, trayendo comunicaciones de esa ciudad y 
(^de la de Bogotá,’ y yo recibí una carta en la que Be me encargaba 
'poner en mano propia de Obando la inclusa. El Teniente Coronel 
>José del Carmen López, Jefe de Estado Mayor, me comunicó que 
v había llegado un extraordinario para el General Obando, y me lo 
^iba a remitir a Pasto; y le supliqué— me dijo— que le hiciese el 
favor de incluirle una carta que acababa de recibir de Bogotá; y al 

Aponerle otras incluyéndole la que había recibido, llegó- el Sargento 
Oaicedo, anunciándome que venía de parte del General Sucre, que 

'ese día llegaría a nuestra casa; pues a ella llegaba siempre al pasar 
por Popayán.»

« M i hermano le escribió (a Obando), según su relato, nna es­
quela, en que le decía: «T e  incluyo la adjunta carta que be reci­
bido para tí; no puedo ser más largo, porque voy lia recibir a Sucre, 
,que debe alojarse en mi casa.» Obando contestó a mi hermano: «H e 
recibido tu carta, te la aprecio. SUCRE NO pasar á  de a q u í . . . . »  
Con tono consternado me agregó mi hermano: « Desde ese momento 
no tuve tranquilidad.»

«Las caballerías que había contratado Sucre para marchar, le 
fueron embargadas, y el dueño de ellas, señor Luciano Valdez, dió 
aviso al General Sucre, que no podía seguir al día siguiente, por 
esta razón, y que le proporcionaría otras caballerías. M i mujer, Se­
ñora Mariana Arboleda, le manifestó al General Sucre que no debía 
Beguir por PaBto; qne ese embargo de las cabullerías a un hombre 
de su categoría, algo significaba. El Genaral Sucre no creía en nada 
desfavorable hacia él, y se empeñó en Beguir, como lo verificó.»

Hasta tanto, los redactores de «E l Demócrata», Cipriano Do­
mingo Cuenca, Angel María Flores, Juan N. Vargas, Florentino 
González, Juan Fepomuceno Gómez, etc., en el 3 correspondiente 
al I o. de junio de 1830, con insultos y calumnias desprestigiaban a 
la víctima, pues «daban por muerto a Sucre, y lo sepultaban a priBa 
entre ignominias y desprecios.» (1)

«Antes de salir del departamento de Oundinamarca, escribían, 
empieza a manchar su huella con ese humor pestífero, corrompido 
y ponzoñozo de la disoluoión * . , . .  Bien conocíamos su desenfrenada 
ambición después de haberlo visto gobernando a Bulivia con podef

ll) Pórea ySuto,
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inviolable.......  Va haciendo alarde de bu profundo Babel'... ».>
No proBÍgamoB con la única diatriba que se lia escrito basta ahora 
contra el inmaculado Mariscal de Ayacuoho.
—tít'Jí I miércoles 2 de junio llegó el General Sucre a casa del Co­
mandante José Brazo, en el Salto de Mayo, de donde salió el día 
3 por la mañana, en compañía del Diputado por Cuenca, Dr. D. 
Andrés García Tréllez, del Sargento Francisco Dolmen ares, los asis­
tentes Lorenzo Oaicedo, Francisco, y dos arrieros.— A  poco llegó 
al Salto de Mayo el Coronel Apolinar Morillo, portador de una carta 
que le diera para Brazo el Comandante Antonio Mariano Alvarez. 
A  Morillo habíale dicho en Pasto el General Obando: «La  patria 
se halla en el mayor peligro de ser sucumbida por los Uranos, y el 
único medio de salvarla es quitar al General Sucre, quien viene de 
Bogotá a levantar al Ecuador, para apoyar el proyecto de coronarse 
el Libertador; y es preciso que hoy mismo marche TJdVcon una co­
misión a la (casa) de José Brazo en el Salto de Mayo.» Y  a Sarria, 
según lo dijo éste en Poparán: «que a Sucre se lo debía matar como 
al más monarquista, amigo de Bolívar, y que trataba como último 
recurso de vender a los peruanos el territorio desde Pasto haBta el 
Azuay.»

A  eso de las diez de la mañana llegó el Mariscal y su comi­
tiva a la Venta; y a la una de la tarde, procedente de Pasto, el 
Coronel Juan Gregorio Sarria, a quien se le había adjuntado en Be­
rruecos D. Manuel de Jesús Patiñn. Vino asimismo del Salto de 
Mayo José Erazo, circunstancia que inqnietó al General Sucre, ya que 
en el Salto Be había quedado Brazo para despachar el parque del Ba­
tallón Vargas. A l atardecer, el Mariscal invitó a Sarria y Erazo a 
pernoctar con él en la Venta, a lo que Be excusaron, alegando el 
primero qne debía continuar su viaje a Poparán. Sarria se despidió 
de Sucre, dicióndole: «que empinase todo su influjo y valimiento, a 
fin de o mservar la paz que era lo que deseaba él y todo el depar­
tamento.»

Del proceso iniciado para el esclarecimiento del crimen se de­
duce que Morillo había solicitado de Erazo, para la perpetración del 
asesinato, algunos soldados del Vargas; y como no los hubiese con­
seguido, comprometió en los contornos del Salto de Mayo a los 
soldados retirados Andrés Rodríguez y Juan Cuzco, y a ün indio de 
Alpujarrá llamado José Gregorio Rodríguez.

Largamente conferenciaron aquella noche Morillo, Sarria y Bra­
zo; mientras en la Venta el General Sucre, convencido ya de que' 
los chacales acechaban sus pasos, hablábales a sus compañeros de/ 
un posible asalto y de la necesidad de preparar las armas y man: ( 
tenerse en vela.— Morillo sostenía que debía asesinárpele a rter amen ten­
deado las encrucijadas por él y Fidel Torres elegidas en Berruecos;^ 
Sarria, por el contrario, que se le asaltase en la Venta, y en todi '̂ 
cubo a cara descubierta, tanto más cuanto qite era orden superior .

jO tf sí, presentaos de frente, viles asesinos, que así talvez no 
mancharíais vuestras manos oon la sangre de víctima inocente y
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hoble! tíacedlo, qne el héroe de Pichincha y Ayacuoho, os desar 
mará y rendirá; no como Mario con su aire aterrador, mirar de fuego 

c, e hiriente frase: «anda y di a tu amo que has visto a Mario sen. 
L tad.o sobre Jas ruinas de Oartago;» sino con su continente digno y 
- modesto, y su semblante cariñoso. ¡Decid a vuestros mandantes, og 
~ dijera, que se constituyan Bolos en Ñueva Granada, y se levanten con 
 ̂el ünarto Estado del Oanca, si lo quieren; que yo, limpio de las 

7 bajas concupiscencias de oro y de poder, sólo ambiciono llegar a mi 
adorada Quito, y allí, en el grato retiro y soledad, junto a la mon­
taña do na *-í a la Gloria, y en el dulce nido de mi hogar, vivir y 
morir tranquilo. Y  en cuanto a vosotros, a quienes desde ahora 
perdono de corazón y ofrezco no delataros, huid, escondóos, tomad 
dinero pnra vuestra fuga bí lo deseáis, con tal que no deis tan in­
moral escándalo a la América, ni manchéis para siempre con mi 
sangre la noble causa de la Libertad y de Colombia........ !

¡Vana ilusión, que tudo estaba dispuesto en la Angostura de la 
Jacoba, deBde anteB que amaneciera el viernes 4 de junio de 1830!

Sarria cargó los tres fusiles de los asesinos con balas y cortados 
de plomo, y díjole a Brazo: «Ud tiene conocimiento de la montaña, 
coloque eBtos hombres.» Y  refiere el victimario Andrés .Rodríguez: 
« que al principio los puso Morillo en el punto señalado, a los treB 
de una parte, y que Morillo se había colocado en la otra, porque 

■decía que lo conocía bien y  podía asegurarle el tiro; que después 
dispuso poner dos a cada lado del camino, de modo que no se ofen­
diesen recíprocamente, situándolos a los nnos de Buerte qne los tiros 
Be dirigiesen al pecho, los otroB al costado izquierdo, y que hicieron 

Juso para este acto de un fusil y dos pistolas y de otro fasil de bu 
asistente.*

y- ¡Envuelta en blancoB tules despertó la nurora del viernes 4 de 
/junio de 1830: la aurora del postrero día, aquí en la tierra, para el 
Gran Mariscal de Ayacucho; la aurora del perenne e indefectible 
sol de la eternidad, para el inocente mártir de Berruecos!

Antes de las siete de la mañana, el General Suore y los suyos 
dijdron ¡adiós! en la huoienda de la Venta; y principiaron luego a 
ascender e internarse uno tras otro, silenciosos y meditabundos, por 
la Bombrín, y de entonces para siempre negrísima montuñuela do 
Berruecosl

La montaña de Berruecos, según el General Posada, es un sen­
dero angosto y difícil, de subidas y bajadas, entre un bosque espeso 
que de un lado y otro se prolonga, sin que se pueda entrar ni salir 
de ella sino por sus dos bocas. Del lado de Pasto un caserío consi­
derable llamado Berruecos, que da su nombre a la montaña, se en­
cuentra a su salida; del lado de Popayán, otro menor, que es la 
Venta, se encuentra a corta distancia a su entrada.

Desde Berrueoos a Pasto, al paBar el Juanainbu, hay dos cami­
nos, en los que abundan casitas aisladas, y son traficadas continua­
mente por gentes de las haoiendas y de los caseríos, que eslán en el 
uno, y el pueblo de Buesaco, que está en el otro, y por pasajeros de
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PuBto a Popayán o viceversa. En la Venta había nn piquete de 
tropa, y Brazo llamado por Boltrán vino del Salto a dicho puesto 
con ocho hombres; de Pasto mandó el General Obando al Coman­
dante Mariano Alvarez con dos compañías del Vargas, con el objeto, 
dijo, de perseguir los asesinos, y en ninguna parte, ni antes ni des­
pués, ni nunca se encontraron los tales soldados ecuatorianos, ¿qué 
Be hicieron pues? ¿so los tragó la tierra? De solo la frontera del 
Ecuador al lugar donde se ejeontó el asesinato hay cuarenta leguas, 
pasando por pueblos considerables, haciendas y caseríos, y el río 
Juanainbú por pasos precisos, los más de tarabita, en Iob que hay 
oasas habitadas. ¿Cómo podían pues venir cuatro soldados a caballo 
Bin llamar la atención én tan larga distancia, a dar semejante golpe 
de mano, a hora fija, en el paraje más a propósito para darlo, desa­
pareciendo en el acto de ejecutarlo Bin dejar el menor rastro? Los 
que oonozcan este terreno, saben a qué atenerse en el partionlar. 
Es fi.sioamente imposible, es de toda imposibilidad que tal cosa pu­
diera suceder, y nunoa me he aoertado a explicar cómo pudo inven­
tarse y sostenerse semejante absurda suposición, por un hombre t»U 
avisado como el General Obando.» (1)

PltOBIG AMOS.

El sol en su triunfal oarrera había traspasado el círculo horario 
de las ooho, cuando el eco desgarrador y lúgubre de cuatro disparos, 
reporoutió en la montaña, y el General Sucre se desplomaba sobre 
el fungo del estrecho sendero, atravesado el coruzón y herido en la 
cabeza........

Todos habían linído sobrecogidos de terror; y allí, en la fría 
soledad y el más profundo silenoio, Bolamente oíase una voz: *Cain, 
Caín que has heoho de tu hermano; la sangre del inocente Abel está 
olamando al Cielo venganza!»

Entretanto, a oso de las diez de la mañana, congregados los 
asesinos en la Venta, tintas las manos en sangre, repartíanse la vil 
soldada: sacó Morillo los cuarenta pesos que le diera Obando y Iob 
repartió entre Erazo y los tres asesinos, pues Sarria guardado había 
de antemano ocho onzas para sí. Luego esoribió Morillo a O bando, 
para que llevase la curta el Comandante Alvarez que había de venir 
en persecnoión de Ior criminales, y le escribió con la. frase previa­
mente convenida: cLa muía de su encargo ya está jsogida.» Hecho 
lo cual Morillo se encaminó a Popayán, a comunicar lo acontecido 
al General López, que era el «lazo de unión eBpiritnal entre_Bogotá 
y Pasto........ o sea entre « El Demócrata» y O bando; entre el ce­
rebro y el brazo.»

'lj Gonoral Joaquín Posada Gutiérrez, — Memorias Histórico - Políticas.
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Mientras la noobe iba descorriendo por I ob declives de la mon, 
taña los mortuorios cortinajes de las sombras, y el viento entonaba 
en las altas oopas de los árboles, lento y quejumbroso el De pvofundis 
de la Salmodia oriBíiana; a la tenue luz de lejanas estrellas y lucí­
feros inseotos, el fúnebre cortejo de Lorenzo Oaicedo, Manuel de 
Jetara Patino, Domingo Martínez y José María Bel trun, agobiado por 
inmenso y agudo dolor, iba conduciendo el cadáver de quien, a una 
con Bolívar, paseado liabía en gira triunfal el Pendón de la Libertad, 
desde las riberas del adormido Manzanares basta las abruptas cumbres 
del Oundurounqui.

Lo depositaron en La Capilla bajo rústico cobertizo y sobre el 
catafalco de la verde grama, que al sumarse en singular contraste 
con la purpúrea sangre que teñía el blanco y azul ropaje de la víc­
tima, semejaba y simbolizaba el Iris de Colombia; y lo velaron con 
piedad y cariño, musitando, entre sollozos y lágrimas, aquellas sen­
cillas plegarias que brotaban espontáneas y fervientes de su corazón 
adolorido y cristiano.

Y  cuando comenzó a florar, entre tímida y llorosa, el alba del 
nuevo día, los cuatro del cortejo excavaron una fosa en e l ‘ doro 
suelo; extendieron con delicado esmero los ensangrentados despojos 
de la víctima; los rociaron por vez postrera con el agua lustrar de 
afeotuosaB lágrimas; plantaron tosca Cruz, símbolo y esperanza de 
resurrección y vida, protectora y gnardiana en tan triste soledad de 
qnien creyera y esperara en ella, y fueron lentamente descendiendo 
basta perder de vista esa elocuente y simbólica Cruz del Calvario de 
BerrneooBl

Antes de finalizar tan tristes episodios, permitidme exclamar 
como un acto de justioia en este día: loor y reconocimiento a D. 
Lorenzo de Oaicedo, noble y fiel asistente del General Sucre!

fíl domingo 8 de junio, mientras Oaicedo, portador de algunas 
prendas de veBtir del Marisoal incluso el reloj que le entregara D, 
.Elias Medina, Be encaminaba a Quito, llegó a la Capilla de Berruecos 
una comisión enviada, portel General Obando, compuesta do dos 
compañías del Batallón Vargas, del Teniente Coronel Antonio Ma­
riano Alvarez, de Pidel Torres y del cirujano Alejandro Ploot: des- 
onbrió la fosa y, previo reconocimiento, inforuió a Obando que en 
verdad el Gran Mariscal de Ayaouobo había sido asesinado.,...!!
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¿Hubo algunos cómplices mÚB en la «trama infernal» de Be- 
rrueoos, como la apellida Pérez y Soto?

El incorruptible Tribunal de la Historia, señores, fundamenta 
bus fallos, nó en rumores infundados o en inculpaciones injustas, muy 
menos en diatribas y calumnias, sino en pruebas plenas qne fluyan 
de doonmuroB fehacientes, estudiados a la luz de Baño, recto e im* 
parcial criterio.

A bí pues, tras probngado estudio de cuanto se ba escrito en pro 
y en contra, de un siglo a esta parte, y que me ba Bido dado con' 
sultar, formulo mi opinión franca y sincera dichndo que: atentos el 
estado y desarrollo de la Historia basta este momento, c< n bu abun­
dante documentación y bibliografía, no se puede dar con ningún otro 
aotor o cómplice en el exeorable asesinato del Mariscal Antonio José 
de Sucre.

Todos vosotros sabéis, señores, que, desde cuando el General 
Obando tendió lazo insidioso al General Plores, al escribirle en marzo 
de 1830 dioiéudole : « pongátnos de aouerdo H. .Tuan : dígame si qniere 
que detenga en Pasto al General Sncre, o lo que debo hacer con él; 
hábleme con franqueza y ouente con su amigo»; y asimismo el 19 
de junio, quince días después del crimen, al General López: «Es 
preciso que me escribas lo reservado separadamente, como lo bago
yo .......  Te lo recomiendo al pobre Comandante M orillo.. . .  . te lo
recomiendo mnolio, mucho, y debes tratarlo bien como a un pobre 
Oficial qne ba servido, mucho, y mucho », no ba cesado la activa y 
apasionada campaña por imponer la negra mancha de complicidad 
en el orimen sobre la frente del General Venezolano y primer Pre« 
Bidente del Ecuador, Sr. X). Juan José Plores.

Empero, la Historia, la verídica e imparoial,— aquella que en 
frase de Posada Gntiórrez, «no puede ni debe acoger sin pruebas 
incontestables alusiones que acaso no sean más que la explosión de 
un encono reconcentrado que estalla vengador» —, anteB de las pruebns 
y procesos posteriores al año de 1840, hubiera fallado como el ínte­
gro General Posada. Oigámosle:

«Puede ser que el General Plores fuera cómplice de aquel de­
lito, pero en este caso no podía serlo bíiio eA mancomunidad con el 
General Obando, único que en aquellas circunstancias y aquel paraje, 
podía ejecutarlo a golpe seguro, no siendo ladrones los asesinos; pero 
del modo, o mejor dicho, do los diferentes modos con que el General 
Obando ha pretendido demostrar que Plores y no él lo perpetró, 
repito que es imposible, absolutamente imposible.......

Yo, por mi parte, nada afirmo ni nada niego; no me constituyo 
acusador ni defensor en una causa tan complicada. Guando llegue­
mos a los acontecimientos de 18á0 y 1811; acaso se descorrerá la 
cortina qne cubro este sombrío cuadro. Esperemos.»
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Y  eBa misma Historia, descorrida la cortina grnoinB a los nconteo}, 
míenlos de 1840 y 1841; digo más, la Historia verídica e imparoia], 
después del cumulo de acusaciones y defensas, léplicua y centraré, 
plicas de 1830 a 1030, lia de fallar en conformidad con declaraciones 
como las del Coronel Manuel José de la Barrera; confesiones com0 
las del desgraciado Morillo; y veredictos, sobre todo, como los del 
integórrimo General D. Pedro Alcántara Herran, documentos todos 
que me habéis de permitir citarlos.

El Coronel D. Manuel José de la Barrera, Comandante de ar­
mas de la provincia de Pasto el año de 1830, después de manifestar 
que no quería servir a órdenes de jefes y gobierno colombianos, aña­
día: «en cuyo ooncepto el que deolara e igualmente el señor Coronel 
Withlio se pusieron bajo el amparo del gobierno del Ecuador por 
las ventajas oonocidas que ofrecían sns oultas instituciones, y para 
que nnnoa pudiera tachárseles, antiguos servidores de la Patria, de 
haber permanecido a órdenes de jefes condenados por la opinión 
páblica como autores de este asesinato.»

En cnanto a las declaraciones de los mismos asesinos, deseo que 
fijéis vneBtra benévola atención solamente en las siguientes frases 
del Coronel Apolinar Morillo: «Cometí, es verdad, un delito, pero 
mi corazón no participó de él; mi acción fuó criminal pero mis
sentimientos jamás lo fueron........ Un destino funesto quiso que el
ex - General José María Obando, que tenía meditado el asesinato-del 
Gran Mariscal de Ayacncho, Antonio José de Sucre, de acuerdo con 
otros señpreB, cuyos nombres no debo expresar en estos momentos, 
mas ouando la opinión públioa los señala con el dedo, me escogió 
como instrumento para entender en nqnel crimen perpetrado en un
hombre justo a qnien yo respetaba........Y o  perdono al ex - General
Jobó María Obando el haberme arrastrado al abismo donde rao en- 
ouentro.. . .  .»

Y  también en lo confiado por el mismo Morillo al futuro A r­
zobispo de Bogotá, Dr. D. Antonio Herrón, y consignado por éste 
en carta al Coronel Anselmo Pineda, de fecha 5 de diciembre do 
1842: «N o  fue en el momento de salir al patíbulo que ol Coronel 
Apolinar Morillo me entregó una carta para Ud. sino la víspera, 
suplicándome dijese a Ud. que el onntenido de ella era la verdad 
pura que manifestaba ouando iba ya a comparecor ante el Juez 
Eterno, a quien no se puede engañar. Me suplicó también manifes­
tara a todo el mundo, qne el General PloreB no tenía parte la más 
pequeña en la muerte del Gran Mariscal de Ayacncho Antonio José 
de Sucre, y me recomendó que yo mismo escribiera al misino Ge­
neral Plores, qne jamás, jamás lo había complicado en aquel crimen 
de que estaba persuadido se encontraba inocente. Es lo qne puedo 
decir a Ud. en obsequio de la verdad, y en cumplimiento do una 
recomendación sagrada para mí, bocha en los momentos solemnes 
en que Morillo desprendido enteramente de la tierra, sólo pensaba 
en salvar su alma.»

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



jftnaimoñte, el fallo (leí integérrimo Presidente de Golombia, 
General D. Pedro Alcántara Horran, quien, con la entereza propia 
del que habla la verdad, escribió al General Plores, el 6 do diciem­
bre de 1812, la siguiente carta qno vale por nn libro: « Omno,' 
amigo sincero do Ud. no debo ocultarlo la interpretación que se ha 
dado por muchas personas a ciertas circunstancias ocurridas entre/ 
Ud. y Obando para atribuir a Ud. ya que no podían la exclusiva,/ 
o principal culpa'del asesinato de Sucre, a lo menos complicidad o ' 
connivencia. Dicen que a Obando no resultaba ventaja alguna de i 
la muerte de Sucre y si a Ud. que tenía miras de apoderarse del 
Ecuador. Que después de haberse hostilizado y desacreditado mu­
tuamente, Obando y Ud. se dieron mil abrazos de amistad lnego 
que Be vieron en Túquerres en el año de 1832 y entraron en arre­
glos misteriosos que alarmaron a la Nueva Granada en aquella 
época. Que después del triunfo que obtuvo Obando en García, estuvo 
Ud. pronto para entrar en negociaciones con él, y que Be dieron 
pasos para iniciarlas. Que la mujer de Obando en fin, fuó favorecida 
y honrada en el Ecuador ooino la mujer de un personaje ilustre y 
desgraciado. Estos son los principales fundamentos en que pretendían 
apoyar la atroz calumnia con que denigraban a Ud. todos los amigos 
de Obando; pero por fortuna no tiene ya Ud. que decir una sola 
palabra, porque Morillo lo lia justificado completamente; y en ver­
dad que para desvanecer tan atroz calumnia era necesario que se 
presentara una prueba de evidencia extraordinaria, clara e irresistible 
como la qne ba suministrado Morillo. La reputación de Ud. es sa­
grada para mí, no la he perdido de vista ni un momento, y ahora 
me felicito de que hayan desaparecido las nubes con que querían 
oscurecerla y que se presente clara e inmaculada. No se irá ahora 
Obando, pero es Beguro que blasfemaiá y vomitará nuevas calumnias.»

¿Nos reservará la Historia alguna sorpresa para lo porvenir? 
Después de un siglo de febril investigación histórica, lo juzgo difí­
cil, señores, si bien no eB imposible.

V I I I

Tiempo OS Vil, señores, de agradecer vuestra benévola atencioh 
y poner punto final a este discurso, que si extenso por oulpa de mi 
férvida admiración a la múltiple grandeza del eximio Libertador ¿le 
Quito, lia sido no obstante esoucbado con creciente entusiasmo, pro­
batorio una vez más del encendido afeoto y admiración de los ecua­
torianos al Héroe de Pichincha.

Sinceros y recíprocos fueron, desde el año de 1822, el cariño y 
la admiración entre el virtuoso General Antonio José de Sucre y 
la ciudad de Quito, la bella Sultana de los Andes; y al cabo de 
'cien años, vivos e indeficientes se mantienen, en el cénit sin ocaso
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áe\ noble corazón del Pueblo Ecuatoriano, como lo eatamCá cotnp^ 
bando, señores, con actos de tan emooionante sinceridad, esplendor 
y elocuencia.

Y  rí lie de cimentar mi aserto, como snelo, en hechos o do0u 
montos comprobados, recordad cómo, apenas transcurridos cuatro me 
ses de la batalla de Pichincha, se lo quiso separar de Quito, aj 
Intendente General, por habérselo elegido Senador por el Departa­
mento dol Orinoco. Entonces el Gobernador Eclesiástico, Dr. Oalixtn 
Miranda y Suárez, intérprete del sentir general de los Quiteños, 
escribió al Supremo Qongreso la siguiente carta, fechada el 6 de 
octubre de 1822.

«Exorno. Señor. — Las múltiples relaciones qne tiene la Inten­
dencia con el Gobierno del Obispado qne eslá a mi cargo, me han 
dado un pleno conocimiento del Intendente de este Departamento, 
el General Antonio Jofé de Sucre. Su infatigable aplicación al des- 
pacho; su vivísimo celo por la extinción del Sistema Dspañol, y por 
el engrandecimiento del Poder de Colombia, su propensión a las obras 
públicas, su interes que casi toca en nimiedad, su sencillez y naturalidad 
en el trato, exquisita bondad de corazón, y sobre todo su piedad
y esmero conque procura el verdadero culto de Dios y la magnificencia 
con que haca que se le tribute en los Templos. Tan excelentes cualida­
des de este Jefe le han hecho de tal modo amable, que se le qntede 
llamar como a Tito: Las delicias del Pueblo Quiteño. Así ya puede 
Y . E. considerar si este pueblo dejará de considerar como un agra­
vio qne se le qnite a este Jefe, porque vaya a oonpar la plaza de 
Senador para la cual lo ha escogido el Departamento del Orinoco. 
Rotundamente digo a Y . E. qne este procedimiento es inny arries­
gado en las presentes oircnnstancias, y qne acaso arruinaría lo que 
hasta aquí se ha adelantado. Por otra parte, la equidad dicta que 
se conserve a un hombre que exponiendo sn vida con trabajos, in­
menso gasto a Quito, y no se le saque a los cuatro inoses do so 
viotoria a oonpar un empleo inferior, comprehondiendo nuevas fatigas 
en un camino tan dilatado. Todo lo que pongo a la alta considera­
ción de Y . E. por el bien de este pueblo y de esta iglesia de Quito»

A  su vez el General Suore, agradeciendo desde Potosí a la Mu­
nicipalidad de Quito las felicitaciones qne le enviara por sos triunfos, 
escribió: «Las felicitaciones que Y . S. M. Ilustre se sirve hacerme 

.por este suceso, me son tanto más apreoiables cuanto qne vienen a 
nombre del pueblo mas querido do nú corazón. Dígnese V. S. M. I. 
mostrarle que'éste sentimiento de amor por los Quiteños durará en mi 
alma hasta los últimos días de mi vida ¡ y que siempre recordare con 
ternura y gratitud los sorvioios que ellos han prestado generosamente 
por la Campaña del Perú.»

Con sobrada justicia pues, Re nos condecoró por Yenezuela con 
el prooerato de lealtad a los Libertadores \ y el mismísimo Pbro. 
Dr. D. Antonio José de Suore, oonvenoido hasta la evidencia del 
cariño del pneblo Quiteño para con su tío, el Gran Mariscal de 
Ayaonoho, escribió a Yenezuela el año de 1805, estas frases dig-
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náB de grabarse en el sarcófago qué guarda las cenizas del Ven* 
cedor en Piobincba: «  r e g r e s a r é  p o r  e s o  a  l a  p a t u i a  c o n  e l

DO LOE INCONSOLABLE DE NO VOLVEIt A L  SUELO N A T A L  LAR RELI­
QUIAS T A N  ARDIENTEM ENTE AN S IA D A S ; PERO, POR V ÍA  DE DESQUITE, 
LLEG ARÉ  A L L Á  CON E L  A LM A  HENCHIDA DE RECONOCIMIENTO Y 
AD M IRAC IÓ N  H AC IA  ESTE PUEBLO, T A N  BENEMÉRITO Y  DIGNO DE 
L A  P A T E R N A L  PREDILECCIÓN CON QUE LO FAVORECIÓ SU INMEDIATO 
LIBERTAD O R. B IEN  SUPO ESTE LO QUE HIZO A L  ESCOGER ESTA SEC­
CIÓN COLOM BIANA_POR LU G AR  DE SU REPOSO.»

Sí, en verdad, voluntad decidida e irrevocable del eximio Cau­
dillo fuó la de quedarse con nosotros. Por esto sus despojos mortales, 
cuidados por la Providencia Divina y siempre a la sombra de la 
Cruz, con nosotros están y se quedarán, escoltados por el cariño y 
la gratitud del Pueblo Ecuatoriano, predicándonos unión, justicia, 
patriotismo y otras virtudes cívicas y morales.

«M uy loable es el anhelo con que la República de Venezuela 
busca las cenizas del Oampeón sin mancilla, del inmortal Sucre, 
escribía en 1894 nuestro distinguido literato D. Quintiliano Sánchez, 
siempre los pueblos agradecidos lian guardado, con respetuosa vene­
ración, los restos de los Capitanes insignes, libertadores y n:áitires 
como ol basta boy lamentado Mariscal de Ayacucho.

Si nos fuera dable acudir a su tumba, en los días aniversarios 
de la gloria del Adalid, le llevaríamos coronas de c.ipiós y siempre­
viva, en señal de tristeza y gratitud perdurable. Si conociéramos 
donde está su sepulcro, iríamos a postrarnos delante de él y a elevar 
nueBtraB plegarias por el descanso eterno del Héroe; porque si bu 
nombre ba quedado inmortal en la tierra, debemos creer piadosa­
mente que también su alma es inmortal en el c ie lo . . . . . .

Por suerte, desde el año de 1900, aquel justísimo anhelo es 
auténtica e incontrovertible realidad; y las cenizas del preclaro y 
virtuoso Adalid, año tras año y día tras día, recibiendo están áureo 
tributo de cariño y de plegarias, bajo lus augustas naves de la Iglesia 
Catedral. Y  en este Centenario, sobre todo, seleotas Embajadas y De­
legaciones Militares de Venezuela, Colombia, Perú y Bolivia, como 
también de Panamá, Chile y la Argentina, en espectáculo sublime de 
confraternidad Americana, se lian dado cita en Quito Luz de Amé­
rica, para en ella —junto al glorioso sarcófago del Héroe, en estrecho 
abrazo y simbólica corona, y en el rogazo siempre maternal de la 
Iglesia—, inclinar sus frentes sobre los despojos del mártir de Berrue­
cos y depositar sus gloriosos Pabellones, qne aún conservan y reflejan 
en bus pliegueB los fúlgidos odores del Iris de la Gran Colombial

Homenaje mayor, empero, demanda de nosotros los Ecuatorianos, 
el General Antonio José de Sucre. Nos pide y reclama un monu­
mento de mayor arte, valía y enseñanza que el de granito y bronce*, 
cincelado por el patriotismo y de piedras vivas, que somos nosotros 
los hijos de este querido Ecuador, desea que sus restos descansen 
sobre el Bólido basamento de la paz, unión y la concordia, a fin de
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que el Pabellón Ecuatoriano, cobijándonos a toóos, ílamóe éh log 
ámbitoR de una patria respetable y grande!

¡ Unión!, mediante el reconocimiento y ejercicio de mutuos de- 
beres y derechos, nos está clamando 1a sangre inocente derramada 
en la montaña de Berruecos. /Paz y Conoordia!, en el ejercicio de 
la virtud y el reinado de la libertad y la justicia, nos piden a diario 
los despojos del Gran Mariscal de Ayacuoho: así el heroísmo y sa­
crificio de nuestros Proceres y Libertadores no serán infecundos; y 
cesarán el dolor y la desilución de Bolívar, qne exclamaba: «todos 
los bienes hemos perdido a trueque de la Libertad», y de Sucre, que 
deoía: « todos los americanos hemos construido nuestros edificios políticos 
sobre arena!»

C o n c l u y o , s e ñ o r e s :

Ardionte y firme voluntad de nuestro dilecto Mariscal fue la 
de vivir y quedarse siempre en la ciudad de Quito, en esta noble 
y  hospitalaria ciudad, que se gloría de haber escrito al Libertador 
en las horas de mayor congoja y abandono: « Venga V . E. a tomar 
asiento en la cima del soberbio Ohimborazo, a donde no alcanzan 
los tiros de la maledicencia y a donde ningún mortal sino Bolívar 
puede reposar con una gloria inefable.» ¿Que nó? Os oitaré tan sólo 
unos pocos pasajes al respecto: < Seré un simple oiudadano en Quito, 
le escribe al Líber ador, viviendo en el retiro y perteneciendo a mi 
familia » Y  en otra carta: € Estoy cansado de tanta calmnnia que 
viene de fuera; entregaré la República al Congreso y me iré a Quito
a vivir fuera de todo bullicio y carrera pública.......» Y  el 20 de
diciembre de 1827: *y estos viajes atrasan mucho los negooios del 
Gobierno en circunstancias que debo arreglar todo lo mejor para entre­
gar la Repúblioa al Congreso e irme con Dios a vivir tranquilo en 
Quito. . . . . »  Voluntad firme y ardiente, que p o rv iz  postrera la con­
densó en esta frase, eBorita a su eBpoBa el 5 de abril de 1830: /Sólo 
quiero vivir oontigo en el retiro y en el sosiego.»

En el histórioo Panteón de Caracas, tallado en mármol y a la 
derecha de. la tumba del Libertador, está el vaoío sarcófago para 
las cenizas del General Antonio José de Suore: de pie el Héroe de 
Pichincha y Ayacucho tremola el Iris de Colombia; mientras un 
Angel, mirando pesaroso por entro la removida piedra sepulcral, 
parece decirle al visitante: ¿buscáis los despojos mortales del invicto 
M ariscalí; no están aquí: celosamente escoltados por la gratitud ’ 
y el cariño del Pueblo Ecuatoriano, descansan en la ciudad qne 
tanto amó y escogió por su morada, junto a la histórica montaña, 

.oana de bu Gloria!

D i j e .
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Las conizas dol virtuoso y  preclaro Adalid, a (io tras año y  día tras día, recibiendo están áureo tributo de 

carino y  de p legarias, bajo las augustas naves de la Iglesia Catedral.
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PARA LAS BIOGRAFIAS DEL

General D. José María Obando
Y DEIi

limo. Sr. Dr. D. Salvador Jiménez de Enciso y Cobos Padilla

tPopnyán y Junio 5 de 1829,

A l señor Gobernador del Obispado de Quito,

Habiendo llegado a entender que el Sr. Coronel José María Obando 
para disminuir o justificar su criminal conduota en su descabellado pro­
yecto do ojionerse a fuerza armada a la declaración que hiciei'on todos 
los pueblos de Colombia en su Excelencia él Libertador Presidente para 
su Jefe Supremo, y a ouya elecoión aoertada oonourrí yo en esa Capital 
do Quito con el mayor esfuerzo, como a V. S. le consta; ha pretendido 
inoulparme como a uno do los que apoyaban sus detestables planes, pro­
curando desconceptuarme con su Excelencia por unos medios los más 
arteros y roprobados. Me veo en la j^coisión de oourrir a V. S-, sin 
otro objeto que el de vindicar mi conduota, para que se sirva mandar 
que su Vicario Eolesiástioo de la ciudad de Pasto haga comparecer 
ante sí al Pbro. Francisco Bucheli, y bajo la religión del juramento 
declare:

1° — Si es cierto que ouando el Sr. Obando entró en esta ciudad 
y determinó que fuesen diputados a la ciudad de Pasto, entre los cua­
les, uno do los asociados a la diputación lo fue él citado Bucheli, lo 
llamé a éste a mi casa, y después de haberle manifestado el estado 
de opresión en que me hallaba por los facciosos, le entregué él borra­
dor de la oarta que le había escrito al Sr. Obando a la Ladera, para 
persuadirlo a que desistiese de su temeraria empresa; y le supliqué so

SD —
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lo ensenase al M . R. P * Fr. Antonio Suriano y al Coronel Dr. Manuel 
Pasos, para que se enterasen de mi reoto modo de pensar, y les dijese 
que aquellas eran mis ideas y no otras; y j )or consiguiente, que por mi 
en nada so metiesen, ni hiciesen caso de nada do cuanto yo impelido 
por la fuerza les pudiese esoribir en contrario.

2° — ¡Si es cierto que habiendo ido el Sr. Dignidad de Maestres­
cuela de esta Sta. Iglesia, Dr. Manuel Mariano ZJrrutia, en calidad 
de Diputado oon el *Sr, Dr. José María Qruesso, Provisor de este Obis­
pado, al sitio de la Venta a tratar oon los fucoiosos, y manifestando el 
primero (a conseouenoia dé haberle yo diolio mucho antes al Sr. TJrrutia, 
lo que había hecho por medio del Pbro. Bucheli qwra quo los Pastusos 
no se comprometiesen con el Sr. Obando) al R. P\ Burbano y al Dr. 
Pasos por qué no habían seguido mi modo de pensar, consignado en el 
borrador de mi letra, que les había entregado él Pbro. Buoheli por orden 
mía, contestaron los dos: que no lo habían recibido. Y  habiendo hecho 
comparecer al Pbro. Buoheli que se hallaba allí, y reconvenido que por 
qué no había entregado mi borrador, contestó: que porque no había 
tenido ocasión. Lo quo no pudo ser sino por temor, pues el Padre Bu- 
oheli so adelantó a los diputados del Sr. Obando, y entró antes quo 
ellos en Pasto, y aun, ouando todavía no se habían declarado en favor 
del dicho Sr. Obando.

Y  yo espero del favor de V. S. que evacuada esta diligenoia se 
sirva remitírmela, para los efectos que más me convengan; bajo él su­
puesto que si el Pbro. Buoheli negase alguno do los datos que quedan 
expuestos (lo quo no orco) p>rocederé a probarlos en esta ciudad, pues 
tengo otros testigos sabedores del hecho con que puedo haoerlo.

Dios guardo a Y. S. muchos años.

SALVADOR,
Obispo de Popaydn (r ). »

Recibido el anterior oBoio el día 19 de junio de 1829, el Gober­
nador dei Obispado, Sr. Dr. D. Nicolás Joaquín de Arteta y Oalieto, 
dictó e) siguiente decreto para el Vicario de Poeto, que debe haberlo 
sido entonces el Pbro. Dr. D. Turibio Rusero de Zúñiga:

t Recibido en la fecha: j¡mese el correspondiente oficio a nuestro 
Vicario de Pasto, con los puntos que contiene esta solicitud, para que, 
con arreglo a ellos, lome la declaración que se solicita del Pbro. Fran­
cisco Bucheli, y hecha la remita original, para devolverla al limo. Sr. 
Obispo'do Popaydn. — E l Gobernador ( r ) . - A n ie  mi, Sánchez (r ).»

— áO
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Según ésto, ¿ qué había acontecido entre el ent.onceB Coronel 
Obando y el limo. Sr. Dr. D. Salvador Jiménez de Enciso y Cobos 
Padilla, Obispo de Poparán ? Recordemos brevemente los aconteci­
mientos.

El embravecido mar de odios y venganzas contra el Libertador, 
continué agitado, ann después del 25 de setiembre de 1828} tanto 
que los Coroneles José Hilario Lépez y José María Obando, Gober­
nadores de Neiva y del Cauca, motejando a Bolívar de usurpador y 
tirano, y acariciando «en sus mentes eBtos Proceres orearse ana sobe­
ranía particular en aquel Departamento; desmembrando a la Patria 
en su provecho, y a la misma Nueva Granada clavándole un puñal 
en el corazón», se levantaron en armas el 12 de octubre de 1828, 
iniciando la guerra civil, y también, de mutuo acuerdo con el Go­
bierno del Perú, la guerra internacional.

Obando y López se apoderaron de Poparán; fracasaron en la 
seducción a los habitantes del valle del Cauca; y en el loco y trai­
dor empeño de «arrancar a Bolívar la autoridad que le habían con- 
ferido Iob pueblos», Obando insurreccionó a los Pastosos contra el 
gobierno de Colombia, prometiéndoles, según se dijo entonces, jurar 
obedienoia al rey de España.

Mas, mientras al decir de D. Joaquín Mosquera, en carta de 7 
de febrero do 1829, «Obando y López se bailan reducidos al Cantón 
de Pasto, y basta sin pólvora para defenderse»; las huestes invaso- 
ras del Sur venían a estrellarse contra las rocas firmísimas e infran 
queahles del Pórtete de Tnrqui.

Filó en estas circunstancias cnando el limo. Sr. Jiménez, des­
pués de haber trabajado en Quito por la Jefatura Suprema de Bolí­
var, de regreso a Popayán Be opuso al descabellado proyecto de 
Obando y López de rebelarse, como lo hicieron, contra el Libertador.

A l respecto, escribe D. Octavio Castro Saborío, en bu aplaudido 
libro «Páginas Bobre Bolívar», lo que transcribimos a continuación:

«Con estos sentimientos de gratitud y de respeto fué que escri­
bió aquel dignísimo Obispo de Popayán, Monseñor Jiménez, su céle­
bre carta de fecha 9 de noviombre de 1828, dirigida al General 
Obando, quien, en bu odio al Libertador, no reparaba medios para 
obstaculizar sn gestión administrativa, complaciéndose con fines de 
mezquina y cobarde política en calumniar y escarnecer la figura del 
Héroe, y así, con eso ánimo de perversidad y do pasión, es que 
Obando se dirige al noble Prelado; pero éste, que sí sabe compren­
der los altísimos merecimientos de Bolívar y Iob inmensos beneficios 
de su sabio Gobierno, le contesta en la citada carta: «N o  sé qnión 
Laya llamado al General Bolívar ol Apóstol de la Rtd.igión; yo al*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



gana vez lie diulio que él la protege y para ello tengo algnnoB f0„.
damentos, aun en mí mismo.»

«Ud. Babe que en Pascua, Bin embargo de haberle^beobo yo 1̂  
mayor guerra en el modo que mi estado me lo permitía, olvidando 
todos sus resentimientos conmigo, bizo los mayores esfuerzos para 
que me quedara en Oolombia, aun después de haberle pedido pop 
dos veoes mi pasaje para retirarme a España y qne, para que acce. 
diese yo a quedarme me manifestó varios motivos, todos de religión,»

«Ahora bien, un hombre qne hace pooo aprecio de esta, no se 
somete a rogar a un vencido y enemigo que le había sido declarado 
de sus prinoipios, para que no abandonase su grey, como lo hizo 
conmigo, no habiendo tenido que quejarme por mal trato que hu­
biese dado.»

«Pudiera alegarle a usted otrds pruebas; pero oreo que será su­
ficiente la que puede ver en la copia del deoreto que ha dado últi­
mamente, y en copia le acompaño, por la que, en mi concepto, so 
le puede llamar oon jnstioia el arca de la salvación de la República 
y el Bujeto de las circunstancias para la futura felicidad de Oolombia.»

«Si nsted me dice que ésta es hipocresía y que después volverá 
la medalla, yo le contestaré que entonces tampoco merecerá mi apre­
cio, ni el de los buenos colombianos; pero mientras proceda como 
abora lo veo proceder, yo le viviré eternamente reconocido como mi­
nistro de la religión y rogaré a Dios para que lo mantenga en sus 
buenas ideas, lo que espero que el Señor baga en beneficio de su 
Iglesia, pues aun cuando fnese tan malo como uBtod me lo pinta, 
también sé que San Pablo fuó perseguidor de la Iglesia y nn Agus­
tino nn hereje, y sin embargo, del primero bizo Dios un vaso de 
eleoción y del segundo, un muro de defensa de la Iglesia. A l hom­
bre no se le puede graduar por bueno o malo, basta no ver el fin 
de su carrera.»

* h

El limo. Sr. Salvador Jiménez de Enoiso y Cobos Padilla, es­
pañol de nacimiento y corazón; sucesor del limo. Sr. Angel Veíanle 
y Bustamante, desde el 8 de marzo de 1816, y vigésimo noveno en 
la Berie cronológica de los Obispos de Popnyán, fuó, en aquellos días 
de tanta vehemencia y apasionamiento, el más ardiente defensor del 
Gobierno de España en las Colonias, como ora natural y lógico.

Cuando despnes do la batalla de Boyacá las tropas republicanas 
se dirigieron a Poparán —  octubre 9 de 1S19 — , el limo. Sr. Jimé­
nez abandonó su sedo episcopal y so encaminó a Pasto, después de 
esgrimir el arma terrible de las censuras eclesiásticas. Oon toda 
exactitud histórica escribe a esto respecto el Sr. Nemesiano Rincón 
lo que siguo:
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«Uaa fuerza moral de gran valía con qué contó en eaa ¿poca ei 
realismo del Sur, fue el Obispo de Popayán doctor don Salvador 
Jiménez de Enciso. Desde antes de llegar el Coronel Joaquín Paría 
a esa ciudad, el doctor Jiménez de Enciso salió para Pasto con Cal­
zada y numerosa emigración. Cerró la Catedral, fulminó excomunión 
contra todos los que aguardaban allí a las tropas republicanas que 
estaban por llegar, o que los prestasen auxilio, declaró a Poparan 
en entredicho general y amenazó con la suspensión a los eclesiásti­
cos que no emigraran con él. Kn tan graves conflictos puso a la 
población y a los eclesiásticos con esos anatemas, que se hicieron 
reclamaciones al Provisor del Arzobispado do Bogotá, quien en res­
puesta a ellas, comunicó al Vicepresidente Santander que tales exco­
muniones eran injustas, verdaderos atentados y que no tenían valor 
y efecto. Y  aunque supo oportunamente el doctor Jiménez de Enciso 
la resolución del señor Provisor que le comunicara el Vicepresidente 
Santander, al año le contestó en estos términos: «He visto con in­
dignación la pastoral que ba circulado el discreto Provisor como 
usted lo llama, y en quien no reconozco sino un bijo del diablo se­
parado del rebaño de Jesucristo; indigno del sacerdocio y anatema­
tizado por la Iglesia con los mas terribles anatemas, y por lo tanto 
sin jurisdicción alguna sobre los fieles a quienes temerariamente 
llama su grey.»

¡Y  fué, sin embargo, a todo un Sr. Jiménez de Enciso a quien 
habían de conquistar para la causa de la República la sagacidad y 
cultura del General Sucre y del Libertador BolívarI ¡Y  fué el 
Obispo de Poparan quien babía de estar por la Jefatura Suprema 
del Libertador, y oponerse a la revolución del General Obando, y 
defender al Padre de la Patria de los ataques e insultos del Coman­
dante de armas del Oauca! Veáinoalo. y  -

*% w

«Ilustrísimo Señor, le escribió el General Sucre el 15 (le fe­
brero de 1821, al dirigir mis letras a un Ministro de Jesús, a un 
padre de la Iglesia, mi alma bo conmueve con la satisfacción de 
hablar al mejor sacerdote de la paz.

Anegada la América en lágrimas y sangre; inundada por to­
rrentes de crímenes y horrores en la más destructora guerra, pedía 
al Dios de la Justioia un término a sus males. La humanidad unió 
sus quejas, y loa amantes del bien y de la razón no fueron in­
sensibles. El genio de la concordia viene de mediador: la España, 
que babía juzgado rebeldes a bub hijos emancipados, conoce que son 
•hombres; y los hijos de la Iberia y los hijos de Colombia se abra­
zan como amigos.

Venciendo este gran paso la distancia que nos separa, ningún 
plaoer ea más lisonjero que felicitarnos en el día de la conciliación.
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¡Saludando a Su Señoría IluBtrísima, me nntioipo a presentarle eBl6 
sentimiento sincero y la efusión franca de mi corazón, como el ino. 
jar parante y ©1 más seguro testimonio (lo mi anhelo^ por la pâ _ 
E l Gobierno de Colombia ve en los padres tic la Religión los princi. 
pales agentes de la tranquilidad do un pueblo católico. Sometido a l,„ 
doctrinas del Evangelio, el pueblo de Colombia abre a sus pastores, en 
la situación 'presente, el más inmenso oampo para ejercer su misión Hq
paz y hacer la felicidad de la patria........»

Oon tan hermosa carta el Sr. Jiménez se convenció de que los 
Jefes de la Independencia ni eran descreídos ni mucho menos per­
seguidores de la Religión, —  ni cómo habían de serlo esos varones 
de veras grandeB — , y comenzó a ceder en su tenaz aversión a log 
libertadores; tanto que, después de la cruenta victoria de Bombona 
o Oariaco, y cuando Bolívar se a< ercaba a Pasto, envióles al en­
cuentro del Yencedor a su Previsor, el Dr. D. José María Grueso, 
y a su Secretario, el Pbro. Dr. D. Bólix Binan y Haro, con un 
oficio, en que decíale al Libertador, entre otraB cosas:

c Excelentísimo señor:

Por medio de mi Provisor el Doctor don Jot-ó María Grueso, y de 
mi Secretario don Félix Liñan y Haro, me apresuro a rendirle a 
Y . E. mis respetos, sumisión y obediencia.

Oouílado en la bondad y generosidad de Y . E., y para aquietar 
algunos mozos indóciles de este pueblo, que sin conocer sus verda­
deros intereses pudieran perturbar la tranquilidad pública, atrayendo 
sobre sns conciudadanos pacíficos todos los horrores de la guerra, be 
permanecido en esta ciudad sin querrer tomar ningún otro partido, 
lisonjeándome de que Y . E. no dejará de dispensarme la proteeoión 
que tiene ofrecida. He sido inalterable en mis principios de fidelidad 
para con la naoión de quien dependo, y este carácter honrado y 
consecuente, oreo me debe hacer más recomendable unto los ojos do 
un verdadero guerrero y paoífioo conquistador, oomo lo es Vuestra 
Excelencia........

Por motivos poderosos que me asisten de conciencia y políticos, 
sólo deseo que Y . E , usando do su generosidad, me ooncedu la gra­
cia de darme mi pasaporte para regresarme a mi país, en donde sólo 
apetezco vivir retirado en el rincón de un claustro, para concluir 
mis días con tranquilidad y reposo..,,.

Si Y . B. me concede, como espero, el pasaporte, y yo pudiera 
ser útil tanto en la corte (le España, como en la de Roma, para 
procurar los intereses de la República de Colombia, yo me honraré 
con la oonfiaiiza que Y . E. hiciere de mí, bajo la segura confianza 
de que Boy hombre de honor y de carácter para no faltarle a mis 
promesas, y hacer cuanto pueda en favor de estos pueblos a quienes 
be amado desde mi juventud y Iob estimaió basta mi m u erte ....,»

U
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¿Qué liará, cómo responderá el qué Venia de triunfar en Bordea 
y Bombona, aparte de otras cien victorias1?

Bu aquellos tiempos, especialmente, el prestigio y ascendiente 
moral del Oloro y de los Obispos sobre los pueblos era incontrastable. 
¿Qué hubiera sido de la Independencia sin «1 amplio y elevado 
apoyo del Olere? ¿Qué, si la totalidad o siquiera la mayoría de los 
Sacerdotes hubiera BÍdo en este punto lo que hasta 1822 el limo. 
Sr. Salvador Jiménez de Encino y Cobos Padilla, y basta su muerte 
el limo. Sr. Andrés Qiiintián y Laponte, para no citar otros nombres1?

Antes del crepiWulo vespertino del 8 de junio de 1822 entré 
Bolívar triunfal mente en la ciudad de Pasto; sin demora se enca­
minó a la Iglesia Matriz, donde le^esperaban el Obispo de Poparán 
y Clero de la ciudad, y b ijo palio subió al Presbiterio, para, hincado 
de rodillas, dar gracias al Todopoderoso, entonando con el Ejército 
y el Pueblo el Te Deum laudamus: te iJominum eonfitemur.

¿Ouál será la conduota del Libertador con el limo. Sr. Obispo 
de Poparán !

El 9 le dijo Bolívar a Santander: < A l Obispo pienso instar
para que se quede en el país, porque un Obispo es personaje útil 
entre nosotros.> Y  en verdad, el día 10 tomó la pluma y, entre 
sagaz y severo, culto y piadoso, redactó el siguiente oficio, en que 
campean con la habilidad política, toda la religiosidad y grandeza 
de alma del Libertador Simón Bolívar:

« Ilustríaimo señor:

Tengo la honra de contestar la muy favorecida carta de Vuestra 
Señoría Ilustrísiina que, poco antes de entrar en esta ciudad antea­
yer, tuvo la bondad de poner en mis manos el señor Seoretario del 
Obispado don Pólix Liñan y Haro.

Es ciertamente oon la más grande complacencia que he visto 
expresar a Vuestra Señoría Ilustrísiina los sentimientos de conside­
ración y aprecio hacia mi persona, y las protestas francas y generosas 
oon que descubre el fondo de su corazón, y el estado en que se halla 
su conciencia religiosa y política. No son los franceses solos los que 
han estimado y aun admirado a los enemigos constantes, lealeB y 
heroicos. La historia, que enseña todas las cosas, ofrece maravillosos 
ejemplos de la grande veneración que han inspirado en todos I ob 

tiempos los varones fuertes, que sobreponiéndose a todos los riesgos, 
han mantenido la dignidad de su carácter delante de I ob más fieroB 
conquistadores, y aun pisando los umbrales del templo de la muerte. 
Yo soy el primero, Ilustrísimo señor, en tributar mi entusiasmo a 
todos los personajes célebres que han llenado aBÍ su carrera hasta 
el término que les lia señalado la Providencia, Pero yo no sé si 
todos los hombres pueden entrar en la misma línea de conducta so­
bre una base diferente. El mundo bb uno, la religión es otra. El 
heroísmo profano no es siempre el heroísmo de la virtud y de la
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religión. Ün gnérrerb g ¡moroso, atrevido y temerario es el contraste 
más elocuente con un pastor de almas. Catón y Soorates misinos, 
los seres privilegiados de la moral pagana, no pueden servir do ni0. 
dolo o los proceres de nuestra sagrada religión. Por tanto, llustrí- 
simo Señor, yo me atrevo a pensar que Vuestra Señoría Ilustrísima, 
lejos do llenar el curso de su carrera religiosa en los términos de 
bu deber, se aparta notablemente de ellos abandonando la iglesia 
que el cielo le lia coufiado, por causas políticas y de ningún modo 
conexas con la viña del Señor.

Por otra parte, Ilastrísiino Señor, yo quiero suponer que Vues­
tra Señoría Ilustrísima está apoyado sobre íirmeB y poderosas razones 
para dejar huérfanos a sus mansos corderos de Popayán; maB no 
creo que Vuestra Señoría Ilnstrísima pueda hacerse sordo al valido 
de aquellas ovejas afligidas, y a la voz del Gobierno de Colombia 
que suplica a Vuestra Señoría Ilustrísima que sea uno de sus con­
ductores en la carrera del cielo. Vuestra Señoría Ilustrísima debe 
pensar cuántos fieles cristianos y tiernos e inocentes van a dejar de 
recibir el Sacramento de la confirmación por falta de Vuestra Se­
ñoría Ilustrísima, cuántos jóvenes alumnos de la Santidad van a 
dejar el angnsto carácter de Ministros del Oriador, porque Vuestra 
Señoría Ilnstrísima no consagra su vooación al altar y a la profesión 
de la Bagrada verdad. Vuestra Señoría Ilnstrísima sabe qne los pue­
blos de Colombia necesitan de curadores y que la guerra les lia pri­
vado de estos divinos auxilios por la escasez de sacerdotes. Mientras 
Su Santidad no reconozca la existencia política y religiosa de la 
Nación colombiana, nuestra iglesia ha menester de los Ilnstrísimos 
Obispos que ahora la consuelan de esta orfandad, para que llenen 
en parte esta mortal carencia.

Sepa Vuestra Señoría IluBtrísima que una separaoión tan vio­
lenta en este hemisferio, no puede sino disminuir la universalidad de 
la Iglesia Romana, y que la responsabilidad de eBta terrible sepa­
ración recaerá mcy particularmente sobre aquellos que, pudiendo 
mantener la unidad de la Iglesia de Romu, hayan contribuido por 
sn conducta negativa a acelerar el mayor de loa males que es la 
ruina de la Iglesia y la muerte de los espíritus en la eternidad.

Yo me lisonjeo que Vuestra Señoría Ilustrísima considerando 
lo que llevo expuesto, se servirá condescender con mi ardiente soli­
citud, y que tendrá la bondad de aceptar los cordiules sentimientos 
que le profesa su atento obediente servidor

v  B o l í v a r .

Cuartel General en Pasto, a 10 de junio de 1822.»

Desde entonces retornó a Popayán el limo. Sr. Jiménez de 
Enoiso, y, ferviente amigo y admirador de Bolívar, trabajó hasta el 
aflo de 1810 en bien de las almas y en favor de la consolidación de 
Colombia, oomo lo anunoiara el libertador con estas palabras! «El
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Obispo de Popayán nos será mny útil, porque es hombre susceptible 
de todo lo que se puede desear en favor de Oolombia: es hombre 
entusiasta y capaz de predicar nuestra causa con el mismo fervor 
que lo hizo en favor de Pernando V II,  apoyando sns opiniones con 
principios de derecho público de mucha fuerza. En fin, nuestro 
Obispo es un Colombiano ya.»

*

La oiudad de San Juan Bautista de Pasto, qne fundara el Ca­
pitán D. Lorenzo de Aldana, el año de 1539, formó parte integrante 
con todo su distrito, de la Presidencia y del Obispado de Quito; 
tanto que, cuando alguno de los Obispos de Popayán venía a Pasto, 
solicitaba del Obispo de Quito la jnrisdicoión respectiva, basta el 
año de 1S19 en qne se erigió el Obispado de Pasto con territorios 
de laB iglesias de Quito y Poparán a la vez. Ocasión tendremos de 
esolarecer ampliamente esta cuestión.

Desde fines del año de 1819 a 1822 estuvo refugiado el limo, 
Sr. Obispo de Popayán en la ciudad de San Juan de Pasto, preci­
samente cuando el limo, Sr. Santander y Villavioenoio preparaba 
viaje a dicha oiudad, para visitar el monasterio de la Ooncepoión y 
remediar no pocas necesidades. El Obispo de Quito comisionó en- 
tonoes al limo. Sr. Jiménez para la visita del Monasterio, dándole 
amplios poderes y jurisdicción; y el Obispo de Popayán, en el in­
forme al Sr. Santander, habló en bien de las Religiosas, cuya Aba­
desa era la Madre María Teresa de Santa Rita, y se mostró severo 
tanto con el 'Vicario T)r. D. Aurelio Rosero y Vallejo, cuanto con 
el Cura de la Matriz, Pbro. Dr. D. Pedro José Sañudo, en quien 
todo era malo, «excepto lo Realista», en expresión del limo. Sr. 
Salvador Jiménez.

El año de 1828, de tránsito para Quito y luego de regreso a 
Popayán el limo. Sr. Jiménez de Enciso permaneció en Pasto; y 
durante la prolongada vacante de la silla episcopal de Quito, o sea 
desde el mes de setiembre de 1822 en que el limo. Sr. Leonardo 
Santander y Villavicencio salió de Qnito, basta el día lunes 7 de 
diciembre de 1829 en qne el limo. Sr. Rafael Laso de la Vega 
entró en esta oiudad, el Sr. Obispo de Popayán prestó no pocos ser­
vicios, especialmente confiriendo las Ordenes sagradas. Entre bus 
escritos dignos de especial cita constan la refutaoión al diputado de 
Lima Sr. D. Manuel Vidaurre, qne escribiera contra el Primado y 
las prerrogativas del Papa, así como la Oarta Pastoral sobre esta 
misma materia, fechada en Popayán el I o. de setiembre de 1S35.

Concluiremos estas breves apuntaciones acerca del limo. Sr. 
Jiménez de Enciso y del General Obando, citando unaB frases del 
Dr. D. José María Samper, acerca de aqnel a quien por antonomasia
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lo llama «mezcla de Prometeo, Tántalo y Edipo de nnestra turba, 
lenta democracia.»

< Hombre sin inioiafiva polítioa y sin loa talentos y oonooi. 
mientos necesarios para dirigir un partido, escribe el Dr. Samper, 
tignró, sin embargo, durante muchos años como el segundo y después 
como el primer personaje del partido liberal de Nueva Granada* 
hombre de corazón humano y generoso, vivió durante treinta años 
bajo el peso de una terrible acusación por asesinato — el más odioso de 
cuantos orímenes políticos registra nuestra historia — ; hombre reli. 
gioso basta la* superstición, fue odiado por casi todo el clero de bu 
patria, y sus adversarios le dieron la inmerecida fama de enemigo 
de Dios* y de la Religión; hombre, en fin, de trato benévolo e iin- 
propio para la venganza, anduvo en efigie, exhibido en las paredes 
en figura de tigre.......

Nadie fuó más popular ni más profundamente detestado que
é l....... El contraste del individuo particulur con el personaje político
no podía ser más extraño........»

¿Oómo explicar, pues, tan singular contraste entre la conducta 
del individuo particular y la del personaje político?

Nada hay tan violento y difícil de refrenar como las pasiones 
políticas; y cnando éstas se enseñorean de un individuo, lo enarde, 
cen, obcecan y precipitan eu el abismo de todos los crímenes.

Juan de Dros Navas E.
PliKSBtTKUO,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



************ •

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



N O T A

se ha agregado,a la  Sección "ANECX03";la publicación  

de un artícu lo  del "COMERCIO"tcon motivo de la  edición hecha 

del Discurso del pbre pr Juan de Dios Navas 13. que lo  pronunció 

éste sacerdote, e l 4 de Junio del año en curso,con motivo del

Centenario del asesinato del GRAN MARISCAL ANTONIO J03S DE 3U__

CRBfSn e l t e r r ito r io  colombiano,por obando y otros Colombianos 

asesinos de l M arisca l,e l cual ha sido y aeró e l ídolo de todo 

pecho ecuatoriano,que siempre ha llo rado  y lamentado,tan v i l  a 

infame asesinatojdesde e l instante fa laz  del crimen,hasta nues_ 

tros d ías.
También ha agregado e l su sc rito ,la  targeta de invit3__ 

ción,quo e l distinguido sacerdote Navas,remitió a l in fra sc rito , 

para la  entrada a l lugar que se iba a pronunciar dicho discurso. 

El Dr Navas,virtuoso sacerdote,su«le  dispensar a l que estas lina  

as escribe,una culta atención de amigo verdadero,como se demues_ 

tra  en sus actos personales y en e l envío de sus producciones li_  

tararlas,con  delicadas dedicatorias.

0,uito,uobre M.Lí. Ocaña
21 ae 1930
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La Academia Nacional de Historia celebrará sesión 

solemne, en conmemoración del primer centenario 'de la 

muerte del Ilustre GRAN MARISCAL DE AYACUCHO, el día 4 

de Junio próximo, a las tres de la tarde, en la Gran Sala 

Capitular de J a n  Agustín, Pronunciará el discurso de Orden 

el Académico Sr. Pbro. Dr. Dn. Juan de D. Navas.

A C A D  E M IA  N A C  l O N A L  La Corporación, por mi órgano, tiene el’  honor de invitar 

D E  H I S T O R I A  a U d .  a  este acto. Al efecto, le envío la adjunta entrada 

------ -----  intransferible, rogándole que. si no le fuere posible asistir.ECUADOR . , ,
se  sirva devolverla a esta Secretaria (Biblioteca Nacional) 

hasta el día 2, en la tarde.

J o y  de Ud. atento servidor,

C. DE GANGOTENA Y  JIJON, Secretario.

i i  ' V  [\°\ .
V  *  ; '

W B .-
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v  EL GRAN MARISCAL DE AYACUGHO
' El doctor Juan de Dios Na­

vas E., ha.publicado,.en un fo­
lleto el discurso que leyó el 4 de 
Junio último en la sesión con­
memorativa que, con motivo del 
primer centenario del-, asesinato 
del Mariscal' de Ayacüúhó, cele­
bróse ,en.lá Salá'Capltular. Pre­
cede lá , publicación el* retrato 
del héroá'.'dlkró.-y: dilecto',7 to- 
mádó'de uñ óleo antiguo del in­
signe pintor quiteño don -Anto­
nio Salas; que.se .conserva en 
el museo del señor don Jacinto 
Jijón y  Caamañp. .
—  .Comienza el autor manifes­
tando que nunca “ he sentido 
circular por las fibras’ de mi.sér. 
tan intensa emoción" como en 
dicho solemne acto. Antes de 
relatar la vida y  muerte dé Su­
cre dice que “personajes hay‘en 
el dilatado .campo de lá 'H isto­
ria, que se destacan airosos;cual 
las palmeras en la inmensidad 
del desierto; y cuyos nombres 
sé abrillantan y resplandecen, 
Cuanto más veloces van corrien­
do los años én' e l cicló dq los 
tiempos". ’• f °i!;> *¡£l »

Ponderando el valor de' la 
historia, escribe: “ Vida y  alma 
de los pueblos es la Historia: sin- 
ella, - esfumado el recuerdo '.d<* 
hombres y  hechos notables de los 
pasados tiempos, sé. paralizan 
iás palpitaciones de actividad y 
vida en el presente; y  alh la .’sa- 
vla vivificante de-sus .ejemplos 
y  enseñanzas, hasta sé agosta 
y muere la esperanza de tlor.y. 
fruto para lo porvenir. Emper 
ro, la Historia, testigo fiel y  
trasunto exacto de los tiempos 
Idos; resplandor de la verdad 
maestra de1 la vida, y por ende 
de moral social, para cumplir 
con tan elevada misión, desdo 
el sitial de Astrea y  de Minerva 
debe ir  presentando, como en 
Viviente cuadro de luces y de

sombras, los acaecimientos no­
tables de la humanidad: lo bue­
no, para ejemplo y  enseñanza;* 
lo malo, para fuga y escarmien-; 
to” . ’  •

- Elcélebro crítico Max Nor-r; 
¡daü, al diferenciar, a-los histo­
riadores de los historiógrafos, se 

' muestra desconsolado- de la-.ver*
. dad histórica. NI los-'áucesos do ¡ 
| nuestros días, vistos por .un con-r. 
junto de testigos presenciales,: 

'son. narrados con la misma íi-. 
1 delldad de fondo. Hasta en lo 
más sencillo -discrepan sustan­
cialmente. :... L.

¡Y  : pensar que lo que la 
sombra de los años obscureció 
y  alejó de nosotros pudiera te­
ner todos los visos de certeza! 
Abundan los. misterios y  lagu­
nas históricos, cual acontece con 
la averiguación de todos los a-, 
seslnos del Abel Americano.' 
Después del cuadro pavoroso, 
íonnula el doctor Navas esta 
pregunta: ."¿Nos reservará lá

Historia alguna.* sorpresa para 
lo porvenir? Después de un si- 
siglo^'de'febril investigación histó 
rica, lo juzgo difícil, señores, .si1 
bien no es imposible". •
. • ' S i ni las categóricas afirma­
ciones no son creídas en lo ab­
soluto por la posteridad, como 
iúcede con Cristóbal Colón que 
declaró ser genovés y que des­
pués'de siglos, no se le quiere 
hacer el honor de creerle y  ca­
da día se sacan extrañas teorías 
aéerca de la patria del Almiran­
te, ,el ánimo se contrista, ante los 
formidables - interrogantes que 
inquieren ciertos hechos, jque la 
historia es impotente para de­
sentrañarlos, como,, después de 
una centuria se palpa con el 
drama, de Berruecos, :al señalar 
a sus hechores',. ,¡

Agradecemos al doctor Na-  ̂
vas la atención y amabilidad, de; 
su obsequio., ? .  '  i

, P U B L I O A C I O H

De "SL 0OMERO 10" .peri&dco qne ee edita en 
Oulto.eobre la  edición del discurso del Dr  
publicación ,de l rotativo en re fe ren c ia .la  h icieron en 
día jueves 20 de noviembre do 1930
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Aratemta bs la fisiona bt (Buba

ANTONIO JOSÉ DE SUCRE

DISCURSO
L E l D O  P O R  E L  A C A D É M I C O  C O R R E S P O N D I E N T E

SR. ROBERTO ANDRADE
E N  L A  S E S I Ó N  S O L E M N E  C E L E B R A D A  E L  4  D E  J U N IO  D E  1930 E N  

C O N M E M O R A C I Ó N  D E L  C E N T E N A R I O  D E  L A  M U E R T E  

D E L  G R A N  M A R I S C A L  D E  A Y A C U C H O .

L A  H A B A N A

IM PR E N TA  «E L  SIGLO XX»
R EPÚ B LIC A  DEL D RASIL, 27 

M C M X X X
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“ E n  los tra b a jo s  que la  A ca ­

dem ia acepte y  p u b liq u e , cada  

autor será  resp o n sab le  d e  s u s ' 

asertos y  o p in io n e s ".—Alt. 68 
del Reglamento.
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Sr. Presidente: 

Señores Académicos:

ecordab es renovar la vida, prolongarla, trasladarnos a 
vivir otra vida, la que tiene que ser de las insignes, 
porque sólo lo insigne se recuerda, en solemnidades 
augustas como ésta, promovidas por conspicuos ciuda­

danos. Yo no soy sino un humilde extranjero, señores, a quien 
ha levantado a este sitio la esclarecida Academia de la Historia de 
Cuba, en razón de que amo a Cuba, pues amo la libertad, que 
es alma de ella, y en razón de que soy individuo de una nación 
emancipada por el hombre cuya historia voy a recordar, Antonio 
José de Sucre, el segundo de los prohombres que emanciparon 
nuestra América. (1) Mi encargo es conmemorar el centenario del 
sacrificio de Sucre, sacrificio deplorado en cien años por el mundo, 
como se deplora cuanto es desdicha para el hombre. ¡4 de junio 
de 1930! El 4 de junio de 1830 murió Sucre... Honra y gloria 
es para Cuba la promoción de este solemne concurso, porque 
prueba fraternidad en lo grande, culto a inmarcesibles glorias, 
atención a lo que es alto, elevación en el predicamento, pues puede 
ver a su nivel a cualquier héroe. El espíritu de Sucre alumbró 
a Cuba, ya que lo formó la libertad, antes de que esta diosa

(1) El Sr. Roberto Andrndo, autor do cato trabajo, nació en el Ecuador.—(La Co­
misión de Publicaciones.)
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^ a s e e s t .  —

Z a  “ en este día, es una faz inapreciable del progreso: la de 
Z  los Héroes de otoas partes son conciudadanos de los Héroes 
de Cuba, la de que el patriotismo es uno solo, y la patria del 
"■enero..Humano es la tierra. ¡Qué incomparable sera el día en 
que desaparezca la guerra entoe naciones!

Alguna conexión debe existo entre Cuba y Sucre, dos enti­
dades amadas en la parte de nuestro continente donde habita 
nuestra raza.

Cuba es una Isla atractiva por su suelo, su elnna, sus cos­
tumbres, su progreso y su Historia de Heroicos sacrificios; Sucre 
es amado por sus Hechos y sus virtudes impolutas 1 Cuba se 
pronuncia como se pronuncia poesía, la más delicada de las opera­
ciones del entendimiento; Sucre es de todos los Hogares, como si 
Hubiera nacido en su recinto. Es evidente que la Naturaleza vin­
culó a Cuba y a Sucre. Cuba y Venezuela son vecinas: el bisabuelo 
de Sucre nació en Santiago de Cuba, y fué autoridad en su ciudad 
natal, después de Haber sido gobernador en Nueva Andalucía, Ve­
nezuela. El padre, el coronel Carlos Mauricio de Sucre, nació tam­
bién en Santiago de Cuba, el 25 de octubre de 1723. Sucre estaba 
dotado de la generosidad, la franqueza, el valor de los cubanos. 
Su tía, doña EeBciana Antonia, casó en Cuba con el marqués de 
San Felipe. Aún era niño cuando quedó Huérfano. Su tío 
D. José Manuel Sucre le educó y formó su alma. Se dedicó al 
estudio de las matemáticas y de la ingeniería civil. Sucre no 
nació inclinado a la guerra, porque, la guerra es crimen de los 
Hombres, debido al desquiciamiento de tales o cuales de sus órga­
nos; obedeció a la naturaleza, porque ella prescribe virtudes: la 
guerra no es sino justa y santa, cuando es en defensa, como la 
que nuestros padres sostuvieron contoa España, como la que el 
oprimido tiene que sostener contoa opresores. La poderosa incli­
nación de Sucre no consistió sino en servir a los Hombres, y el 
medio que le salió a su encuentro fué la guerra. Los dolores de 
:1a Humanidad son muchos, y cada hombre acude a remediar los 
¡propios: los Hombres que los desatienden abnegados, y remedian

cero con T r  A los 15 añis empuñó el
m ía  de c l a n '  S"bteDÍente> dado P «  la Junta Rávolucio-de dimana, su patria; y en 1812 fué secretario del general
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Miranda, el héroe infortunado. Cayó con él, y hubo de asilarse 
en la isla Trinidad, en compañía de varios compatriotas, uno de 
los cuales fué Santiago Mariño, jefe de ellos. La Isla,' colonia 
inglesa, era gobernada por un inglés, in d ign o  de In g la terra , se­
gún la expresión do O’Leary, noble inglés. El gobernador se 
llamaba Ralph Woodford, y trataba a los venezolanos con insul­
tos: un día escribió a Marino, con esta dirección: “A Santiago 
Mariño, General de los insurgentes de Costa Firme.” Sucre se­
cretario de Mariño, contestó:

El epíteto insurgente es honroso, pues así denominaban los ingleses a 
Washington.

Pronto volvió a tierra venezolana, en una expedición de 
45 jóvenes, dirigidos por Santiago Marino, quienes embisten a 
la guarnición de la Giiiria y la derrotan. Empieza el año 1813. 
Pelea con constancia el joven Sucre, y gana, por su intrepidez, 
ascenso tras ascenso. Al empezar la campaña, tomó el mando 
del batallón “ Zapadores” : combatió en Irapa, venció a Cerveriz, 
combatió en Maturín, combatió en Ciunaná, ocupó a Cariaco, a 
Campano, a Río Caribe y a Yaguaraparo; en seguida combatió 
en Barcelona y se apoderó de la isla Margarita, siempre a órde­
nes del invencible Mariño.

500 paisanos armados destrozaron a 8,000 españoles, en tres combates en 
campo raso: Sucre fué uno de estos héroes,

dijo Bolívar en su biografía de Sucre, escrita en 1825. Bolívar 
se resistía en San Mateo, esperando el auxilio de estos héroes. 
Se unieron, por fin, Bolívar y Mariño; y unidos presentaron com­
bate al feroz Boves: fueron, por desgracia, vencidos en L a  P u erta . 
Sucre iba con ellos, en compañía de su hermano, el coronel Pedro 
de Sucre, quien fué prisionero y luego fusilado. Combatió, en 
seguida, en Aragua, a órdenes ya de Bolívar, quien tuvo que 
soportar otra derrota. Apenas se conocían entre sí estos dos 
hombres, cuyos nombres serían en breve tan gloriosos. Tocóla 
Sucre seguir al general Bermúdez, y defendió con él a Maturín, 
de las garras de 1,500 hombres, comandados por otro hombre 
sanguinario, el español general Morales. Los patriotas no eran 
sino 1,250, entre los cuales se hallaba el ya coronel Sucre, pri-
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mer jefe de un batallón. Los sitiados salieron de improviso, y 
derrotaron al enemigo, por completo. Al mismo tiempo eae Boves 
sotoe la ciudad de Cumaná, y eae en ella como alud o corno ni­
e l o  porque no respeta ni a niños ni a mujeres: allí murieron 

una hermana y un hermano de Sucre, y su madrastra Se unieron 
a los patriotas Rivas y Bermúdez; pero fueron denotados en Ma­
gueyes, donde expiró Boves, el odiado. Murió, poco después el 
valeroso Rivas; y Sucre pudo salvarse en Guiña, con Bermúdez, 
Carlos Soublette, Mariano Montilla y otros indomables, de donde 
pasaron a la isla Margarita. A sus mares llega de repente el 
español Morillo, con su formidable escuadra; pero los patriotas 
la burlaron y huyeron a la Martinica y a San Tomas. De allí 
continuaron a Cartagena, siempre en fuga, con el objeto de ayu­
darle a defenderse de Morillo, quien ya había establecido un sitio 
desastroso. ¡ Cómo no serían recibidos, si la situación era incom­
parable! Bermúdez fué nombre jefe; Soublette, defensor de la 
Popa; Sucre, ingeniero para la fortificación de este p ara je ... 
Soportaron los sitiados cuanto puede soportarse en lo humano: 
en 116 días de sitio, los combates se trababan en todos los mi­
nutos; las enfermedades horribles e incesantes; el hambre, in­
descriptible, porque no había alimento: caballos, burros, perros, 
gatos, cosas de lo más repugnante, servían de él, y las calles es­
taban llenas de cadáveres. Nadie quería capitular, señores, por­
que nada era comporable al horror de recibir la mirada de ene­
migos, que no les infundiría confianza ni esperanza. Así es el 
corazón humano... Al cabo de 116 días de sitio, la guarnición, 
seguida de cerca de 2,000 habitantes de ambos sexos, desfiló por 
la noche, a lo largo de la playa, y se embarcó en pequeños trans­
portes, que soportaron el cañoneo de la flota monarquista. La 
mayor parte pereció, ora en las costas del Dañen, ora en manos 
de los enemigos, situados en las Antillas. A Sucre le cupo la 
fortuna de desembarcar en Haití, en compañía de patriotas de 
importancia.  ̂ Pethion era el jefe de esta Isla. Pethion, a quien 
nuestra America venera, por su comportamiento con Bolívar y 
cuanto patriota llegó a sus dominios. De Haití pasó a la isla Tri­
nidad, donde le llegó la noticia de la expedición de los Cayos, or­
ganizada por Bolívar. Sucre ansió por contribuir a esta ex-
lo y T 3 COmp?Se.ros se embarcaron en un barquieliue-
lo, para desembarcar, al día siguiente, en las costas de Güiria;
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pero sobrevino una tormenta que destruyó la embarcación El 
joven Sucre, en las sombras y en el agua, pudo asirse del asa de 
un cofre y mantenerse así sobre las olas basta que resplandeció 
lá aurora y fue salvado por unos pescadores. El general Ma­
rino se encontraba en Güiria, y recibió a Sucre lleno de alborozo- 
allí obtuvo el nombramiento de Jefe del batallón Colombia, y dé 
Jefe de Estado Mayor divisionario, muy en breve. Separado se 
bailaba de Bolívar, cuyos hechos, en aquellos tiempos son de una 
epopeya. Entonces aconsejó al general Marino el canónigo Cor­
tés de Madáriaga, desconociese la autoridad del Libertador y for­
mase un triunvirato, pues Marino estaba ya celoso de Bolívar. 
Enjojhumano hay siempre_obstácuIos, que provienen de las ma­
las pasiones de los hombres. Se efectuó ese imprevisto escánda­
lo, que en breve degeneró en ridículo, porque ninguna persona se­
ria lo apoyó. Sucre se encontraba al lado de TXrdaneta, y ambos 
se indignaron de esta desleal conducta, y partieron a unirse con 
Bolívar. De la indignidad sobredicha, provino el cadalso de Piar, 
Jefe valeroso, pero de soberbia condenable. '

Ya he afirmado que Bolívar y Sucre no se habían conocido 
íntimamente. El doctor Zea, Vicepresidente en aquel tiempo, ha­
bía dado el grado de General a Sucre, probablemente porque le 
entusiasmaron sus hechos. Aún no se despertaba la envidia: la 
modestia de Sucre era tan grande, que por ella la envidia dormi­
taba. Bolívar y Sucre se encontraron en el Orinoco en falúas1 
diferentes: Quién va allí?”—preguntó el Libertador. ■—“El
general Sucre”,—contestaron. —“No hay tal General”, replicó. 
Bolívar con disgusto, y ordenó que ambas embarcaciones se apro-. 
simaran a la costa. —“ Me han dado el grado de General, señor, 
probablemente porque yo lo merecía”, dijo Sucre; “pero yo no- 
lo aceptaré, mientras el general Bolívar no dé su beneplácito”. 
Entonces conoció Bolívar a Sucre, y acto continuo exclamó: —“Es 
Ud. General”. Seguía grangeándose fama el joven Sucre: fué 
Comandante en el Bajo Orinoco, fué Jefe de Estado Mayor en 
una División que dirigía el general Bermúdez, sobre la ciudad de 
Cumaná. La firmeza de sus resoluciones, el provecho de sus ad­
vertencias y consejos, la energía con que realizaba sus empresas, 
admiraban. Nunca acudió a la menor falsía, nunca a la más li­
gera intriga. Cuando el Libertador llegaba a Cúcuta, entre los 
personajes que salierou a su encuentro, estaba el joven Sucre.
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Quién es ese mal jinete?”, preguntó el coronel O Leary, quien 
llegaba con Bolívar. —“Es, respondió el interrogado, uno de los 
mejores oficiales del ejército: reúne los conocimientos profesio­
nales de Soublette, el bondadoso carácter de Bneeno, el talento 
de Santander y la actividad de Salorn. Estoy resuelto a sacarlo 
a luz, persuadido de que algún día será mi rival . Hé ahí la ele­
vación de Bolívar. Ya Sucre había adelantado en el arte de la 
guerra, persuadido de que en esa profesión sería útil a los hom­
bres. De orden de Bolívar, desempeñó dos comisiones delicadas: 
una, que requería mucho afán, fué la de reunir los buques que 
había en el Apure, para formar una grande escuadrilla; y la otra, 
que requería actividad y propia estima, la de comprar en las An­
tillas armamentos y pertrechos, para lo cual llevó $80,000. Tal 
vez Sucre arribó también a La Habana. Volvió y repartió aque­
llas armas en Bogotá, en Angostura, en Cúeuta y donde mandaba 
Páez, el invicto. Llegó por fin la celebración de armisticio entre 
el Libertador y Pablo Morillo, y fué Sucre uno de los principales 
Plenipotenciarios por Colombia.

TJna capital antigua y silenciosa, de una comarca a la cual 
llamaron Reino de Quito, situada bajo la línea equinoccial, pro­
clamó la emancipación de España y organizó un Gobierno demo­
crático, antes que las otras poblaciones hispano-americanas. Eué 
en el 10 de agosto de 1809, y todas las autoridades fueron desti­
tuidas y sometidas a prisión. En el Alto Perú, región distante, 
realizóse un hecho igual, en meses antes; pero no se inmortalizó 
como el de Quito, porque faltó la proclamación de la soberanía 
del pueblo y no hubo el sacrificio, conmovedor y sangriento, de 
los principales promotores del cambio de gobierno; fueron asesi­
nados en la prisión los más selectos quiteños. Pronto, como su­
cedió en el Alto Perú, apagaron la revolución los vientos realis­
tas, desatados en todas las poblaciones vecinas, y Quito tornó al 
anonadamiento, a la amargura, después de derrotado en varios 
combates. Las comarcas que en 1810, un año más tarde que Qui­
to, Venezuela, Hueva Granada, Buenos Aires, proclamaron, a su 
vez, la independencia, mantuvieron la llama iluminando, y ella 
se trasmitió a Guayaquil, donde se levantó el 9 de octubre de 1820. 
El argentino general -Tosé de San Martín, libertador de su patria 
y de Chile, se hallaba ya con su escuadra en aguas del Perú; y 
desde allí envió comisionados a ofrecer auxilio a Guayaquil, si se
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declaraba liarte integrante del Perú. Fué una usurpación tal 
intento, porque las poblaciones ya libres, debían pertenecer a las 
naciones a las que pertenecieron esclavas. Por cédula real de 3 
de junio de 1819, Guayaquil era de Nueva Granada, la que ya for­
maba parte de Colombia, según la Constitución de 1820, expedi­
da en conformidad con el iit i p o s s id e tis . La espada de Bolívar 
estaba encargada de completar su independencia. Sin pretensio­
nes, el auxilio de San Martín habría sido acción de procer. Gua­
yaquil no accedió a las pretensiones de este General; pero ya que­
dó engendrada una parcialidad en beneficio del Perú. Bolívar, 
más distante que San Martín, tardó en enviar auxilio. Había 
mandado al Sur por Popayán y Pasto al general Yaldés, quien 
fué derrotado en Geuoy; luego fué nombrado Sucre para susti­
tuir a Yaldés. En esto llegó la noticia de la revolución de Gua­
yaquil: era necesario un buen Jefe, y Bolívar nombró a Sucre: 
éste se situó en Cali, bella ciudad del valle del Cauca, y se con­
trajo a levantar ejército, con la juventud generosa de aquel valle. 
Cali había gastado grandes sumas en la expedición de Yaldés al 
Sur, y gastólas también en la de Sucre, cooperando al mismo tiem­
po con sus jóvenes, aun con los de familias distinguidas. Con 
ellos marchó también el batallón “ Albión”, compuesto en su ma­
yor parte de ingleses, de otros extranjeros igualmente generosos, 
de hombres que buscaban gloria, cualesquiera que fuesen la difi­
cultad y el sacrificio. Por el Dagüe salieron a Buenaventura, 
donde se embarcaron rumbo a Guayaquil. Sucre llevaba mil 
hombres, y las convenientes instrucciones para incorporar a Gua­
yaquil al territorio de Colombia; pero no lo quiso hacer porque 
todavía no estaba uniformada la opinión: un partido quería la 
incorporación a Colombia, otro al Perú, otro, la organización de 
un gobierno independiente. Los Jefes de Guayaquil eran Ol­
medo, Boca y Jimena, personajes prominentes. Sucre compren­
dió que se dificultaría la guerra con el enemigo común inmediato, 
si se pretendía resolver primero aquel debate. Desvaneció dis­
cordias, evitó traiciones intentadas por tenebrosos realistas, re­
chazó embestidas con combates parciales, fué vencido otras veces. 
Entonces fué cuando Sucre dió prueba de habilidad diplomática, 
de previsión y pericia militar, pues celebró con el coronel Tolrá, 
Teniente de Aymerich, un armisticio, durante el cual recibió auxi­
lios, aumentó y disciplinó su ejército, hasta convertirle en capaz
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de una victoria. San Martín le auxilió con 1,500 argentinos, chi­
lenos 3r peruanos, recibió nuevo auxilio de Bolívar, engrandeció 
su ejército con voluntarios de Guayaquil, Cuenca y Riobamba, 
atravesó el valle de los Andes, ascendió la montaña del Pichin- 
cba, desde donde acometió y venció a los españoles, apoderados 
de mi patria en más de tres centurias. Se distinguió en aquella 
acción de armas, un adolescente que descendía de Cuba, de mane­
ra de inmortalizarse con su hazaña. Llamábase Abdón Calde­
rón, era hijo del coronel Francisco Calderón, nacido en Cuba, ca­
sado en el Ecuador, donde adquirió dos hijos, que llegaron a ser 
esclarecidos: fué su hija doña Baltasara Calderón, esposa de don 
Vicente Rocafuerte, uno de nuestros mejores Presidentes, y fué 
su hijo Abdón Calderón, héroe en el Pichincha. El coronel Fran- 

i cisco sirvió con sus bienes de fortuna y con su vida a la emanci- 
' pación de mi patria: fué fusilado por Sámano, en 1819, en Iba- 

rra, después de vencido el ejército patriota. ¡Figuraos si las lá­
grimas de Ecuador no se derramarían por Cuba! Abdón tenía 

' 19 años. Al comenzar el combate del Pichincha recibió una he­
rida en el brazo derecho: tomó la espada con la mano izquierda, 
y continuó avanzando: recibió un balazo en el brazo izquierdo, 
dejó caer la espada, y la pidió a un sargento, quien la colocó en 
la vaina: Calderón continuó fortaleciendo con la voz a los solda­
dos. A poco, recibió un balazo en el muslo izquierdo: a pesar de 
esta nueva herida, avanza, pero ya vacilante. En momentos do 
coronar la victoria, recibe el último balazo en el muslo derecho, y 
entonces tiene que caer, ya desfallecido. Los soldados le colo­
caron en un poncho y le trasladaron a una de las cabañas del 
ruedo: ahí murió el joven procer. Sucre, en el parte de aquella 
batalla, dice estas palabras:

Hago particular memoria del teniente Abdón Calderón, que habiendo re­
cibido consecutivamente cuatro heridos, jamás quiso retirarse del combate. Pro­
bablemente morirá: pero el Gobierno de la Ecpública sabrá compensar a su fu- 
milla los servicios de ese oficial heroico.

Apenas Bolívar llegó a Quito, decretó:

Que en la primera compañía del batallón “ Yaguachi”, no se le pusiera 
otro capitón: que Calderón pasara revisto en ella como vivo; y qne en las re­
vistas de Comisario, cuando fuera llamado el capitán Calderón por su nombre,
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toda la compañía respondiera: “ ¡Murió gloriosamente en Pichincha, pero vivo 
tu nuestros corazones!’’; que a su madre, la señora Garaieoa'do Calderón, gua- 

quileña, dama respetable y muy republicana, se le pagaran mcnsualmentc los 
sueldos que hubiera disfrutado su hijo.

¡Enorgulleceos, señores 1 ¡Cuántos de vosotros no habréis 
tenido en vuestras familias proceres como éstel ¡El murió por 
mi patria, no por la vuestra; pero su madre fue mi compatriota! 
¡Oh, si os convencierais de que no hay sino una patria en la re­
dondez del mundo 1

Entonces se puso de manifiesto una de las más bellas virtu­
des de Sucre: la consideración por el semejante, sea o no enemi­
go: en razón de las Capitiüaciones, Presidente, Jefes, Oficiales, 
Soldados, todos los vencidos quedaron en libertad de irse o que­
darse, sin soportar la más ligera pena. Sucre consideró que tra­
taba con hombres, no con alimañas. Vino Bolívar de Pasto, des­
pués de obtener victoria en Bomboná, y Sucre fué nombrado In­
tendente y Comandante General del territorio que vino a llamar­
se Ecuador. Empezó por poner por obra una de las más bellas 
ideas de Bolívar: “ La enseñanza es la base de la libertad e in­
dependencia”. Ni una sola escuela había en tres siglos, debida 
a la solicitud de autoridades: las que había no eran sino funda-., 
das por el interés particular. Dos colegios había en Quito; pero i 
ninguno ni medianamente organizado. Sucre fué quien estable-* 
ció una Junta Superior de Instrucción Pública, para que propu-” 
siera a la Intendencia los medios de poner en práctica enseñan-,, 
zas; y él llegó a establecer escuelas y colegios. En Quito no ha-̂ - 
bía sino una imprenta, mas ya inútil, la en que el doctor Espejo, 
precursor de la emancipación ecuatoriana, publicaba las P r i m i ­
cias de la  C u ltu r a  d e  Q u ito . Sucre pidió una buena imprenta a 
Jamaica, y empezó a aparecer E l  M o n ito r , en que se imprimían 
decretos del Gobierno, noticias de América y Europa, y colabo­
raciones más o menos importantes.

San Martín pretendió entonces verificar su usurpación de 
Guayaquil: no había quedado allí ejército: San Martín había en­
viado a un Ministro, rodeado de esclarecidas personas de Lima, 
entre ellas el general José de Lamar, nacido, es verdad, en tierra 
ecuatoriana, pero residente en el Perú, en donde llegó a ser Jefe 
de Estado: ordenó al general Santa Cruz, Jefe de los peruanos
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auxiliares, que de Quito viniera a Guayaquil con su ejercito, y 
envió dos fragatas de guerra al rio Guayas, con el pretexto de 
conducir dichas tropas al Perú. Presumió que se hallaba Bol¡. 
var en Pasto, y él se embarcó en el Callao, con la intención de lle. 
gar a Guayaquil antes que Bolívar, y promover la proclamación, 
apoyada por los elementos referidos. Bolívar malició, apenas la 
tropa peruana salió de Quito; y el, Sucre y otaos Jefes, siguieron 
a Santa Cruz, llevando consigo dos mil hombres. En Guayaquil 
ardían los tres bandos; pero sólo el de Colombia levantó la voz, 
a la llegada de Bolívar: “ ¡Viva Colombia y viva Bolívar 1” se es­
cuchaba. Luego resonó “ ¡Viva el Perú!”, y en seguida “ ¡Viva 
Guayaquilindependiente!” Bolívar ordenó que los partidarios 
dé Colombia pidieran al Ayuntamiento declarase que Guayaquil
era colombiano, fundándose en los argumentos que ya be expues­
to y que eran de justicia; pero la corporación rechazó, únicamen­
te por demostrar energía, pues comprendía que era orden de Bo­
lívar. Entonces Bolívar asumió el poder y declaró a Guayaquil 
colombiano, mientras lo decidiera el pueblo, en día fijado. To­
dos los del Perú se embarcaron, y también algunos individuos del 
Gobierno, partidarios de la ciudadanía peruana. Al desembocar 
en el Golfo, se encontraron con la “Maeedonia”, fragata que con­
ducía a San Martín. Para él fué rudo golpe; pero, sin intención 
de argüir, hubo de pasar a saludar a Bolívar. Se abrazaron y 
se regocijaron ambos héroes, y entonces empezó aquella intere­
sante conferencia. Nada dijo San Martín, respecto de Guaya­
quil; pero hablaron de lo que debían hablar libertadores. San 
Martín pidió auxilio, porque todavía tenía en el P erú  19,000 ene­
migos españoles. Bolívar le dió lo que pudo, y le ofreció man­
dar lo que pudiese. Se despidieron y San Martín partió a Eu­
ropa, donde murió después de muchos años. El Perú  era toda­
vía víctima de numeroso ejército español; y con insistencia pi­
dió a Bolívar nuevo auxilio, y aún la dirección personal de la 
campaña, porque los españoles habían obtenido varias victorias. 
La provincia de Pasto no dió tiempo para que se consagrara el 
ejército al apoyo decisivo del Perú: Sucre fué a pacificar a Pas­
to, donde peleó como él acostumbraba, y dominó. Continuaban 
las instancias de la Nación peruana, porque eran más inminentes 
sus peligros. Bolívar no podía partir, acto continuo, por la gra­
vedad de las necesidades de su patria; y fué entonces cuando ein-
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Límanos del Perú. El primero fue más grande, porque eom- 
jrometió toda su fidelidad en lo fu turo: de su Gobierno fué se­
parado Sucre, y enviado al Perú de Plenipotenciario, para pres­
tar algún servicio, antes que Bolívar. A su llegada a Lima fué 
nombrado General en Jefe, puesto que al principio rechazó por­
que, dijo, le correspondía a Bolívar. En seguida fué investido 
con' facultades extraordinarias, y dispuso cuanto fué oportuno, 
porque el general Canterac, Jefe del ejército español, caía sobre 
Lima, con una grande parte de él. Sucre libertó al suyo, tras­
ladándolo al Callao, donde organizó el ejército en volandas. Por 
aumentar las facultades a Sucre, el Congreso, ya reunido en el 
Callao, disminuyó las del Presidente Biva Agüero, lo que no apro­
bó el general Sucre, por lo que dividió esas facultades en secreto 
con el menospreciado Presidente. Antes de la intervención de 
Sucre, Santa Cruz había sido enviado al Sur, en donde se había 
comprometido en guerra desastrosa: de Lima salieron los espa­
ñoles a ayudar a combatirle: entonces partió también Sucre y ve­
rificó hechos notables que ayudaron a la salvación de su compa­
ñero en el Pichincha. Mientras peleaba Sucre en el Sur, el Li­
bertador llegó a Lima y prometió ante el Congreso la emancipa­
ción completa del P e rú :

Los soldados libertadores, que lian venido desde el Plata, el Maulé, el 
Magdulcna y el Orinoco, dijo, no volverán a su 'patria sino cubiertos de laure­
les, pasando por arcos triunfales, llevando por trofeos los pendones de Castilla. 
Vencerán y dejarán libre al Perú, o todos morirán, Señor, yo lo prometo.

Se desencadenó la guerra; pero fué indispensable someter a 
los inmorales Jefes del Perú, apetitosos de mando, vanidosos, en­
vidiosos, sobre todo, ingratos, como Biva Agüero, Torre Tagle, 
Berindoaga, Portoearrero, Terón, Moyano, Ezeta, multitud de 
hijos del Perú, después de embestidas de palabra y obra contra 
Bolívar y Colombia. Fué indispensable solicitar auxilios, a me­
nudo, del Vicepresidente de Colombia, y de las autoridades del 
Ecuador, en especial de Guayaquil, pueblo que cooperó como pa­
triota. Batallones partieron de Guayaquil, a costa del pueblo, 
en auxilio del Perú.
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Mande Yd. vestuarios, frazadas, fornituras morriones, capotes, montu. 
ras, municiones de fusil, piedras de chispa, todo el plomo y acero de .Vizcaya, 
para herraduras y clavos del país,

decía Bolívar al general Salom, Jefe de Quito.
Disgústese quien se disgustare, saque dinero por contribuciones y emprés. 

titos forzosos... Espero los 1,5 0 0 .hombres que me ofreció del ejercito de Pas. 
to ... Vuelvo o encargarle el mayor empeño en la construeciun del equipo y 
fornituras de tropas, pues aquí lo hemos agotado todo...

Entonces se volvió digno Guayaquil de una de las más gran­
des alabanzas: '

Guayaquil es lo mej'or que tenemos en el día en la República, pues lo demís 
del territorio sólo nos sirve de embarazo,

decía en una de las cartas. Recuérdese que la República era la 
gran Colombia, esto es, Venezuela, Nueva Granada y Ecuador. 
Rué indispensable el mayor esfuerzo para conducir, desde las 
aguas del Atlántico basta el Pacífico, atravesando Panamá, ba­
tallones, escuadrones, fusilería, pertrechos, cuanto constituía ele­
mentos de guerra. El enemigo estaba dirigido por militares de 
lo mejor de la Península, expertos, enérgicos, activos, imperté­
rritos: Laserna, el Virrey, Canterac, Valdés, Carratalá, Monet, 
Villalobos, Eerraz, Bedoya, muchos más. Los patriotas compo­
nían ejércitos indisciplinados, en gran parte compuestos de in­
dividuos de diferentes territorios, sujetos a rivalidades que a 
menudo eran desastrosas. Fuero valerosos, eso sí, anhelantes de 
conseguir el triunfo, como el enfermo anhela la salud. Y en 
esta confusión abundante de todo elemento humano efervescente, 
sobresalía Sucre como el consejero más prudente de Bolívar, un 
faro euya luz necesitaba el Libertador, un brazo capaz de alzar 
el mundo de pensamientos concebido por este último.

El negocio de la guerra del Perú requiere una contracción inmensa y re* 
cursos inagotables,

escribía Bolívar a Sucre.

No se puede ejecutar sin una gran masa de tropas. Yo ruego a Vd., mi 
querido General, que me ayude con toda su alma, a formar y llevar a cabo este 
plan. Si no es Ud., no tengo a nadie que me pueda ayudar con sus auxilios 
intelectuales.
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í a  situación del Perú llegó a ser insostenible: el Presidente 
T  rre Tagle púsose de acuerdo con el Jefe español Canterac, y 
consiguió que la fortaleza del Callao, desde antes en poder de los 
itriotas, proclamase a los realistas, quienes se apoderaron de 

Lima. Torre Tagle lanzó una proclama inicua e impostora:
■Peruanos! decía: Ya es 'tiempo de que desterréis el error. El tirano 

Bolívar y sus indecentes satélites, han deseado encorvar al Perú, a este país 
opulento, bajo el dominio de Colombia.

Bolívar se bailaba en Pativilea, donde había padecido graT 
ve enfermedad. El Congreso le había nombrado Dictador ab­
soluto. En el acto se propuso salir a combatir. El grueso del 
ejército enemigo se hallaba en el Alto Perú y en el Cuzco, al Su­
deste de Lima. Se acantonó el ejército colombiano en el valle 
de Huailas, muy al Norte, en número de 7,500 hombres, al man­
do de su General en Jefe, Sucre, quien sólo debía obrar bajo el 
mando de Bolívar. Sucre residía en Hitarás, en el mismo valle 
de Huailas: obedecíanle los generales Lamar, Necoehea, Miller, 
Córdova, Lara, Santa Cruz y algún otro. Por diferentes direc­
ciones, en algunas de las cuales no había ni caminos, emprendió 
la marcha aquel ejército, hasta que llegó a altas sierras, a las 
llanuras del Sacramento, en las inmediaciones de Jauja, donde 
esperó al ejército realista. En número de 8,000 hombres se 
aproximaba éste desde el Alto Perú  y el Cuzco. Cercano esta­
ba el lago de Laurioeha o de Junín. Se encontraron las dos 
caballerías, cada una de más de mil hombres, y se despedazaron 
a cuchilladas y lanzadas. En el combate estuvo Sucre con mu­
chos de los demás generales; pero fué dirigido por Bolívar. Sa­
lió victoriosa la caballería patrio ta: la otra corrió, hasta unirse 
cou su infantería afligida; y ambas emprendieron difícil reti­
rada, perseguidas por los republicanos incansables. Bolívar iba 
a la vanguardia, y a Sucre ordenó cuidar la retaguardia, donde 
iban parque y hospitales. Se ofendió Sucre y se quejó a Bolívar:

Mis compañeros me reputan imbécil e inútil,

le decía. Bolívar respondióle:

Contesto con una expresión de Rousseau, cuando el amante de Julia se 
quejaba de ultrajes que le hacía, por el dinero que le enviaba: “ ésta es la úni­
ca cosa que Ud. ha hecho en toda su vida, sin talento.” Creo que a Ud. le ha
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faltado simplemente el juicio, cuando lia pensado que yo lio'podido ofenderle- 
estoy lleno de dolor, por el dolor de Ud.; pero no tengo el menor sentimiento' 
por haberlo ofendido. La comisión que le he dado a Ud., la quena yo llenar- 
y pensando que Ud. la haría mejor, por su inmensa actividad, se la conferí á 

"Ud., más bien como una prueba de deferencia. Ud. sabe que yo no sé mentir, y 
.también que la elevación de mi alma no se degrada jamás al fingimiento. En to- 
$Io caso, yo no veía más que el servicio, porque la gloria, el lionor, el talento, la 
^delicadeza, todo se reúne en un solo punto, el triunfo de Colombia, de su ejér. 
.cito, de la libertad de América... La gloria está en ser grande y  en ser útil. 
Si Ud. quiere venir a ponerse a la cabeza del ejército, yo me iré atrás.

En las reconvenciones de los grandes hombres se oyen, a ve­
ces, retumbancias, que en vez de asustar, embelesan.

Canterac y su ejército llegaron al Cuzco; Bolívar se adelan­
tó y llegó al Apurímae, en busca del mejor campo de batalla, de 
donde regresó basta encontrarse con los suyos. E ra el mes de 
septiembre: por la aproximación del invierno, por los pésimos 
caminos, por la crecida del caudaloso Apurímae, por las noticias 
que del enemigo recibía, consideró Bolívar que la batalla tarda­
ría algunos meses; y se resolvió a partir a las tierras litorales, 
impehdo por necesidades urgentísimas, como recibir un emprés­
tito de Londres, dirigir y proteger la escuadra, recibir los re­
fuerzos de Colombia, apoderarse de la capital y del Callao. No 
tenía por seguro que regresaría y libraría la batalla; pero su con­
fianza en Sucre era absoluta.

Bolívar se encontró en el camino con una ley del Congreso 
de Colombia, que le arrebataba las facultades extraordinarias y 
se las concedía al Vicepresidente: no hizo sino manifestar que se 
separaba del mando del ejército. Sucre y los demás Generales, 
Jefes y Oficiales, se indignaron, y mandaron al Congreso una re­
presentación elocuentísima: a Bolívar le suplicaron no se sepa­
rara. Todos comprendieron que el culpado era el Vicepresiden­
te, quien presumía que el egregio Sucre sería colocado en mayor 
elevación. Las contestaciones de Bolívar fueron propias de un 
grande hombre, pues él no podía inclinarse, sino alzar más la 
frente, cuando algún irreverente le ofendía. No se dió por en­
tendido de la injuria.

Beforzados los españoles en el Cuzco con el ejército del ge­
neral Valdés, venido del Alto Perú, pusiéronse a las órdenes del 
Virrey Laserna, en número de 10,000 soldados, y pasaron el Apu-
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, aC desentendiéndose de Snere. Tomaron la dirección del
te'; pero Sucre eontramarchó y les siguió, buscando y evitan- 

weeneuentros, según las probabilidades de derrotas o vieto- 
1. ¡ Qué de penalidades, de esfuerzos, de peligros, en aquella
1 ejecución de cosa de cien leguas, en que se emplearon treinta 
l¡, I En la barranca de Corpabuaieo se emboscaron los espa- 
‘oles, y casi destruyen a los republicanos si no concurren la 
^•esencia de ánimo de Sucre, el heroísmo de los batallones “ Ri­
fles” y “Vargas” y la intrepidez del general Jacinto Lara. Al 
fin llegaron al Cundurcunea, monte en cuyas faldas se dilata en 
plano inclinado, Ayacucho. En lo alto apareció el ejército es­
pañol, en la mañana del 9 de diciembre: el patriota se desplegó al 
frente de él. E l primero se componía de 9,310 soldados, y de 
5780 el segundo. Sucre peroró a cada cuerpo, con esa elocuen­
cia que alumbra cual relámpago. Sonó el clarín y empezó el 
trueno, seguido de la voz feroz de los guerreros. Retrocedían y 
triunfaban unos y otros, y volvían las acometidas, con esa tena­
cidad que parecía sobrehumana. Vencieron los americanos, al 
fin; coronó la América su emancipación política, y Sucre com­
primió la mano de todos los vencidos y les dió las facüidades que 
podía para que retornasen a su patria.

Para concluir la campaña, llegó a Humanga, avanzó al Cuz­
co: fue recibido con aclamaciones y lágrimas, con la locura de 
la felicidad desconocida. Pasó el Desaguadero y entró al Alto 
Perú, donde el general Olañeta, con fuerzas españolas, preten­
día todavía resistirse. Este General era torpe e infame: descu­
brió Sucre que había pagado a envenenadores; pero a los pocos 
días cayó muerto en un combate. El Alto Perú, ahora Bolivia, 
pertenecía a Buenos Aires y al Perú ; y Sucre, respetando el uti 
possidetis, sólo convocó a los pueblos, que le rodeaban en el de­
lirio de la dicha, eligieran una Asamblea para que dispusiera de 
su suerte. Reprobó Bolívar el decreto, porque dijo:

Ese decreto es acto de soberanía, y no debió emplearse en territorio de 
otro soberano. ¡

El Perú y Buenos Aires resolvieron que aquellas comarcas 
eran libres y podían disponer de sus destinos. Quedó, pues, vi­
gente el decreto, la Asamblea fué reunida, se constituyó un Esta­
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do Soberano. La Nación tomó el nombre de Solivia, la Capital, 
el de Sucre, y Presidente fue el Mariscal de Ayacueho. Si se 
conoce a Sucre, puede juzgarse de si su gobierno fue modelo. No 
es posible ni sintetizar en un discurso, la grandeza y belleza de 
un régimen, en im pueblo que empezaba a entidad política. El 
primer asunto fue la Instrucción Pública; para asegurar la vida, 
la paz, la consideración mutua, decretó amnistía; por asegurar 
la noción y propaganda de ideas, decretó libertad de imprenta; 
porque cada uno adorase a Dios, según la enseñanza de sus pa­
dres o su propia observación, y para eliminar causas de discor­
dias, decretó la libertad de cultos. La Constitución fué dada por 
Bolívar; pero las pasiones la cambiaron: en el corto tiempo de 
su Gobierno, Sucre liizo cuanto de bueno puede hacerse en un 
pueblo dócil, recién organizado e ignorante; pero propenso a la 
civilización como Bolivia.

Entre Bolívar y Sucre habían tratado ya de la expedición 
a Cuba: no era posible quedase rezagada esta hermosa porción 
del Continente. Sucre se hallaba en La Paz, antes de ser ele­
vado a la Presidencia de Bolivia, y de allí escribió a Bolívar, 
quien estaba en el Perú:

Mucho celebraré que México.se empeñe en la expedición de la Habana; 
pero be pensado »que Ud. ba desistido de ella, puesto que sólo trata de mandar 
nuestros cuerpos a Venezuela. En fin, pronto me dirá Ud. qué hay de esta be­
lla y deseada expedición.

Le contestó Bolívar desde el Perú dándole esperanzas. Le 
replicó Sucre al mes siguiente:

Ayer ba llegado aquí el batallón Pichincha, que estaba acantonado en un 
pueblo a 20 leguas. Todos los'¡cuerpos están, pues, ya reunidos, para que Ud. 
resuelva de ellos lo que guste. Se hallan los cuerpos en muy bueu pie. Yo creo 
que, puestos en la Habana, darían a Colombia y a la América, un día de tanta 
gloria como el 9 de Diciembre, (Ayacueho), y la posesión de una bella Isla.

La posesión, como es de comprenderse, era para América 
libre, no para aumentar el suelo de Colombia. Más tarde escri­
bió el mismo Sucre a Bolívar, infundiéndole siempre confianza:

Supongo que los 3,500 hombres que salieron de la ‘Coruña para la Habana, 
convoyados por el navio “ Guerrero” no darán gran cuidado a Colombia, bien
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S¡ se reúnen las guarniciones de la Habana y Puerto Rico, no dejarán de 
<1"C alar 8,000 bomlires.. que no liarán sino incomodarnos. Yo no veo qué 
“r propondría sacar el Gobierno español.

Vino a suceder que los Estados Unidos trataban de impedir, 
medio de gestiones diplomáticas, que España mandara nue­

va fuerza a La Habana, y pidieron a Bolívar aplazara la embes­
tida, la que, lJ0r f iui uo se realizó, porque sobrevinieron desórde­
nes en Colombia, provocados por la oposición de Santander, la 
guerra entre el Perú y Colombia y la muerte de aquellos dos hom­
bres inmortales.

Empezó ajirrastrarse la envidia, y no fué posible contenerla 
en su "origen: no nació en Bolivia; pero aparecieron como ins­
trumentos inconsiderados bolivianos: nació en el gobierno .del 
Perú, cuyo Presidente era el general Lamar, quien quiso que Bo- 
lívía se incorporase al Perú. Decretó el Congreso del Perú, cuan­
do ya esta Nación había reconocido a Bolivia, que el Poder Eje­
cutivo peruano cultivase relaciones con Bolivia, siempre que esta 
Unción estuviera libre de intervención armada extranjera y tuvie­
ra gobierno propio. Ya las tropas auxiliares de Colombia ha­
bían empezado a marchar a su patria. Sin motivo de guerra os­
tensible, 5,000 soldados peruanos, mandados por el general Ga- 
mnrra, se aproximaron a las fronteras de Bolivia. En estas cir­
cunstancias insubordinóse la guarnición de Chuquisaca, por ma­
quinaciones del gobierno del P e rú : en Chuquisaca residía Sucre, 
quien se arrojó a someter a los rebeldes. Descargaron éstos sus 
armas e hirieron al gran Sucre: por dicha, la conjuración fué 
debelada. Gamarra pretendió cambiar de objeto, pues dijo iba 
a defender a Sucre de sus inmorales asesinos. El pretexto resul­
tó ridículo, nadie lo creyó, y Gamarra salió derrotado de Bolivia. 
Como el gobierno del Perú se había propuesto, hostilizar a Co­
lombia y a Bolivia, por odio a sus Presidentes, precisamente los 
héroes que acababan de emancipar al Perú, Sucre comprendió 
que debía auxiliar a su patria, obedeciendo al llamamiento de Bo­
lívar. A tiempo llegó el término de su gobernación en Bolivia, 
y entregó el Poder a la Legislatura, por medio de un Mensaje 
Magistral. Salió de Bolivia, llegó al Callao, quiso evitar la nue­
va guerra, que le parecía escandalosa e interpuso sus buenos ofi- 
C10s í 116 uo fueron aceptados, y arribó a Guayaquil, donde en-
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contra de Jefe del Ejército al general Juan José Plores, quien 
pretendía ser General en Jefe en la campaña.

Tengo que tratar especialmente de la muerte de Sucre, ya 
que mi discurso se pronuncia en el día del sacrificio del grande 
hombre.

En ln campaña de Tarqui están los manantiales del torrente de sangre Se 
Berruecos,

han dicho algunos historiadores de la antigua Colombia, como 
D. Pedro Moncayo, el general Buenaventura Reinales, y también 
el coronel Grueso en Lima. Un Presidente de la Nueva Colom­
bia acaba de sentar esta doctrina errónea:

Abrir ahora la discusión sobre los generales Obando y Flores, en el proce­
so de Berruecos, es cosa desatinada, dice, porque equivale a arrojar voluntaria­
mente el esquife, no en una costa tranquila, y sí en acantilados peligros.

Tengo que contradecir este aserto: obligación de la humani­
dad es progresar, y el progreso no puede existir, si no hay justi­
cia. La impunidad, en cualquier forma, es dañosa: el castigo es 
tan esencial como el premio, y el castigo debe ser impuesto a cri­
minales, cuyo atentado trasciende al mundo entero: no importa 
que el criminal haya muerto; basta con que la humanidad se con­
venza de la infamia, porque a la vez se convencerá de que su de­
ber es evitarla, especialmente si el calumniado ha tenido descen­
dencia. Yo lamento haber de herir a inocentes, como tiene que 
suceder con la prole del culpable; pero al mismo tiempo complá­
ceme restituir la calma a la otra prole, la del inocente perseguido 
y calumniado. La Historia es Tribunal inapelable, y no hay mo­
tivos para ponerle obstáculos, a no ser cuando su veredicto sea 
contrario a la verdad.

Plores se hallaba en el Ecuador, al mando de 5,000 soldados, 
y era dirigido desde Bogotá por Bolívar: Plores estaba ejercien­
do la Comandancia de los tres Departamentos del Sur, esto es, 
de lo que actualmente se llama Ecuador.

Si V. E. me manda, escribía Flores a Bolívar, estoy pronto n ocupar la 
provincia de Trujillo, en el Perú, con más facilidad que lo escribo.

Días después volvió a escribirle:
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Ofrezco, porque soy capaz de cumplirlo, que el puesto que se me señalo 
„ í  servido fielmente y con suceso.

Escribíale también:

y. E. puede contar con que ataco al Perú, a la primera noticia que tenga 
Solivia; y quizá me atreva a hacerlo ahora mismo, si supiera que la Convcn-

„o ofreciera tantos cuidados. (Era la Convención de Ocaña, tan molesta 
C1”rn el Libertador). Cuento con toda seguridad, escribía poco después, que la 
D iv is ión  peruana del Norte no puede resistir al ataque que tengo bosquejado 

mi plan de campaña, además do que, si me dan un mes de término, empren­
deré con mayor número de tropas, que he mandado levantar.

Luego escribió:

El Perú debe por todos las reglas y todos los cálculos caer en nuestras 
panos, si yo no soy abandonado en las campañas que voy a abrir.

Días más tarde decía:

Si logro organizar el ejército bajo pie de fuerza de 8,000 hombres, y V. E. 
me da amplias facultades para obrar, empeño mi palabra de conquistar el Pe­
rú y de conservarlo, con tal de que vengan también las fragatas al Pacífico.

Bastau estas copias para probar que Plores anhelaba ser 
nombrado General en Jefe. Este empleo no significaba para 
Flores una preeminencia transitoria, sino la Presidencia del 
Ecuador, apenas volviese victorioso. ¿Acaso él no preveía la 
disgregación no lejana de Colombia, a pesar de los esfuerzos del 
mismo Bolívar, y que nadie se opondría a quien regresase en 
triunfo del Perú? Sucre era su único obstáculo, Sucre, quien 
se bailaba todavía en Bolivia. Ya Sucre había demostrado su 
oposición a la guerra:

Es menester que Ud. sepa, le había escrito, que la mayoría del Perú es 
un pueblo sano y bueno: un partido de facciosos ha ocupado el poder y los im­
prentas, y está queriendo presentar aquel país como enemigo nuestro... El 
Perú esté dividido en partidos, y ninguno con el otro se entiende. Fnllnrán 
todos los cálculos, si en breve no hay allí una reacción en que los enemigos del 
Libertador caigan, y el partido de los vitalicios triunfe. Si intentáramos la 
invasión, los partidos en el Perú se unirían.
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Flores escribió a Sucre:
Aquí se dice que Ud. piensa mandar los cuerpos a Colombia, para unir, 

se üd. con ellos, abandonando a Bolivia. ¡No permita Dios que suceda seme­
jante cosa I Los buenos amigos de Ud. lo deseamos, porque nos parece, con bas­
tante fundamento, que la pérdida de esa República perjudicará inmensamente 
a los intereses de la nuestro, y porque el trabajo de tanto tiempo, ha de perder­
se en un día.

Asustado Flores cou la idea de que Sucre volviera de 13Oli­
via, escribió a Bolívar:

Parece que al Gral. Sucre no le quedan sino dos partidos: precipitar el 
envío de las fuerzas auxiliares y venirse después él, o emprender abiertamente 
contra el Perú. 'Si sucede lo segundo, mandaré secundar sus operaciones; y á 
lo primero, yo solo me haré cargo de la empresa y me posesionaré de Lima. 
Ojalá,

escribe poco más tarde,

que el partido de los vitalicios quisiera hacer algo en el Perú, para tener el pre­
texto de lanzarnos a territorio enemigo, con algún apoyo, y no necesitar de la 
cooperación que me ha negado el general Sucre. Yo sólo necesito que se me dé 
un cabo de hilo por donde deba de conducirme; para lo demás, confío en mis 
propios recursos. Aquí todos se lian sorprendido de la obstinación del general 
Sucre en abandonar a Bolivia, que va a sufrir una lastimosa refusión en el te­
rritorio peruano.

Con motivo de la herida de Sucre, dice:

Hablando del general Sucre, no puedo menos de manifestar la sorpresa 
con que he visto la conducta de sus ingratos enemigos. Si la nmistnd que yo he 
procurado merecer de V. E., y los compromisos que tengo por ella rae dan algún 
derecho a emitir mis opiniones privadas, digo desde luego que es preferible mo­
rir como César a tomar el veneno de Mitridates que le dieron n Napoleón; vale 
más morir con gloria que vivir sin ella, en una agonía prolongada. Claro está 
que la del general 'Sucre se lia marchitado en la inercia, después que no hnn 
respetado su persona. ¡Disparar los fusiles contra un Presidente Libertador 1 
¡Qué ejemplo tan aflictivo y pernicioso para el actual orden de cosas 1 Bien 
se habrá acordado este General de todo lo que le he dicho en mis cartas. Pien­
so que la energía es el remedio de los males: la inercia ha degraciado al ilustre 
general Sucre.

Se ve por estos párrafos que cualquier acción del Mariscal 
de Ayacuclio, daba margen a Flores para desacreditarlo ante Bo-
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, 1% En dichas cartas aparecen ya miasmas de envidia: la en- 
'Via es crimen y puede cansar otros crímenes. Sucre tenía co- 
wci’nigpto del odio de Flores: en época no lejana, el general He- 
¡.e7Íe"había dicho, con aíusión a Plores:

Uim persona ele quien he hablado a Ud. otras veces, hace profesión públi- 
de ser su enemigo declarado, y vierte contra lid. expresiones que no lian' 

usado contra Dd. los españoles.

Ya se comprende que a Plores perturbó el arribo de Sucre a 
Guayaquil. Inmediatamente escribió a Bolívar, con un objeto 
que es fácil comprender:

El general Sucre fué recibido con las consideraciones que dije a Ud., y, 
además, le ofrecí el mando del ejército: su contestación fué entonces satisfac­
toria, aunque negativa, y me ofreció su influjo y relaciones para que conservara 
el país y llevara hasta el Perú la victoria del honor colombiano.

Tal acontecimiento fué impostura: no consta en ningún do­
cumento de entonces, no lo comprueban los sucesos que siguieron. 
Sucre llegó a Quito, y allí empezó a soportar ofensas de Flores. 
Había impuesto éste, días antes, una contribución al vecindario, 
para alimento del ejército; y a la señora de Sucre, casada ya con 
éste por poder, desde que él estaba en Bolivia, fueron a exigirle 
el pago alguaciles: no pagó inmediatamente, y embargaron efec­
tos de la Hacienda: cuando Sucre llegó a Quito, mandó pagar y 
reconvino al Intendente por un procedimiento tan inculto. Ha­
bía sido ordenado por Flores, alma sin cultura, quien aparentó 
alarmarse por la reconvención de Sucre. La trasmitió a Bolívar, 
quejándose:

El general Sucre no sólo se opone a la guerra contra el Perú, le decía, 
sino que lia protestado, en nota al Intendente, que defendería sus propiedades, 
y desaprueba las órdenes para aumentar y sostener los cuerpos. La conducta 
del general Sucre tiene todos los visos de una formal oposición a la autoridad 
que ejerzo, y es la iniciativa de un trastorno o de alguna cosa que se prepara 
contra mí. . .  El mal está hecho, y bien sea por nuevas divisiones, bien por 
la miseria, el ejército se perderá en estos Departamentos. Así, pues, he resuel­
to marchar a posesionarme de Piura, para vivir en país enemigo y alejarme de 
tos que me desesperan y de los que matan de hambre al ejército... No espe- 

que el general Sucre se pusiera de parte del egoísmô  criminal. . .  El ejér­
cito está ya pereciendo porque los egoístas de Quito se han unido al general Su-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ere, que habla mucho de libertades públicas, derechos ciudadanos, inviolabili. 
dad de propiedades...

Entre tanto Sucre escribía a Flores, en los términos si­
guientes:

Recibiré de Ud. un favor, si manda que mis sueldos se depositen en teso- 
rería, para que con ellos se compren ganado, muías, etc., lo que podría imponerse 
a mi mujer.

Satisfízole plenamente:

Me ofendió, le decía, el que, no estando yo aquí, mis Compañeros, mis 
amigos, afligieran a mi esposa, pudiendo evitarlo. . .  'La cuestión es entre lós 
dos, y sin ninguna trascendencia... A quienes vienen a preguntarme acerca 
del asunto, yo les contesto que üd. ha hecho bien, porque la posición de Ud. es 
muy difícil. . .  Ruego a üd. tolere le diga que, conociendo mi destino, he solicita­
do al Libertador, pjorjmarta vez, y con la más grande .vehemencia, permita que 
yo disponga libremente de mi persona, por tres años, dentro o fuera del país 
y es mi intento reunir dinero para ausentarme, porque el único modo de estar 
libre de .chismes y de las asechanzas de algunos, para indisponerme con algunos 
amigos. Con el mismo fin de precaverme .de Jos. chismes, es que muy pronto 
me iré al campqjjon mi .familia.

¿Qué significaba conoc ie n d o m i d e s t in o ? ¿No parece un 
presentimiento?

A Bolívar escribió, al mismo tiempo, Sucre:

Por ahora me reduzco a implorar de Ud. la licencia que he solicitado, 
para disponer, por tres años de mi persona, dentro o fuera del país. Cada día 

convicción. de la necesidad de separarme de todo, y aun de 
ausentarme. Mis pocos servicios me colocan en el easo de ser víctima de la 
emulación de algunos, y por desgracia, ellos mismos se han procurado algunos 
enemigos, que buscarán de todos modos indisponerme con el general Flores. 
Yo lo excusaré a todo trance, solicitando siempre ser su amigo, porque esta 
unión conviene a la causa pública.

No menciona a Flores sino por encubrir su pensamiento: sa­
bía Sucre a ciencia cierta, que sólo Flores era su enemigo; pero 
no quería decirlo a Bolívar, porque no se presumiese que él que­
ría el mando. Ciertamente era muy difícil la posición del noble 
Mariscal.
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y0 podrí» vengarme?, continuaba, si no fuera en desdoro del Gobierno,
ie publicaría simplemente el suceso, para manifestar al mundo que en eí 

Porrq“e Colombia se había tenido por un crimen el no haberse dejado robar.

En otra carta dice:

Todos en Quito saben que he cedido mi sueldo para los gastos del Estado,
e con esta cesión concurro extraordinariamente con más que el más rico 

•V Cetario del Sur. Es, pues, falso, falsísimo que nadie se haya agarrado de 
ŝta nota Para exímirse de la contribución, y me es, a la verdad, penoso, saber 

es altos magistrados de Colombia, mientan tan grosera y alevosamente. Sé 
q”e se han agarrado de esto para indisponerme con Ud.; pero, si de un lado des­
recio este maligno intento, de otro estoy colocado en un compromiso del que 

sólo podría salir con algún desdoro para el Gobierno.

Es indudable que Sucre sabía lo que Flores escribía a Bolí­
var, probablemente porque él mismo Flores leía las cartas a al- 
<rúu amigo de Sucre, que en el ejército eran todos. Flores quizás 
iio comprendió esta preferencia, o, si la comprendía, era vil, ya 
que a Bolívar informaba que era aborrecido Sucre en el ejército: 
díjolo también a Sucre, quien escribió a Bolívar:

Sé que le lian informndo que estoy aborrecido en el ejército, con otras 
patrafias y sandeces, que sólo me dan bochorno, por cuanto son mezquindades 
y rnstreríns harto despreciables... Notaría Ud. en la última respuesta del / 
general Plores, que me brinda su protección pora informar a Ud. en mi favor,  ̂
y será, sin duda, para no presentarme como criminal y  que no sea yo castigado. •' 
jEs esto soportable? Aseguro a Ud. que si en estos momentos, yo tuviera me­
dios para transportarme y sostenerme fuera, me alejaría de un país donde se 
tienen en tan poco los servicios más distinguidos, donde los magistrados creen., 
que un simple informe destruye al hombre digno de respeto, y donde la delica-^ 
deza y los miramientos a las personas más beneméritas, son desconocidos. Con— 
rubor hago esta declaración. En fin, mi General: reducido yo a sufrir todo,- ' 
no seré quien aumente las penas de Ud. Tendré la paciencia, si es necesario, 
de un mártir, con tal de que Ud. no encuentre motivos para reconvenirme de 
que le acrezco sus disgustos. He contestado al general Plores que mi queja 
está acabada, que olvide todo, como si nada hubiera sucedido, y que sere tan 
unido a él como el mayor de mis amigos.

Esta carta tiene voz convincente: niño hubiera sido Bolívar, 
si hubiera dudado de quien fue el asesino de Sucre. Muchos otros 
incidentes hay en la documentación de entonces, que enseñarán 
la verdad a quien los lea.
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No podía llegar el correo de Guayaquil a Bogotá, eu meu0s 
de veinte o veinticinco días: Sucre llegó a Guayaquil el 19 de sep­
tiembre, y en el mismo día dio de Guayaquil .i Bogotá esta noti­
cia O’Leary a Bolívar: antes de recibirla, Bolívar escribió la s¡. 
guiente carta a Flores:

Bogotá, 8 de Octubre de 1828.—Sr. general J. J. Flores.—Mi flller¡(lQ' 
amigo: -Con mil trabajo hemos podido reunir sesenta mil pesos para ese ejér­
cito, que espero se impendan con la mayor economía, para no estrechar demasía- 
do a esos pueblos. Ud. conoce lo quejumbrosa que es esa gente, y  la indiferen­
cia con que mira su suerte futura. Se me lia escrito por el Padre Torres que 
la miseria de los pueblos y del ejercito es tal, que pudiera haber un movimiento 
desastroso por causa tan lamentable. Yo no sé qué hacer en circunstancias se­
mejantes: el Perú, obstinado en sus injustas pretensiones, y el pueblo sin que- 
rer hacer la guerra. Muchas veces deseo disolver ese ejército: pero los intere­
ses de Colombia se oponen n esta medida.

Ya Ud. habrá sabido lo que lia sucedido por acá con estos asesinatos per­
versos: (1) por lo mismo, Ud. conocerá que ni puedo marchar al Sur, ni man­
dar los mil hombres que había ofrecido. Desde luego, las cosas han llegado a 
tal estado, que juzgo conveniente obrar conforme a las circunstancias única­
mente. Por tanto, baga Ud. de ese ejército lo que le parezca mejor: consérvele o 
disuélvalo; pero siempre de acuerdo con el general Sucre y el coronel O ’Leary.

Conociendo que nuestros pueblos no presentan base para ninguna empre­
sa heroica o digna de gloria, no me ocuparé más de sostener el decoro nacional. 
A esta consideración añadiré que del disgusto de estos pueblos contra las auto­
ridades que les lian exigido sacrificios (2), temo las mayores calamidades.

El general Sucre deberá haber llegado ya, y el nombre de este personaje, 
con sus relaciones en el país, podrá mitigar el encono de los agraviados con 
justicia o sin ella. Yo le he nombrado, pues, para que mande en Jefe ese ejér­
cito; y esté Ud. persuadido de que no le privo a Ud. de la menor gloria, puerf 
no hay ninguna que ganar en el miserable estado de las cosas. Diré a Ud. do 
una vez que, para evitarle una catástrofe, doy a Ud. este sucesor.

Ni en Colombia ni en el Perú se puede hacer nada: ni aún el prestigio do 
mi nombre vale ya; todo ha desaparecido para siempre. ‘Sí, mi querido Floros, 
triste es recordar esta verdad, que no admite ya duda: nosotros no pedemos ya 
hacer nada, sino vegetar entre los sufrimientos y la adversidad: el instinto so­
lamente nos hará vivir, mas casi sin objeto. ¿Y qué objeto puede haber en un 
pueblo donde ni la gloria ni la felicidad estimulan a los ciudadanos?

En fin, resuélvase Ud. a obrar como los demás, y a someterse a las cir­
cunstancias. Este es el consejo que le puede dar la amistad, y el único con­
suelo que nos queda, después de perderlo todo. Y mande a su amigo.

Bolívar. 1 2

(1) Aludo al crimen intentado el 25 do septiembre, contra la vida do Bolívar.
(2) Conocía Bolívar la impopularidad do Floros.
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y  fué ésta la contestación que dió Bolívar, a las claras y re- 
t ’ í la s  peticiones de Flores? Bien meditada fue esta carta, pa- 

1)Ccontener una explosión; pero fue imposible conseguirlo. De 
1jl](i vju0 el suceso de Berruecos. Si solamente la previsión de

gucre podía ser nombrado Director de la guerra, exacerbó el 
/¿molíe Flores hasta los embustes y calumnias que se han visto, 
JnsH^ónvéñceide de que'podía engañar a Bolívar, desvaneciendo 
su opinión acerca del vencedor de Pichincha y Ayacucho, ¿qué 
efecto uq produeiría la evidencia? No cayó anonadado Flores, 
siuo que se irguió corno la viPora a la cual acaban de ofender, 
por el pronto, acudió a nuevas imposturas, con el objeto de mi­
litar el nombramiento, o sea, de obscurecer la mente de Bolívar. 
Véase si el hombre no era audaz. Escribió al Libertador en es­
tos términos:

Quito, 26 de Noviembre de 1828.—En mnrelia para esta ciudad, recibí en 
Ambato la del general Sucre, anunciándome su nombramiento de Jefe Supre­
mo, y lo decidido que estaba a no admitirlo. Llegué aquí, y ei general Torres 
rác* entregó la interesante carta de Ud., que confirma la del general Sucre. El 
mismo día hice cuanto estuvo de mi parte, para persuadir a este General que 
debía cumplir la orden de V. E., mas todo fué en vano, porque se resistió de 
un modo invencible. Hablé entonces al general Torres, al coronel Demarquet 
y al doctor Torres, para que, reunidos, instasen al general Sucre y le conven­
ciesen de que yo no podía continuar en el mando, contra la verdadera intención 
de V. E. Ellos accedieron; pero el General estuvo por la negativa. Confieso 
a V. E. que pensó retirarme a rai casa y encargar del mando al general Heres, 
creyendo que de este modo comprometería al general Sucre; y sin duda que 
lo habría hecho, si no me hubieran obligado a desistir las súplicas de los amigos 
y la consideración de que pudiera creerme resentido, y que esto acarrearía al-- 
gún trastorno. Así es que me eousidero obligado a conservar el ejército y a 
defender el país, hasta tanto nombre V. E. al Jefe que deba sucederme.

Todo el contenido de esta carta es falso, todo supuesto, por­
que Sucre nada sabía respecto al nombramiento: no podía ser 
verdad que Sucre habló de él en carta a Ambato: Mores lo fin­
ido porque supuso que Sucre le ocultaba, y él no tenía base para 
forjar las súplicas a Sucre ni el supuesto empeño de los milita­
res que menciona. Lo cierto fué lo que menciona Sucre en carta 
que va a leerse, escrita dos días después que la de Mores:

Quito, Noviembre 28 de 1828... Después que, en mis anteriores confe­
rencias con el general Plores, me liabía asegurado que abriría la campaña en
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Diciembre, la  venido anteayer a decirme que la demora, ya porque sus f 
son insuficientes, por la necesidad de dejar guarmoun en Guayaquil, ya 
sin dominar el Pacífico, su posición siempre seria falsa, ya porque la última car' 
tu de Ud. del 8 de Octubre y el estado de los negocios internacionales con Colom. 
bia, le lacen considerar peligrosa la salida del ejercito del territorio de la Ec. 
pública. La citada carta lo ha desalentado, porque Dd. le dice que es preciso 
renunciar a las empresas heroicas... Tiemblo que e mismo sea quien aos cn. 
tregüe el Perú, pues este cuerpo de tropas, sufriendo miserias en la vida 
cuartel, está expuesta a la seducción, en la que no se descuida el Gobierno del 
Perú.

de

Reflexiona Sucre acerca de otros puntos; pero ni una pala­
bra dice del nombramiento en cuestión. La causa era porque na­
da le babía escrito Bolívar, quien no escribió sino a Plores, por­
que no sabía el 8 de octubre si Sucre babía llegado o no al Ecua­
dor. El mismo Bolívar dice a Sucre, en carta del 28 de octubre, 
incluso en la cual venía el nombramiento:

Dirijo a Ud. un extraordinario, que es el doctor Merino, con el objeto de 
llevarle estos pliegos: ellos contienen el nombramiento de Jefe absoluto del Sur.

Lo que es presumible sucedió, es que Flores leyó a Sucre la 
carta, que el 8 de octubre le babía escrito Bolívar, meuos lo rela­
tivo al uombramiento con la esperanza de que tuvieran buen re­
sultado sus embustes. Nadie, fuera de Flores, tuvo noticias de 
dicho nombramiento basta principios de enero. Flores seguía eu 
Cuenca al mando del ejército, y Sucre permanecía en Quito, ais­
lado. Los peruanos pasaron la frontera el 28 de noviembre, y 
Sucre moría de ansia, pidiendo a Flores permiso para concurrir 
con su fusil. 1

1 Sé que un cuerpo de 4,000 peruanos han penetrado nuestras fronteras, le 
dijo...  Seguiría mañana mismo a Cuenca, si el conocimiento que tengo de 
la revolución no me hiciera sospechar que puedo ser mús perjudicial que útil. 
En nuestra conferencia de aquí, me dijo Ud. que, llenando un deber de amis­
tad, me aconsejaba de no tomar el mando del ejército, porque muchos de los 
Jefes eran mis enemigos personales. Sin averiguar qué quiere decir esto, me 
basta saber que Ud., que manda las tropas, bailó inconveniente para que yo 
estuviera a su cabeza. 'No apetecía entonces el mando, ni lo quiero ahora; 
pero el honor y el patriotismo me inducen a repetir que estaré con las tropas 
al momento en que Ud. me insinúe que puedo ser allí de algún provecho.. •
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Concluyó repitiéndole, después de reflexiones de lo más in­
teresantes

que
la menor insinuación de Ud. estaré en el ejército.

Así era Sucre, y  tan indigna era la conducta de Flores con 
C1 héroe. Impaciente éste, partió al campamento sin que nadie 
jo llamara, y se detuvo en Riobamba, ciudad intermedia, donde 
l fin recibió inesperadamente el nombramiento con la siguiente

carta de B o l ív a r :

Bogotá, 28 de Octubre de 1828. ¡ Bendito sea el día en que Ud. llegó a 
Guavaquil 1 Yo temía todo por ln suerte de Ud., y también espero todo de su 
regreso... Dirijo a Ud. un extraordinario, que es ol doctor Merino, con el ob- 

de que lleve a Ud. estos pliegos: ellos contienen el nombramiento de Jefe 
absoluto del Sur. Todos mis poderos, buenos y  malos, los delego a.Ud.... ~ Ha­
go Ud. ín guerra, baga Ud. la paz, salve o pierda al Sur. Ud. es el árbitro de 
sus destinos, y en Üd. be confiado todas mis esperanzas. Tome Ud. por base 
Ge sus operaciones la naturaleza de las cosas, y el interés instantáneo sea el 
genio do sus inspiraciones. Que obren, pues, las circunstancias, y se deje Ud. 
arrastrar por ellas como de un impulso irresistible... No contesto, por esta 
vía, ni a Plores, ni a O ’Leary, ni a nadie. Por esto mismo, deseo que Ud. les 
lea esta carta, a fin de que sepan que yo le he dado el ser de Simón Bolívar...

En el momento de recibida esta carta, partió a Cuenca, adon­
de llegó el 17 de enero de 1829. Flores estaba en el campamen­
to, no lejos de Cuenca. Su exacerbación fué violenta, apenas 
supo la aproximación de Sucre. Ya había cometido un acto de 
cobardía escandaloso: al saber el arribo de los peruanos a Loja, 
ciudad del Ecuador, tuvo por conveniente retirar su ejército al 
C'himborazo. Sucre encontró a los batallones que huían y los man­
dó regresar, indignado. En Cuenca supo por un sacerdote,^Ca­
pellán Castrenso del ejército, que Flores intentaba asesinarlo, y  
siü embargo continuó su ruta. En el campamento fueron descu­
biertas dos conjuraciones, fraguadas por Flores, en las cuales es­
tuvieron complicados dos oficiales, Luis Urdaneta y Luque,Jn-i 
timos de Flores. Sucre quemó los papeles donde constaban de-̂ - 
duraciones fehacientes y ordenó a los suyos un silencio profun- ' 
óOj pues sería mortal para la patria que llegase noticia de estas 
disenciones al ejército peruano. Tomó medidas para precaverse, 
y nada más. En el campo de batalla dió a Flores él grado de
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General de División. La victoria fue esplendida, y la magnanj. 
inidad de Suore, propia de él, como se ve en las capitulaciones.

Deseando dnr un testimonio relevante y la más incontestable prueba de 
míe el Gobierno do Colombia no quiere la guerra, de que ama al pueblo perua. 
no y de que no pretende abusar de la victoria, ni humillar al Perú, ni tomar 
un grano de arena de su territorio, apruebo, confirmo y ratifico este tratado,

escribió Sucre, al firmarlo. Apenas el ejército peruano se puso 
en salvo en su suelo, se negó a cumplir aquel tratado preliminar, 
y fué necesario, para cumplirlo, que marchara el Libertador a to­
da prisa. Sucre le entregó el ejército, atribuyendo la victoria al 
nombre de Bolívar. Gravísimo error fué el de Sucre no haber 
perseguido a La Mar, cuando no quiso cumplir el Tratado. Y 
otróde los grandes errores, mayor todavía que el anterior, fué 
negarse a ser Presidente de mi patria, a pesar de la. insistencia 
de Bolívar. Ya le había escrito, antes de que el Libertador lle­
gará a Quito:

Tomé el mondo del 'Sur, por_los_jteligrps; pero pasados éstos, nq lq_quie­
ro por nada, nada: Si TJd. me estima y quiere premiar mis pocos servicios y 
los de’Tarqui, bailaré la mejor recompensa en mi separación de todo mando y 
de todo puesto público.

Insistió e insistió Bolívar, y se negó y se negó Sucre, en ab­
soluto. Era de tal manera noble, que no quería inquietar a Plo­
res, cuya, fatiga por el poder en el Ecuador era ya por todos co­
nocida. .. Así viviría Sucre en calma porque desaparecería la 
envidia que torturaba y amargaba a Plores. Sucre aconsejó a 
Bolívar nombrara a Plores Prefecto e Intendente.

Dispensadme, señores, si os molesto; pero preciso es apro­
vechar esta ocasión para una queja. Sucre se negó a gobernar al 
Ecuador, donde no había uno que le odiara; donde todos eran bue­
nos e ingenuos; donde habían nacido su esposa y su hija, rega­
los de la naturaleza a un corazón tan afectuoso como el suyo; don­
de había saboreado la dulzura del reposo entre los halagos de una 
de las más hermosas quiteñas, al fin de una juventud tan erizada 
de peligros; donde el espectáculo de la vida se le presentaba pa­
cífico, pues que ya no habría españoles ni peruanos que le obli­
garan a desenvainar su arma de combate...  ¿Por qué se nega­
ba, si conocía que su gobierno era fácil, grato para él, pues el
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ador era su segunda patria, y especialmente si sabía que su 
bierno era necesario a estos pueblos, como lo es la lluvia a un 

o la luz a un subterráneo, el agua a los sedientos? Puede 
®,'-U2gar la Historia cuando no ve lo que veía aquel béroe: en- 
(jé cerrazón horripilante, veía un fantasma que le provocaba a 
¿1 no de las acostumbradas entre hombres, sino de las que deben 
usarse entre demonios: el fantasma era la envidia acompañada 
¡¡cía codicia, la rabia, el frenesí; el arma era la ponzoña propi­
nada mientras el duelista sonreía y persuadía a su adversario que 
il,a a darle néctar. Enemigo y arma no eran para aquel tan no­
ble Sucre; y él anhelaba volver la espalda y huir. . . ¿ Y a  dónde 
juiía, sino al recinto de su hogar, cerrado hasta a la intrusión de 
los fantasmas 1  La conducta del Mariscal de Ayaeucho es vitu- 
perable en este punto, señores; no se trataba de Bolívar, de él ni 
de Plores: se trataba de lo por venir de pueblos.numerosos. Ahí 
quedó el Ecuador entregado a l  h o m b re  m á s  s in ie s tr o  ele A m é r ic a ,  
como llamaron a Plores en la moderna Colombia. ¡Y Bolívar 
se dejó embaucar por Plores, y le señaló un puesto desde el cual 
podía anonadar a un millón de hombres! Nada os he dicho de 
los antecedentes de Plores, por no poner en ebullición vuestra 
sangre. Día llegará en que lo conozcáis a fondo. Era de. la_ple- 
be y no babía recibido ni una lección de moral. Su fuerza no 
consistió sino en una poderosa inteligencia, que toda fué consa­
grada a la realización de inicuos y pérfidos proyectos. Sirvió a 
Bolívar con sumisión, actividad y eficacia, y a Bolívar le dolía 
exterminarlo. Hombres adecuados había, y los había en el mis­
mo Ecuador; pero todos estaban lejos del ejército. No se des­
prendía Plores de los oídos del Libertador, por otra parte, y fuer­
za es suponer que éste supuso sería el empleo transitorio. Bolí­
var y Sucre llegaron a Bogotá, y Plores quedó en Quito, en liber­
tad de poner por obra sus proyectos. Sucre, como Presidente 
del Congreso admirable, había partido a Cúcuta con el objeto de 
conferenciar acerca de la paz de Venezuela, y allí pronunció un 
discurso que. enfureció a Plores y  complació a todos los pueblos 
de Colombia: propuso que ningún militar colombiano fuese.Ere- 
sidente,en ninguna sección de la. República. ¡Y él era militar,
7 el más eminente después de Bolívar i Desde el regreso de Cú- 
enta se veía todos los días con Bolívar quien estaba atormentado, 
porque la popularidad le había sido arrebatada. Resolvió el Li-
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bertador ir a Europa, y partió. Sucre fue a verlo por la tai.d. v 
ya estaba eu eamino. Indudable es que el primero evitó la d’ 5 
pedida. Sucre le escribió inmediatamente esta carta: - s'

m  General:—Cuando lie ido a casa de Ud. para acompañarlo, ya j ,. 
partido. Acaso es este un bien, pues me he evitado el dolor de la más peno¡a 
despedida. Ahora mismo, comprimido el corazón, no sé qué decir a Ud. ^  
son palabras las que pueden explicar los sentimientos de mi alma, respecto ! 
Ud. Ud. los conoce, desde hace mucho tiempo, y sabe que no es su poder, sin 
su amistad, lo que me ha inspirado el más tierno afecto a su persona. Lo’ con. 
servaré, cualquiera que sea lo suerte que nos quepa, y me lisonjeo de que 
rae conservará siempre el afecto que me ha dispensado. Sabré, en todas las 
circunstancias, merecerlo. ¡Adiós, mi General!: reciba Ud., por gaje de mí 
amistad, las lágrimas que en este momento me hace verter la ausencia de 
Sea Ud. feliz en todas partes, y en todas partes cuente Ud. con los servicios 
y con la gratitud de su más fiel y apasionado amigo.

A . J . Sucre.

Lloró Sucre cuando se ausentó Bolívar. ¡ Qué de recuerdos 
qué de grandezas, qué de sacrificios, qué de peligros, qué de glo­
rias impolutas, qué de admiración recíproca y profunda 1 ¡ Cuál 
no era el contraste con la situación a que liabían llegado estos dos 
héroes! Y el presentimiento es innegable: mientras más delica- 
da es un alma, esmás poderoso el fluido con el cual penetra en 
lo pasado y lo futuro. Estaba inmediato su fin, y ellos lo vieron. 
La amistad entre estos dos hombres fué ra ra : uno y otro fueron 
altos, luminosos, poderosos; se vieron, se comprendieron, se ama­
ron y su historia quedó resonando en la inmensidad del firma­
mento.

El Presidente Cayeedo recomendó a Sucre viese medio de 
evitar el trastorno que ya se preveía, debido a los apetitos malé- 
volos de Plores, y partió el Mariscal a morir. Plores había ya 
resuelto separar el Ecuador de Colombia y procedió, apenas su­
po que Bolívar había partido al litoral, de paso a Europa. Hasta 
fí-diaj^e.la traición escribió a Bolívar cartas pérfidas en que le 
prometía no traicionar ni a él ni a Colombia. El 13 de mayo de 
1S30 mandó proclamar la fundación del Ecuador independiente 
y Jefe Supremo a él, Juan José Plores. Espías tenía en Bogotá 
y ellos le comunicaron el viaje de Sucre, y ía encomienda de Cay* 
cedo a éste. El Ecuador adoraba a Sucre tanto como detestaba 
í-KíSS8» y  arribo del primero habría acaecido un cataclismo.
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resolvió asesinarlo en el camino. Desde que conei- 
jlovesi Pue ’ q es desde la campaña de Tarqui había buscado a 
bióla ^ el crimen y bailado al general José María Obando: 
quien atri rea]ista. pero en su juventud y por propio con­
iste ltfp11 ge presentó él mismo a Bolívar, a quien debió todos
tcdcíimOT > A ta r e s ;  fué compañero de Flores y  con él se tra- 
sUS ^finiamente mientras estuvo de Gobernador en Pasto. Cuan- 

■ estuvo en el Perú, empezaron las emulaciones entre 
f  Santander; Obando fué santanderista y pasó de Gobernador 
él y 1 . ____ a., li’lm.ps un nom brado Oomandanto do

j0 Bolívar estuvo en _
,, Santander; Oband 
'  -p sto con dependencia de Plores, ya nombrado Comandante de 
3 -fS. Plores le conocía a fondo y  le  escribía cartas maliciosas,

 ̂ rio oo r̂í*oní-ooíonnn íimMindnn+nci • nm»

con Ifl i d — — ,
a Santander, Obando se puso en correspondencia con

la idea de aprovecharse de contestaciones imprudentes; por 
■ tener a Santander, Obando se puso en correspondencia con 

¡fila r. En los días de la perpetración del atentado, Obando 
tallaba en Popayán y se trasladó a Pasto por intrigas de Pío- 

Jes quien consiguió que Pasto intentara proclamarse provincia 
ecuatoriana, con el objeto de atraer a Obando a Pasto a defen­
derla. Si Obando fué el asesino, ¿por qué no se alejó de Pasto, 
después de ordenado el crimen, para despistar a los perseguidores, 
como lo bizo Plores partiendo a Guayaquil? Berruecos estaba in­
mediato a Pasto y era Obando la persona sobre quien caerían las 
sospechas, como él lo comprendió apenas le llegó noticia del Cri­
mea En esos momentos el infortunado Mariscal se iba aproxi­
mando. .. Pasaba por una estrechura cubierta de árboles silves­
tres, recibió una descarga y  cayó m uerto ...  Dos sentimientos in­
tensos, angustiosos; dos puñaladas o dos descargas eléctricas des­
pedazan el corazón de quien se imagina este crimen: son la indig­
nación y el dolor... Los que sacrificaron a Cristo fueron malos, 
ignorantes, abrutados; pero obedecieron a una ley, si bien ini­
cua...; los que sacrificaron a Sucre no obedecieron sino al odio 
y a la envidia. Los primeros no supieron lo que hicieron, ni su­
pieron que mataban a Dios; los segundos sí supieron que mataban 
a un grande hombre. En la comparación no hay sacrilegio por­
que es entre dos verdades relativas. Cristo es Dios y redimió con 
su sacrificio al mundo; Sucre fué un hombre útil y su vida había 
redimido a Colombia y al Perú. E l primero es tan grande como 
a e*ernidad y el tiempo, el segundo no fué sino un hombre, pero 
m lieroe. Ambos fueron m ártires. . .

e comprobó que los asesinos fueron el comandante Morillo
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v  tres soldados; que Morillo fue encado por Mores desde Quit 
con el colorido de expulsado, y  que los soldados R ie r o n  tambiéñ 
deí'Ecuador adonde fugaron despues del atentado E l sitío fld 
Mámen fué Berruecos, a poca distancia de Pasto; aln declararon 
te s t ig o s  oculares; pero Obando los dejo pasar a Quito, donde 

fueron sobornados por agentes de Mores y  prestaron declaracio­
nes distintas. E l primero que acuso a Obando por la im 
. . , t x anarecio comnlico
nes distintas. El primero que mprenta
fué el general Luis Urdaneta apenas apareció cómplice en el cri­
men como lo liabía sido en la intentona de Tarqui. Siguió otra 
acusación de Plores, comprendida en un folleto, con el titulo de 

, 7„? ruhípntn del Sur. sobre la muerte del GranManifiesto del Gobierno aei om , Juan
cal de Ayacucho. Todo es falso en este escrito, y  sin embargo la 
posteridad le ha dado crédito, en gran parte, a causa de multitud 
de escritos subsiguientes, forj'ados y  difundidos por el dinero 
ecuatoriano, del que dispoma Plores como suyo. L o  primero que 
cita como prueba es un artículo de M  Demócrata, periodiquillo 
de Bogotá, enemigo de Sucre:

•Puede ser que Obando haga con Sucre lo que no hicimos con Bolívar, 
por lo cual el Gobierno está tildado de débil, y nosotros todos y el Gobierno 
mismo, carecemos de seguridad.

Escritores serios ven en estas palabras amenaza terrible de 
muerte; pero el general Posada Gutiérrez dice en sus Memorias, 
que

los liberales eran en aquel tiempo en Bogotá, como no podían menos de serlo, 
muchachos de las escuelas y jóvenes colegiales; y que por lo mismo pudo ha­
ber dicho el general Sucre, en conversación particular, que ese partido liberal 
era lo más risible que había visto en bu vida.

¿No es posible que sabiendo esto los estudiantes se desahoga­
ran, como pudieran, contra Sucre? Esta es una probabilidad; pe­
ro la más fundada es la de que Flores pudo haber escrito el ar­
tículo y enviádolo desde Quito al periódico. É l artículo se pu- 
blicoPrés días antes del crimen. ¿ Y  es posible creer que parti­
darios de Obando hayan delatado a su amigo de ese modo? ho 
que parece es que con aquellas palabras sólo se manifestó el deseo 
de algún escritorzuelo aturdido.

El Manifiesto publica también fragmentos de cartas de Oban­
do que arguyen contra éste, pero que él los negó. S i Flores po*
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, esfas cartas, ¿qué cosa más razonable y hacedera que pre- 
selfl. los originales a las Cortes de Colombia 1  
SlU El M a n ifie s to  presenta también declaraciones de los testigos 

ulares, pero no las primeras rendidas en Pasto sino las obte- 
°“jas p0’r agentes de Plores en Quito. Dice, por ejemplo, un tes- 
figo, en la declaración de Pasto:

Tí
y  ni u n o

a los asesinos, que fueron cuatro hombres, cada uno con su carabina 
le pude también ver que tenía un sable colgado de la cintura.

En la declaración de Quito dice él mismo:

No pude conocer a ninguno, a pesor de que estaban sin sombrero, y sólo 
tenían ruanas, y parecían paisanos.

Está probado que Plores envió soldados del escuadrón “ Ce- 
deuo” ; pero él quiso probar que los asesinos no fueron soldados. 
Con las declaraciones de Quito dictadas por interesados sin duda, 
Flores empezó a acusar a amigos de Obando. 4 Y qué interés tenia 
eu la acusación a su amigo Obaudo, ni qué deber le obligaba a la 
publicación del dicho M a n if ie s t o  ?

No se constituyeron Tribunales para juzgar a estos hombres, 
a pesar de la importancia de Sucre, en razón de la categoría de 
cada uno en su patria. En el Ecuador no hubo quien dudara de 
la criminalidad de Plores; pero nadie se atrevió a hablar en pú­
blico, porque temía ser asesinado. Obaudo dió en varias ocasio­
nes pruebas de que era absolutamente inocente: eu 1831, por ejem­
plo, fué Obaudo llamado a un Ministerio de Estado; pero él no 
aceptó, mientras no se le juzgara por la acusación de Urdaneta. 
La Suprema Corte Marcial falló, con vista de cuanto documento 
buho, las acusaciones de Plores inclusive, y el fallo le declaraba 
exento, libre basta de sospechas. Entonces aceptó el dicho Mi­
nisterio. En seguida fué nombrado Presidente de Nueva Gra­
nada por una Convención; pero Obando no aceptó. Plores bus­
caba a Obando, y Obando, bonachón, no le volvía el semblante. 
En 1838, a los 8 años del crimen, estaban ya publicadas las can­
didaturas de los generales Pedro Alcántara Herrán y José Ma­
ría Obando, para la Presidencia de Nueva Granada; Herrán era 
patrocinado por el Gobierno, y  Obando por el partido Liberal. 
Herrán, autoridad en Pasto, acusó a Obando por asesino de Su-
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ere y Obando, tranquilo en Bogotá, partió inmediatamente a 
Pasto, escudado por su absoluta inocencia. En Pasto fué some­
tido a prisión y le levantaron un proceso que es el mayor oprobio 
de un gobierno. La base fueron declaraciones de criminales coa- 
victos y confesos, indudablemente sobornados; imposturas, pw. 
iurios calumnias, en todo lo cual tuvo parte Mores, desde un 
bienio que era extranjero; y el resultado fue la fuga de Obando 
porque intentaron matarlo. En estas hostilidades injustas in- 
fluyó también el general Mosquera, suegro de Herrón. Obando 
se puso a la cabeza de sus amigos y dió varios combates. Plores 
acudió del Ecuador con su ejército, se unió con Mosquera y He­
rrón y vencieron en definitiva a Obando, quien hubo de salir por 
el Amazonas al Perú. Herrón en la Presidencia pidió la extra­
dición de Obando; pero fué negada por Chile y el Perú. Oban­
do pidió a varias naciones se le juzgara imparcialmente.

Larga es la historia de este innoble crimen, porque se esforzó 
Plores en su embrollo. Pagó a un aventurero para que historia­
ra el proceso, incriminando a Obando a todo trance, y este libro 
llegó a ser Biblia para los secuaces del verdadero criminal. Oban­
do lo refutó con otros, que apenas tuvieron circulación, a causa de 
los esfuerzos de Plores, quien fué Presidente hasta 1845. El em­
brollo ha sido tal que la posteridad se ba cansado y no sentencia. 
Yo no be acudido a aquel argumento que es dogma y que se baila 
en los labios de cuantos disciernen con buen juicio:

busca al criminal en aquel a quien el crimen aprovecha.

¿ Cuál era el provecho de Obando en comparación con el de 
Mores, por el asesinato de este preclaro Mariscal? Nada bueuo 
ocurrió a Obando; y Plores aseguró su Presidencia, lo que le ha­
bría sido imposible en caso opuesto. Obando regresó a su patria, 
a más de los años del crimen, y fué elegido Presidente, porque la 
mayoría creyó en sn inocencia. Mosquera, Presidente también 
muy luego y enemigo irreconciliable de Obando, conoció su anti­
guo error y le empleó en su Gobierno, en cuyo servicio dió la vida 
en un combate. Expulsado Plores del Ecuador, perpetró horren­
dos atentados como el de comprometerse con España para la re­
conquista de esta América, en cuya emancipación había peleado. 
Halló en el Ecuador im tirano, quien le llamó en su auxilio par®
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le ayudara en su obra inicua: ajuicióle, y de tal modo, que 
fl"iiiuó al Ecuador con una derrota desastrosa, en guerra de las 
al.;s deshonrosas con Colombia. Murió eu la execración y tam- 
¡d¿'U en guerra intestina, provocada por los desventurados opri-
íiiitlos. f _

yon indudablemente apócrifas las cartas de Bolívar a Plores
después de la comisión del atentado: una hay en que dice a Mores:

Cuídese como una niña bonita, porque le han de asesinar como a Sucre.

Perdería su celebridad Bolívar si se le supusiera capaz de 
estas palabras. La posición de Mores fue a propósito para apro­
piarse de cartas de Bolívar enderezadas a otros Generales. Has­
ta el momento de morir hablaba Bolívar de la unión de Colombia; 
jcómo hubiera conservado amistad con uno que había separado 
de ella una gran parte ?

¡ Y así fue expulsado de la vida el noble Sucre, cuando eu su 
alma había caudales para embellecer la vida de otros hombres! 
Pué expulsado por los mismos hombres, pero por hombres no ta­
les, siuo parecidos a los hombres en la fisonomía, eu la estruc­
tura. Si la vida es lucha enorme, uo proviene sino de estos hom­
bres, contra los cuales pelea el hombre justo. Exterminar a mal­
vados es santa obra, así como es santo y bueno el homenaje que 
rendimos a los que trabajan por el bien. Deifiquemos, si es po­
sible, a éstos; pero arrojemos al infierno a los que con iniquida­
des enturbian la existencia.

En América no hay hombre que no esté conmovido eu este 
din. No conocerá la libertad ni la virtud aquel cuya mirada no 
se nuble al oír el nombre de este procer.

Martí, el prohombre de Cuba, dijo estas palabras cuando se 
celebraba el centenario del nacimiento de Sucre:

En ln silla hermosa, y con toda la pompa del cariño, va a recordar 
al espléndido Sucre, la Sociedad Literaria Hispano-Americaua de New York, 
en la ocasión de su primer centenario. Aquel fue hombre solar, y no 
se piensa en él sin vida y esplendor. Sus victorias eran puras; su amistad, 
viril; su corazón, de alas; su muerte, súbita y sombría, como la puesta de la 
luz. Por él pnreeen reales, aun a quien lleva los ojos sin vendas, las peleas 
de los dioses y aquellos escudos de oro, que bajaban del cielo a defender a los 
héroes. Amó a la América y  u la gloria; pero no más que n la libertad. La 
prosa que lo canta ha de ser apretada y movible, como sus batallones, cuando
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daba en ellos el sol; y su oda, como el eeo que va, de monte en monte, Por , 
crestas blancas de los Andes. Y así serán, y como de hijos reverentes, los t . 
bufos que ofrendará al gobierno americano, la leal Sociedad Literaria io 
York.

f Yo concluiré con esta triste idea: la vida de la liumanidad 
todavía lamentable; el bien y el mal concurren con un mismo es 
fuerzo a la perpetración de horriblesiatentados. Bolívar, el bien 

, ensalzó y exaltó a Sucre por sus méritos; la envidia, el mal S0 
despertó al ver a Sucre, fue y  le inmoló. E l trabajo de la huxna- 
nidad debe consistir en eliminar la envidia en todo espíritu.

¡Oh, sefíoresl Bendigamos la memoria de Sucre, ya inmortal
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£ Volumen l l l Pasto, 12  de septiembre de 1930 Número

Obando y el crimen de Berruecos

Justamente al cumplirse el centenario de la tragedia de Be­
rruecos que apagó la vida de la más noble figura de los héroes' 
de la magna lucha, ha querido la casualidad poner en nuestras 
manos el documento que se inserta en esta Revista, que sellará 
las dudas que puedan afin surgir a aquellos que han investiga. 
do esta cruel página de la vida de la República y que podrá * ' 
contribuir.cnmo dato que debe estudiarse. • r,

Entre los varios cargos que lus violencias pasioniles de la 
política, con su cortejo de odios y miserias, hicieron al general 
José Muría Obando, señalándole como ii cómplice de tan atroz 
crimen, dos puntos básicos, por así decirlo, han sido los esgri­
midos desde entonces al rededor de su nombre puro. Fue el pri­
mero el famoso papel encontrado en la guarida de José Erazo 
en 1839 escrito por Obnndo y descubierto potf sus mórtnles 
enemigos Herrán y Mosquera y  que dice textualmente: “Bue- 
saco, mayo 28 — Mi estimado Erazo: El: dador de ésta le ad­
vertirá de un negocio importante que es preciso lo haga con él.
El le dirá n ía voz todo, y manos a la obra. Oiga usted todo 
loque le diga y usted dirigirá el golpea — Suyo, José  M aría  
O b n n d o "En el sobre que por fortuna, dice Obando, estaba 
contenido en la misma pieza de.papel, quiso Dios, para prepa­
rarme defensa contra una atroz calumnia que había de asomar 
la cara trece años después; quiso, digo; que yo emplease estas 
precisas palabras: .4/ com andante de ¡a línea del M a y o . José  
Erarlo" (1)1 • • - - i . : . ! - :

Este documento que los rivales y émulos de Obnndo, a 
quienes interesaba consumirlo, encontraron como prueba irre­
futable de la orden de asesinato dadri contra el Gran Mariscal, 
pudo probarse hasta la- saciedad que había sido escrito en el 
año de 1827 y que sé refería a instrucciones que el general 
Obando daba a Erazo para que lograra aprehender al facine­
roso Juan Andrés Noguera, antiguo compañero de asaltos del 
misino Erazo, y quien sembraba el terror:en aquellas comar­
cas; Por aquel año de 1827 Obando había logrado atraer a

( 1 )  Apuntamientos para la Historia. P a g .  4 2 .
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Erazo y estaba éste como Comandante de la .linca dd II,,
careo que ocup¡5 salnmentc por pncoa meses.

SLlcU al conocimiento de Obando que Erazo y Nug„cra| 
Man roto su antigua amistad y co.ueptuú que era uparte,,„ 
monlento éste para ordenarle procer».era a la captura ,le N„. 
güera, quien derivaba su vala como saltea lrrr.
B Sr bre este misran asunto Manuel Cárdenas drce lo srgui,„. 
te que confirma el aserto del general Obando y explica en |a 
misma forma el sentirlo del famoso escrito:

"El papel tiene fecha de Buesaco, 2S de mayo; y como „„ 
dice de qué año, talvez porque ellos se lo quitaron (sus e„en,¡. 
eos! las bayonetas se reservaron el derecho de expirar qué 
año era, y dijeron que el de 1830, gire fue el de la muerte de Su. 
ere Pero el 28 de mayo ríe 1830, Ohantlo estaba distante de 
bailarse en Buesaco, que venía de Junnarnbfi para Pasto por ti 
camino clel Boquerón a vista de ciento y tantos testigos, como 
es de verse en las declaraciones contestes de paginas 72 a U , 
luego es falso que en ese año lo escribió: no lo escribió ese año, 
lue^o es falso que aluda ni asesinato. Afortunadamente en el 
reconocimiento que se hizo de la supuesta orden «le Obamloy 
de las particularidades que contuviese aquel papel, resultól­
as! está certificado) que dicho papel se encontraba con el si- 
emente sobrescrito: “Señor C om a n d a n te  de la ¡mea del Mayo 
José Erazo—V en ta ") luego el papel fue escrito en un tiempo en 
que todavía existía lo que se llamó linea d e l M a y o , cuya lleno.

- minación sólo conservó hasta 1827 durante la Gobernación de 
Obando en Pasto, que fue hasta cuntido duró, a lo más, la ne­
cesidad de tal linea o  de tal com a n d a n cia : luego no fue escrito 
en 1830 y por consiguiente no tiene relación alguna con la 
muerte de Sucre” (1). ^

Otrn duda que a  algunos lia ofuscado en este sombrío nns- 
terio que viene debatiéndose hace un siglo y en que desde un 
comienzo arrojaron el cuerpo ensangrentado del gran Sucre ni 
ardiente horno de la política, ha sido la presencia de Sarria en 
las nefandas montañas de Berruecos. Quedará apagada esta 
otra duda con la carta que con una correspondencia oficial en­
viaba Obnndo al Prefecto del Cauca, doctor Juan Antonio 
Arroyo, con el propio Sarria y escrita con fecha 31 de ‘ 
1830—cuatro días antes de la muerte del gran Mariscal y <1 
la fortuna ha querido que se conozca cuando se conmemora 
el centenario de la muerte del noble héroe, “el copo de nieve 
bre la charca de sangre”, como dijo de él bellamente ^ r l0 '1 i 
reyra. De aquella correspondencia decía el general Guau 
doctor Arroyo que se impusiera detenidamente y la hiciera 
gar n la mnyor brevedad al Gobierno de Bogotá. . „

Daba allí cuenta de In invasión de Juan José Flórez & ^
y de los empeños de este hombre de anexar Pasto al h-c • 
a donde cumplía Obnndo, como Jefe de las fuerzas del 1

(1) Mnnuel Cíirdenas—Los acusadores d e  O b a n d o  ju z g a d o s  p o r s  
m a s  docuxneuíos. Png. 32.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



con el encargo de evitar a Colombia este nuevo dolor. 
Oteamos al general Obnndo lo que dice en relación con el viaje 
*ldel temible y  valiente Sarria” de Pasto a Popayán:

“El había ido conmigo de Popayán a Pasto, comisionado 
ñor el jefe político, para que no se perdiesen las bestias con que 
marché con Vargas en mayo de 1830; y había vuelto en posta 
con el parte de la fácil ocupación que habíamos hecho de esa 
oartede nuestro territorio, señalándole su itinerario para que 
estuviese en Popayán el 6  dejunio a fin de que en el correo de ese 
día pudiesen seguir a Bogotá los pliegos de esa interesante no­
ticia. A su regí eso se encontró en la Venta con el general Sucre 
la víspera de su muerte, y siguió su caminó ese mismo día a 
dormir en el Salto de Mayo, a pesar de las repetidas instancias 
del general para que se quedase hasta el día siguiente. Tuvo 
allí noticia del asesinato por el parte que dió desde la Venta el 
oficial Beltrán, continuó su camino, 3' fue él el primero que lle­
vó a Popaj’án la funesta nueva, conduciendo dicho parte, co­
mo se ve en el auto de la página 60 de la Causa”.

“Sarria, que debía haber salido de Pastoconjlos pliegosel30 
(con  cuya fecha deben e s ta r lo s  oh e ios ), se enfermó y  no pudo 
salir hasta el 2  de junio en que fue a dormir a 0 1 a3'a, en donde 
pasó la noche con el oficial Prías que iba para Pasto, como 
consta en el número 3 de los documentos de Irisarri: (1) el 3, 
habiéndose reunido con el señor Patiño en el camino en el pun­
to del Arenal (que está en la mitad de !a montaña de Berrue­
cos) llegaron a la Venta, en donde el general Sucre hizo a Sa­
rria vanas instancias para que pernoctase con él; vanas, por- 
que en el itinerario de Sarria le estaba señalado el 6  para lle­
gar n Popayán, por cuya razón se fue a dormir al Salto en 
casa de José Erazo (que es la única que hay en el Salto) 
yéndose reunido con él: todo consta en la declaración de Pa­
tino” (2 ).

De suerte que la aparición de Sarria en las montañas de 
•Berruecos se explica porque llevaba en su viaje a Popayán la 
comisión de entregar al Prefecto de! Cauca los oficios que al 
gobierno enviaba el general Obando'dándole cuenta délos 
asuntos inquietantes que se habían presentado en el Sur.

En esta misteriosa emboscada necesario era para los en­
carnizados enemigos de Obando aprisionar los hechos dándo­
les el sentido de un asesinato político y no buscaron el hondo 
misterio que ha podido ocultarse bordando a su alrededor al­
guna pasión de amor en la que alguien hubiese asaltado el ho­
gar de Sucre. No se compagina, ni cabe entre los que por de­
ber, tánto hemos ahondado en la vida de Obnndo, acto tan 
ajeno a su delicada psicología. En su vida entera no se ha po-

(1) Se refiere a la obra de Irisarri, Historia crítica del asesinato del Gran 
•Mariscal deAyacucho.

. (2) El general Obando n In Historia crítica del asesinato del Gran Ma­
riscal de Ayacucho, Pgs.94.y95. . , j
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«¡do encontrar el míis leve indicio de '«¡ccifin algunn que, 
jora revelar algo distinto a su alma blanca y en extremó

JoiiGF. OllAXDO LoilBANA

algo 

Junio de 1930.

(Sartas dirigidas por el General Obando al 
Prefecto del (Sauca

Sr. Dr. José Antonio Arroyo
J . Pnsto, mayo 31 de 1830

Mi apreciado amigo y S r,. ') ,• ¡
El 29 llegué a ésto á fuerza de cammar día y noche hta. pi- 

a tierra, porque jas noticias q. recibí en el- tránsito ráehicie'. 
ron creer q. ya estaría esto ocupado o muy cerca las tropas 
imbnsorás. Todo fue chispería de los turbulentos que lian nji.

, tado tanto éste país hta. el caso de anarquizarlo. Llegué muy 
a tiempo;y cuando había yenído el oficial Muñís con la netn 
de Quito pa. qe. se pronunciara esto repitiendo la de Quito.

. No,hubo caso, y todas las intrigas ftieron burladas.
_ Por lo de oficio se impondrá del pormenor y pr. la qe. le 
. incluyo pa. el Presidente; abierta Tverá los empeños del. señor 
. Flores,;Éstos documentos garantizan ntra. conducta y descri. 
.ben lo ilegal de la représent. de los floribianos. O verá qe. le di.

, ce' a Barrera qe. se repartan el Gbno. piltre'él y el Espl. Gutié­
rrez, que deponga á Lozano si le corcóbea, y que a fray Auto- 
nioyaTorres ios mande presos Qué tul? Ese hom­
bre es eccecrable, y ha puesto sec en la berlina de los crí­
ticos. ' ¡ .

i Este país hn sido sostenido por fray Antonio Torres, Albn- 
rez el comtc. de arras'; Lozano hg teñido que andar un poco 
débil, pr* qe, no. sabe liacersp fuerte. Ent fin está ya salvo el 
Caupa y asegurada la Niíeba Granada.

..Hé.cumplido pr. mi parte: ahora sólo falta que Usted nos 
c -sostenga: q.‘no falte él di,ñero, q.véngan las municiones y fusi­

les, ‘q.. salga todo él parque de Caly,y veiiga todo a Popn. p.
. trher In compañía,.que está allá de guarnición. Los reclutas 

aunq. sean 200 ó 150, que sé trabaje en Bugn lo que se mandó; 
, el y^stuariq dél,Escnadróh'hñsates, el arreglo de milicias; y to- 

do, todo, pasémonos, bien y riámonos. Las milicias q- había
pedido .ya ño' son nécesarias; p. q; se arreglen y  ármen, ydos 
elementos q. vengan, q. vengan 600 tiros todas las piedras, y 

, . 000 fusiles, y el obuz q. vendrá de Cniy trabajemos una vez, p- 
asegurarnos siempre y riámonos de los ambiciosos y de todo lo 
injusto: ahora valemos muebo mucho.' n

Loá documento^ irginales q.- reservad tu te, mando a Dn- 
Joaquín q. no se vean ni lean p. publicarlos, y si sólo p- tener­
los, p. si es preciso vindicarnos por la prensa. Remita este a J
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so ó. posta a Bogotá que tendrá el Gnbo. grande inquietud, y 
importa se sepa la ocupación de esto.

por el correo escribiré más y lo jq. adquiera del Sqr.
Le deseo salud y que ocupe a'su atenta servidor y amigo

q. b. s. ni.
José  M . O band o

Plftta:plata plata. Salúdeme n Na tes a qüien correspondo. 
Serrará, el pliego p. el Presidie, sin olbidar las cartas de 

Flores. 'Muestra ésta al Coronl. López.

(Escrito sobre la cubierta)
Mande a Sarria al cantón de Almnguer a comprar fiO mu- 

las p. el servicio o sacarlas de cualqr. modo para andar más 
aprisa, y ahorrar fletes.—Póngame en parte donde sirvan bajo 
ln responsabilidad de un hombre aparente.—La carta para Dn. 
Joaquín que le incluyo abierta es p. q. lea las q. le incluyo 
de Flores, deje copia de ellas, y sierre la carta y dirija por 
posta.

Sr. Prefecto Dn. JosiS Antonio Arroyo

Pasto, junio 5 de 1830
Mi amigo y comp9

Estoy ahogado y no puedo decirle a usted otra cósa que 
somos perdidos. Los elemtos. de desorganización, la anarquía 

•que se ha sembrado en este país sólo para poseerlo, ha roto to- 
dos los diques de la sociedad. No sé qué decirle a usted. Acabo 
de recibir ji.te, de haber sido asesinado el Gl. Sucre.en la monta- 
ImlIejfaJBenta; juzgue u s técTTlc est esuc  es o en las circunstan- 

. cías en que estamos: Ya no hoy seguridad: ya no hay nada. 
Sin embargo de que la partida de asesinos que siempre hay en 
ese maldito tránsito; y  que no hay duda fueron ellos, pr. que 
por falta de bestias se había detenido allí la comisaría, y se in­
fiere que .vendrían pr. ella’ más bien q. pr. nadie, ésta salió pa. 
este, y los asesinos llegarían tarde pa. la Comisaría, cuando 
desgraciante, .llegó este hombre. Yo nó tengo valor ni voces 
para decir n usted lo que preveo, yo veo males inmensos, y 
quién snbe sisea este suceso salido de los partidos del Sur.

De oficio se le dice a usted todo, y después podré informar 
n usted más detalladamente sobre esta desgracia, la más gran­
de a ntrá. reputación.

A Dios SDr. me remito en todonlo que diga a Ud. el Oficial 
conductor de este aviso, suyo.

Obando
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Antiguallas H istó ricas
Sobre la antigua iglesia matriz de Pasto
En el año de 1626, loa veninos de la ciudad de Pasto h¡[¡ 

ron presente n la Audiencia de Quito, que la iglesia de .,qUtll 
dudad tenia "mucha necesalad de vm„ y aceite para consun,’, 
v alumbrar al Santísimo Sacramento y ornamentos para ,ltt¡r 
mísu”, y que el edificio .material se estaba cayendo; que p„r 
consiguiente, había necesidad de reedificarlo cuanto untes y qot 
ello, los vecinos, no lo podían hacer por no contar con mSl 
renta "que la del noveno y medio y ésta ser muy tenue" yp„r 
tal razón pedían a su Majestad les hiciese merced de los ,l„, 
novenos que le correspondían en los diezmos de la ciudad y su
j UrlLaa'ud¡c ncin pidió sobre el asunto un informe al Obispo dt 
Ouito que a la sazón lo era el Ilustrísimo señor Frny Francii. 
eíi de Sutomuynr, y óste, atento a la verdad del reclamo,tn

de 1928,carta que escribió n su Majestad con fecha 12 de mayo 
tliio- “es cierto que lo dicha iglesia tiene falta de ornamentos)* 
necesidad de reedificarse v que esto le consta por haberlo visto 
en la visita que había hecho un año antes y que tampoco tiene 
con que proveerse de vino y aceite, respecto que por no tener 
más que tan solamente 180 pesos de renta un año con otro y 
atarse mucho más, habían hecho muchos alcances los mayor, 
domos con que estaban sin esperanza de remedio por ser sus 
vecinos muy pobres” . Nada resolvió entonces la Audiencia so­
bre el particular, pero urgida nuevamente por los vecinos dt 
Pasto, elevó en consulta, tal reclamo, al Consejo de Indina y 
este Tribunal, convencido de la justicia de Ja solicitud, concep­
tuó favorablemente sobre el negocio diciendo: “que parlas 
causas referidas podrá V. M. hacer merced a la dicha iglesia He 
Pasto de quatrocientos ducados por una vez y librados en los 
dichos dos novenos que en sus diezmos pertenecen a V. M.P*

• rn Io9 reparos de la iglesia y que para lo demás se escriba a 
Obispo y mesa Capitular provean de ellos cumpliendo con su
obligación. V. M. mandará lo que fuere servido.

En Madrid, a quince de enero de 1632”. . ,, ,
El Rey por su parte mandó: “ Hágase como se pide i y

así cómo, después de seis años de espera, se principió la ree ' 
cación de la iglesia en 1633, después de la visita practica»

. la ciudad por el Ilustrísimo señor Fray Pedro de Oviedo, t 
bispo, Obispo de Quito y Primado de las ludias.

Petición de un sobrino de Santa Teresa 
de Jesús

El 9 de marzo de 1G27, el señor don Pedro.de Cepeda, ib 
gió a la Audiencia de Quito el siguiente memorial:
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"Muy poderoso señor:
pon Pedro de Cepeda, hijo legítimo y el mayor de don Lo- 

renzo de Cepeda, v nieto de Lorenzo de Cepeda, vecino que fue 
,|e esta ciudad (Quito) y del doctor Pedro de Hinojosa, vues- 
tro Oydor que fue desta Real Audiencia, digo: que el dicho Lo­
renzo o e Cepeda,^ mi abuelo, y quatro hermanos suyos, mis 
tíos, hermanos así mismo de la Santa Teresa de Jesús, fueron 
de ios primeros pobladores y pacificadores destos Reinos del 
Pírú y de las personas de más calidad e importancia que vinie­
ron a estas partes de los reinos de España, y de los que más 
aventajadamente sirvieron en todas las ocasiones que en su 
tiempo se ofrecieron y en continuación de vuestro real servido 
se hallaron todos los dichos cinco hermanos que fueron el di- 
dio Lorenzo de Cepeda, mi abuelo; Gerónimo de Cepeda, Agus­
tín de Ahumada, Hernando y Antonio de Ahumada en la Ba­
talla que el Virrey Blasco Núñez Vela dió al tirano Gonzalo 
Piznrro en el campo de Añaquito, junto a esta ciudad, de­
bajo de vuestro real estandarte, el cual llevó y metió en la ba­
talla el uno de los dichos cinco hermanos; y murió en ella el 
dicho Antonio de Ahumada y Cepeda, y el dicho Hernando de 
Cepeda salió muy mal herido y  muchas lanzadas con las tripas 
de íuera hizieron todos los otros muy grandes y notables ser­
vicios a vuestra real Corona de que consta por estas informa­
ciones que presento y  constará por la que más protesto dar. 
Y el dicho doctor Pedro de Hinojosa, mi abuelo, sirvió así mis­
mo las plazas de Fiscal y Oydor desta Real Audiencia muchos 
años, con mucha satisfacción de vuestro real Concejo y de to- 
tln esta república y reino, con toda rectitud, cuydado y diligen­
cia, de tal manera que en las visitas que se tomaron en su 
tiempo no resultó cargo ninguno contra 61; y así mismo, el di­
cho mi padre don Lorenzo de Cepeda ha servido en todas las 
ocasiones que se han ofrecido, en particular enviando muchos 
soldados n su costa a  la defensa del puerto de Guayaquil, con­
tra el enemigo irlandés, en tres ocasiones que lia habido en su 
tiempo y  en las del donativo que se ha hecho a vuestra Alteza 
ha acudido con toda liberalidad, sirviendo a vuestra Alteza 
con mil pesos la primera vez y con quinientos la segunda; y en 
alguna remuneración de los dichos servicios, por Cédula real se 
encomendaron en el dicho mi padre, los indios de los pueblos 
de Chambo y Licto con tres mil pesos de cuatrocientos y cin­
cuenta maravedís de renta y cargo de pagar dellos las costas 
que son en muy gran cantidad; y  a don Francisco de Cepeda, 
mi tío, hermano legítimo del dicho mi padre se le hizo merced 
de otros mil y quinientos pesos corrientes con el mismo cargo 
de costas de prisión en el repartimiento de Latacunga del Ca­
pitán don Rodrigo Núñez de Bonilla y en Chachapoyas, en que 
por muerte del dicho mi tío ha subcedido doña Orofisia de 
Mendoza y Castilla, su mujer, la qual no tiene hijos, ni liny 
otros herederos más que yo de los servicios del dicho mi tío, 
eyo subcedo en la segunda vida del dicho mi padre, y porque 
servicios 'tan  calificados sean premiados, y en estos reinos se
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oeroetUe la memoria de los qui los hicie.on, en considnw,
Sella y de la devoción que vuestra real persona y toda la 
tía dad tiene con la Santa Teresa de Jesús, mi tía, preten,] "í 
me haga merced de darme otra tercera ynln, para que d«pu? 
de la l ia ,  subceda en el dicho repar tí miento :mi hyu u hij 
vo que entonces quedare, y a falta dellos, ,m mujer, cnnf,,^ 
a la lev de la subcesióu, y en la pensión de que al presente g,” 
la dicha doña Orofisia de Mendoza y <- astilla, m, tía, pues
das estas mercedes se han hecho y se deben con tinuar pnrlos
servicios de los dichos mis abuelos, padres y tíos".

J a ra  probar lo expuesto en su memorial, don Pedro de Ct
peda pidió a la  Audiencia se levan te de o fic io  una Información 
nública y  secreta, con citación del F isca l d é la  Corporación',
luego den su parecer el Presidente y Oidores.

Componían la Audiencia de.Quito en esos días los señores
doctor Antonio de Morga, comu Presidente, y los Licenciados 
don Manuel Tello de Velase,i, don Alonso de Castillo de Herre. 
ra don Diego García Mnldonado y don Alonso Espino de Gnr. 
cés. A este último correspondió en comisión el conocimiento 
de la solicitud de Cepeda, asistido p,/r el Escribano Cosme ile 
Oliva y Atienza y con .asistencia;llel .Fiscal Pedro Orth'de 
'Avila. _  , , _  . , .

Abierta In información, el Oidor,Espino hizo comparecerá 
su despacho ni Genera) don Fernando Ordóñez de^alencin, 
Corregidor que había sido de la ciudad de Quito, de cincuenta 
•y cinco anos de ¿dnd, el cual, prestado el juramento de rigln, 
«dijo: “que como hijo legítimo que es,del Capitán Ordoño Ordó- 
ñez de Valencia,conquistador que fue en este reino, que se halló 
en la batalla de Añaquito con el Virrey Blanco Nííñez Vela, lia 
visto y leído en papeles antiguos del dicho su padre los servi­
cios queL0 ren2 0 .de Cepeda, abuelo de don Pedro de '.Cepeda, 
y los demás hermanos del dicho Lorenzo ,de Cepeda, conteni- 

¡dos . en. la petición, hicieron en la dicha batalla, tan a costa y 
riesgo de sus vidas, en servicio de su magestnd, loables y gran- 

' diosos, como es notorio; y no solamente por los dichos papeles 
Se ve ser cierto lo que tiene referido, sino también por la públi­
ca voz y fama que dello hay y en.toda esta tierra; que lia otilo 
a muchas personas antiguas y principales en esta^ ciudad, que 
el doctor Pedro de Hinojosa, abuelo materno del dicho don Pe­
dro de Cepeda, ocupó las,-plazas de Fiscaly Oydor desta real 
Audiencia con grande opinión y  aprobación dé toda estatuí- 

' dad y que conoce n don Lorenzo, de Cepeda, padre del dicho 
■doiU Pedro, de más de. treinta y cinco años a esta parte, y sabe 
-que,-imitando los pasos de su padre, ha procedido siempre con 
el mismo cuidado y.celo.que ellos en servicio de su ^agestan, 

--acudiendo, a todas las ocasiones que se han ofrecido para e 
gasto de los soldadus.de socorro de la ciudad de Guayaquil, en 
densión de enemigos que.llegaron a,aquel puprto, y, sábelo este
testigo no solamente por noticia de ocasiones pasadas, sin

■ .que y en do i. es te testigo como Genera^.que fue desta P!‘° vi 'icm1ie 
la defensa dé la dicha ciudad de Guayaquil el,año de 1624, Quc
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allí el coran rio holnndé?, don.Lorenzo de Cepeda le dió
tres soldados pagados a su costa para la defensa de aquel 
Otierto; y así »« más 1,1 menos ha oído decir que en las ocasio- 
¡,e¡í de donativos y empréstitos de su Mngestad ha acudido 
con el celo y cuydárlo que debe a buen vasallo de su Mngestad; 
v que sabe por haberlo oído platicar en esta ciudad, por cosa 
cierta, que de L o ren zo  de Cepeda, abue lo  del d icho  don  Ped ro  
v de sus cinco herm anos no  han quedado o tro s  descendientes 
'¡e^tunos que ¡os h ijo s  de l d icho  don  L o re n zo  de Cepeda , por­
que los demás son muertos, y sabe que el dieho don Lorenzo de 
Cepeda y sus hermanos fueron hermanos de la Sáncta Teresa 
de Jesús, y sábelo por ha ber visto y leíd o cartas de la dicha 
Sancta Teresa de Jesús escriptns n un hermano de los susodi­
chos, nombrado el Capitán Agustín de Ahumada, donde lo 
trataba como a hermano, pidiéndole fuese a España, siendo 
este testigo de muy pocos años, en casa de sus padres, don- 
demostró las dichas carias; y sabe .que su Mngestad le tiene 
hecha merced a  don Lorenzo de Cepeda, padre del dicho doit 
Pedro, en el pueblo de Chambo y Lieto de cantidad -de renta, 
la cual fenece en la vida del dicho clon Pedro y que servicios 
tan antiguos como los de sus abuelos, tíos y deudos soti dig* 
nos de que su Mngestad les haga merced de la dicha renta pa¿ 
rn los hijos de) dicho don Pedro, porque de otra manera que­
darán muy pobres, y se acabaría la memoria de tales ser­
vidos”. ; .

Bi testigo Capitán Gonzalo de-Martos, vecino encomendé- 
rodé Quito, de setenta años de edad, dijo: "que conocid a Lói 
reliz» de Cepeda, y a Agustín de Ahumada, su hermano, y sábe 
nue fueron hermanos ele la Sancta Teresa de Jesús, padre y tío 
cíe don Lorenzo de Cepeda, los quales fueron de los primeros 
conquistadores desta-tierra.M Confirmó todo lo que expuso el; 
anterior testigo y agregó que "Agustín de Ahumada, sirvió a 
su Magestnd en la gobernación de los Quixos y cíe-allí fue pro. 
yeíclo a la gobernación del Tueumán, el qunl nuierto antes de 
ira ella sin dejar subcesor ninguno y que así mismo el dicho' 
don Lorenzo de Cepeda n servido a su Mngestad en las ocasio­
nes (pie los corsarios holandeses lian llegado a estas partes, 
partícula miente al puerto de Guayaquil, dando soldados para 
su defensa.”

Llamado a declarar el Capitán Cristóbal de Troya, vecino 
cucomedero de Quito, de sesenta años dé edad, dijo "que cono­
ció a Lorenzo de Cepeda y a Gerónimo de Cepeda y al gober­
nador Agustín de Ahumada, los tres hermanos de los quatro 
que se hallaron en la batalla de Annquito-en servicio de su Ma­
gostad, debajo de str estandarte real coritrá el tirano Gonzalo 
1 izarro.en lo qunl oyó decir a todos los viejos antiguos que es­
te testigo conoció, cómo en la misma batalla y en las demás 
ocasiones que se ofrecieron del servicia de su Magestnd y así en 
las pacificaciones y poblaciones de loá naturales; y que sobe 
purcosa muy cierta que los dichos:Lorenzo de¡Cepeda jrsus 
Hermanos lo fueron así mfisma de la  Sancta Teresa de Jesús. •' .
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El Capitán Pedro de Arévnlo, vecino de Quito, de setenta - 
tres añosae edad, confirmó todo lo anterior,y el filtlmo ¿ " f  
tro, Secretarlo Diego de Valencia León, de sesenta anos de edad 
y también vecino de Quito a más de lo anterior agregó qu„ 
peticionarlo era casado con la Hija del Tesorero Pedro de Verá 
biznieta de don Francisco de A rellano y de dona Beatriz de Rj! 
vera, todas personas de calidad y nobleza.

A gotad a la inform ación, la  A udiencia, a  su  vez, recomendó 
an te  el Consejo de In d ias la  so lic itu d  en los  siguientes t|r_

m n"Señor.—Don Pedro de Cepeda es nieto de Lorenzo de Ce 
peda que se halló debajo del estandarte Real en la batalla qué 
el Virrey Blasco Nóñez Vela dió al tirano Gonzalo Pizarro en el 
Campo de Añuquito junto a esta ciudad, donde el dicho Loren. 
zo de Cepeda y sus hermanos sirvieron, unos perdiendo las vi­
das y otros con riesgo dellas; y así mismo es nieto por parte de 
madre de el doctor Pedro de Hinojosa, Fiscal y Oidor que fue
desta Real Audiencia, como todo consta de la información de
oficio que va con ésta y por los servicios que sus pasados hnn 
hecho a V. M. merece que la encomienda que tiene y se le dió 
por esta contemplación después de su vida pase a su hijo o hija
m a y o r o  a  su mujer p ara prem io de d ich o s serv icios con que 
V . M . los satis fa rá  y  a len tará  n que lo s  h a g a n  o t r a s  personas. 
L a  dé V. M . Nuestro Señor g u a n te  con a u m en to  de mayores 
reynos. Deste Real Acuerdo de Q u ito  y  m a rz o  8  de 16 2 8  años.

Don Antonio de Morga— Licenciado don Manuel Tello de 
Velasco — Licenciado Alonso de Castillo de Herrera — Licen­
ciado Alonso Espino de Cáceres — Diego García Mnldoimdo".

El Consejo de Indias resolvió: "Que se haga como lo 
pide” i

Uno de los testigos de la información fue Francisco Díaz 
Pavba^spanol, avecindad o en Quito,1 lde ¡os conquistadores del 
Nuevo Revno”. Nos detenemos en este detalle porque había­
mos creído que el apellido Pnyba o Puiba era de origen indíge­
na y por denominarse así una de las secciones de la ciudad de 
Bogotá.

Sergio Elías Ortiz

VOCABULARIO HU1TOTO
Publicamos a continuación un vocabulario del idioma déla 

tribu dé los; “Huitotos” . .
Esta tribu, indudablemente la más importante de lnsq"e

ocupan la planicie comprendida entre los ríos Caquetá, Futu-
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, y Rapo, y cuyos dominios se extienden á través de las 
"Y/as comprendidas entre los ríos Igarapnrnnáy Algodón, 
r r floaraná y Cniupuya, afluentes considerables del Bajo pu.

iinyo; ia forman cerca de 5.000 indios de constitución fuer- 
t*1 de estatura mediana y  de un aspecto peculiar que recuerda 
«'•Uniente a la raza asiática y especialmente a la japonesa, 
los varones huitotos usan hoy el vestido ordinario, espeeinl- 
mente los que viven bajo la dependencia de las empresas expío- 
Adoras de las gomas de la región, y las mujetes usan una tú- 
nica que les cae hasta las rodillas, dejando ver las piernas pin­
tadas y adornadas con anillos de vistosos colores. Hombres y 
mujeres se adornan la piel de la cara y brazos con pinturas que 
semejan jeroglíficos y signos parecidos a los de la-escritura de 
(as razas asiáticas. Los indios huitotos que existen lejos de las 
riberas de los ríos traficados, viven completamente desnudos y 
pintan toda la piel del cuerpo.
1 Cada sección de la tribu tiene su jefe y los miembros de ca­
da sección habitan en una amplia casa circular cubierta con un 
enorme cono de hojas finas de palmera que descienden hasta el 
suelo. Estas casas son muy oscuras y únicamente después de 
permnnecer algún tiempo dentro de ellas se pueden distinguir 
los objetos. El recinto hállase dividido por do9 o tres listones 
de madera en más de 20 6  30 apartamentos, de los que cada 
uno corresponde a una familia, en donde encuéntranse las ha­
macas y el hogar. El ceutro de la casa es común a toda la sec­
ción de la tribu.

Para comunicarse a grandes distancias usan el mahuaré y 
tienen una clave para comprenderse según el número de los so­
nidos. El mahuaré es un enorme madero hueco que resuena al 
golpe de un potente niazo de caucho negro.

El carácter de los indios huitotos es bastante, áspero, soti 
hostiles y sanguinarios, muy dados al vicio de masticar hojas 
de coca. Celebran grandes fiestas, con bailes originales, para 
los que preparan vistosos trajes de pieles de animales adorna­
dos con plumas de aves.

Por lo general ndoran al sol; son monogamosy castigan la 
infidelidad conyugal. El matrimonio lo verifica el jefe de ja tribu 
y el padre de In presunta esposa exige del novio el que durante 
cierto tiempo provea a la familia de combustible para el hogar 
y de varios alimentos, para proceder a entregar a la hija en 
matrimonio.

DIALECTO HUIT0TO
^eni°...... Jaiigafei
io  te p ago ... J a i o  iv a d e
Jobillo...... . Teisibilce
Medio din...,. Jitoma falta- 
~ dete
Useurec.r....  Jaijitereokei

.de ... •' ’■,}•;■

Remar.......... Jaiite.
No me engá- ^
fies.............   C u e jiifu e i¿^ ;

-ñeno / O /  
Media noche. Mona 
Clarear.;—...'. Jai useredo. I \
Padre........... .Moó •
Mad re —..v.'.í. Ñoño eíi. : ♦o
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Hermano.....
Abuelo, a..»—

Me voy........ .
Se a h o g ó .......
Quiero aho­
garme...... *»«

Tío, a ...........

Estoy enfer­
mo....
Yuca.........

Mañana——
Costilla.......
Espalda.,,,.... 
Me duele el 
cuerpo..... .

Corazón......
Hígado........
Sangre..—...
V en as..... .......
Viejo....... .
Riñones......
Juguetón.....
Sesos........ .
Yo............. .
El................
Ustedes.....,..,
N o s o t r o s
querejnQ9 ......
Ya te vas.....
Yo quiero co­
mer.;.,... i,,..—

Tigre colora­
do o pama..... 
Hombre........
H ijo ................
Ven..............
Dame...........
Dame de Ip 
que tú comes

Mar.......... .
Lago grande 
Quebrada 
De quien su 
marido

Aama Hermano..... Mireñn
Usuma, Usu- Al llegar.,.;... Bito
fjo - Vengo....,B itecu e
Jai-jnidecue Ya viene la
Corobaite lluvia...—...... Noóqu¡ v:ti_

munó...... Firdeité *
Corobo ya- Le mataron... Iruefuga
cunde cue • Cuñado, a.... Oitmi, 0¡ñ0
Jinobillama, Estás bien?... Omáredío
Tinobillanu Estás enfer­

mo? ............  Osuitado
Suitaducue Tierra......... . Enirue

■ Ogoigeó m’ai- Plátano,..... . Ogodo
cage Hoy.............  Viruy
Icomoney Pasado ma-
Quíreigue . ñapa............ Iemoney
Euiodii Duele...........  Ieirede

C u e r p o A b i i  
Cue abii iei- Quiero dor-
redo mir....... . Bollí ncn de
Gomeke . cue
Vanoji Tripas,........  Jeebe
Dirulme Estoy sudnn-
Ñecuyo do................  Riionoíteeue
Naiquiroma Joven.......,—. Conírue
Túcuraje No fastidies.. Jiinuanofiena
Aruiredio
Chemeky Tengo frío.... Rosi riutecue
Cue Tú..,-........ Oo
Naimue Nosotros...... Cnnl
Orno Yo quiero..... Cueime

Tú quieres.... Ogaaldo
Omoganldo Ya me voy... Jaidecue
Jaijnido Ya nos va­

mos.............  Jai juideke
Cue ania l;n- Tigre... ...... Jniico o jasi-
de cue lctco o jaiw-

. llai
Etlolmh Pprro...........  Jiico toico
Cóme . Mujer..— ..... Riño
Jiito Hija.............  Jiiza
Vi - : Cómo te 11a-
Iine mas?............  Omamekebu
........ • . PlatanillO..».. Uiillucue
Oguei . guiga Río grande... Iniani einia
iecuéme o lilla emití
Reitemnni Lago o cp-
Joorei cima eha p laguna Joorei
Jllecuera De quien su hijo Bu jiito

De quien su
Buisi mujer..... . Bu aal
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Di quien su
hijo............
Cnllnr............
Aiuln t r  n i ­
ngún..;..........
jjo quiero.....
Día.............
Sol.............
Estrella.........
Lagarto o 
caimán.......
Dame tu hija

Arriba...........
L leva............;
Nube...........
Quiero dor­
mir............

Tienes mari­
do..............
Canoa........
Veinte o los 
dedos de los 
pies y de las 
manos........

Ven a traba­
jar comigo....

1................
3.......... ......
G................
Canta tú.....
Cabeza.......
Ojos............
Nariz..........
Boca...... i... .
Cuello....'....
Mejilla........

Bu jüza 
Llagileifo

Jiinui huei
J««*c
JS'íóua . 
Jít.oroa.
Llácudu

Siq.uinjnia
Oojiza cue ¡i-
me
Afuai
XJiñoi
Naóride

Iine yaca de 
cue

O i ni red o 
Nócaee

Nngaéeille o 
nagaónolle

Bii mnjiabi
cuedeiga
Daje
Dejeámani
Dabéeuiro
Ona roano
Hiíoque
Uise
Doofuo
Juune
Cuumago
Cacae

Oreja......... . jejuo
Pelo.,........ . Ijuaterai
Diente.........  Isidoo
Brazo.........  Naregue
Maño......... Onoye
Dedos........... Qñ,ocague
Uñas.....,,...,.. Ouocobe
Costilla.,...,.. Cureig 
Corazón....... Cómeg

Tengo ham-
bre................ Cue ntme tai 

té cue

Apúrate.......; Járíquine o 
jáiñuque
Nágo
Juibuy
LliquiaKPescado.......

Gallina......... A ta va 
Giigue

Quiero tu hi-
ja ..........*»•«... D.ojUa gñide-

cue
No quiero lie-
v a r............... Uya cana de

cue
Dormir........
Tengo mari-

Iine

do................. Iniredecue
Dormilón..... Ocoiniredo
Lancha viene 
Vo no quiero

Ralla villa

can tar.... .. Roía caña de
cue

Qui ero  to­
mar agua...... Jiirui yaca de

cue
Lluvia.......... Noocky
Ven..... ......... Viñuque
2 ................... Mina

ga

Verde........
Rojo.... ........

Mocorede 
Jiaredé .

Blanca.......... Usercdé
Negro .......... Jitered?
(No t i enen 
más colores)

IreiCandela oluz
Tierra........... Etierué
Agua...,........ Jinui
Día y cielo...,
Noche.... .
Sol.... ...........

Mona
Nngo
Jiitona
JuiibuiLuñá............

Estrella....... Yacüdu
Ropa.... .
Coronadeca-

Iiniroi

Capitán.,.... Nuicurei
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T r ip a s ............ J ' ebe
fe c h o s ......... M ono
M iem bro vi-
r it .....................  Je y m a

P ie s ................. Eiiie
Dedo del pie.. E u cag
H íg a d o ..........  Vanogue
U ña del pie... Onoeogoe
pac]re.,.......  Moonia
M a d re ............ Queiña
H ijo ................. J'.ito
H om bre........ .U im a-
H om bre cris­
t ia n o ..............  Come
Mujer...... . Riiñp
M arid o ..........  Iinire
Couoa......No cae

Capitán.......
Indio Hüito-
to ...............
H o m b r e 
blanco..........
Machete......
Hacha.........
Nube...........
Lluvia.........
Viento.........
Calor..........
Frío............
Pescado.......
Lagarto.....

Gallina........
Huevo.........

lyacnin

Comuine

Rugae
Yoefei
Yoemn
Naagride
Noca villa
Aifué
Ecasíque
Rosirede
Yiicc uag
Si.iquin iie.
ma -
Ataba
Jügue

F l a v i o  S a n t a n d e r  U s c á t e g u i

•. *  - > ' " X  •• J a  * '  ■ . - ,

Documentos de la ¿uerr<Tde la 
Independencia

' En un viejo-volumen miscelánico que guardamos en nues­
tra biblioteca, hemos hallado, rastreando documentos auti- 
gaos, el siguientes impreso én papel especial, imitación perga­
mino, que es una proclama del Jefe realista Juan de la Cruz 
Mourgeón, que copiaraos textualmente:

“HABITANTES DE QUITO, Y SU PROVINCIA

Os hablo por primera vez, y creo no despreciaréis mis avi­
sos. Partido de Europa iñás bien para terminar vuestras di- 
senciones políticas,'acogiendo francamente á los que un tiempo 
se separaron dé la Madre Patria, que para continuar una gue­
rra terrible, y desastrosa cuyos efectos aún no habéis esperi* 
mentada sn toda stiTuérza; siento manifestaros la necesidad 
en que me hallo de continuarla contra mis ideas, y aún contra 
las del mismo Gobierno á quien represento. Los Republicanos 
me dán margen á que emplée todos los medios para conservar 
este territorio unido á. la Metrópoli abrieúdo de nuevo una 
Campana en que no pensaba, ni ós es conteniente. No obstante 
los Cuerpos marchan al frente del Enemigo, y siguiendo ios
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orincipios de lenidad de que están penetrados por raí egemplo 
¿umplifán con su debér, y respetarán vuestras propiedades, y 
personas*. Pero debo advertiros que si (contra lo que espero) 
hay alguno de vosotros que.se atreva á  invertir el orden bajo 
quidqaier pretesto, Ins L-yes serán irremediablemente ejecuta­
das, y este misino Ejercito que expone su existencia por liber­
taros despreciando los peligros y las seducciones que algunos 
han empleado para toreér su opinión, sabrá sostener aquellas 
cutí el carácter que le es propio sin que sean capaces de influir 
en su fidelidad, y honrradez las cabalas nacidas de las reunió: 
nes clandestinas en que se ocupan parte de vuestros Conciuda­
danos: Conozco el sitio de sus conciliábulos, y hasta las perso­
nas, pero vuelbo á  anunciaros lo distante que está de mis sen­
timientos de humanidad ̂ emplear el rigor para castigar tan re­
prensible conducta: Entiendan que les observo, y que rotos los 
diques del sufrimiento de que abusan, nada podrá detenerme 
en su egemplar escarmiento; Yo me ocupa ría de vuestra felici­
dad mas bien que de conducir el Egercito á  la batalla man­
chando el suelo que piso con la sangre de los hijos de una mis­
ma familia; mas supuesto que así lo quieren, no está en mi ma­
no evitar la efusión de aquella. Si aprecias vuestra existencia 
permaneced tranquilos en el seno de vuestras caras familias, y 
no olvidéis los funestos resultados que han tenido vuestros pa­
sados extravíos. Esta conducta seguida constantemente, y sin 
disfraces aumentará el singular aprecio que rae mereceis.

Qunrte! general de Rumipamba marzo é  de 1822”.

En una hoja de 26 centímetros de largo por 19 de ancho se 
imprimió lo anterior, usando el tipo que llaman “breviario” y 
en renglones bien espaciados. Varias palabras tienen el acento 
castellano; otras, y son muchas, el acento grave francés, y aún 
algunas, el circunflejo.

Tenemos n la vísta el tomo II de la obra de Lnrrazábal so­
bre el Libertador, pero este historiador, si bien dedica un lige­
ro capítulo a la narración del arribo de Mourgeón al Ecuador, 
no habla en absoluto de la proclama que hemos transcrito. 
Tampoco nos dice nada ul respecto el General López, en sus 
Recuerdos H is tó r ic o s , a  pesar de que hizo toda la campnña del 
Sur con Bolívar y Sucre. No recordamos si González Suárez o 
Cevallos u otro alguno de los historiadores del Ecuador, cuyas 
obras no tenemos a mano, inserten en ellas el documento de que 
tratamos. En todo caso, esto no obsta para que se publique. 
0 9 °'» copiado como está, con toda fidelidad, de su propio ori­
ginal. ‘

Modrgeón

Pasto, agosto de 1930,

Ignacio Rodríguez Gubk
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Cartas desconocidas de Obando 
de los días inmediatos 

al parricidio.

; infinidad de libros, folletos, opúsculos, hojas volantes v 
artículos de periódicos han tenido por terna, en Colon,b¿
V  países vecinos, la muerte del gran Mariscal ríe Ayaeuch«* 
perpetrada hace hoy justamente cien anos. Y todo este lapsi; 
ha corrido sin que se haya hecho luz■completa en el crimen, s¡n 
que nadie haya podido; sin pecar de parcial o de precipitado 
decir con toda .evidencia quien o quienes fueron ios autores 
intelectuales del monstruoso delito.

La tragedia del é  de junio de 1830, en la angostura de 
la Jncobn, en lá tristemente célebre montaña, tuvo por móvil 
la política: de eso nadie ha dudado nunca, Pero esta misma 
circunstancia ha hecho que desde los días que inmediatamente 
siguieron al asesinato se haya tratado de echar la culpa sobre 
miembros del bando que seguía al Libertador o sobre loa 
enemigos de este grande hambre, tachados por sus adversarios 
de demagogos. r.-'. -r - i--

Con un inmenso acervo de documentos seha tratado de 
sacar dedueciónes, no siempre con muestras visibles de rendir 
culto n la verdad. Tras lustros después del crimen apareció 
en Caracal udó de los libros que iiiás han figurado en este 
proceso histórico y que más lian inclinado el criterio de los 
lectores en el sentido que su autor se propuso: nos referimos a 
]r Historia crítica del asesinato de! Gran Mariscal de Aya cu­
cho, publicada por el guatemalteco don Antonio José de Irisa* 
rri, grande amigo de Flores y del Geueral Mosquera, quienes 
tenían empeño especial en incriminar a Obando, como lo ha­
cina desde entonces, empezando por Baralt y Díaz, todos los 
escritores venezolanas llevados eu su mayor parte por el afán 
de librar a su patria del treinendo baldón, yaque Flores era 
su conterráneo.

Ya pura seis, años apenas que se publicó por el Gobierno de 
Venezuela, un. abultado libro, de varius-vqlúmeiies, en quese 

—ye y se palpa antes que el empeño de esclarecer el hecho, el 
/interés, de tiznar al General Obnndo:; tpl es nuestro concepto 
9ofire tal. mamotreto  ̂ Conocimos íntimamente al autor, don 
Juan B. Pércẑ Soto, escritor apasionadísimo que albergaba 
en su pecho un odio inconmensurable al caudillo granadino.
Y con tal preconcepto, es imposible la imparcialidad.

Del bando opuesto, por así decir, hay otro libro célebre, d 
del ecuat.orjarjo. tjic^lás Augusto González, quien.se retracto 
de tal publicación. Bsa óbrnTue Sugeríela por el, Genera} Eloy 
Al faro, pjLra_moj;tificnr_a.la familia Flores. su9 adversarios po­
líticos, y en muchas páginas se ud vierte -lá intención de adío-
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nr ln culpa al General Flores y librar de ella «1 General Obnn- 
lo Jinsln con inexactitudes históricas de bulto. También trh- 
!nñi0g fntiriiame*ite a González y podemos dar testimonio de
L  npasionainiento.

Siguiendo las huellas de Irisarri, ha habido en Colombia 
nanfletos que revelan un espíritu marcadamente adverso a 
Obando, como el que produjo doña Soledad Acosta de'Saraper,’ 
quien se vale de argumentos que la crítica histórica no puede 
considerar indiscutibles, como un papelitodel General Obando 
a José Erase, que el primero explicó en forma harto ajenn a 
Sucre y que si no salió triunfante en su dicho, por lo menos 
quitó valor a esa arma contra é!.

Otro lib ro  co lo m bian o  con el in a g o ta b le  tem a, es el del 
General B u en aven tu ra .R ein ales. E ste  c o m p a trio ta , con sereni- 
dad y  aduciendo pruebasThnstn entonces desconocidas, hace la  
defensa dej p o p u la r c aud illo  liberal, aunque sin lleg a r  a con­
vencer en d e fin itiv a . : ‘

Ultimamente, el doctor Eduardo Posada, sereno e impar- 
cínl, si los hay, ha acopiado toda? las pruebas en pro y én con­
tra para que el lector pueda formar su juicio, sin incjinarlo de 
antemano en determinado sentido.

Posada Gutiérrez tra ta  largamente en sus M em o ria sH/std- 
r ico -P o ¡ít ica s  de la muerte de Sucre; amontona pruebas con* 
trn Flores y Obando 3r deja sugerir que pudiéronlambos ser 
autores del crimen, si bien se inclina más a"soslenéFTa cuTpa- 
btlídad del segundo. Para ello se basa en la proximidad del 
teatro del acontecimiento a Popnyán y Pasto, lugares donde 
Obando ejercía la Comandancia General del Cau'ca, y a ln ma­
yor distancia de Berruecos n Quito. Si se arguye én contraté. 
Flores, se podría aducir que, precisamente, cometido eí delifcó 
fuéra de la jurisdicción de esc jefe, él quiso de tal mor) o alejarde 
sí las sospechas. El General Posada, en medio de la iniparcia: 
Ijdnd que generalmente se le reconoce a sii libró, se ve influido 
por las divisiones políticas del año 30; es ad versado frá'néó 
de los d em agogos , y al referirse a uno de los bandos que linti 
partido el sol en el país, el liberal, pone siempre esta pajftb^n 
de bastardilla. Cómo descubre el próeer cartflgeuérQ sii ar- 
díeiitébojiviatiismó, sustituido luégo pór irréduetjbjé nmornj 
eonservntismo, con la ppsión opuesta para el otro’partido,"

E| GénépVl Posada anó ta la  versión de qué' el entilen fue 
fraguado por una junta reunida en Bogotá eñln ensn’del señqr 
Arrubin, eáquina de la Catedral, pero iíq le da todo el óséüsó 
qúe oíros historiadores. Quijano Otero deja comprártele  ̂ el 
valor qqé para él tiene esa' versión, cuando refiere eñ'Siu‘ cóm- 
penclio de la historia nneionnl' que los jarieiahps señalaban 
• nombres de comprometidos én la eliminá'eióh dé Siicré. El doc­
tor Teodoro Valenzltcla le señaló a Gonzftjez, ségun relación de 
este p nosotros’, el salón de já casa de Arrubín dónde se detidló 
de la suerte del Gran Mariscal. Algo semejante nos reprió el 
¡doctor Pedro María Ibáñez.' Murillo Toro, según refefencins 
aceptables, creía eu la conjunción fraguada en Bogotá y en la
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culpabilidad de Obando. Cuando la lucha entre dos fracc¡ 
liberales, a mediados delsiplo, se colmaba de elogios al »'** 
conductor civil del liberalismo porque en aras de U inií6,f 
partido había aceptado la candidatura de Obando. nc>

Mosquera, reconciliado al fin con ese caudillo, siguió Snsh,
niendo la tesis de que había sido el mismo Obando el ejecuté
intelectual, valgámonos de esta expresión, ya que el Gran GP 
neral da como indudables las reuniones previas en Bogot?' 

(donde habrían estado los instigadores del asesinato. Bn'i 
segundo tomo de sus Memorias para la vida pública del LilJ 
tador, inédito y al parecer perdido, consta un relato que i' 
crítica no halla suficientemente bien probado. Los conspirad,, 
res de la esquinn déla CatedraJ habían dispuesto de agentê  
en todas direcciones: si el Mariscal se iba por el Magdalena 
y el Istmo, aquí daría cuenta de é! el General Tomás Herrera* 
si por Buenaventura, el General Murgueitio; si por Neivo, P<¿ 
payán y Pasto, López y Obando.

Ni contra Herrera ni contra Murgueitio pudo nunca fnr. 
mularse una acusación sería ; respecto a López, pronto lo a¿. 
solvió el Tribu un 1 de la opinión pública e igual cosa lia hecho 
la historia. El proceso está abierto jifln y /son los acusados 
principales FToTTS ŷ̂ Ô Ihdo: Querrán algunos~sítídicad os lie 
comotícIcIád̂ ^ilxííIoT^mno el General Isidoro Barriga, segun­
do esposo de la marquesa'(Je Sola ocla, viuda de Sucre. A ellos 
alude Samper en sus Apuntamientos para ia historia.

Si no se absuelve a Flores, no se podrá sobreseer en benefi. 
cío de Barriga. Una de las pruebas...o_.sjcjuleriiJuidicios vehe. 
mentes contra el primero, es la misión del Cohmndmite^&ln. 
nuel Guerrero, de Quito a Pasto, an±e.~Oba.udo; Guerrero re. 
gfesgjjrohto y  no ViícóiVtrnndo a Flores en su capital fue en 
pos de él hasta Guaynqufl7~en~Qüífo' ag aíofó en la casa de 
Barriga y en~aquéT puerto se le tomó unaTlccía ración que es 
como el anticipado auto cabeza de proceso del asesinato, por 
parte de Flores.

Hay quiénes deducen que la situación en que se hadaba ln 
Marquesa, por sus relaciones con Barriga, cuando el primer es­
poso tornaba ni hogar, decidieron de la muerte de este último 
y afirman que hasta se pensó primeramente en una tragedia ft 
Ig. entrada de la capital ecuatoriana. Don Isidoro- llevó sient* 
pre cordiales relñapnesjcdi}JP'Iorés, y  si en un momento de 
ofuscación se colocó entre los enemigos políticos de éste, pron­
to volvió sobre sus pasos. Una hija de Flores casó con un hijo 
de Barriga y esto lo toman los adversarios ecuatorianos (le
don Juan José como empeño para hacer más y más ocúltalo 
infame eliminación, que al uno interesaba por el estado (lelo 
señora Careelén, Marquesa de Solando, y sus riquezas, y ni 
otro, para que no hubiera opositores a la separación del Ecnn- 
dor que Sucre, decían en vísperas de su muerte, habría tratado 

Ide unir al Perú y Bolivia. El qui prodest de los romanos 
sería en este caso fatal para Florear---- ------  ,.

E1 GenerlimóreirjeiríHmtar de los Departamentos del
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Sur nnn después de separarlos de In obediencia n Bogotá era. 
considerado como lenl ni Libertador por los bolivianos'y d¿ 
c0 nsipi,*ente leal también a Sucre. El bnlivinuistno imperaba 
cn ln Nueva Granada y contra él, mrjnr aún, contra el milita- 
risino venezolano, querían imponerse los llamados dem agogos  
que por eso no simpa tizaban con Sucre. Bolivianos como G-ir-' 
cía del Río. quien lo refiere, y en general todos sus amigos" 
trataban de que Sucre marchase por la costa atlántica á 
Guayaquil.

A tiempo que él Mariscal se interesaba desde Popnyán 
puraque todos los colombianos sé portasen con moderación 
y asíselo escribía n Quito al General Vicente Aguirre, estafer­
mo de Flores, viajaba de Toenima a esa capital una carta que 
[tfükgó-a-s^jkjirinoj era del General Luis Urda neta "para 
Flores, n quien aconsejaba redoblase su vigilancia con Sucre, 
n quien presentaba como instigacTóFclé~una lml51evnc«fireñ“ei 
Norte y decía que los revolucionarios podrían asesinar a su 
hermano Rafael, si iba a someterlos.

Sin embargo, laús-Jjnhuieta fue el primero que publicó 
algo sobre el crimen de BerruPTOTJTmcs y medio después de rea­
lizado, para atribuirlo a Obando y a López. Flores, en las di­
versos declaraciones que hizo tomar en el Ecuador, y ríe que 
informó a Bogotá, no pudo obtener sino yagas suposiciones 
contra Obando, como ésta: que el Capitán Quintero, del Var­
gas, dijo al Comandante Príns que no podía ser otro el asesi- 
lio que don José Marín, "porque conocía sus perversas inten­
ciones.” A razonamientos como éste se han agregado, por uñó 
délos dos grupos que disputan, fforcanófobos y obahdófobos, 
escritos apócrifos que se forjaron cn mengua dc Obando; vaya 
cu gracia, una carta de la hija de Flores, tierna criatura, que 
iría o tomar venganza contra el misino Obando, y otra carta 
iTe 'hT^ynbfaXarecién,'~In «mitalite pnrá el General grnruujmn. 
CfTch¡quilín tuvo también muerte trágica : el padrastj.oJa dejó 
caer de un "balcón, dicen los floreanófobos que con propósito 
deliberado. —

Volviendo a nuestro territorio, agregaremos que los éneo* 
nos sectarios revivieron a los diez años del triste suceso, la 
discusión sobre él, hasta imponerle snlición con ln muerte del 
Coronel Apolinar Morillo, el que npostó los asesinos en Injaco* 
ba. Ya en el 40 estaba vigente algo como un sobreseimiento o 
absolución para Obando, toda vez que se le llevó a la presiden­
cia interina del país el año 31.

Morillo declaró cu Popnyán n favor de ese caudillo, y lué- 
go Hizo lo contrario; explican la contradicción como sugerida 
por el Gobierno nacional, a  base de la conmutación de ln pena 
(le muerte: de ahí la postrer declaración del reo, atribuyendo 
toda la culpa a Obando. Basan el argumento en que el Gene­
ral Herrán fue prácticamente enemigo del patíbulo sin más 
excepción que con Morillo, precisamente para que no quedara 
constancia del convenio y sí sólo la declaración upeteeidn. En
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todo caso, en el Consejo de Estado fue larga la discusión sobr 
si se arrancaba o no esa víctima al verdugo. 0Sr'

Por nuestra parte, queremos rliir a  conocer nuevas pie,.„ 
relacionadas con el asesinato del Gran Mariscal. Pertene«„ 
ellas al archivo de la familia Arroyo. .

Carta que trajo Sarria para el Prefecto del Cauca :

“ Señor Prefecto clon José Antonio Arroyo.
Pasto, junio 5 de 1830.

Mi amigo y cornpañeró:
Estoy ahogado y no puedo decirle a usted otra coaq qu 

somos perdidos. Los elementos de desorganización, la an«r. 
quinqué se hn sembrado en este país sólo para poseerlo, ¿a 
roto todos los diques de la sociedad. No sé qué decirle a usted 
Acabo de recibir parte de haber sido asesinado el General Sucre 
en la montaña de La Venta; juzgue usted de este suceso en las 
circunstancias en que estamos; ya no hay seguridad, ya no 

i hay nada. Sin embargo de que la partida de asesinos que 
siempre hay en ese maldito sitio y  que no hay duda fueron ellos, 
porque por falta de bestias se había detenido allí ia comisaría 

, y se infiere que vendrían por ella más bien que por nadie, ésta 
salió para este y los asesinos llegarían tarde por la comisaría, 
cuando desgraciadamente llegó este hombre. Yo no tengo va­
lor ñi voces para decir a usted lo que preveo, yo veo males 
inmensos y quiéu sabe si sea este suceso nacido de los partidos 
del Sur.

De.oficio se le dice a usted todo, y  después podré informar 
a usted mus detalladamente sobre esta desgracia, la más gran­
de a nuestrn reputación.

Adiós, señor, me remito bn todo a lo que diga a usted el 
oficial conductor de este aviso.

Suyo,
OBANDO”

Otras cartas del misino autor al mismo destinatario:
“ P a s t o , ju n io  7  de 18 3 0 .

Mi estimado señor:
, Cuando di a usted la noticia del asesinato del General Su­

cre estaba volado; después se han ido descubriendo porción 
de cosas y todos los indicios están contra los agentes del Sur. 
Se ha descubierto de una partida de caballería que tocó en 
casa de un Rumunldo Guerrero, que es correo,, en la casa de 
Mochiaa; éstos han pasado por aquí de noche, y segúnGarcífli 
los tiros fueron de arma pequeña.
‘ Con estos d a to s  me hn dicho el C o m a n d an te  B a rre ra  que 
^•Í95ft8 prgripit6 eí pronunciam iento del S u r, tem iendo la  venida 
del G eneraTSucre y  que Te cfijb'que i l ía  a  ¿tn  p icar tod os los n i­
dios a f í n  de e v ita r  la venida a l S u r  del General Sucre. Hay 
otro s  antecedentes, ta l  com o u n a  c a r t a  que no de ja  dudo- 
La cosa  v a  a descubrirse y v a  a ser un tr iu n fo  inm enso par*
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1 Cauca. Allí, rilando ni Comandante de armas una averí- 
guacida que debe producir buen efecto, pues Urdaneta se halla

en L̂o's agresores pueden haber regresado al Sur a da!r cuenta 
de su comisión; tengo todo cubierta y no deben escapar. Ya 
se jin escrito, al Sur, no a. Flores, sobre todos los indicios. 
U sted vería en los documentos originnles que le mandé los 
niediós rastreros de que se está valiendo el Jefe Supremo, y 
sfgfín Barrera éstos son los calentados por esta 'autoridad. 
Yo temo.mucho que iguales eraplée contra mí, pues él rae há 
llamado que vaya a Ibarra; temo adopte otra comisión.

por todas partes nos amenaza la anarquía, y Flores la ha 
sembrado en este país, que para fortuna, a pesar de . haber he­
cho correr que no hay Gobierno, que no hay Congrego ni.nada, 
se ha comportado Pasto.muy bien y  este suceso horrible, ha 
reunido la opinión para el Cauca, pues todos echan el falío á 
ese señor.' . . . " :

Tengo urgencia para el armamento, que venga» pues es 
llegado el caso de libertar a! desgraciado Sur.

El batallón es una columna de hY Nueva Granada: ya ha 
sido seducido por un oficial que vino de donde Flores, con sar­
gentos para seducir el batallón; pero los soldados lo denun- 
ciaron al noble Wlr.ttle y éste le ofreció amarrar y entregárme- 
lo, y se fue el oficial en el acto, bien desengañado hasta del 
último soldado. Por esto noTtenga usted cuidado  ̂Whittle 
esenbnlleró, e incapaz de una canallada, él es cauca no. ..

Le deseo a usted salud y qüe~ocupe a su amigo y  com­
pañero, . r : .

_____ _ J. M. OBÁND.O”
“ P. D. Acabo de recibir parte delpomaudahte ^ereira y 

de armns cjuc fueron, a la persecución de los agresores y  a lá 
nveriguaejón del hecho, que los asesinos llamaban por su'ape­
llido al asistente del General. Esto prueba qúe son soldados 
.Conocidos de él, porque tgjmbién es de cabaHería : no hay duda, 
y éstoslian regresado a recibir el premio"."

Cuando mande clinero que Vénga con escolta y avise ;para 
mandar a encontrar a La Venta, Á Pallares y Sarria que avi­
sen su venida pata mandar tropas á Lá Venta', y se detengan 
hasta que se despeje este Sur.,; ’ «: s.:

“ P a s to , ju n io  1 2  de 18 3 0 ,
Mi amigo y compañero: ••
Después del estupendo suceso del General Sucre, se empezó 

a descubrir alguna cosa; de todo escribí a usted con mi edecán 
hasta ahora nhpa más se adelanta; tengo partidas 

P°.r todas partes y en todas direcciones, espero coger uño si­
quiera de los agresores, para sacar en claro este atentado, sin 
mbargo todo cuanto se ha adquirido tienden confirmar las 
ospechas. .Urdánéta debe vomitar todo lo que hayá sobre el 

conteníaó de su carta......
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Es muy presumible que Flores ahora prevalido del su.„ 
del General Sucre, que n más de darle la ventaja de salir ?  
fluieo hombre que tenia en el Sur sobre susi miras, lo atribuí' 
a ¿echo de los postusos para inflamar e intentar invadir,,^;

"Pasto, junio 19 de 1830.
.....Se coinprueba táda día más que la muerte (ie¡ Generas'.;'
ere ha sido predispuesta en el Sur. Hoy se están practica,* 
Fas declaraciones de h_atecJus_to jrferesar^par 
abajo del Guáitara la EB dtdíJe c i i t u i f f i n u i g ^ a p a s , ^  
Resaco floVho?as ante.s de haber^stableélfR.'el. destacan,™¡0 
ATGéñérnl ESpezTe remito en copia las diligencias anterará 
v original lo que el Comandante Barrera, agente de Plores, |, 
ív ó  protestar para verificar su pronunciamiento. Todo esto 
reunido a tánto antecedente'vindica al Cauca y a mí queno 
faltará predisposición para desacreditarme i en fin, todo se 
aclarará..... ” - ;•

"Pastó,, junio 27 de 1830.
Querido amigo y compañero: ■ Vr
No ha sido.fócil descubrir m poner en claro el hecho contra 

el General''Sucrepos documentos que se han formado irán 
originales donde usted para que. sirvan siquiera de poner a cu­
bierto ni Cauca. Poco se me dará con las recriminaciones que 
se inventen contra, mí; tengo enemigos y éstos trabajarán, 
aunque^rPvano, en desacreditarme; mi vindicación estnrá 
hecha el día que se me inculpe, yHesgraciodo^ el que se linyn 
atrevido a pensarlo siquiera, porque a ése si no perdonaré, 
aunque me fusile el Gobierno. Yo descanso en el testimonio 
de mi conciencia..... ”

Hasta aquí Obando. Asilado este caudillo en el Perú, pu­
blicó allá un libro que intituló A p u n ta m ie n to s  pa ra  la ¡listona.
En él trata de vindicarse de la terrible inculpación y atara 
fuertemente n varios de sus adversarios. Mosquera le replicó 
desde Valparaíso en dos volúmenes, que intituló Exam en criti­
co  del libelo in fa m a to rio  pub licad o  en la  im p re n ta d e l'EILo- 
m e rc io ”  de L im a  p o r  e l p ró fu g o  J osé  M a r ía  O bando. Este ul­
timo contrarreplicó, siempre en Lima, con un nuevo libro, pnra 
impugnar n sus acusadores.

Lo curioso, y que obraría en. fuvor del sindicado, es qu 
Mosquera no lo apabulló con todo ío que dijo saber despuc-i 
cuando en Lima también dió cima al segundo volumen reía • 
to a  Bolívar. Para varios, eso se-explica por la 
inocente que dicen tuyo el Arzobispoi Mosquera en la tragefl 
y que su hermano"reíata., Elentoriges Canónjgojioctor &1-- 
Popayán se carteaba con Ojiando. Ido éste para Pasto, el

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Mosquera le escribió brevemente, excusándose de no lia ­
rlo por extenso n causa de la llegada  del M ariscal, n quien 

H-bía atender, e incluyéndole una ca rta  que para  él había reei- 
1 'do de Neiva o  de B o go tá . Se supone que la  inclusa ern de 6r- 
j ,es para da r el g o lp e ; Obanclo la  agradecü'Pp.l C anón igo  y  
j j~ p ^ g ^ S ü c r< n i^ “ T»asará de aqu í (P a s to ) ,  lo  que el futuro 
Arzobispo entendió p o r  dem ora a llá  con agasa jos. A  poco, 
dice también el General M osquera , su p r im o ,d on  Rafael, que 
tuvo conocim iento de la carta  de O bando y  o tra s  personas, 
se hallaban en el com edor de la casa de los M osqueras, cuando 
un sirviente del eclesiástico llegó a  decirle a  su am o que el 
Coronel Sarrio* que acababa  de llega r del Sur, había dicho en 
la gallera que había sido  asesinado el General Sucre. “  ¡L a  car­
ta m isteriosa! ”  exclam ó don Rafael, y d on M_nnuel José co­
rr iga tom arla y  echarla  a l fuego. p o rq ue no quería co n su ca- 
ráctersacérdotal, verse envuelto  en esos asuntos.

'"T ís curioso, repetim os, y  daríaTnuTrgen~a deducir nlgún 
indicio en fa vo r  de Obando, que cuando el General M osquera 
lo aborrecía de muerte, ca lla ra  el incidente en el terrib le exa­
men crítico y  v in iera  a de jarlo  consignado en el segundo tom o 
de íns Memorias para la vida del Libertador, que puede consi­
derarse su obra  póstum a, escrita cuando y a  había desapareci­
do Obnndo, reconciliado con él y  a  su servicio. .

Todo aquel re la to, que no apa rece suficientemente probado, 
en vez de hacer com pleta  luz, viene r  ensombrecer el cuadro.

Las reuniones en Bogotá no dejan duda, existen documen­
tos que las comprueban, entre ellos-alguna carta, como la de 
referencia de don Marceliano Vélez al señor Pérez y Soto, sobre 
la asistencia «le don Jenaro Santa María a ese conciliábulo. 
El mismo Pérez considera que una carta de don Juan Manuel 
Arrubla, del año 36, es el pecavit de este último por haber par­
ticipado en la conspiración contra el Abel Americano..

Corridos cien años, es muy djficil nportaiJftá8 pruebüs_Qn 
Pro o e^con^rachrioV acusados, yTo más probable es que la 
Historia, severa y justa, se declare sin suficientes pruebas para 
imputar el crimen u Flores y cu igual caso para asignarlo a 
Obando. •

Como en otros asesinatos célebres, han purgado su delito 
los simples ejecutores muteriales, y quienes aguzaron el puñal 
quedan jjcuTtos. ------ '------ -----------------

~ ~  G U S T A V O  A R B O L E D A ,
Individuo de número de ln Academia 
Nacioiml de Historia, de los Centros 
de Cali y  Popnyán y correspondiente 
de la Academia Auticqucfla de la His­
toria y del Centro Hispanoamericano 

' de Cádiz.

(Del Diario del Pacíáco de Cali, NV 1.489 de 4 de junio de 1930). y
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El Convento de Monjas de la Gon. 
cepción de Pasto

Sbbgxo Elías Ortiz •
(Continuación)

Acabada la misa se dirigió su señoría con. los anter¡0rnien 
te nombrados a la parte exterior del coro bajo, en el cual J*. 
la parte interior'se habían congregado a campana tañida se 
gún la costumbre, Id abadesa y  monjas del convento. Estando 
allí el obispo les hizo ,l!a exhortación de la visita y pió dea con 
grande erudición y santo zeló y les pusó el precepto' dellá y se 
leyó eí edicto contra la abadesa y monjas amonestándoles v 
mandándoles que’ cÜdn qudl con libertad”  expusiese h, q¿ 
para descargo de su conciencia fuese digno de reforma, para 
mejor servicio de Dios Nuestro Señor y bien de la Religión y 
del monasterio; acto dontínuo cada una de las monjas expuso 
ante su señoría personal y  privadamente lo que le constaba so. 
tire el requerimiento. Terminado el acto, su señoría pasó ñ visi­
tar la sacristía, coiV muy buen resultado, jjues todo lo halló en 
orden y limpieza y ’acrescéhtiido sobre los inventarios nritirio, 
res, debido a la industria de la’ abadesa y  Sil vicaria. Penetró 
luego ala clausura siempre acompañado 'del Provisor, el Vicn. 
tío dê fn ciudad y el Capellán dél convento y encontró que 
todó,’ refedtÓTiw, eiifdrrherû  .cnsa de comunidad, provisoria, 
despensas, dormitorio,'locutorios, tornos, celdas, cajas y rapa 
de cada relígiosá,’ cuentas de los bienes y fastos estaba en per­
fecto orden' ‘'sin inconveniente alguno que fepitrnr nías antes 
tbuy ctiydadoy puntualizado.”  Verificado el examen, "dijo que 
estimaba a Doña Juliana de la Cruz, abadesa, y n doña Marín 
de San Luis,* Vicaria* y a las demás oficialas y monjas del dicho 
donvehtó sú muclla virtud y exactitud en cumplii* con sus obli­
gaciones" y'lás exhortó a continuar en vida tan ejemphlr.Juz­
gó su señoría suficientes las constituciones dejadas por el limo. 
Fray Luis López de Solía “dé gloriosa memoria”  por que ellas 
eran fruto de “su gran santidad y prudencia.”  Así mandó que 
sé guardéiV como ellas estaban' cotitenidns y que' tocante nía 
dótele entienda en pinta o en haciendas, donde antes se en­
tendía en oro, siempre que el valor, a juicio de la abadesa, vica­
ria y drscretasi'séa conveniente n los intereses del convento. 
Cuanto a los mandatos de Fray Francisco de García, Geróni­
mo Rodero y demás visitadores del convento, los dejó sin va­
lidez y no los confirmó y'mandó no se guarden ni cumpjnnal 
igual'que los mandamientos del extinto obispo Fray Luis Ló­
pez de Solís, ni éh paHé m en ¿(ido.

Antes de cerrarse la visita*propuso el Obispo a las religio­
sas hiciesen elección de abadesa por haber cumplido con e* 
tiempo de su oficio jr- '*hnbér tres anos más que l'o'usa doñíi Ju­
liana de la Cruz.”  Verificada la elección canónica y conforme 
a derecho recayó el nombramiento de abadesa en doña Mari®
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de Su" Luís, (.‘leeeiciirque fue confirmada por su señoría por 
ser religiosa "en quien concurren las partes y calidades necesu- 
rins para el dicho oficio y continuando en la dicha elección la 
hizo su señoría de Vicaria en la dicha doña Juliana de la Cruz 
y señaló y nombró las discretas y demós oficios para el servi 
ció y gobierno del convento." Sirvió de Secretario de esta visó 
tu Francisco de Rosas, presbítero.

El G de octubre de 1626, prosiguiendo la visita general cine 
había abierto en su Obispado el linio; señor Fray. Francisco de 
Sotom nyor Obispo de Quito y del Consejo desuMajestad.se 
presentó al convento de monjíu, donde fue recibido con la ’so- 
jeinuidnd que dispone el cercmoninl rom ano.

Como de' ordinario, n la hora del ofertorio de la misa di- 
clin por el Vicario de la ciudad y capellán de Monjas, presbíte­
ro Joan de Lucero, se promulgó el edicto de visita contra éste, 
el mayordomo del monasterio y “ demás personas que viven 
fuera dél.” Congregadas luego las monjas én eJJeoro bajo, su se­
ñoría les lazo una plática “degrande erudición y devoción"y “ les 
recibió inmediatamente por su persona sin interrupción de 
otra” las declaraciones sobre el estado del convento y las re­
formas del mismo.

IVnetrú luego n la clausura acompañarlo, seguirlo dispues­
to par el Concilio de Trento, de ios Presbíteros Fernando En- 
riquez, Alonso de Villnfafle y Antonio Briceño, y hecho minu­
cioso examen de todas Iris dcpendencins y bienes, los encontró 
como su antecesor, en buen orden y muy aumentados.

Al siguiente din, reunidas nuevamente ins monjas en capí- 
tujn.su señorío abrió lu elección de abadesa, después de la 
nasa de) Espíritu Sonto y una breve exhortación sobre lasca, 
blindes que se debían tener en cuenta cu tul elección. Recogidos 
lus votas y verificado el escrutinio por el mismo Obispo y sus 
acampan notes, resultó nuevamente nombrada por tal abade- 
sa Doña María fie San Luis, elección que confirmó su señoría y 
en consecuencia mandó n las monjas le diesen la obediencia “y 
en su cumplimiento todas unánimes y conformes sin contradic» 
eion algunn se la dieron estando puesta por su señoría en lu­
gar preminente y luego se hizo la procesión por el claustro y 
las demás solemnidodes que se acostumbran.”  Acompañó en 
esta visita como .secretario el presbítero Gregorio de Acebedo.

Antes de marcharse de la ciudad el limo, señor Sotomnyor,
( irigió n las monjas una extensa carta de congratulación por 
ei Diien resultado de la visita y para hacerles una prohibición 
oosoluta tocante a recibir en el convento personas que, con el 
¡culo de religiosas donadas, reeiusas o recogidas, se introdu- 

c l̂usura Por corto tiempo, sín obligaciones de vo. 
os¿ báta costumbre, ̂ según parece, se había introducido de 
enipo atrás por súplicas de personas ricas que querían evitar 
sus hijas "matrimonios inconvenientes” y qué no teniendo 

ero recurso más expedito, las recluían en el monasterio hasta 
nti%A blesf  Pnsaf1n el peligro. La reincidencia en tal abuso 
im.no condenada riiediante la carta con la pena de “ereoniu-
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nión mayor,n m'iyor Inte sententme ipso fi.ctn incurrcnd,, Ulm tri¡|a

lili lliljisiafc ..... — , , . ... ---1'”'» SU
señoría se verificase nueva elección y Iris religiosas reeliRR.ro„ 
nuevamente n Dona Mana de San Luis y del Castillo. Oljis* 
no se reservó para sí, de acuerdo con lfl mentarla abadesil,ios 
demás nombramientos de vicaria, discretas y oficialas del con­
vento, los que junto con otras instrucciones reformatorias, í«8 
comunicó en la siguiente carta:

“ Nos el Maestro Don Fray Pedro de Oviedo por la gracia 
de Dios y de la Santa Sede Apostólica Arzobispo de Smielwln. 
mingo. Primado de las Indias, electo Obispo del Quito y G». 
bernador deste Obispado, del Consejo de su Mageslad, etc,

A la Venerable Madre Doña María de San Luis Abadesa 
del convento dfc Nuestra S ñora de la Concepción desta ciudml 
de Pasto, Vicaria, Oficialas y demás religiosas del, salud en 
Nuestro Señor Jesucristo: Por quanto aunque en la visita que 
hemos hecho en el dicho convento por la misericordia de Dios 
no hemos hallado inconveniente ni cosas en que reparar que 
sea de consideración, antes muchas virtudes y muy grande 
puntualidad en la observancia, guarda y custodia de los esta­
tutos, reglas y obligación de la Religión de que damos mil grn- 
oía 9 n Dios Nuestro Señor y estimando como estima mus y 
loando a la dicha Madre Abadesa y demás religiosas el cuy- 
dado con que han acudido n sus obligaciones, Ins encargamos 
la continuación y perseverancia en su buena custodia y guar­
da y para que con mayor peifección en esta snnctn religión se 
sirva a Dios Nuestro Señor, deseando el mayor acierto en ésto, 
nos pareció ordenar y mandar, las constituciones siguientes: 

Primeramente ordenamos y mandamnsque en las eleccio­
nes ele Abadesas que en adelante Se hicieren, las monjas que 
hubieren de dar su voto en ellas sean de edad de veintiún oños, 
y no menos, y tengan dos años de profesas y si no es con estas 
jlos calidades no senil admitidas a votar en las tales elecciones 
y esto no se entiende con las religiosas que hasta aquí han te­
nido voto, sino es con las que adelante le hubieren de tener.
' Item. Ordenamos y mandamos que no se admitan en i 

dicho convento ningunas doncellas maiores de siete años sin" 
con licencia expresa nuéstrn o .de nuestros sucesores; y ln Q'ie 
entrare con la dicha licencia estará en el dicho convento hastu
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los veinticinco años ríe su edad, no más y en este dicho tiempo 
no puede entrar ni salir en el dicho convento a su voluntad, y 
si saliere una vez, no sea admitida más en la dicha clausura.

Item. — Por quanto nos consta que de entrar ordinaria­
mente ulgunos niños o niñas pequeños por el torno resultan 
algunas inquietudes a voces en el dioho convento y esto es con­
tra la observancia y decencia que debe haber en él, ordenamos 
y mandamos que no se permita que entren y si alguna vez hu­
biere de entrar alguno, sea con licencia de la Madre Abbade- 
sa v esto mui raras veces.

'Item. — Ordenamos y mandamos que la loable costumbre 
que oyen este dicho convento deque todos los días de confe­
sión no se hable, ni libre en la portería ni en los tornos o locu­
torios, por ser din de mayor recogimiento, se guarde y cumpla 
sin ninguna dispensación y de nuevo la constituimos por ley 
y la encargamos mucho a la Madre Abbadesa y demás religio.
SUS.

Todas las quales constituciones y ordenaciones manda­
mos a la dicha Madre Abadesa y demás monjas las guarden y 
cumplan pena de excomunión mayor. J

Darla en nuestro Palacio Arzobispal en tres días del mes de 
octubre de mil y seiscientos y veintinueve años.

Fray Pedko de Oviedo, Arzobispo Obispo de Quito.
Por mandado de Su Señoría. II ustrí.sima, el Bachiller,

Joan de B ísconks, Srio. y Notario.”  - y

El 5 de octubre de 1633, no pudíendo el limo. Sr. Oviedo 
practicarla visitarle su extensa Diócesis hasta catas aparta­
das regiones, comisionó, por medio de una carta pastoral, al 
Licenciado Don Cristóbal Valmatheo Revelo, Visitador Gene- 
ne. , ct,ra >’ Vicario de la ciudad de Loxa y todo su 'corregi­
miento para que, con ocasión de su visita a la ciudad de Pis­
to, practicase una especial al convento de Monjas de la ciudad, 
para Uj cual le dio el título de Juez comisionado y Presidente 
en el Capitulo que se debía celebrar para elegir abadesa "por 
haber acabado !u Madre Doña María de San Luis,” y lo inviS: 
lo ríe su misma autoridad para que la presida "por Nos y én 
íuestro nombre 3’ representando nuestra propia persona.”  .

^ue esta una de las elecciones más sonadas del convento, 
pues el Padre Revelo, que según la carta del Ilustrísimo señor 

e lo era persona de "letras, virtud, prudencia, experiencia, 
l cxeniplo je dio una solemnidad nunca antes a eos tu m- 
uracia. bntre las instrucciones que se le dieroii pnra él buen 
uesempeno de su cometido se leen las siguientes: 
sn v convocatoria y visite el dicho convento, abbnde-
dnm mnnJ.ns Iglesia y sachristía 3 ' demás oficinas, im̂ yor- 
hienptfa* m ¡ 1 Personas que hayan tenido 3' tengan a cargo 
eh'ic f e . , o c°nvento y ben y averigüe en puridad si las di-

monjas han guardado las constituciones 3’ reglas del di-
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clin m onasterio y  si la s  han q u eb ran tarlo  y  en qué casos y ] 
ten ga capítu los de cu lp as  y  a b su e lv a  a  la s  cu lp arlas de t , £  
a c tiv o  y p asivo dándoles las pen as que fueren co n rl,g „as a
descuidos y  delitos y  publique a  d ich a elección, asign an do di!
y  lu g a r  de la elección y  en el a h a g a  la  e x h o rta c ió n  y  p ro n .J 
ción de que elijan p relada tal que co n v e n g a  p a r a  el bien púi,.’
c o y  nombre los escrutadores asis te n te s , te st ig o s  C|Ue le >•
cieren y  sirvieren p ara  el du h o a c to  y  les reciba  el ju ram entft 
necesario para la  fidelidn l y  el secreto . Y  a s i  m ism o p ara que 
pueda calificar los v o to s  d e j a s  d ich as re lig io sa s  y  p ara ¡ L  
pueda declararlos capaces e idóneos p a r a  la  vo z  a c tiv a  y  pi¡s¡. 
v a  y  habilitar los que le pareciere con ven ien te y  que tuvie. 
ren algún defecto y  suspender los que tuv ieren  cu lp as  y  absuel- 
v a  a ja s  d ic h a s  relig iosas de las cen su ras  en que hubieren incu. 
rrido p ara  la dicha elección.

Y  asi mismo las pueda c o n vo car en el c o ro  b a jo  y ju n tar el 
d ía  señalado n cam pana tañ ida  en fo rm a de c a p ítu lo  y  están- 
do y a  congregadas hacerles la s  e x h o rta c io n e s  p a ra  que elijan 
p ara  tal abadesa a  religiosa de l a  edad y  a ñ o s  y  antigüedad de 
religión y  de las partes y  costum b res que d ispon e el Santo 
Concilio d eT ren to y  sus s a g ra d a s  co n stitu e io n esy  hecha y  guar­
d ad as' las dem ás cerem onias que con form e a  derecho,se íjelien 
hacer, reciba los v o to s  de cada u n a  a b o ca  y  en secreto o por 
cédulas cerradas sin firm a ni señal a lg u n a . Y  habién dolos reei. 
bido todos y  no pudiendo o h a llá n d o la s  en ferm as p o r los esvru- 
tadores y  el dicho nuestro Ju ez  co m isio n ad o  e n tra n d o  donde 
estuvieren p ara  lo tocante a  e llas  los reciba y  después hará el 
cómputo, numeración y  a ju stam ien to  de los  d ich o s v o to s  apli. 
endos a las personas p ara  quien fueren con asiste n cia  de los di- 
chos escrutadores y  testigos j  con su v is ta  y  ciencia. Ln que 
hallare que tiene m ás de la  mitad, de los  d ich o s v o to s , si fuere 
persona tal que convenga y  conform e lo d ispon e el S a n to  Con­
cilio de Trento, a p ro b a rá  In d ich a elección p o r  leg ítim a  y  en- 
ñónicn y  la  publicará en ej dicho co ro  y  com u n id ad  y  confir­
m a rá ^  la tal abadesa electa y  e n tra rá ln  en p osesión  dándole 
en nuestro nombre plena jurisdicción p a r a  el d icho oficio y le 
entregará el sello de gobierno y  la  lla v e  del d ich o convento. Ln 
pondrá en su asiento y  le d a rá  p osesión  ren l, a c tu a l y  corpo­
ral del dicho oficio y  m an d ará  a  la s  d em ás m o n ja s  y  demfis 
personas del dicho convento, la  obedezcan y  ten gan  por tal 
abbadesa,

Y  si la dicha elección no fuere ca n ó n ica  ni en p erson a con­
veniente y  de las partes que dispone el S a n t o  C o n cilio  de Tren* 
to , pueda cnssar y  casse la  dicha elección, u n a  dos y  tres veces 
h a sta  que efectivamente la  h agan  can ó n ica  y  h a y a  abbadesa 
electa.

Y  asi mismo nom brará la s  d isc re tas  n e ce sar ia s  para el 
consejo y  gobierno del dicho co n v e n to  y  m a d re  abbadesa v 
h ará  que nombren las o ficialas con ven ien tes p a r a  los  ministe­
rios ordinarios y  si fueren p erson as to les, la s  a p r o b a r á ) ' 1] 0 
siendo las que convenga exija la s  que fueren a  p ro p ó s ito . \
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. la  dicha elección, y  acab ar lo  el cap ítu lo  y  v is ita  l la g a  y  
leterminc constituciones la s  que viere que convienen e impor- 
t ni ni buen gob iern o de aq uella  san cta  c a ssa , m irando en pri­
mer lugar el serv icio  de D ios N uestro S eñ or y  la  observunciu 

y clausum de la dicha religión, que es la  que pretendem os v a y a  
en aumento y  a s i lo fiam os del dicho nuestro V is ita d o r  que 

nra todo lo 'susod icho y  lo  a  ello an exo  y  dependiente poner 
censuras, a g r a v a r la s  y  re a g ra v a r la s  h a sta  el entredicho y  ce- 
sudo a d iviois; a b so lv e r  ele e llas  y  q u ita r la s . N o m brar N otario  
v Fiscal y  los  d em ás m in istro s e in v o c ar  si fuere necesario el 
brazo seglar. L e  d am o s poder y  com isión  ta n  b a s ta n te  como 
en derecho se requiere y  le com etem os n u estras veces plenária- 
mente, de m an era que no fa lte  en tera  facu ltad  en tod o  lo refe-

Y  m andam os a la m adre Presidenta que a l presente es V i­
caria y  las dem ás re lig io sa s  y  p erson as a  quien tocare, hagan , 
reciban y  tengan ni d icho nuestro V is ita d o r  G eneral L icencia­
do C ristóbal V a lraath eo  Revelo p or ta l  nuestro Ju e z  C om isa­
rio, para el dicho efecto, y  cum plan v  guard en  sus m an d atos, 
ordenanzas, o n s t itu e io u e s , sentencias y  a u to s  sin i r  ni venir 
contra éllos en p arte  a lg u n a , com o si N os, con n u estra  autori- 
dud lo hub iéram os fecho y  determ in ado y  le gu ard en  tod as las 
preeminencias y  exenciones que p o r h on ra  del dicho oficio le 
pertenecen, lo  q ual cum plan  en com ún y  cad a  re lig iosa  en p ar­
ticular en v irtu d  de s a n ta  obediencia so  pena de excomunión 
mayor late  sen ten eiae ip sn  fa c to  incurrcuda trin a  canónica mu- 
nitione prem isa y  de la s  d em ás pen as que el dicho V isitad or 
General y  Ju e z  C o m isa rio  les im pusiere en que la s  dam os por 
incursns y  con d en ad as desde luego lo c o n tra rio  haciendo. Y  le 
damos poder y  facu ltad  p a ra  que h a g a  tod os los  a u to s  y  re­
caudos necesarios p n ra  a n te  el N o tar io  que nom brare. En cuyo 
testimonio m an d am o s d a r  y  d im os la  presente, firm ada de 
nuestro nom bre y  sellad a  con el sello de n u estras a rm a s  y  re­
frendada de n uestro secre tar io  in frascr ito , en el pueblo de Otn- 
vn lo ,etc .”

El P adre  R evelo  cum plió exactam en te  con tod as y  cada- 
una de ln9 instruccion es a n teriores. P a r a  escru tad ores de la 
elección n om bró a l  V ic a rio  de la  ciudad P resb ítero  Ju a n  de l«C\- 
Villota, a l P resb ítero  F ern an d o  Enríquez de G uzm án, al pr¿ & \  
bltero Diego de Ben n vides de E sq u ive ! y  al presbítero don.Sjjy • 
bastión Diez de F u e n m n y o r. V o ta ro n  según aparece del esójnH 
tinio cuaren ta  y  tre s  m o n jas  p rofesas de velo y  coro , de uffjn .. 
cuales v o to s  D ona M a r ía  d e S a u L u i s  o b tu v o  cuaren ta  y  ¿R?s^ 
y  uno dona M a r ía  de Je s ú s  que 9e lo  dio la  anteriorm ente noiV* 
brada, con lo c u a l o cu rrió  la  tercera  reelección en Doña M a-' 
ría de San  L u is  p o r v o to  y  a p la u so  unánim e de la s  m onjas.

Sorprende la  g ra n  p rosperid ad  del convento en menos de 
cincuenta a ñ o s  p o r  el núm ero de m on jas profesas y  sorprende 
nui9 aún el d a to  a p u n ta d o  p o r el V is ita d o r  de que ten ía el m o­
nasterio ta n ta s  h acien d as com o m o n jas, haciendas casi tan 
Brandes com o uno de n u estros actu a les  d istr ito s  y  que sin cm-
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burgo posaban escasez, por lo cual uní dé las prevenciones 
les deió y quizá la más importante fue la de no recibir niáso e 
te» “ en especie de bienes muebles,”  sino en reales. “°*

Piisndn la elección principal de abadesa, el Visitador 
acuerdo con ésta, hizo los siguientes nombramientos para',,* 
demás oficios:

Vicaria de la casa: Mariana oe San Salvador

Definidoras: Fra n cisca  de J e s ú s ,  E lv ir a  d e  Ja Trinidad 
A n asta sia  de S a n  L u c a s  y  C a ta lin a  d e  lo s  A n g eles.

V icaria  de C oro : M a rg a rita  de la C ru z .

M aestra de N ovicias: G eró n im a  d e  S a n  P e d r o .

Sacristan as: .4na de S an  J o s é ,  y  M a r ín  M a g d a le n a  y  Slí 
com pañera Cecilia.

P rovisor»: .4 na de la T r in id a d  y  s u  c o m p a ñ e ra  Jordana.
Torneras: B e a triz  de S a n  S e b a s tiá n  y  F c liz a  d e  la Concep. 

ción.
Escuchas: A n a  de S a n t o  D o m in g o , C a t a lin a  de S an  Barta. 

lom é, L e on o r de S a n  M iguel, e I s a b e l  de S a n t a  C lu ra .

Depositnrin: M a r g a r it a  de S a n  E s t e b a n .

Enfermeras: A n a  d e  ¡a V isita ció n  y  A n a  d e  S a n  Cristóbal.

Sacristan as del C oro : M a r ia n a  d e  S a n  A n t o n io  y  M aría de 
lo s Angeles.

Refitorera: A bicencin de S a n  A g u s t ín .

C eladoras: M u ría  de S an  L o r e n z o  y  C a t a lin a  de San Gre­
g o rio .

Portero: F lo ría n n  de S a n  G e ró n im o  y  s u s  c o m p a ñ e ra s Ana 
de S an  Ju a n  y  E lv ir a  Z a m b ra n o .

Secretaria de In A badesa: B r íg id a  de la C o n cep ció n .

Otra de Ins instrucciones especiales que de jó  el Visitador 
com o resultado del exam en de cu e n ta s  del m o n asterio  fue ln 
de que no se dé el dinero n censo sin o  a p erso n as notoriamente 
abon adas que tuviesen bnciendns que em bargu en  el doble y  es- 
tén seguras sin carg a  ni ob ligación  de h ip o teca  ni empeño. Y 
p ara  d  enso de no encontrarse p r e s ta ta r io s  a b o n a d o s , les orde­
nó rem itir el dinero n Q uito "p a r a  que a l lá  se eche a  censo que 
esté cierto y  seguro su principal y  ré d ito s .”  T o d o  e sto  en vir­
tud de lo mucho que los vecinos de P a s t o  deb ían  a l convento 
de censos y  que “ por la incom odidad de su  c o b ran za  muchos 
están ’ perdidos.”  No se le reconoció ni M a y o rd o m o  M ayo r del 
Convento una partid a  de seiscientos p esos g a s t a d o s  en com­
p ras  que no eran de utilidad al co n ven to  y  se le prohibió termi­
nantem ente que ni compre ni ven da h a cie n d as , ni reciba inte­
reses de redención ni los expon ga sin c o n su lta  de la  Abadesa 
y  su consejo superior de gob iern o.

(S e  co n tin u a rá ).
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D o c u m e n to s  an t igu o s
Leopoldo Lópijz Alvares 

(Continuación).

Otro fie los ascendientes de Don Pedro E ra so  Q uintero 
príncipe. según la cédula que tran scrib im o s, fue el C ap itán  
Francisco de Clin ves, de los  con q u istad o res  de m ás ca lidad  que 
por aquí vinieron, y  com p añ ero  de  tr a b a jo s  de los herm anos 
de San ta Teresa de Je s ú s  en la dom in ación  de e sta s  t ie rra s . C o­
mo hemos v is to  en la s  N o ta i ía s  de esta  ciudad m uchos docu­
mentos de los  cuales se pueden s a c a r  d a to s  p ara  la  gen ealogía  
déla  fam ilia C h a v e s , e xam in an d o  los p ro to co lo s  desde el año 
áe 35 6 3 , con sign am os en segu ida los  que hem os obtenido.

En el poder que Don R o d rig o  G u errero  o to rg ó  p ara  que en 
su nombre se so lic itase  de la  R ea l A u d i e n c i a  de Quito 
la continuación del n om bram ien to  de tu to r  del huérfano L u is 
de C haves G uerrero, sobrin o  del p oderd an te , en la  persona del 
Capitán E steb an  H ernández G uerrero , con sta  que el C ap itán  
Don Fran c isco  de C h a v e s  fue c a sa d o  con D oña M a r ia n a  Gue­
rrero, herm ana de d icho Don R o d rigo ; que en el m atrim onio 
solamente p rocrearon  un h ijo , Don L u is  de C h aves G uerrero, y  
que, habiendo fallecido el v ie jo  co n q u istad o r, su v iu da con tra­
jo  nuevas nu pcias con Don E ste b a n  H ernández G uerrero. Ig u a ­
les d ato s  se encuentran  en el poder p a r a  te sta r  o to rg a d o  por 
éste el año de 1 5 8 5 .  *

Don L u is  de C h a v e s  G uerrero  fue m arid o  de Doña C ata lin a  
de Z ííniga, según se lee en una escritu ra  de 1 5 9 1 ,  y  a s í  lo  decla­
ra él mism o en el poder p a r a  te s t a r  que confirió a l C ap itán  
Luis S o to  de M olin a  el 2 9  de  enero de 1 6 1 2 ,  y  añ ade que tie­
ne como sus hijos leg ítim os a D oña Jo r d a n a , Don Sebastián , 
Doña M agd alen a y  D oña M a r ía  de C h a v e s . L a r g o s  añ os fue 
el C ap itán  C h a y e s  G u errero  D ep ositario  General de la  ciudad 
ríe Pasto y  R eg id o r p erpetu o de la  m ism a, pero este ú ltim o ofi­
cio lo renunció el a ñ o  de 1 6 1 1  en fa v o r  de su hijo , Don Sebas­
tián de C h aves.

Doña Jo r d a n a  de C h a v e s , en su  testam en to  de 16 3 9  decía* 
rasque es h ija  leg ítim a de Don L u is  de C h aves G uerrero y  de 
Duna C a ta lin a  de Z ú ñ ig a ; que es v iu d a  del C ap itá n  Don Luis 
Soto de M o lin a , riel que tu v o  cinco h ijo s  legítim os: Don Diego, 
Don B arto lom é, D oña C a ta lin a , m ujer de Don Ju a n  Rosero  de 
Trejo, Doña A n ton ia  y  D o ñ a 'M a r ía  de M olin a ; y  que revoca Ui 
capellanía que fundó p a r a  que se ord en ara  su hijo Don B a r to ­
lomé.
T .^1 íirítt de C h a v e s  se c a só  con Don Vicente Rodríguez.
Hijo legítim o de a m b o s  fue Don A n to n io  Rodriguez de C haves, 
Quien tu v o  un h ijo  n a tu ra l, el A lférez A n ton io  Rodríguez de 
Chaves, m arid o  de D oña Jo se fa  de E sp a ñ a . H ijo s  de estos últi* 
mos fueron D oña M a r g a r i ta ,  m ujer de M iguel Cocine de Rive- 
rn, Doña M an u e la , m ujer de Jm m  Lo ren zo de la s  B a s t id a s , Do- 
ua M aría, m ujer de T o m á s  B a lle jo s , Don Andrés y  Don Alejan-
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tiro Rodríguez He C h aves. Dicho A lférez dice en su testa ilion t 
que es p atron o de una capellan ía de quin ien tos pesos qUe 0 
dó su padre y  la  sirve  el M uestro  Ju a n  de C ab re ra  Rosero , 
ro  que nom bra com o p atrón  n su h ijo  A ndrés Rodríguez i* 
C h aves; y  si se ordenare a lgun o de su s  n ietos, m an da que ént 
a  serv irla , v  si no,,1a retenga h a sta  su m uerte dicho Maestr 
C ab rera , y  a fa lta  de éste, el parien te  m ás cercan o ; y  ,10 
hiendo ninguno, es su voluntad que, con consentim iento detfi 
cho p atron o, éntre a  servirla.el co n ven to  de S an  Fran cisco

Sebastián  de C haves, hijo legítim o  del C ap itá n  Luís di- 
C h aves Guerrero y  dé Doña C a ta lin a  de Z u ñ ign , fue'casiul» 
con Doña Angela Téllez, hija leg ítim a del L icen ciad o Alonso 
Téllez y  de Doña B eatriz  R o sero , segíín  se ve  p o r  la  carta  de 
dote o to rgada en 1 6 1 1 .  Eti su testam en to  de 1 6 6 5  dice quede 
su mujer tuv o  una h ija  legítim a, A g u stin a  de C h a v e s  y  Téllez 
m ujer del C ap itán  Don Antonio de P e ra lta . E s to s  ú ltim os mu­
rieron sin d e jar sucesión, com o lo  expresa  D oñ a A gu stin a  en su 
testam ento riel añ o de 16 7 5 .

E l Regidor M iguel de C h aves fue h ijo  legítim o  de Miguel
C a r a v a llo  y  de B eatriz  dé C h aves; c o n tra jo  m atrim on io  con 
D oña M arian a C alderón, en c u y o  fa v o r  o to rg ó  c a rta  dotal el 
l 9 de diciembre de 16 0 3 ,  y  m urió en e sta  c iu d ad . E s to  consta 
en la  cnusn m ortuoria  del P re sb ítero  M a e stro  Fran cisco  de 
C haves, quien fue hijo legítim o del R e g id o r M iguel de Chaves y 
fie Doña M arian a C alderón, coran a llí se lee. H ijo s  de los mis- 
mos fueron también Ju a n  de C h a v e s , según testim o n io  consig­
n ado  en la  escritura de p atrim on io , y  B e a tr iz  de C h a v e s  Calde­
rón, mujer de Diego C asad o  de G a m a sa .

. (Se c o n tin ú a n !)
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i • .iímIi* Chiivcs. Dicho Alfeiez- dice en su testmn 
dro R o d r i g o a ca[,ellama de qu in ientos pesos qv 1,1qllces p a tro n o ^  tm ¿ |iestroJ ..

S ^ s s r S " - " " »
L-m u u retenga

éste, el r - 
i voluntad

IC florera R«,s 
Audiés R o d r i g ó

„ ................  nÛ ' S h ¿ » V . . '  su 'm¿rrtem,í¡"h?, q{'r ^
a « n , ¡ rl a , y » » J ¡ - ' “ ^ . l  p n r ic t e  n,ás « m ,  “ S  
Cabrera, y a f u ' " 1 T,i nlK.. „ L ' . t a -

iatrón « ......... -j _ ...........
•uno de su s  n ietos , i

bícndo'uinguno ês ®ut.Jrí’!|-J.|'.[í̂  conven tn* de S^urFrinic^^^

'T & B u dró cyhs r ¿ . M ! r

J o te ntnrpulu en 1611. En su tegm ento ríe . 6G5 clic, qu(
su mujer tuvo una hijo ........ '  ...........
mujer del Capitán Don Antonio de P em lt.i 
rieron sin dejar sucesión, como lo 
testamento riel ano fie 1 6 /o.

1,11,1 ogusiinu en su
:amentó riel ano fie i u i u . . . . . . . . . .
El Regidor Miguel de C haves fue lu jo  legitim o de Migutl 

Caravallo y  de Beatriz (le C h a v e s ; c o n tra jo  m atrim onio con 
Doña Mariana Calderón, en cu yo  fa v o r  o to rg ó  carta  rio tale] 

de diciembre de 16 0 3 , y  murió en e sta  c iu d ad . E sto  consta 
en la causa mortuoria del P resb ítero  M a e stro  Franciscodt 
Chaves-miM**» f—' u ::" ' * r  M iguel tic Cha ves y
deD oí ,ee> H ijo s  fie los mis-
mos fü 11 testim on io cnnsig.
nado \ tr iz  de C haves Calde­
rón. m i

( S e  continuará)
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'í k  M A R QUESA MISTERIOSA!
Êl enigma de ta viuda de Sucre. - La infidelidad de la - 
Marquesa. - El honor de Colombia. - La verdad histórica

i POR J,.t ,M. SAAVEDRA GALINDOx l- i x i  c j <?. i  o i. _u.e ;j Dl ? i  i u 0."s atj. ¿Oftfvba 
Guillermo Forrero, el más gran-íInducción, con la prueba do lndl-( 

do historiador del mundo contem-7 dos; no Uay prueba plena para na-j 
poráneu, quo cambio la narracióu ■ dle; continúa la discusión». ¡ 
de los antiguos epúrrafos», estilo j Esto ha bastado para que unoj 
Cantu, por el encadenamiento de i do los parientes del señor general! 
los acontecimientos, que es la eri- Barriga .residente boy en BogotáJ 
tica histórica, dico que la historial nos dirija uua carta inculta y  a- 
no pucdo'hacerso eu la época con- Heres Iva, casi amenazante, lncreT! 
temporánea do los hechos, sino [ pándonos nuestra actitud Itbre-7 ^ 
después. Y el portentoso romauis-1 franca cu la discusión de tan in-1 
ta, reconstructor do la liorna de | teresanto cuestión histórico, y cali) 
ios Césares al través do dOB mil j íicándola de lesiva del nombre de 
años, agrega, como base íundamen¿BU familia, 
tal para el historiador, osto lier*i _  , • ' , .
moso y elocuente precepto: cEl pa L *- _ IV ..-..y.,.., ..Sy, ,..0: é, , i *
so del tiempo es la primera mano . S * * " 4* ^  
depuradora do la verdad.. ■ m° ,tíllcar 0 “ I " 01'0,* ,. , , - . muía, ouo apenas tenemos el ho-i|. Con ocasión de las modestas ex „  , -  S  í. * »  , i|¡ . , . . .  , , . ñor do conocer do nombre, y  a la'1 posiciones que hicimos en el prl-f, . ........................ ., __t cual lo reconocemos, por do con-”mer congreso nacional do historia, í , . . , . „  ’ . . , ,i i  . i. , ¡ tado, toda su merecida prestancia,reunido en Bogotá, pnra homar el „  ... ,, . \, . , f  , , , r m . Hemos querido Bolamente, con lacentonarlo do la muerto del Líber- _ , • , . , . . ,. .. . . .  .. ... recta voluntad de un modesto lilatailor, surgido a iniciativa del 
mínente presidente do la Acade­
mia do Hlstrln, doctor Lula Augus 
to Cuervo. — cougreoo por cierto 
do gran slguiflcaclótt y resonancia 
nacionales, por la excelencia de 
aus trabajos y deliberaciones— he­
mos tenido ocasióu de palpar la 
profunda sabiduría del postulado 
do Ferrero.

Sostuvimos on el congreso de i 
historia, con ruda franqueza, la 1- (| 
noceucla de Obando y la culpabl-

to.rlndor, penetrar con la luz do- 
nueslroa escasos conocimientos, eu 
la obscuridad do eso crimen atrpz, 
que mauchú el mapa ile América, 
para buscar la verdad, cía auste­
ra verdad», eou el lema do la ilus­
tre Academia a que tenemos el 
honor do portcnecer: Verltns «ntc
oiutiiii.

Creemos más: que uo hay razón 
legitlma para que los lejanos pa­
rientes de aquel actor del esce- 

, ... .i navio histórico de 1830, so den por
, r. ¡i atendidos, ellos personalmente, 

compl.ddud do la marquaaa de So- i noratrM corx.1U8|„llcs jo  va- 
anda, viuda do Suero por aus re- I { ^  Es llo

lociones con su segundo esposo, o ; a l r l l ,ulr8a lM dcIlct„  majo. 
Eeuoral Barriga. on ol sombrío crl do hab]i el l3 ,altu0.
moa do Berruecos. Asomamos que j B „ „  cno]„ complatamsutc lnm„. 
la separación del Leñador -ocha . tlvad0 tóu ol salo„  aq„cll03 
por FIórez J4 días autos dol ase- all aíoa a. raclamar alloa „..,smos 
shmto de Sucre -el 10 do m ayo - „ n ramal0 paraatoaco, quo los ha. 
y el segundo onlaco matrimonial ce injustamente visibles cu el si­
do la marquesa sólo un año des-|t|o de la investigación, y que los 
pués, explican aquel crimen, quo i presenta con ol inaceptable argu- 
en cabeza de Obando y do los san-j mentó do la parentela, para res- 
tanderistQB granadinos, cb un mis- tur libertad y pedir silencio a los! 

iterlo. Pero agregamos:.( cesto Ge historiadores do la patria. ¡
concluyo con loa documentos de . .Nos parcco que la actitud corroe) 
■HMo-boy- dispono la historia, por ta y cuadrada do aquellos parlen-1
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i tes, cuya toñbribllWad no as dlS' n0 Buycp ni sonora] Tlln;, 
icuto, unto la investigación d» «o- res, , „ ¿  ¿  sl , " ™  Juj“  fio
hecho histórico ya secular, del Pi>r; 
tocto dominio do la historia, os 

I presentar, si unieron terciar con 
■ éxito on la ardua cuestión, argu­
mentos do valor Histórico en el pro.

„ “  >»b liviandades do „ r“
Personales uno Usuraron cu qT p 
to. Porque el Ecuador ha venera-

bídí T 1"™’ y V"n,!ra’ “ ">» o» de 
Ü!. ’...Ia.*aSPat!a «emorla da s«-y on el contra: o dejar, con un4¡ ore, su injertador. Inculpar coleo. 

discreto sUénclo, plena libertad tlvameuto a la grande v noble na 
los historiógrafos para quo bus? (tria de Montalvo, sería una inI 
quen ellos el anhelado brillo de I5‘ "  *
verdad. ’ . - ¿

Sucre; bu linajuda viuda, 1® 
marquesa de Solanda; el seqeiáfc 
Barriga, bu segundo esposo; Fló¿ 
rez y Obando, son tforsonajes .djw 
la historia, figuras de la posterij,
daH, y  no slmplemonto bizabueiófcii .... _ _______

/queridos representados en óleos con nuestra lamparilla al sombr.. 
i flosos de la alcoba hogareña, en>:(‘ túnel do la montaña de Berrue- 
donde nadie les puede tocar. Sóbeos, ahora solamente en lo relaclo- 

i lo en aquel carácter nos ocupa-;/nado con la misteriosa marquesa 
' más -en ellos, Ubres de prejuicios-;'do Solanda. 
y do mezquinas pasiones, con ab- ''

justicia aberrante, a más do una 
torpeza. Esas, como dijo Quinta

«Culpas fueron del tiempo, 
no de España:.

Con este preliminar, entramos

poluta libertad do Infimos, pero 
¡sinceros aficionados a la bella den' 
cía de la historia, y con ol espíri­
tu abierto a todas las. ventanas de 
la Investigación.

¿Por qué los descendientes di­
rectos de Obando, uiio do los gua­
les, muy distinguido hlstoriógra-.- 
fo, oyó en silencio on el congreso! 
do historia calificar por labios co-j 
lomblanos do asesino a su ilustro 
unto pasado, no han salido a a- 
gredir personalmente al autor do 
tan injusto estigma contra el mag-.' 
nánima prócer granadino, contrq 
col Edipo colombiano?» ¿O es que' 
so halla corriente y permitido in-' 
famar a Obando y a los coustitu-, 
cíonallstas granadinos en esto a- 
suato, y es prohibido defenderlos, 
cóir los elementos quo nos sumíais 
tra lai-hlstorio? ¿Debemos I03 co-¡ 
lomb'iagps.aplaudir o callar, y na­
da más, h¿ Infundada Inculpación' 
a nuestros próceres, y sufrir in- j 
sultos y  agresiones cuundo los de-! 
íendemois?  ̂ .,

DecluramosJ una vez mfis, por­
gue ya lo hicimos en el congreso

El testamento ile Sucre 
La cláusula primera del testa­

mento do Sucre, escrito do uu pu- 1 
ño y  letra, según lo reza ol mis­
ino, hecho en Quilo el 10 do 110- 
vlembro do 1320, dlco asi; eMI 
mujor legitima os Mariana So!a-¡ 
ñola y tenemos uun solo hija, To-I 
rosa, qtio lia cumplido hoy cuatro 
meses do odad; porquo mi mujer 
110 está umburu/mln». (Los subra­
yados son miéstros).

Obsórvonso las dos frases, extra 
ordinaria monto reveladoras: «to- 
nomoa una sola h ijo ;» y eporque 
mi mujer no está embarazada». Su 
cro escribió esto testamento en vis 
peras do partir a un largo y dila­
tado viaje, do Quito a Bogotá, pa­
ra asistir al congreso admirable de 
1S30, quo presidió, y en el cunlj 
debía demorarse naturalmente, !'■ 
so demoró varios meses. Tostó asi, 
en noviembre, y partió para Bogo-j 
iá en diciembre (1S29). Tenía 34j 
años, y estaba en porfocta salud.¡ 
Entro esns broves lineas bo leo: 
Teresa es mi ilulca hija; mi mujei  ̂
no queda on cinta; si on mi au-; 
acucia aparece otra cosa, no os:

do historia, quo-amamos sincera- ¡mía-. ¿Y quó pasó después? 
monte a nuestra hermana el Ecua- 1. ul/>s ácusad.orés do ívívS1?1* !  
dor, fiel hermana, digna de núes-' f¿^fefi?uctlorcs‘

-tro aprecio por plurales títulos; i ¡ do la marquesa*-dicen quo aqué- 
1 quo reconocemos quo ella, como i • lia era la fórmula usual do i°3 
Awlón, 3df-tlou!i--poi'/suí¿_cíEfia£7 testa montos do la época, arregla- 
con ol estigma del crimen do Bc-\¡ dos a la ley civil: y. exhiben ol tes- 
rruecos, por el solo hecho do tn-1 lamenta" que hizo por entonces 01 
-gM,l-I?áragjg_con_ ésto a un mandata i marqués de solanda. padro do Ia
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' T0. sucre, en el cunl eá¿ro;Tíi0 fn advertencia Icstamontarlu: 
espostuuc- ^  ,nujcr s( cstií era-| cno está embarazada». Pero estos
sa aqué-i 41 
b a razad a. J dos beclios no los hemos podido 

a una gran dlfc-,: fundamentar satisfactoriamente:

!tú

Coutestamo-^^ Iugar, entro Vn¿ por esto los euunclamos apena?, 
del marqué? «filtre. Ces*» FM («etnmmitn H<% &■•/»■» », 

ia negativa do
ir «“ Cl,n«va del marqués padre, cea-j El testamento do Sucre, el roela- 

i„ necntlva do Sucre, cno nio Judicial do la marquesa, nega 
do por los tribunales do Bollvla, y 
el matrimonio do ella un año des­
pués con el general Barriga, si 
son hechos histéricos Incontrover­
tibles.

CU cada caso. Y  cu secundo 
|“ ‘ ÍV  a<¡» refiriendo las clausu- 
1 “ “  óslame,norias, como lo nulo- 
! ,, sus ImiHisnadorcs, al puro de-
r° lio Civil, 1U allrmacldn do mar- 

' cedro dlco relación al capí- 
aúlo dolcódigo civil llamado cDo, El Idilio
i ..-.■‘derechos del que esta por na-j__jfp podemos aceptar oí ldllln » .
I ' \  1,1 j0 póstumo, quo tiene- moroso con que ntcUinngllvrca'qué
T-ecbos. como los ya. nacidos, y ( so hace imposlblo ln calificación 
nue el padre reconoce eñ el do-;- sospechosa del testamento do Su- 
cumento pasado ante notarlo. Míen ! ere. Porquo aquel Idilio no exls- 

que la negativa de la cláusu-uió nunca, ni por parte do Sucre, 
.... _ ^nnttnin ; jji nienoB aún por parte de la mar­

quesa. Veúmoslo.
Suero no tivo  la iniciativa du 

esto matrimonio suyo. La mano 
do doria Mariana Carcolén y La­
rrea, rica heredera del marquesa­
do do Solanda y Vlllarroclia, lo

la de Sucre, mira a otro capitulo 
¡® 1'mismo Código civil, el do «Lo 
Lpaternldad disputado». «MI mujer 
fjio está embarazada*. Si aparece, 
' iu, es do mi; es lo quo salta a la 
mente cu aquella declaración.

Como en la segunda cláusula
Suero* Instituye su heredera uni-l-jfuo ofrecida a Suero en 1S22 por
versal u Teresa —su csolaliIJuj 
si el muero primero quo ella, y 
solo muerta su hija Instituyo he­
redera a su esposa la marquesa, 
¿3t¡i, ya viuda, fue a los tribuna- 
lnn de" Ilnllvla a reclamar con tros 
ilo las cláusulas dol testamento do 
Sucre, los § 2G.000 quo la con­
vención boliviana do 1S2G lo ha-

el anciano padre do ella, en los 
i días en que Suero acababa do ce- 
utr sus sienes cou los laureles glo»

;¡ rlosos do Pichincha. Y  el futuro 
'¡Mariscal do Ayacuclio, contestó,, 
i reconocido, quo esperaba la suertoí! 
■ do la guerra para decidirse. Vacl-j! 
.! laba, porquo amaba a otra rnujor,! j 
i como so vori luégo. Seis años des- I

:i¡

blu decretad.! a Suero como recom I  puéu, en 182S, so casó con la mar: ¡ 
pansa do sus servicios de funda- [¡ quepa, por medio do un frío poder

1 dor do aquel paÍH. Y los tribuna- 
:bs do Bollvla negaron la petición

¡notarial, quo envió do Chuquisa-,' 
su íntimo, el coronel Aguí--1

do la marquesa. ¿Por qué? ;.Crc-Ijrre. 
yorou ellos también quo eru Indlg I Sólo dos cortas temporadas pa­
na do suceder al mariscal? Msú Suero al-lado do su esposa;'Lle-

E1 expediento do esto reclamo l-gó a Quito en soptTombro do 182S
rovolador, lo encontró el doctor 

¡Maximiliano Grillo en los archi­
vos do llollvla, cuando era allí u- 

!gente diplomático do Colombia, y 
publicó lo pertinente en cEl Tiem­
po*. do La Paz, en 1916.

Torosa murió c-n noviembre do 
ilSUl, ya casada la Marquesa con 
Barriga; y la marquesa fue a re- 

¡clamar para sí I03 $ 25,000 bollvla 
¡ nos. Algunos cronistas, hasta 0- 
I cuatoriauos, dicen quo Teresa, la 
, tierna heredera de la Inmensa glo­
ria de Sucre, murió trágicamente, 
caída do lo alto de un balcón, y 

! oue por entonces vino otro sér al 
| enlutado hogar do Suero, a pesar

i^ó a Quito en sopnombro do la-a, 
tí: ^na^déj

1829, en quo partió a ia campáña 
del Porteto do Tariiui; do allí re­
gresó a mediados dol mismo año 
do 29, y estuvo a su lado hasta di­
ciembre, en quo partió para Bo­
gotá al congreso dol año 20. No la 
volvió a ver más. El -1 do junlb do 
eso. año,-en quo regresaba a-Qui­
to ,1o atajaron los miserables a- 
seslnos en la montaña do Berrue­
cos, on momehtos en quo, cb muy 
Importante recordarlo, marchaba! 
a impedir ou nombro de la gran Co 
tombía, la separación dol Ecuador.! 
quo on osos días proclsos consuma-! 
ba el general Juan José Flórez. ^ '
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El enlaco Sucrc-Solauda, como 1 sotena' y Jijón, secretarlo HeT-? 
so ve, tieno todos los aspectos de ^Academia do Historia do Quito 1 

„  ¿p« edcn compararse estos id ii
l ie s  OOll n i7 fpfn a n l , . .  •líos cou ol- irlo onlaco p„r poaer1 
notarial con la marquesa? ¿y  1

un matrimonio do conveniencia.
Son las nupcias oficiales del hé- 
foe, enamorado do una rica gran­
deza femenina, que cuadraba muy inartq^de la^marquesa, puedo iad-í 
bien a la grandeza de un mariscal. ¡ó^ í^d '^x ia is is  Cn & iÁ

Los'únicos Idilios de Sucre,'que ¿ tadori do quo-líos liabla Vllljinue-1 
aparecen en su escasa vida galan-¡l va, eií una mujer quo vuelvo a ca­
te, los tuvo en Guayaquil, do 1821 !j sarao al aflo justo do muerto su  ̂
a 1822. El primero, con la bella g lo rioso  esposo, por quien debló^ 
Pepita Gaíuza, do la múa pura uo- j  enlutarse o l‘ rosto do su vida, en 7 
bléza do estirpe española; fresca ¡ el plazo preciso en quo la ley so-1 
y lozana flor do 16 años, cou *j bro viudas permitía contraer se-y 
quien so. conoció oq un reglo bal- j  gundas nupclnB? ¿En la que rcfeni-; 
le republicano do Guayaquil. Bal- )| Plazó n nadie monos quo al Gran, 
laba Sucre con oílit. Y en una delj Mariscal do Ayaeur.ho con un ofl-‘ 
las figuras do la ágil Contradanza f¡ clal inferior? ¿Se concibe a Mn-.S 
de la época, acertó n enredársele rfa, la do Isaaco, casándose al a-] 
lina de las medallas-condccoratl- ¡J ño do muerto su Efraini. cou el la­
vas que llevaba en el pacho, so-1, truso Carlos, el do la cólebro ca-¡ 

’ ceria de venados del Paraíso? ¿Y 
no nos muestra el propio Vtlianue: 
va al Mariscal, al final del año 29, 
do formal administrador de las 
badonúas do la marquesa? Es esa

^_______  la posición do uu esposo glorioso
prendió las condecoraciones y se [¡T adorado? 
lus dio a la-bolla danta ecuatoría-* No. Esa no es la critica hlstó- 

., quien sin turbarse, lo* contes-4 rica. A  ñ u . la-no vola debo tenor bus

bro ol brlllanto uniformo'’ militar, 
[‘con las- blondas dél encajo dpi cor- 
tpiflo, del bello bordado quiteño de 
¡Pepita. Y Sucre lo dijo: «seüorl- 
> ta: este iucldcnte quiero decir que 
mis glorias lo pertenecen». So des-

tó: «general: jno haré digna do o- 
lias». La concurrencia aplaudió.

Con Pepita Galnza, cóncertd Su­
cre matrimonio, enamorado enton­
ces si; y pensándolo más, como da­
ba slempro sus IfStallas calculadas 
con sus cifras y cuadros de Inge­
niero genial, lo desbarató después, 
para casarse por poder con la ri­
ca marquesa.

El otro Idilio dê  Suero fuo cou 
Tomasa Bravo, dó la claso nio- 
dla, una aventura galante, pero 
do consecuencias, también-en Gua 
yaqull. En Tomasa tuvo Suero u-

visos do realidad para ongañnr. 
Suero murió el -i do junio do 1820, 
y la marquesa so cnsó nuevamen­
te con ol general Barriga, ol 26 
do julio do 1S21. Esos son los he­
chos.

¿No es verdad quo ol Idilio más 
bien npareco con ol segundo quo 
cou el primor esposo? «Ninguna 
so casa con ol segundo quo no ba­
ya matado al primero». Son lns 
terribles pnlabras quo pono Sha­
kespeare on los labios astutos de 
Hamlet. El éxtasis no fuo con el 
frío Mariscal, Bino con ol nrdlon- 
to y hermoso jovon oficial Lugar,

na hija, llamada Simona, cuya Ij teniente del gouoral Flóroz, con 
suerte y cuyo fin, no han podido P oí tenorio galante, do distinguida 

.averiguar todavía los historiado-1 familia bogotana, ol gallardo ca­
res ecuatorianas. Pero Simona Su- j chaco santaforoflo o irresistible 

^cre exlBtló. Asi lo atestiguan lasl don Juan? 
interesantes cartas cruzadas'entraT 
Sucre y su íntimo confidente, el co > p0r otra parto ,1a marquesa sl- 
ronel Agulrrq, quo socorría la ni- ¡l gUe jugando después con los res- 
ña por orden dol mariscal. £ toa do Sucre, quo so pordloron de-

Todos estos hechos los áteslgua •] finltlvumento, como lo afirma su 
el autorizado cronista Pesquera ¡ biógrafo Carlos Pcroyra. La esliu- 
Vallenllla, ou su obra «Rasgos niaclóu en Quito, on el año do 
biográficos dol Gran Mariscal do 1900, con todo y la famosa ora- 
Ayaeucho». Y los admite on re- cióa dei arzobispo González Suá- 
ciento estudio, Cristóbal do Gon- rpZ| 0a una loyondn.' Do_Sucro no
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r- .¡¡¡-o «fV.n:-.. !.=  In íliorlat:| . 
r ?-Ucso « 1  c o n o c e  ..le vo  so-

*  e , . i .- rc a  do s a n g re » .  ‘¡
,,T° r V ® r iu e «  1° I t e  .  Oban-j
, |a famosa carta dol ano Uo j 

^  ' viudez: .Asesino, miserable1
MUmlltlo d a  los montanas <le Be- 
;í’“ cc03 del Cauca: cntrésueme
ios restos do mi esposo; mira nao 
m íos piden una viuda y una l.uer- 

I te ios ‘  ̂ y  en 1833, ya Mariana 
1 7„U RnVrlga, lo dlco a bu cuñado, 
Jerónimo Sucre, al propio lierma- 
„o del M arisca l, que lo reclamaba 
desdo Cunianá el abandono do los 

i restos sasrados en la montana.
! nue ella los sacó clnmodlatamen-vJ 
tteT_que cómo se t i  a Usurar otra . 
cosk do ella; que líos trasladó, de 
isu hacienda do Chino íil-coír.cütoj 
•'del Carmen:.BqJo,-"de .Quito, -para 
lerantarles uu lúmiílo.. ¿Qué tnlV 

„• ¿Por quó «o.lo  dijo a en csniu-r 
do: he pedido lo3 restos .nnpllttyufíj 
te, y no me. los Im entregado •**J p. 
bandido da Obundo?” Krá orá-'lnA 
respuesta, SI la car^a anterior con-;| 

¡Ira übando ora sincera. ' ^jzj.

Aún se nos quedan o » la plumH\ 
ilo que dicen U'Comior y Ca:i.>oí> 
jjin, sobro la. suerlo > l u ' T ^ c ' J  
¡illuainanhiiro. .uitKj-BucaLjt qjíte*"

Vá'os.eo qu(*f¡abíiWÍ»iV'Va rTftV?-
, laifeindo un pestrYí? plata fclj 
ro y eligiendo en nombr > de Sin * 
o el propio O'Corinór. i-.ii* seif¿*-\i 
•. dóelaraclóu Jurad.andel India 
irljauo, un fiautaiidqr^ contra.»^] 
atrlmonlo Burrlga-SoVnda, aó-’i 
o el pago la 5 in¡), a.cada i*r.u!_ 

.im! Ion ascshtflK pago lmcho cu Qutj 
1 to, y diséña te Can Indos sus pelou  ̂
J y señales. Y te aparición mi. ‘ rlo«^ 
] sa del Itinerario jtüo de su 
‘ do regreso, por Um Jornadas neo»*'; 
tumbradas on la época, envió f-iwt 
ero a la marquesa, on abril "iTfr* 

¡1330, desdo Bogotá,'ttiiiorarjo.qup 
apareció después sabido y cúiiocf* 
do por los asesinos, ceu tul pyecí* 

~alón, quo on la  .causa do MeríThfi 
•declaran Juan Cuzco y los itprtrff 
guez, los hombres-carabina del In­
famo Berruecos, quo allí los colocó 

1 Apolinar Morillo, ccou un día de 
anticipación», y con orden do no , 

'matar a¡ Lorenzo Calcedo, el íleLj 
asistente do Sucre, ecuatoriano,

quo viajaba coa él; quo luo el ñ- 
nico que vio a los r.sesluon on o!“ 
sitio del orlmon; y  quo es el único) 
cyo lo vi» o t esto proceso som*. 
brío.

Tachamos una de Ia.s autorida­
des quo so nos citan en contra­
rio, porque el criterio do autofí^ 
dad, es apenas prueba supletoria, 
no principal, como el lo "son loo 
documentos on la historia. Tanto, 
quo uno do'las historiógrafos que 
so nos citan combatiéndonos. Hú' 
mó no hace mucho, a la marque­
sa, epobro adúltera», y ahora de-; 
Hondo su castidad.

So nos dice quo das plumas m¡i| 
severas debieran callar por íiucr^ 
auto su Infortunio, y por ol ht  ̂
ñor do una mujer ecuatoriana». •-

¿Y por quó no callan por el ho: 
ñor do Colombia, los Inculpadores  ̂
do Obando y Lópaz, y  da los gra­
nadinos santandoristas, can quie­
nes Sucre, como anlldlctatorla! que • 
fue, estaba en paz? La conexión i 
del 25 do soptiembro con ot 1 do* 
junio ,os un absurdo en la hi3ta- 
ría do Colombia. i j

Para nosotros, vale más el bo*‘ [ 
ñor do Colombln ,uuestr«t patria, * 
quo el infortunio do un esposo y i 
que ol chouor» do una marquesa, J 
auto los hechos concatenados de ¡ 
la historia.

Por eso no callamos. •
Josó Manuel Bnavcrtrn GallndO.
Bogotá, agosto 14 do 1930.
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EL ASESINATO DE SUCRE
publicación del"3e&

- :Agradecemos al señor Rene 
’ Luiría, Secretarlo de la  Acade­
mia de la Historia de Cuba, el] 
gentil envío de doble ejemplar 
'de la Conferencia sustentada por
el académico correspondiente,
nuestro compatriota don Rober­
to Andrade, en la  sesión solem­
ne celebrada el 4 de Junio de 
1930 en conmemoración dei cen- 

'tenario de la muerte del gran 
Masrlscal de Ayacucho.

El conferencista reside nace 
[algún tiempo en La Habana y 
se -acuerda de la patria y de su 

! inmaculadpJibemdor_enJíUuc^ 
Ituósa fecha de liT primera cen­
turia del crimen de Berruecos.

de 19 -Cthr-a ¡O'—-------- -
tre Cuba y Sucre, al narraFlU 
vida y  poner de resalto sus vir­
tudes.
_,A1 ^ eBa al asesinato del 
Mariscal de Ayacucho y  señala 
como director del crimen al Ge­
neral Juan José Plores. La ma- , 
ñera de proceder del señor An­
drade en su conferencia es cla­
ra y  comprobatoria: cita el tro­
zo del documento auténtico,' la 
carta, y  en seguida formula el 
comentarlo. Así, prolijamente, 
va hilando los acontecimientos^ 

desenredando la madeja de la 
historia. Después de la  trans­
cripción viene la deducción .ló­
gica, contundente. Declara que

El estilo de don itoDeixu miui*» .n o  na queriao servirse ae unt 
de es vibrante, nervioso, salpl-fjmuy conocida arma: la de in- 

■ cado de profundos pensamien- ̂  quirir por el sujeto al que be- 
'tos.. Enlaza el cariño de Sucre ̂  neficia el crimen. "Y o  no he a- 
a Cujia, con la circunstancia de cudido dice, a aquel argumento 

.proceder de la hermosa Isla al-Lnue es dogma y  nue se halla en 
'gunos antepasados del Vencedor iTosflabios de cuantos disciernen 
en Pichincha. Su exordio, en I con buen juicio: busca al crinil -
írases elocuentes, se abre asi, 
como una histórica portada: 

'"Recordar es renovar la vida, 
prolongarla, trasladarnos a vi­

nal en aquel a quien el crimen 
aprovecha” .

A firm a que el crimen de Be­
rruecos arranca de la jornadaprolongarla, trasiaaarnus u vi-¡ rruecus uuuiu;»

¡vir otra vida, la que tiene que jde Tarqui. Se sorprende de que 
.ser de las insignes, porque sólo1 Bolívar se hubiera dejado ciñ­
ió insigne se recuerda, en solem- baucar por Plores y agrega que 
nidades augustas como ésta, son indudablemente apócrifas 
promovidas por conspicuos clu- las cartas de Bolívar a Plores 
dadanos. Yo no soy sino u n ' después de la comisión del aten- 
humilde extranjero, señores, a ¡tado : "una hay en que dice a 
quien ha levantado a este sitió 'p lores: Cuídese como una nina 
la esclarecida Academia de la bonita, porque le lian de asesí-
Historia de Cuba, en razón de 
que amo a Cuba, pues amo la 
libertad, que es alma de ella, y 
en razón de que soy individuo 
de una nación emancipada por 
el hombre cuya historia voy a 
recordar, Antonio José de Sucre, 
el segundo de los prohombres 
que emanciparon nuestra Amé­
rica. Mi encargo es conmemo­
rar el centenario del sacrificio 
de Sucre, sacrificio deplorado en 
cien años por el mundo, como 
se deplora cuanto es desdicha 
para el hombre".
.  V a explicando la  conexión en-

nar como a Sucre. Perdería su 
celebridad Bolívar si se le su­
pusiera capaz de estas pala­
bras” . También pertenecen al ( 
señor Roberto Andrade estos; 
conceptos: "Larga es la  histo­
ria de este innoble crimen, por­
que se esforzó Flores en su em­
brollo. Pagó a un aventurero 
para que historiara el proceso, 
incriminando a Obando a. todo 
trance, y  este libro llegó a ser 
Biblia para los secuaces del ver­
dadero criminal. Obando lo re­
futó con otros, que apenas tu- 
vieron circulación, a causa ae
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.____cfMprzos dé Flores, quien fue-cbrca de que el trabajo de doni
105 iHente hasta 1045. El em- Roberto Andrade ha sido leído!

lion a  sido tttl One la poste- previamente a la Corporación de! 
16.r? J t¡, ha cansado y  no sen- la  Habana y  aprobado por ella1,-ldad se na cansan ,

lteS c l ’uye la conferencia dic- 1 
. e „  la Academia de la His 
loria de Cuba bendiciendo la 
memoria de Sucre. Hay una ad- 
■crtencla en primera pagina a

en junta extraordinaria cele­
brada el 5 de Marzo de 1930. ¡

PA LA B R A S  D IR IG ID A S  A L  P U E B LO  DE A M B A
t o . e n e l  c e n t e n a r i o  d e  l a  m u e r t e  d e

SUC R E  ...■•»
Ecuatorianos :

Ho sido designado por la Asocia­
ción de Empleados para que, en su 
nombre, hablo del General Antonio 
Josó do Sucre, el fruto nula bien sa­
zonado do la tierra americana.

En esto dia luctuoso, mis acentos 
. suenen con rumor igual al do las 
hojas desprendidas del árbol para 
que. nsf. sean el eco del suspiro do 
mt patria, exhalado por la aflicción 
quo siente con el recuerdo de la Ig­
nominiosa muerte del amado do bu 
cornzóu. El carillo tierna y desinte­
resado quo él profesó al Ecuador 
nos llena de gratitud, y copio de gra­
titud catán contaminados la tierna •( 
el aire, el agua y  ol fuego, si dosa- ll 
pareciera ol pueblo ecuatoriano, núes I 
tros volcanes ¡oh!, Sucre, so encen-  ̂
derían tn tu loor, y nuestros ríos la-1 
mentarían tu martirio. ¡

Su vida íuó el panal enredado en l 
los zarzales: desgarrado de las es­
pinos, pero blanco,’ limpio y sin inau- 
ellia, Do ahí. brotaron el amor pa­
ra el mundo de Colón y-la  magnani­
midad para las huestes españolas.
De ahí, salló la amistad quo endul 

zó el acfl)a*’ Que a Bolívar so lo hizo 
apurar hasta las heces. Do ahí, nía- 
_nó_el pordón para sus ofensores. Y,

de ahí, tiene miel la humanidad pa 
ra los banquetes de la civilización.

Con una ala quo lo dió la gloria, 
y con otra quo lo otorgó el dolor, ■ 
Suero voló a la reglón de los inmor­
tales .

Tobar lo llamó "filósofo armado"; 
Monlnlvo, "e l más. virtuoso de I03 
lióroos": y  González SuArez le elogió 
con estos términos: "culto en su len 
guaje, urbano en aus palabras, lim­
pio y  honesto en atis costumbres, era 
Una maravilla viviente do moralidad 
on medio do la vida libre do loa 
campamentos".

En ol hermoso conjunto de virtu­
des que lo adornaron, hubo >um quo 
prevaleció sobro las otras, y  esa fué. 
la modosUa, virtud desdeñada del* 
inundo y  olvidada do los poderosos. 
La humildad es como ligera nubeci- 
lia quo refresca las demás virtudes' 
y  las oculta con. delicada gracia. 
Porque Suero supo poseerla con sin- 1 
cerldad, Bolívar lo adoptó por Lijo , 
y los pueblos lo Idolatraron.

Sus venerandas cenizas están do­
lante dol Altísimo pidiendo la extin­
ción do la guerra fratricida y la 
unión y la concordia de las naolocn., 
Por ello h o y  mismo,. las banderas j 
de diversos y lojanos países, soste­
nidas por sus bizarros soldados, sq 

-Inclinan reverentes y apesarado3 so-
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bre la urna cineraria en Quito, la 
predilecta del Vencedor en Picbin- 

I cha.

j El templo do la libertad y  del de­
recho guarda la espada del Mariscal 
do Ayacucho, y bub despojos morta; 
les. el santuario católico porque en 

h a  fe católica nació Sucre y  porauo 
ella recurrióos! en la angustia co­

mo en el regocijo y ol agradecimien­
to. Las madres, en las tranquilas, 
ingenuas y  placenteras pláticas del 
hogar, tejan la conversación cou los 

I hechos de Sucre. A  vosotras, ma- 
| dres, mediante la dulce autoridad

qtie ejercéis en la familia, os h, , 
• difundir las glorias do Sucre y ¿  j 
sulzar sus virtudes para ejemplo ~ ' 
regalo do vuestros hijos. * ,

••'Vengan ya las frescas flores nuo I 
■ la Asociación de Empleados ha traí 
do para esto túmulo, levantado p0p 
la patria, la religión y el arte en 
iiomenaje a la víctima sacrificad,, 
según afirma Crespo Toral, «  para 
descuartizar a Colombia y  pura que 
nuestra patria viniece a menos” .

ARMANDO COBO SUAREZ

IT 0 T A

Lr pub licación  de l '¿nozolnno Jr Carlos Ha 
rro rn , t i  tu l fidn "CARTA A WT Ü33RITCR 'JOLCLIBIAIIC"," 
auo so adjunta on recorto,co.TVpruoba unn vez mas, 
que 103 Colombianos ba jo  la  d irecc ión  dol fqmoao 

Santander y éste con obmido,tramoyaron o l horron 
do asesinato contra ©1 ü o riao n l Sucre,con lo  que 
Snnvo&ra Golindo y 103 ad ie ta re s  colombianos yo n- 
tendrán quo exponer en lo  ven idero on orden n oats 
crimen.Cuoda asimismo a g ro a d o  la  pub licación  do 

Rogo E3Cr«la,nl f in a l do l presento Tomo.

¡CARTA A UN ESCRITOR COLOMBIANO
í -Caracas, enero de 1031. 
j Señor -don Antonio José Res- 
¡ trepo, Bogotá, República de Nue 
¡va Granada, 
i Señor historiador:

I1 -'Las refutaciones que usted 
hace al señor don Fernando 
González, quien con justicia pue 
de llamarse di "Predicador de ¡ 
verdades históricas”  me han obH. 
gado a  escribirle esta carta, que - 
le envío a la  república de Nueva ¡ 
Granada y  no a  Colombia, por- 
que siempre he creído, y segui­
ré creyendo, que esa república 

tquo crcó el Libertador la  dcstro-

¿aron lós'Ürariuelos dé la «pera, 
— entre ellos Santander—  en lod _ 
momentos que el m ártir cara- . 
.queño, pedía abrigo a la> puer­
tas de un hidalgo español cri 
Santa Marta.

Seguramente, encontrará us­
ted fuerte tratar da tiranuelo a 
Santander, pero si usted se to-j 
ma el trabajo d e  leer él "Diario, 
de Bucaramanga”  o las "M erao-i 
riaa de O’Leary” ' convendría en. 
que no se puede llamar • héroe 
ni m ilitar pundonoroso al jefe 
d e j i p oseado mayor; j iu 3 a Jos
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—  rm.-rol tiros en Caen':; !,’ miyo 
a casanare míen-

Arévalo un insienlficanto
oficial-caraqueño sistema la ba- •

l l lVn la carta que usted cscii- 
blIi a Don Fernando González 
orificando "Mi Simón Bolívar ,
5 * “ Serte la manera de Juzgar ; 
a Santander, entre otras coras, 
ñor ponerlo dejjeana  a la fiEU-

del Libertador; pues bien re- 
tñor Reetrcpo: fue aleo menos 

„ „  peana y si Usgo a  s:r 
i oncral, íue porque U  necesidad 
inoiitlca del momento obligo ai 
' ibertador a fabricar un gene- 
mi granadino que estuviera en 
-niitarto con el populacho. R e­
cuerdo usted, que Bolívar ha­
llando de Santander en una o- 

("aslón dijo: “ lo hice general por 
lii" as nrogranadíno, si fuera ve 

I «m iaño  no sería coronel” , 
r pero lo más intolerable de su 
Laida es que usted diga que Sun 
landtr íue la palanca de Arqui- 
■nides y que el Libertador pensa 
ja convertir las naciones llher- 
l " .in-, ñor el en satrapías asiirti- 

cas.
-Con qué argumentos, puede 

usted calificar de sátrapa al 
creador de seis naciones que al 
Iniciar la Independen cía liberta 
rus ireseíoiitri** enría vos. m  :scin- 
d» ele sus titulí!;, ear-rifira sus-, 
lia non das y  luego en Nueva' 
Granada, ordena repartir vtu 
sueldo entre los hucrf 11105: y viu 
das. Convcnsa::-? reñor Rrairr-po 
con la declina, paila  da lo  que 
¿jcriticó el Libertador, coluvie-, 
ra uúL'.I cometían', ente paseando 
su vejez por Europa.

-Cree ui'.-ei que nuede ccmp'i 
rarsa con Ira untlgura ¡^ l  erna- 
dores perra::, al hu rbro  que dra 
piló:; que reúne el Congreso de 
Angirtura, declina en él todo 
sil mando y  !a unirá gr.'Wa q '"1 
nicle á Ira Iv&íu'n lores ra que 
:nn firmón, la libertad tía los es­
clavos .

SI iHletí llanla palanca a San- 
tan':i?r, cómo llurnr.vi 1 iu/■■•‘•a a 
Tuero, Marino, P.Lnnúdez,' Urda- 
nota y -o tre j 'tantcs do nuestros 
generales, que con las armas 
al hombro y  la  bandera tricolor 
entre las manos no so cansaron 
tí-t-átravesar fronteras para lle­
var la libertad a otros pueble??

No sé si es asco, Indignación

tuua. mujer;
queríamos recordarlas por- : 

a l nombrar a Santander,!

o riva, lo- que d.V al lé¿r al pu- 
Ta ío  en que usted dice que sin 
la ayuda do Santander el Libar 
lador hubiera fracasado. Las 
lyiidas de í;u héroe las conoce­
mos Ledos, pero las cubríanles ba 
ío mantas tío. olvido, de la mis­
ma menera que con fundas nue 
•’ is se cubren lo.; mueble.; car-- 
eomldos. Me explicaré mejor: 
10 qn:
lUi .................
nos (víe::e a la  niembrlá 'é l "lio- 
rrendo crimen de Berruecos y 
•ios parece v e r e n  la oscuridad 
! de la montaña, al noble Maris­
ca l de Ayacucho, agonizando 
¿obre su propia sangre y  11o- 
levándose las m inos a la frén- 
2 como para aliviar el dolor de 
u cráneo destrozado.
-Ese nombre nos recuerda, la 

Xpche en Bogotá, que fueron a í 
asesinar al Libertador mientras; 
dormía. Fue la ncehe del 25 de i 
septiembre en que la bella M a-j 
iidlltá Súenz, saltó del lecho pa j 
ra iiaccrle^í ente a veinvé v  etn 
co asesinos armados de-puñales 
y a l darse cuenta d e ‘que buscad 
ban .1-as -habitaciones- del Liber­
tador, les ofreció Indicármelas 
con la condición'' de que no lo 
mal aran y. después que les hizo 
subir las o ja leras,; ó atravesar 
salones, y  regresar a l sitio de 
donde habían salido, tuvo d  va­
lor de decirles; ahora . pueden 
mataran), yá el Libertador no es 
í-á aquí: les he hecho perder 
tiempo -mientras tni amante se 
salvaba. . - .

• -En la madrugara cuando el 
Libertador y;* había sofocado la 
ccmiufOflón en los cuarteles y  
te  leían ou las eran Inas 'los his- 
lúricrví car telo; de Urdaneta, Eo 
Jivar •cntvó<a^ai vasa y dijo a  Ma ¡ 
nóUta: Lu cres la Libertadora del | 
Libertador. ' j

También nos recuerda esel 
nomhre. al Libertador corriendo 
desde Cúcúta a  La  Grita para 
dominar les- sublevaciones que 
Castillo y Santander habían fo 
mentado entre los batallones y 
nos rcruerda que meses más tnr 
de, el Libertador evitando la a- 
harquía desembarcó en las Antl- 
jlasj porque los mismos subleva- 
dorai de La Griba, so oponían a  
que entrara a Venezuela por la 
vía de Santa Marta. . . ■ j
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! -Nadie duda de que su licroc 
¡fue un hábil político. Tan hábil 
fue. que logró que e l Congreso 

[de 1824 suprimiera las fafculta- 
j des extraordinarias que las le­
yes lo acordaban al Libertador, 

j Tan hábil era en manejar la in­
triga, que le  escribe a Bolívar 
dloicndole que la culpa la  tenían 
el Congreso y  los venezolanos.

Fíjese usted bien señor Restre 
I po, mientras Santander desple­
gaba el chisme-y. m an e jaba 'lá  
intriga, los libertadores, piarieja 

[bañ los cañonea y dosplegabafi 
tía bandera tricolor en los cam- 
fpo-3 gloriosos del Perú.
' Aunque la . audacia de sus teo 
‘ rías revelan que a usted le gus- i 
. ta  leer poco, lo autorizo p ara que ! 
públicamente me desmienta el jj 
<lía en que leyendo encuentre un | 
documento con que pueda des- ] 
mentirme. Ese día yo' lo felici- t

¿ S ,  !” ">uc éncBMKdon
usted una cosa que hasta ahora , 

' no se puede encontrór I
Su carta no me extraña," por- • 

que con el Libertador fueron in- I 
justos hasta los otros Dioses- 1? ' 
depararon dos enfermedades * 
que los médicos no pueden cu_ 1
ra r : lá tisis que le destrozó~ios~J 
pulmones y  las ingratitudes que ¡ 
hasta dc-spues de muerto le des- . 
trozan el alm a. ' I

-No crea señor Restrepo, que I 
lo cst*ribo con encono alguno, 
antes por el contrario, yo soy su 
admirador; eso si, lo que admiro 
oa usted, es que haya vivido 
tanto tiempo c o n ja Jn fa m la  en-- 
quistada _en su ' organismo. ’

ÍTe desea salud.

Carlos HERRERA.
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2UDIC3 EIS2CRI003 DE ÍA3rC_CCLC:;EI¿.

*********

“EL BALDON DE BERRUEGOS”

La disolución de la Gran Golombia —  El General San 
tander —  Doña Manuela Sáenz.

Apostillas a un artículo del señor 
VICTOR HUGO ESCALA

, En "La Esfera," de Caracas, primeramente, y luego en "El 
Duirio del Sur," de Cuenca, (Ecuador), apareció en julio del 
auo en curso un artículo sobre el asesinato del Gran Mariscal 
de Ayacucho, suscrito por el señor Víctor Hugo Escala, Minis­
tra Plenipotenciario del Ecuador ante el Gobierno de Vene­
zuela.

Si no emanase esa publicación de una persona constituida 
ca la más alta jerarquía diplomática, aparte de otras conside­
raciones de índole análoga, con segundad que, oscuramente, 
como tantas otras, hubiese ido a engrosar la ya larga lista de 
acusaciones inaceptables que la pasión sectaria y la rivalidad 
nternacional han acumulado sobre la memoria de un preclaro 
servidor de la Patria: el General José María Obando.
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P ero  n o  só lo  la  figu ra  de O ban do h a  s id o  el b lan co de loe 
od ios  crueles del señ or E sc a la . Ni J o s é  H ila rio  L ópez, ni el nrn 
p ió  G eneral S a n ta n d e r escapan  a  s u s  d ia t r ib a s  envenenadas* 
Tiene p a r a  e sto s  proceres de l a  M a g n a  G u erra  fra ses  que la 
piedad cr is tia n a  v e d a ría  em p lear a ú n  p a r a  los m ás desalma 
do s asesin os. Ni s iq u iera  resp eta  la  s a g r a d a  p az  de la s  tumbas* 
Se v a  derecho a  su s  sep u lcro s, tó m a  sus cenizas, y ,  con una se­
v ic ia  de-que n o  h a y  ejem plo, n o  v a c ila  en  ̂ a r r o ja r la s  a l  viento* 
A  veces to m a  actitu d es de in q u isid or, de in q u is id o r  ilum inado 
y  a  la  m an era  de lo s  P ro feta s  a n tig u o s, o , q u izá  m ejo r, de cier­
to s  trá g ic o s  m odernos, en caja  a l  fin de «cada p á r ra fo  su yo  un 
s a r ta l  de im precaciones y  m aldiciones que m al h a y an  los oídos 
que la s  soporten !

E xam in em os brevem ente la s  razones en que funda su an­
d am iaje  h istó rico  el señ or E sc a la .

P a r a  p ro b a r  que lo s  m óviles del a se s in a to  fueron lo s  mis­
m os-que p rep a ra ro n  la  con ju ración  de septiem bre, y  que la  or­
den del crimen v in o  desde B o g o t á , el señ o r E sc a la  hace referen­
c ia  a  u n a edición de “ E l D em ó cra ta ,’ * don de se e x p re sa b a  el de­
seo de que O bando h iciera con Su cre lo  que los  con ju rado s de 
septiem bre n o pudieron h acer con B o lív a r .

E l d o cto r G uillerm o C am a ch o  C a r r iz o sa , el m ás autoriza­
do de los  críticos de este  g ra n  p roceso , se e x p re sa  a s í  a  este res­
pecto: “ S a lt a  a  los  o jos  que co n certad o  a q u í en la  cap ita l el 
crimen de B erruecos, no es de su p o n er que h ub iera  sido  divul­
gado h a s ta  c ierto  p u n to  p o r la  im p re n ta . F r a g u a r  un delito y  
an un ciar su  ejecución, es a lg o  m ás que in vero sím il, absurdo. 
E n  J a  m ism a  m ezquina fo rm a dol a ta q u e  se tra n sp a re u ta  la 
in an idad ele su  intención. E s  un a rt íc u lo  v u lg a r , á sp ero , agre­
sivo , en que la  torp eza  de la s  p a la b r a s  só lo  puede ser ig u a la  
la  in iquidad -del pen sam ien to ; es un  ¡pasqu ín , un exab rup to , 
dn (¡iíc 'Sdría d e sa tin a d o  fu n d a r  u n  c a r g o  serio  c o n t ra  nadie, 
m u ch o m ás uri Cargo co le c tiv o . ”  (‘E l  a s e s in a t o  d o l G r a n  M a ris­
ca l de A y  acu ch o, p o r  N. A .  G o n z á l e z  — I .  —  P á g . X I V ) .

Y  S a a v e d fa  Gn'lindo a ñ a d e : “ L a  p ub licación  am enazante 
se destruye  p o r sí m ism a, p o r  su  b u rd a  coucopeión y  porque 
u n a am enaza pdblicflda/p ierde  Sú-eficacia 'de acció n .......Bogo­
t á  am enazó públicam ente, pero in ócu atuen te . E l  figu ran te  de 
Q uito .(FlórCz) d isp aró  eu J a  s o m b ra  del Ibüsque ele Berruecos. 
Esos-Son los  hechos” . (R e l a t o r — C a li, 4-tle junio*de 19 30 .')

■ ÁdeinSs, h'ay*qüe p re s ta r  m ucha ‘a ten c ió n  a  l a  c ircunstan­
c ia  dél m edio am biente, a  la  e fe rv esc en c ia ^  ofuscación  de la 
ép o ca ,'tin ta  deducir,-com o lo  a p u n ta  'K io to 'C ú h a W cro -(L ib ro s  
C o lo m b ia n o s , I ,  2 6 3 ) , a p o y a d o  en n u m erosos ejem plos, que es 
b ise b á á to p ié te ü d e r 'h a lla r ;e li1 e sa s  frases  del c ita d o  periódico 
ü n a 'b rdeH 'pere iltoria 'p tíra  lü -com isión  del d e lito . E s  común en 
eM cn gu aje 'd fd ín a 'rio ,‘pa'ra<expresar 'l a ‘có le ra ‘0 !la 'iud ign ación , 
h aceríliso  de m e tá fo rá s , de p d lá b r a s 'f ig u r a d a s  'q u e  n ad ie  que 
tenga-sú-'cábeza b ieh ’p u e sta 'p u e d e -to m a re n  su  e s tr ic ta  •signifi­
cación . “ M u é ra  el t ira n o , m u é ra  el d é s p o ta !”  es el g r ito  que hau 
repetido  tód ó ’sdüs h om bres y e n  to d o s  'lo s  ‘t ie m p o s,‘s in  que a
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. le hubiese o cu rrid o  s in d icar de in c itad o res  a l  asesin a . 
0 nuienes lo h ub ieran  proferid o . P o r  o tra  p arte , y  en el caso  
t " “  ^ ntem plam °s . h a .v  <1 “  co n sid erar que entre los  e x a lta d o s  
3» 'c |  D em ócrata," de B o g o t á , y  el G en eral O bando, Je fe  mili- 
®  ,, pop ayáu , a p en as s i e x ist ía n  c ie rtos  v íncu los p olíticos 
* a nada en concreto p o d ían  o b lig a r , m enos a  la  ejecución
Ufan horrendo crim en.

pero aún h a y  m á s : q ué  s a c a b a n  lo s  a n tib o liy ia n o s  d é la  
Mueva G ranada con la  m u e r t e _ ,d e lT f lg m s c ^ d e ^ ^ u c h o ?  Ab- 
enluta mente ningún p rovech o , desde lu e g o 'q u e  Sucre, si bien es 
cierto que era sincero a m ig o  de la  p erso n a  y  de la  g lo r ia  del 
libertador, com o to d o s  los  g ra n a d in o s , n o lo e ra  igu alm en te 
de su política. F u e  el p rim ero  en cen su rar, y  en los térm inos m ás 
“ ¡riles y  enérgicos, su s  p ro y e cto s  de d ic ta d u ra  y  la  am en aza 
nue p ara Ios pueblos lib res s ig n ificab a  la  C on stitu c ió n  b o liv ia ­
na E n tre la  m u ltitud  de do cum en to s in co n tro vertib les  q ue  p o­
dríam os exhib ir en p ro  de e s t a  tesis , c ita rem o s  ap en as u n a c a r­
ta de Sucre a l G en eral D m iel F lo ren cio  O’L e a ry , fechada,en 
Quito, el G de octubre de 1 9 2 9 ,  que d ice a s í:

“No sé qué juzgar de las noticias de su carta. Quisiera ver 
en ella alguna seguridad para esta pobre Colombia; mas qo 
me lisonjeo con buenas esperanzas porque es.toy eo.uveacido.de 
que nuestros males están en las personas y  no,en las cosas. En 
raí humilde sentir, el Libertador ha érra’clo" -su marcha ,‘desde 
que obtuvo el mando supremo, y lisonjeando a los ¡facciosos y 
aspiradores ha relajado más la moral pública y .especialmente 
la del ejército. Las gentes dicen aquí que él nos ha-vuelto es­
pontáneamente al afio .de 27, con la •sola .circular para que dos 
colegios electorales dcndnstrucciones a sus diputados. Yo se lo 
he dicho así y bien claramente.” (O’Leary, Memorias — [V, 
516).

De modo, pues, que estando el Mariscal Sucre a :paz y sal­
vo con. los antibolivianos .neogranndinos, más aún, casi de 
acuerdo con sus principales ideas políticas, mal hubieran po­
dido éstos pretender atentar contra su vida. Todo lo cqntra- 
rio. En cambio, si hubo uuoaquieu interesase quitar d.c en 
medio al Gran Mariscal, esg^fuéjEldrez. como lo veremos más 
adelante, al tratar de la disolución de la Gran Colombia, otro 
capítulo histórico al que el señor Escala se refiere en el artículo 
que comentamos, tergiversando ,los hechos y afirmando des­
propósitos tales que no es posible dejar pasar en silencio.

Como aueda dicho, Escala lleva .su odio a los :próceres co­
lombianos hasta querer.cebarse en la figura gallarda del Gene- 
rol Santander. Pero en la imposibilidad absoluta de poder 
comprometer en el asesinato de Sucre a López y a Sautander, 
comoiuera su deseo, según bien a las .claras lo demuestra, se 
empeña en amontonar contra.Obando todos los sofismas, to­
as las argucias, todas las calumnias que ya couocíamos,:que 

na pesadas .y encontradas faltas, y, por lo mismo,
Ûe,f i -^unal Üe'la severa Historia había .desqehado.

■hl señor-Escala pretende.que contra Obando.liay una.mon­
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taña de libros acusadores, entre loseuales, dice él, se destaenn 
cuatro: el de Irisarri, el de B. Vicuña y Maekenna, el de Shér 
well y el de Pérez y Soto.

Si a esto se reduce todo el arsenal histórico del señor Esca­
la, medrados estamos! Y si tales son los cuatro libros que ahí 
se destacan, cómo serán los que forman el resto de su famosa 
montaña?

En efecto, según lo apunta don Juan Francisco Ortiz, pu­
blicista colombiano de la segunda mitad del siglo pasado 
conservador de recia envergadura y uno délos más imparcia­
les y verídicos escritores de su época, el General Mosquero 
enemigo capital, entonces, de Obando, pagó al señor Irisarri 
para que escribiera su “Historia crítica del asesinato de Su- 
ere.” (Reminiscencias, 318 y sig.) De modo que, al menos en 
este caso, la pluma de Irisarri fué una pluma vendida, una plu­
ma mercenaria, y el escritor guatemalteco un hombre que no 
tuvo empacho en fletarse al mejor amo. Su trabajo fué, pues, 
interesado. Tenía de antemano, preconcebido, el objeto de su 

, labor. No precedía como el verdadero historiador, averiguan­
do los hechos para deducir las consiguientes responsabilidades.

1 El daba por sentada la culpabilidad de Obando en el delito y 
: arregló a su amaño la narración de los acontecimientos para 
\ probar su tesis. Tras de su bufete de escritor asalariado tenía 
i dos ojos vigilantes y una mano ordenadora que a la menor de- 
; sobediencia lo hubiera arrojado lejos. El trabajo de Irisarri fué 
también, en parte, el de un simple amanuense, pues se limitó a 
copiar, dándoles cierto barniz literario y en diverso estilo, va­
rios capítulos del “ Examen crítico del Bosquejo Histórico,” que 
Mosquera escribió intentando refutar un libro de Obando, en 
el cual éste se sinceraba plenamente de sus actuaciones. Irisa- 
rri, pues, no merece crédito alguno. Al ponerle precio a su pro­
pia dignidad puso una valla infranqueable entre su persona y 
la aquiescencia de todas las gentes.

Si de Vicuña y Maekenna y de Sherwell no podemos decir 
otro tanto, es notorio que la enorme distancia que los separa­
ba del teatro de los acontecimientos y la época en que escri­
bían, eran factores por demás poderosos para torcer y desviar 
el criterio histórico más certero y honrado. Además, a nadie se 
le oculta la manifiesta mala fe con que la maj'or parte de los 
historiadores del Sur, argentinos 3 ' chilenos, han tratado los 
asuntos de Colombia. Sin ir más lejos, no pretende Mitre, el 
mejor historiador del Río de la Plata, deslustrar Ja gloría de 
BofívaTHpoméhdoIo muy por lo bajo de la figura, eximia sin 
duda^del gran San Martín? Y Palma, el peruano, y el inglés 
Eorain Peíre/y tatitos otros por el estilo? Nada tiene de ex­
traño, pues, que Vicuña y Maekenna ha3’a seguido sumisamen­
te la ruta que le trazaron sus antecesores, la que siguieron Ar- 
ganil 3 ' Estanislao Ceballos, o que por falta de una completa 
información haya fallado.a la ligera, con la mejor buena fe. Lo 
propio, quizá con caracteres más acentuados,podemos ani­
mar de Sherwell, quien, si bien como expositor tiene un meto-
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i «ira ble, adolece en sus libros, al igual que Carlos Perey- 
r ¡alta de suficiente documentación, por carencia de fuen- 

ra,P'°¿ór¡casqueen esta clase de estudios son de necesidad 
1 t lihle Respecto de Sherwell queremos hacer constar, eso 
‘“ p no conocemos ningún estudio suyo especialmente dedi- 

cucre; pero en su Biografía de Bolívar, que hemos leído, 
0 ince a nadie inculpaciones del crimen de Berruecos, asunto 
00 orno es natural, trata ahí muy a la ligera. 
qUehecuúfl escasa información ha podido disponer el señor 
. ,fia y Mackenna tocante a este asunto, se advierte fácil- 

'Inte al analizar las pruebas en que fundamenta su tesis de la 
• nediata participación de Obando en el asesinato de Sucre. 
18 Ya desde el primer capítulo de su obra, nos habla de dos 
t¡hros en su concepto decisivos en el asunto, y que son nada 
linos que los escritos por Antonio Flórez y porj. M. Rev 
C a s tro , editado éste, último por Pérez y Soto. Se comienza á 
«r pues, desde aquí, el hilo de la trama que irá desenvolvien­
do Vicuña y Mackenna, quien, después de hacerse lenguas en 
elogio de los citados libros, dice: “entremos a explotar el rico 
venero en obsequio de nuestros cuotidianos lectores, como 
quien cuenta de prisa y con afán dinero ajeno, para tirarlo a la 
recogida y apiñada muchedumbre”  (El Washington del Sur, 7).

Ha oído el señor Escala? Como quien cuenta dinero ajeno, 
dice en frase lapidaria el señor Vicuña y Mackenna, refiriéndo­
se a lo que va a decir de Sucre. No hubo, pues, de su parte, la 
investigación histórica que era de esperarse dadas sus singula­
res capacidades. Se limitó, por desgracia, como si dijésemos a 
divulgar la argumentación de Flórez, sin haber mirado siquie­
ra las pruebas en contra. No puede, pues, aducirse su obra 
como fuente de autoridad; a lo sumo, como.un alegato en de­
fensa de Flórez, alegato flojo,jpor añadidura.

En la documentación que como Apéndice trae la obra, en 
laque entendemos que tiene mucha parte el escritor ecuatoria­
no Víctor L. Vivar, anheloso como ninguno de arrojar el bal- 
dóndel crimen en un hijo de Colombia, encontramos como 
única prueba la carta que Obando escribió a José Hilario Ló­
pez recomendándole a Morillo, para que le dé colocación en las 
milicias. Esta carta la tenía en su poder un adversario político 
deObaudo, el señor José María Samper, pero tan descabellada 
viólnideade exhibirla como una prueba contra el caudillo 
granadino, que nunca lo pretendió hacer. Más aún, siempre 
sostuvo con firmeza inquebrantable, que en el misterio de Be­
rruecos había Ja sombra de una mujer, el secreto de una trai­
ción conypgal, como lcfvéremos más «adelante. •

De Pérez y Soto casi ya no hay ni para qué hablar. Su li­
bro ha caído, merced aía crítica .ilustradas imparcial, en el 
desprestigio más espantoso. Estéril, desgraciadamente estéril, 
fue su labor de tántos años. Ni un documento nuevo, ni un 
rayo de luz, nada aportó al-proceso histórico el libro de Pérez 
y hoto, el mismo señor que se llevó archivos deLfígflggu 
bantander̂  que vendió a Venezuela documentos de gran valia
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p o ra  la  R epública. T o d o  lo  co n tra r io : od io  j  rencores contra 
una figu ra  ilu stre  de C olom bia  3'  p áb u lo  a  la  o jeriza de e x tra ­
ñad gentes, in teresad as en el desp restig io  m o ra l de los  conduc­
to res  de la  P a t r ia .

C am ach o  C arriz o sa  a n o ta  a l  _ respecto : “ E l señ or Pérez y  
S o to  no tra sp a sa  un p un to  lo s  lím ites de lo  que en e sta  mate­
r ia  to d o s Conocíam os. Anunció u n a  o b ra  con revelaciones sen­
sacion ales, y  h a  com puesto un lib ro  de ta ra ce a , con desperdi­
c ios  de M osqu era , de Ir isa rr i , de FIórez , c u y a s  p erp etu as a r ­
gum entacion es m odestam ente reproduce. N a d a  sensacional, 
n a d a  nuevo, n a d a  p rop io . E s  la  m ism a ceniza de docum entos 
an teriorm en te  d iv u lg a d o s, de hechos y a  d iscutid os, de im p u ta­
ciones y a  re fu ta d as .1’ (E s p e c t a d o r , B o g o t á , 4  de ab ril de 
19 2 9 ) .  ;

H e a q u í los c u a tro  lib ro s  que son  com o la s  p ied ras  an gu la­
res en la s  cuales eí señ or E s c a la  h a  c im en tado  el edificio de sus 
afirm acion es h istó ricas. L ib ro s  d esau to r izad o s, contradichos, 
unos, de v a lo r  n e g ativ o  com o fuentes de a u to r id a d , o tro s. El 
ú ltim o sobre tod o , y  el p rin cipal p a r a  lo s  d etra c to re s  de Oban­
do, que e stá  p u lverizado  p o r  la  p lu m a de tre s  insign es investí- 
gad o res , e sto s  sí, cu y a  ilu strac ió n  y  ecu an im id ad  son  prover­
b iales: L u is  E . N ieto  C ab a lle ro , Jo r g e  H . T a sc ó n  y  Guillerm o 
C atnncllo C arr iz o sa .

P o r  los  c u a tro  lib ro s  que el señ or E s c a la  n os c ita  p a r a  res­
p a ld a r  sus decires, ¡cu án to s y  cu án  buen os podernos presentar­
le  n o so tro s  p a r a  rectificarlos y  co n trad ec irlo s! Un paisan o 
su v ó , don N ico lás A u g u sto  G on zález, escrib ió  la  m ás acerba 
acusació n  c o n tra  el verd ad ero  in s t ig a d o r  y  a u t o r  intelectual 
del a se s in a to  del M arisca l de A yacn ch o , que p o r  c ie rto  110  fuá 
Ó bando, sin o  ttü gen eral e cu a to r ia n o , de am bición  y  aud acia, 
que se llam ó Ju a n  Jo s é  FIórez ; L a u r e a n o  G a rc ía  O rtiz, G erar­
do A rru b la , M a x  G rillo , G u sta v o  A rb o led a , C é sa r  Sánchez Nú- 
ñez, B u e n a v e n tu ra  Reinales, hnn e scrito  p á g in a s  adm irables, 
p or su serenidad y  crite rio , en defen sa  del g ra n a d in o  ilustre  
qUe p o rtó  en su pecho la  b a n d a  de los Presidentes de Colora- 
b ia ; lós y a  c ita d o s  N ieto C a b a lle ro , C am a ch o  C arr iz o sa , Ortiz 
y  Tafccón, S a a v e d fa  G a lin d o , T e o d o ro  V alen zu ela , A n íb al G a­
llad o , el P resb ítero  C a lix to  F e rre ira , don M a ie o  F id e l Suárez 
v  ciett m ás, h an  d e jad o , en lu m in o so s escrito s, com pletam ente 
esclarecid a  la  a b so lu ta  inocencia de O b an d o . Y  es que no pocha 
ser d e  o t r a  m an era  si el ju z g a d o r  se  s itu a b a  en el p lan o  aconse­

j a d o  p o r  la  equidad y  la  ju s t ic ia , s i  a  la  luz de la s  e tern as nor- 
m a s d e l Derecho e stu d ia b a  to d o s  lo s  trá m ite s  de este  m aguo
p roceso . *  .

F e to  a ú n  h a y  m á s : e l m ism o G en eral M o sq u e ra , a p a s io n a ­
d o  p ersegu id or de O b a n d o , a l  fin al de s u s  d ía s , declaró a  
don  C a r lo s  V a lla r in ó  y  M . que el ca u d jllo  c an can o  e ra  un 
h om bre bu en o y  h o n ra d o  y  que n o  lo  c re ía  resp on sab le  en el 
in icu o eximen de .B erru ecos. T a l  d ec laració n  p uede y e rse  auten­
t ic a d a  ju d ic ia lm e n te e n  el P r ó lo g o  q u e S á q c h e z N u ñ e z  puso  a  
vo lu m en  I Í  dél lib ro  de G on zález , p á g in a s  X Y I I I  y  X I X .
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F1 argum ento A q u iles del señ o r E sc a la  co n tra  Obando e stá  
, do en la  co n fesió n  o  d ec larac ió n , que hizo A p olin ar M o- 

n-ii? en las g ra d a s  del c a d a lso , o  p a ra  h a b la r  con m ás exacti- 
i l t  histórica, ;e ii. el C u a rte l de S an  A gu stín , en B o g o tá , el 28  
¡rí noviembre de 18 4 2 .  P ero  es que la  confesión de M orillo  en i 
lies circunstancias no te n ía  v a lo r  a lg u n o . E n  su v id a , que fué 
¡m continua b o rra sc a , v iv ió  con tradicién d ose  acerca de sus ac- 
f'viíladeS nefandas en este  suceso trá g ic o . AIgunn vez, en P as- 
¡  en 18 39 . pensó e x p lo ta r  ven ta jo sam en te  su situación  com- 
nlicando al G eneral O ban do en el crim en, pero lo hizo porqué, 
P dijeron que esa  e ra  la  única fo rm a de sa lv a c ió n  p ara  él: m ás) 
tarde, en P o p a y á n , en 1 8 4 1 ,  y  delante de ocho testig o s de/ 
todfi excepción, rectificó en un tod o  la s  declaraciones anterio- j 
res queriendo a s í  g a n a r se  la  v o lu n ta d  de O bando; y  p or ú ltiA  
nio ya  en el p atíb u lo , to rn ó  a  a c u sa r  a l  caudillo  gran ad in o , 
porque estaba segu ro , segú n  se h a  p ro b a d o , de que si a s í  !o¡ha- 
cín le concederían la  con m u tación  de la  pena y  h asta  el indulto 
forninl, que, n atu ra lm en te , p o r  m ás que a lgun o s d igan  lo con­
trario, era lo que q u e ría  M o rillo . “ L o s  ju eces que conocieron j a  
causa de M orillo  no fueron  a  beber en la s  fuentes del proceso.”  
dice el señor T ascón  ( B o le t ín  de E s t u d io s  H istó rico s  de Nariño. 
III — número 3 4  — 3 4 2 ) ;  e llos se con cretaron  a  recibir inspira-' 
clones, que eran  órdenes, de la  L eg ac ió n  déí Ecuador. Y  bien! 
mirado ésto, ¡cóm o se Ve con  claridh d  itleridiaiin lo Interesan­
te, lo eOtiveniente qtteerft p a r a  M orillo  d ec larar en todris los to ­
nos ln inocencia de F ló rez ! De m odo que ésta  confesióh  de MorU ,1 
lío, que el señor E sc a la  pretende exh ib ir com o Uiin c a tap u lta  cer­
tera contra la h o n ra  de  O ban do, no cdrfStitÜyé- en v irtu d  de 
las más e lem entales n o rm a s  de la  é tica , o tra  to sa  que una ro ­
tunda acusación c o n tra  el C onsejo de G u erra , qué no cum plió 
«conciencia su com etid o ; c o n tra  M orillo , que dem ostró una- 
debilidad in explicable, y  c o n tra  el p rop io  F lórez , cuyas a c tiv i­
dades por o c u ltar  su d e lito  se descubrieron perfectamente.. .

Pérez y  S o to , c ita d o  p o r T ascón , dice a l respecto ( I I I ,  36 6 ) : 
“ Marcos E sp inel, M in istro  de F ló rez  en B o g o tá , le decía, el 1 4  
de agosto de 18 4 2 :  “ Se  e s t á  con tin u an do  la  cau sa  del asesina­
to del General Su cre  y  a y e r  estu vieron  aq u í en mi ca sa  vario s 
generales y  je fes  del C on sejo  de G u erra  j a  ped irm e ciertos ítn* 
presos publicados p o r  V u e s tr a  Excelencia allá^ re la tivos  a  este 
tacho. Leá prop orc io n é todo, lo  que pude, jes hice v o n á s  indica­
ciones im p ortan tes, les in d iq ué el contenido de_ése proceso que 
nizo seguir V u e s tra  Excelen cia  en P a sto , y  últim am ente les re  ̂
raitíe! tom o 3?  dé la  h is to r ia  m oderna de Venezuela, en donde 
constan v a r io s  docum en to s agravantes á Obando, y  el ¡juicio
certero éobré lá  délíiícuéticiá de Obaiíclá que hu heclíd el histo- 
oaOóf....;.”  (T a sc ó n . B d íé t íti cié. 3 2 5 ) .  .

. De modo, pues, que el C onsejo de GÜerrdj sigpw ndo las m- 
dicncioriéSj las' ihstH iccitírtés V los  m andados del M in istro  ecqu- 
torieino én B o g b tá , s'é cb iistitúyÓ  eri ü ií dgélité  éficáz y  acRcio-
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so del G eneral FIórez. L e  convenía, pues, h a la g a r  al Presidente 
del E cu ad o r, y  nada m ejor p ara  eso que com peler a  M orillo 
casi a l pié del cad a lso , p a ra  que^ declare la inocencia del nifis 
tarde  fam o so héroe  (!) de M iñ arica . P ero en esos m om entos no 
h ab lab an  la  verdad ni In ju s t ic ia , s ino el tem or y  la  convenien. 
c ia . P o r o tra  p arte , p or qué no creer, com o ap u n ta  Lene, (Ob. 
eit. 2 7 6 )  que si M orillo  calum n ió  a Jo s é  H ila rio  L ópez h asta  ei 
pie del p atíb u lo , com o lo confiesa Ir isa rr i , p or qué no habría  
tam bién de ca lu m n iar a O ban do?”  M orillo  quería an te  todo 
que se le con m utara  la sentencia de m uerte, que se le sa lvase  la 
v id a , y  en el tran ce  inm inente se a s ió  a  la única ta b la  de sa lv a ­
ción que hubo a m an o : d e c la ra r culpable a  O bando, defender a 
F ló r e z y  g a n arse  en esa fo rm a la  s im p atía  del C onsejo de Gue­
rra . L a  ansiedad del in stan te  fa ta l  ofuscó de ta l m odo el cere­
b ro  del desgraciad o que no le hizo ver que, después de su falsa 
declaración, la s  b a la s  de la v in d ic ta  cruel silenciarían  para 
siem pre la  boca que, v iv a  y  en lib ertad , quién sab e  cuán tas y  
cuán g ra v e s  acusaciones hubiese fo rm u lad o !

E l señor E sc a la  dice que M orillo , a rro d illa d o  a n te  los sa­
cerdotes H errán  y  M n rg allo , re iteró  la  confesión del crimen de 
Berruecos, es decir, la  inocencia de F ló r e z y  la  com plicidad de 
Obando en el a tro z  delito.

P ero o tra  cosa m uy d is t in ta , tod o  lo  c o n tra rio , aconteció 
al respecto, según el prop io  Pérez y  S o to  ( I — 3 6 8 ) , c u y a  obra 
tá n to  parece e lo g ia r  el señ or E sc a la .

Refiere el h isto ria d o r que, después r ie la  a p a r a to s a  confe­
sión de que anteriorm ente hem os hecho m érito , fué llam ado 
por M orillo  el P resb ítero Ig n a c io  González, su a lb a cea , con el 
objeto de rebelarte los cóm plices de su d elito , lo  que el buen sa­
cerdote estoTbQrcreyéndolo 'de su  deber, y  añ ad ien d o  que yn  su 
negocio era exclusivam ente ríe él p a r a  con D ios y  de D ios pnrn 
con él (Cf. Ir isa  rri, E l n s c s i n a t o  d e l M a r is c a l  d e  A y a cu ch o . 
Apéndice, 36 8 ).

E l señ o rT a scó n , acertadam en te , com en ta  a l respecto: “ Si 
M orillo  h ab ía  dicho la  verd ad  en su s decía racion es, ¿p or qué 
quería reve lar en secreto a  su a lb a c ea  quiénes e ran  su s cóm pli­
ces, y  por qué creyó el P resb ítero  de su deber no sab er lo que 
tod os sab ían ?”  ( B o le tín  c it. 3 2 5 ) .

E s  la  to rtu ra n te  in cógn ita  que el señ or E sc a la  y  tod os los 
detractores de Obandn lian debido preo cup arse  p o r resolver. 
Sin duda, en su fuero interno a sí lo h a r ía n , p ero  a  la  pn stre  hu­
bieron de convencerse de que era  inconducente^ pnrn su intento 
la  investigación  filosófica de este incidente p o r dem ás sugesti­
v o , y  prefirieron echar sobre él la  so m b ra  del o lv id o  y  la  losa 
la p id a ria  del silencio.

¿ Y  qué decir de la  fam o sa  o rd e n  de ejecu ció n , de que habla, 
el señor E sca la , fechada un 2 8  de m a y o , a s í sin  el a ñ o , y  dirigi­
da  p o r Obnnd o a. Jo s é  E rtiso?

In term in ab les nos h a ría m o s  si pretendiésem os tra e r  a  este 
debate to d a s  la s  pruebas que c o n tra  esa in cu lpación  a l  cnudi-
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...niliiui hnn aducido los más conspicuos invest¡¿a'dóres 
""CS tniudo el asunto.
quep. Humado “ papelito de Buesaco,”  no fué, ni mucho me- 

1» orden fatal que Irisará y sus seguidores hnn querido 
fl°S’en su aPas5onaniiento No se escr'Wó en 1830, sino tres 
Vícantes, en él «ño 27, según lo probó plenamente el propio 
nuiido en sus Apuntamientos para la Historia. E! portador 
licitado papel fué un indio llamado Juan de Dios Nacíbar, y 
eteiidín Obando que acompañado del indio se apoderara 

Kizo del guerrillero Noguera. Si lo escribió en términos vagos 
L o o r  temor de que cayese en manos de Noguera, y así no 
nombraba en él ni a éste ni a Nacíbar. Consúltese al rpspecto al 
"pió Pérez y Soto (I I I  — 135) y se comprobará lo anterior 
viendo la respuesta de Brazo a Obando, donde le da cuenta del 
cumplimiento de la aludida comisión militar.

Que no fué escrito el citado papel el 28 de mayo de 1830 
«smuvclaro, ya queObando no se hallaba en esn lecha en Bue- 
sflcn,iugnr que figura en el encabezamiento. Además,-el mem­
brete estaba rotulado " A José Erazo, Comandante de la línea 
del Mayo,” y es bien sabido que en 1S30 ño había tal línea del 
Mayo sino línea del Guáitara. Obando dirigió el “ papclito”  a 
ln Venta (hoy La Unión) y en 1830 Brazo no vivía allí. (Cf. 
Tascón, Boletíncit. 310) ¿Se escribió, pues, en 1830 como quie­
re Escalo, o en 1827, como lo prueba la historia?

A este respecto comenta Carancho Carrizosa: "Entre la 
muerte de Sucre, sucedida en 1830 y la fecha en que se Inició 
el proceso alcanzaron a transcurrir nueve nños; Obando estu- 
yoen 1831 encargado del Poder Ejecutivo; de suerte que diV 
puso de tiempo y de medios y de recursos muy amplios para 
Hurtarle ese rastro a In justicia. Otra cosa. D. Antonio Flórez 
en su libro sobre el Mariscal de Avacucho asevera (p. 26) que 
Erazo fué cómplice y auxiliador por la suma redonda de 50 
pesos; ¿qué cantidad.— según eso — le habría costado a Oban­
do arrancarle a Erazo la orden susodicha? Por otra qarté, tén­
gase presente que Obando salió de Popnyán por indicación de 
¿.Joaquín Mosquera, el 23 de mayo de 1830, con el fin de ocu­
par militarmente la Provincia de Pasto, amagada por Elórez; 
eldía 27 pasó el río Mayo; allí pudo verse con Erazo y conve­
nirlos medios de asegurar el golpe contra Sucre; ¿qué necesi­
dad tenía el 28 de comunicarle la orden por escrito desde Bue­
saco, lugar donde Obando no estuvo en esa época?" (N. A. 
González, Ob. cit. Prólogo. I  — XVII).

Y conste que Obando no era un tonto de capirote para po­
der decir que tales despropósitos se debieron a su torpeza, Nó; 
«asta sus más enconados adversarios están contestes en reco­
nocerle al caudillo granadino un claro talento y mucha previ- 
jnon, mucha audacia, mucha cautela. ¿Cómo había de dar or­
en escr/ía para un asesinato?
. Y en este punto queremos plantear a graudés rasgos la te- 
■sque puede desarrollarse en torno del jpui Prodcst?, el sa- 
10 y viejo principio: de la jurisprudencia rómana, para ver a
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quién aprovechó el delito, quién necesitaba quitarse deen me- 
dTo*'tfl^bel Americano, el más insigne de IqsTíapitanes dé la 
Magna Epopeya. '

Fracasada su misión diplomática a Venezuela, merced a 
]as intrigas ambiciosas de Páez y  sus satélites, el Marisca) 
de Ayacucho liabía llegado a Bogotá, procedente de aquél país 

-limítrofe, en mayo de 1830.
Era una época de desconcierto y caos absolutos a todo lo 

largo y lo ancho de la Gran Repííblica quecrearn el genio ¡in­
comparable del Libertador. En Venezuela, como queda dicho, 
Páez v sus amigos enseñoreados en el mando que hubiesen que- 
rido perpetuar. En el Sur, Flórez, Juan José Flórez, armando 
una red de intrigas y malos manejos- para apoderarse del Sur 
de Colombia y proclamar la separación de los pueblos que que­
ría usufructuar.

Y  oigamos la palabra autorizada y sabia de ese gran his­
toriador colombiano que se llamó don José Manuel Groot: "El 
Gobierno había empleado todos Jos medios de polítien que pa­
recían necesarios para persuadir a] General Flórez la conve. 
niencia de In unión de Colombia por parte del Ecuador, pero 
nada se había conseguido. Sólo se tenían esperanzas de que lie-

1 gat)o ¿Quito el General Sucre, restablecería las cosas n buen 
'estado; porque el Vicepresidentê  Oticedo habíase puesto de 
i acuerdo con el GraiT^afiscal sobre'la conveniencia de la 
'timón, antes dé que partiera para Qpitp, lo que verificó apenas 
cerró sus sesioqes el Congreso, porque anhelaba por retirarse q 
la vida privada con su esposa e hija,” Historia Eclesiástica y 
Ciyil de Nueva Granada,V — 344)-; :. • 1

Y más adelante dice el mismo historiador: “Sucre era, sin
duda, el segundó* hombre de Colombia después de Bolívar,’ 
copio militar, como político y de alta inteligencia. Debía, pues, 
tener envidiosos que quisiesen hacerlo desaparecer del teatro 
en que ellos quisieran hacer los primeros papeles...,..’-' (Ob. cit. 
V — 344). • M ' ! f: ' . ‘

¿Quiénes serían esos envidiosos a los cuales aludía el señor 
Groot? ¿Obatido? — No es posible creerlo, desde luego que 
nada perdía ni ganaba éste con la separación o con la unión 
del Ecuador a la Nueva Granada. Entonces, ¿a quién le conve­
nía separar el Ecuador para desempeñar allí los primeros pa­
peles sin tener rivales, y vivir allí usufructuando su feudo tran­
quilamente?— Que responda el señor Escala con la franqueza 
que le compete al verdadero historiador.

Antps <}e seguir qdelante, figurémPUP?. PPt qn nto.rpenfcq lo 
uue hubiese sqcecjido de llegar vivo el Mariscal Sucre a Qtpto.

Desde luégq cs_ evjdepte que la popularidad y el.pres_tig»o ífe 
Sucre en el Ecuador eran, tan graflflgjfqqe no e? posible admtr 
tir, ni en vía rlelpp'íífesTsrqSe'plgfin otro ca udiUo_.h ubjese 1 q- 
grado supeditarlo,jiijtju¿hp menos. El Mariscal, como quepa 
dicho,Iba a^Quítq con el pro^>ito.J3rme de reintegrar á Co- 
lombia los Departamentos que Flftrcafrflkui .separado (Guaya* 
quilj ÁzuRyyQuitó) IpGor qúe ¿¡Rubiera poditjq llevar ¿jYr*
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fnciiísimíí'BeJl '̂ frustrando así la ambición desmedida 
3Cll0* Pregu»tamps: ¿a qqiTp mtére? 

W*a crinie<3.de Berruecos ?
*'‘ Don J‘ísé BÍaniíeTRestrepp apunta: “Flórez, sin tener au- 
, Jad ninguna para variar la división territorial, atribución 
*2. turaba al Congreso, admitió el 5 de mayo la incorpora- 
í  de'Pasto conforme se le pedía: ofreció qup .la. sostendría 
fin a costa de cualesquiera sacrificios, y que no se impondría 

í |os pastusos contribución ni pecho ajgijiio, ofrecimiento ipil 
¡rudente y opuesto a la igualdad de! pacto social. A) dar cuem 
f n| Poder Ejecutivo de su determinación, repitió ^  “ que sos- 
tendría la agregación de Pasito por cuantos medios estuvieran 
«sualcance” ; — esto envolvía una amenaza.” Historia de la 
¡L olución de /« R e p ú b lic a  d e  C o lo m b ia ,  IV  — 3 3 3 ) .

¿Qué clase de amenaza era esa que el señor Restrepo descu- 
bréenlas palabras nefandas d e j^ n  José Flórez? Huelga qío^
comentarios.,

Peroel mismo señor Kestrepo se eqcarga de hacemos más 
luz en el asunto. Dice, refiriéndose al asesiua|:b de $ucre:‘ ‘El 
crimen era más útil a él (a Flórez) quem. miigáii otro.’ * (QÜ,’ 
cit. IV — 343). , t

Y el historiador Sañudo escribe: “Sucre, por sus talentos y 
popularidad habría sido el primer Jefe del Ecuador, nue no éL 
(Flórez), hombre mediocre y desacreditado.?* [E s tu d io s  s ob re  
¡árida de Bolívar, 2G6).

Yoignmos ql General Joaqijín Posada Gutiérrez: En este 
estado de expectativa y contradicciones, íá Provincia de PnsT 
to, correspondiente ni Departamento del Cauca, Se p ron lin­
dó agregótidose al del Ecuador, y e| General Flórez acogió el 
proiiuiiemmiento declarando que lo sostendría *’por cuantos 
pietliog estuviesen n su alcance,” y qsí lp dijo terminantemente 
fll Gobierno.”  Memorias históríco-políticas, I — 359).

Pero aún hay un documento importantísima, que refgerzq 
ins anteriores, y es una carta dirigida a Óbnndoy suspritá 
nada menos que por el canónigo Manuel J. Pesquera, tpás tfW* 
de Arzobispo de Bogotá, y fechada el 27 eje pinyo de 1830. Eq 
dicha carta le cuenta, que tuvo una pon versación con Sucre en 
Popayán, el día anterior, y en uno de sus apartes dice: ...“Aña­
dió que este señor (Flórez) debía tener celos con él (con Sucre) 
pero que luego se desengañaría de que nada pretendía y de qué 
el no podrá tapiar parte en nada que pudiera ser de guerra ci- 
?il. ’ Y agregaba: “ Por tpdn,’ creo que Sqcre no toma parte en 
mguerra Sur el actual estqdo de cosas,' y que Jejos de téT 

de él, puede ser fitil su ida para acajlar la dhítíipiÓn de Fló- 
\tz algfin tanto.”  (Cf. Pérez y Soto. Ob. cit. Til — 508 y §jg, 

0b. pít. 362, Tascón. Boletín cjt. 340).
¿QUI PRODEST? ¿A quién aprovechó el horrendo crimen? 

Pausando él señor Escala en Ig inqceppia dc( yeucidp d?

¥ vamos a lo de la Marquesa de Solaiicja y î|lftrrqcba: 
bus historiadoras ablegar a este punto, qe detyeqen cqn ?\
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respeto que inspira la presencia de una mujer. Algunos qu¡s¡e. 
ran pasar de largo en silencio; otros, empero, piden un poco dé
piedad. Silencio ..... piedad.....Pero las voces del deber y de ln
justicia, más fuertes que las déla piedad y la conveniencia se 
imponen al fin, definitivamente.

Ya desde 1S42 se rumoraba o sospechaba algo siquiera a 
este respecto; rumores que cundieron, pero sin concretarse 
dado que los principales personajes, objeto de éllos, vivían aún 
y ocupaban en el mundo social y oficial señalados puestos.

He aquí lo que don José Domingo Espinar, el Secretario del 
Libertador, le escribía a Obando desde Sicunní el 25 de abril 
del año últimamente citado: “En Cartagena recibimos la noti. 
cia del asesinato de Sucre; y desde luégo te culpamos porto-
das las apariencias....  Pero era época de errar.....Mi emigra.
ción al Ecuador, mi relación con ciertn persona que estaba 
muy en el secreto de las ocurrencias pasadas, y la presencia de 
algunos actos, me revelaron de llano en plano los misterios del 
nefando crimen. Así es que desde que volví al Perú he sido un 
apologista de tu conducta. Esto y mucho mús he hecho en ob. 
sequío de Injusticia — antes — y hoy, en obsequio de la amis. 
tad. Mas nada tienes que agradecerme a este respecto, pues yo 
hubiera traicionado a rai conciencia omitiendo cumplir con un 
deber que me imponían la verdad y el patriotismo." (Cf. Pérez 
y Soto — III — 522. Tascón, Boletín cit. 34-1).

¿Cuál era el secreto dejas ocurrencias pasadas? ¿Qué actos 
eran esos en cuya presencia había reparado Espinar? ¿Cuáles 
los misterios del nefando crimen? Y sobre todo, ¿quién sería esa 
cierta persoiia que sabía todo ésto?

No es posible creer que el señor Espinar se refiriese n las 
versiones públicas que ya en 1a época en que estuvo en el Ecun* 
dor corrían sobre la manifiesta complicidad de Flórez en el 
atroz delito. De ser así, no hubiese usado de tantos giros vela, 
dos ni de tanto misterio. Luego había algo muy grave de por 
medio, algo de cuyo misterio sólo pudo enterarlo esa ĉierta 
persona que estaba muy en el secreto de las ocurrencias pnsn- 
das." ¿Cuáles serían ellas? ¿Cuál ese misterio?

Años más tarde, don José Mnría Samper, adversario poli- 
tico de Obando, planteaba esta misma tesis, que se llamó “ la 
cuarta hipótesis," desde las columnas de El Ncogranadino. 
Samper dijo: "Muchas personas han sostenido, fundándose en 
hechos o inducciones de carácter privado, que la muerte de Su­
cre fué el desenlace de un drama enteramente doméstico, y por 
lo mismo que una mujer figuraba en el asunto." (Cf. Pérez y 
Soto, V — 391 — 393. Lene. Ob. cit. 2S4. Tascón, Boletín cit. 
342).

Samper afirma que fundamenta su hipótesis en el dicho de 
varías personas muy caracterizadas, y que por aquel tiempo 
circulaban esos rumores tanto en el Ecuador, como en Pasto y 
en Bogotá.

Pero hasta aquí todo esto se reduce a meros rumores, nos 
dirá el señor Escala, y en. verdad que así es. Pero vamos a adu-
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ir In prueba ele bulto que para sostener la infidelidad de la 
ff'rams» Solando non su esposo, el Mariscal Sucre, traen los ‘ 
Sernos historiadores de este gran proceso. Esa prueba no 
®d„ exhibirse en tiempo de Espinar ni en la época de Saraper 
¡oroue sencillamente su descubrimiento data de pocos años ai 
Pth parte, como la vamos a ver.
“  siendo Ministro Plenipotenciario de Colombia ante el Go 
hierno de Solivia, don Maximiliano Grillo descubrió en los nr- 
rhiros de los tribunales de la Paz, tres cláusulas del testa- 
mentó del Mariscal de Ayneucho, hecho en Quito, el 10 de no. 
rlembre de 1S29, poco ñutes de marcharse a Bogotá n presidir 
el Congreso de 1830, que se llamó admirable.

Dice la primera cláusula: “ Mi mujer legítima es Mariana 
Solando y tenemos una sola hija, Teresa, que ha cumplido hoy 
cuatro meses de edad; porque mi mujer no está embarazada."

Snavedra Galindo comenta al respecto: “Subrayamos nos­
otros esa terrible frase (la última) de Sucre, fulgurante como 1 
la hoja de su espada, en la cual presume el adulterio de su lina­
juda esposa. En esa frase dice Sucre: si en mi ausencia aparece 
embarazada, no es de mí.”  {Relator cit.).

El General . Isidoro Barriga, subalterno, de Flórez, era el 
amante de la señora Sobanda de Sucre. La prueba de ese adul­
terio fué un hijo nacido antes de que se cumpliese un año de la 
muerte de Sucre, y nó IioTiíéndo quedado embarazarla dona 
Mariana, según la declaración de éste. La señora Solando se 
casó con su amante el 16 de julio de 1831. Luego el hijo habi­
do antes del 4 de junio del año citado fué el fruto del adulterio 
que en la primera cláusula de su testo íiienLo pgesu murehMa- 
riscnl., ; *

Pero aún hay más: ¿cómo se explica que cuatro meses des-; 
pués del matrimonio de Barriga y estando éste en el balcón de 
una casa de Quito, “se le enyese de las manos” (!), como dice, 
Saavedra Galindo, la niña Teresa, la hija legítima y única der 
Gran Mariscal? ’ T7

Claro que una simple casualidad, una desgracia, como se 
dice en términos familiares, ha podido determinar ese hecho 
trágico;¿pero no puede presumirse algo siquiera contra quienes 
podían estar interesados en la muerte «le la niña Teresa, la sola 
y única heredera del Mariscal, si éste moría estando vívala niña, 
según la terminante disposición de la segunda cláusula del re­
ferido testamento?

Sabido es que.un hijo- del matrimonio Bnxrifia-Sp.Iflnda, a 
pesar de la oposición, te.rnihia.nte de cUiña_Mnse._ca_só 
conjina hija tfeTGéheraí Juan José.Flórez, “ cuya familia tema 
necesidad de heredar ni Mariscal Sucre,”  dice el señor Sánchez 
Nííñez. (Cf. N. A. González, Ob. cit. XI — XIV).

Tornamos a preguntar: ¿QUI PRODEST? ¿A quién apro­
vechó el delito? ¿A Obando? ¿Acaso él era rival de Sucre, “ rival 
por el poder”  o “ rival por el amor” ? .

Véase, pues, si tenían fundamento los rumores de que niel­
aos mérito arriba, los “secretos misterios” de que hablaron,
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casi a raíz del riefaudo suceso, don José Domingo Espinar v 
don José María Samper* ainéti de otros muchos investigado»! 
qué séfín prolijo enumerar. (1)

UnO de los m ayores  ériipeños de Ir isr irr i y  los  dem ás delen 
sored de F ló r e z s é  cifra  en p ro c la m a r que los asesin os m ateria! 
les de Sucre vinieron de B o g o tá .

N o v a m o s a  exhib ir n o so tro s, porqu e nos h aríam o s ínter, 
m inables, to d a s  las c itas  de ios h isto riad o res  que prueban lo  
co n tra rio . Sería  Una labor- m u y  fácil, pero su realización dê  
m an da Un g ra n  espacio , del que n o so tro s  n o disponem os. Ape- 
rins, pues, harem os a lg u n a s  con sideracion es a l fespecto .

R o n u ald o  G uerrero, Jo s é  P a so s  y  F ra n c isca  Albornoz, en­
tré  o trd s  m uchos testigos, d ec lararo n  b a jo  la g ra v e d a d  del ju- 
ram eh to , an te  el Ju e z  A rtu ro j en P a s to , el 8  de ju n io  de 18 3 0 , 
que h ab ían  v is to  p a s a r  en a ltn s  h o ra s  de la  noche v a r io s  sol- 
d ad os de cab a lle ría ,p ro ce d e n te s  del S u r, quienes m archaban a 
to d o  escape. L o s  te stig o s  rio precisan  m atem áticam en te  la  fe­
cha dé ta l suceso, pero están  con testes en a firm a r  que pasó lo 
referido “ en los ú ltim os d ía s  de m a y o  de 1 8 3 0 . ”  (C f. N. A . Gon­
zález, Ob. c it . I I  — 3 5  — 8 6 ).

Don Jo s é  M a r ía  Sftm per escribe a l respecto : “ V ia ja b a  (Su- 
efe) descuidado p or la p ro v in c ia  de P o p a y á n  y  adelantándose 
con fiad o, la  m uerte le sorp ren d ió  en la  m o n tañ a  de Berruecos. 
Una p a r tid a  de cab a lle ría , e n v ia d a  con el m ás g ran d e  misterio 
désde el Ecuador* le acech aba en su cam in o ”  ( A p u n ta m ien to s  
p a r il lú  h is to ria  p o lític a  y  s o c ia l d e  la N u e v a  G r a n a d a . C f. N. 
A . González. Ob. t it .  I  —  2 8 7 ) .

Y  el entonces Prefecto del C a u c a , don Jo s é  A n ton io  A rro­
y o , decía al S ecretario  de E s ta d o  del D ep artam en to  del late- 
r io r, en com unicación oficial, el 1 2  de ju n io  de 18 3 0 :  “ ......P o r
com unicaciones posteriores de P a s to , y  p o r la s  declaraciones 
fec ib id ás aq u í p o r la  C om an d an c ia ,-resu ltan  ind icios o prue­
b a s  m u y c ie rtas  p a r a  creer que e sta  o b r a b a  s id o  p royectada 
en el S u r, y  rem itidos de a llá  los  a sesin o s. L o  c ie rto  es que los 
á u tü fe s  de ía  sep aración  del S u r, tem ían  que fu era  el señor Ge­
neral Sucre,- porque les t r a s to r n a r ía  su p lan , y  aú n  éste fué el 
m o tiv o  dé h a b e rla  p rec ip ita d o .!....”  (C f. N. A . González. Ob.
c ít . 1 - ^ - 2 9 7  — 2 9 8 ) .

E s  Un hecho innegable que el C o ro n el M o rillo , ejecutor 
p'riiieípnl del a se s in a to  de Sú cre, fue e n v iad o  con ta l  fin, desde 
Q uito, p or los G enerales F ló r e z y  B a r r ig a , los do s riva les  de 
Sucre, conío queda dicho, quienes, én p rev isión  de lo  futuro, 
hicieron a p a fe c er  a l  c itad o  M o rillo  com o e xp u lsad o  del ejér­
cito'.

E l  p rop io  don A n ton io  F ló re z , en 1 el lib ro  que escribió en

( l )  Don Cristóbal de Gnngóíenn y  Jijdri, notable historiador ecuatoriano 
^ Secretario perpetuo dé lá Actídemja de Histotlft dé Quito, emparentado con 
dona Mariana Carcclén, la esposa de Sucre, sustenta la tesis de la participn- 
clóíi de esta séñarn en el crlmefi dé Berruecos, de la inmediata culpabilidad de 
Elórez en esfe delito y  de ja inocencia del General Obando. (Cf. Saavedra Oalm- 
3ó. Ció a leas de Lima. 20),
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. fcfiSfi de su padre, se contrad.ee manifiestamente cunado „
„$«ilm 4 2 5  escr.be: " F lo r e a  despulió M orillo  del Ecuador" 

f f i o  al Pncn tiem po le h on ró  dándole el m ando del “ " "0 ,0  
Sriiii siigrado,....., p ura  n firm .ir  IzO  p ág in a s  después, que di. 
Í  expulsión fue de orden  de ^ a u i ^ B a r r i g . .  v  no de F ló rer 
£  se Imitaba en G u a ya q u il. <Cf. N. A . G o .ia d le ^ O B r ft r í ;
nílQ * ** 30̂ }*

Dí cuín fa lsa  re su lta b a  ln a firm ación  de F ló rrz  ni decir que 
Obniulu premio n M o rillo , el asesino, concediéndole el g rad o  de 
Cíinuuidnnte efectivo , nos lo pi uebn term inantem ente la decl-i* 
ración del Presb ítero  Ju a n  Ig n a c io  Vnldés, capelllin del Bata-- 
llóit Vargas, duda en Q u ito  el 1 2  d e ju m o  de 18 3 0 , quien ni r„ 
ferirse a M orillo le du el t ítu lo  de C O M A N D A N T E, con lo cual 
queda dem ostrado que F lo rea  prem ió n su agente con el aseen- 
mmilitar antes de que v in iese n desem peñar I,. nefanda comi- 
s¡6n criminal. (C f. N. A. G on zález. Ob. e it . I I  — 4 5  — 4 9 ),

Corrobora lo a firm a d o  p o r el P resb ítero  Vnldés la V ista  
del Fiscal de la  S u p rem a C o rte  M arcia l, de B o g o tá , dniidé sé 
advierte m uy a  la s  c la r a s  que cuan d o llegó a  P asto , en 18 3 0  
Morillo era y a  T en ien te C oro n el g ra d u a d o . De dónde venía M o' 
rillo? Del Ecuador, en donde m an d ab a  F ló rcz, luégo fué éste y  
noOlnmdo quien prem ió con el ascen so  m ilita r anticipado la  
ejecución del a se s in a to  v illa n o . No creemoB que el señor Escala  
pretenda desm entir lo  a se v e ra d o  p or el F isca l M n llarin o-ad . 
mitiilo eso, la deducción que hacem os es lógica, y  más qué Jó .  
gira, irrefutable,

Y veamos ln d ec laració n  del C oronel Jo sé  Ruilión B ravo  
rendida en C an íb a l el 2 0  de febrero de 18 3 6  y  ratificada bajo'
ln itrn fíif in f! flu í 5 ti rf> m o n  frv  lu í « I  l n  ,1 .. -----l ! ___ «... • <Ifl jrnivcdfld ílel ju ra m e n to  en B o g o t á  el 1 0  de septiembre del
mismo t i f io :" .......P a sé  un d ía  a verle  (n F lórez) en sil a lo ja /
miento, cnsn del d o c to r  P ed ro  Jo s é  de A rtetfl, y quedé horrori/ 
Mtlonl oir de su b o ca  que h ab ííi resuelto q u ita r  del medio al
General Sucre,,y que y o  debía em p ap a r m is nimios en su san ­
gre, marchando a  e sp e ra r lo  en la s  cercan ías de P a sto . Coates- 
té negativamente, excu sán d o m e con que n o conocía el terreum 
El repuso: desen gáñ ase  u sted , señ or B r a v o , desde Róm ulo hns- 
tíuiuestros d ía s  los g o b iern o s  se han consolidado por medio
¡Je ln cicuta y  del p u ñ a l....... ”  (C f. N. A . González. Ob. cít. I ,
2DI -  292 -  Irisarrt. Ob. cit, 332).

J J n  d istin gu ido h is to r ia d o r  nariñeuse, el d o cto r Jo sé  R afae l 
sañudo, escribe a  este  resp ecto : “ E l 4  de ju n io , en la  A ngostu­
ra (leí C ab uyal, fuá m u e rto  (Sucre) de c u a tro  b alazos, que le 
Rieron unos so ld a d o s  proceden tes del S u r , d irig ido s por el ve- 
ezolano A p o lin ar M o rillo , de lo s  asesin os, con M aza, de los 

Habitantes de P a s t o . (O b. c it . 2 6 6 ) .
.1 General Posada Gutiérrez anota el hecho, por demás su- 

 ̂- i ? '  de el primer lugar donde el tuerto Guerrero se des-
séti^11 Qu*to» en casa del General Bafrigá, amante de, la 

y 6ue de ahí fuése luégo en busca Je Flórez 
pC *lab,a marchado a Guayaquil. (Memorias cit. 11̂ 324?.) 
^0 los máTtipre'g"~teStimoTIios que anteriormente hemos
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transcrito nos parece haber encontrado la plena prueba de que 
los asesinos de Sucre vinieron del Sur. Y aún dado el caso de 
que tales testimonios nunca se hubiesen aducido, la simple ló­
gica de los hechos, el mero sentido común, bastaban para ha­
cer comprender a cualquiera que, dadas las circunstancias que 
rodearon los acontecimientos, sólo del Ecuador había podido 
venir la fatídica comisión de asesinos.

Saavedra Galindo afirma que los oficiales del Batallón Ca- 
raboho, que se hallaba de guarnición en Otavalo, a inmedia­
ciones de Ibarra, vieron pasar la partida de asesinos, compues­
ta por soldados de caballería ligera. Y para reforzar lo dicho, 
aduce un argumento que nos parece muy conforme con la ra­
zón, basado en el hecho (le que los asesinos llamaron por su 
nombre a Caicedo para infundirle confianza, lo cual demuestra 
que los criminales venían del Sur, de donde era Caicedo y por 
cuvo territorio había hecho varias campañas militares.

Por lo que toca a la directa e inmediata culpabilidad de 
Flórez en el atroz delito, sólo vamos a hablar de las dos prue­
bas más conocidas, entre las muchísimas que contra él apare­
cen, y  que consiste lina de ellas en. la carta que antes de come­
terse el asesinato envió a Lima al General Gamarra, y otra en 
la que tratando del mismo asunto suscribió Flórez para Obnu- 
do desde Guayaquil, el 14 de junio de 1830.
. En efecto, según don Ricardo Palma lo declara en carta n 

don Fernando García Drouet, el señor Nicolás Augusto Gonzá­
lez, tantas veces citado, fué quien copió varias cartas del archi­
vo Paz Soldán, existentes en la Biblioteca Nacional de Lima.

Entre esas cartas había una, firmada por Flórez en Quito, 
el 16 de mayo de 1830, y dirigida al General Gamarra, en lu 
cual le daba noticia del asesinato de Sucre, cometido hacía 
apenas diez días, dice, en un punto llamado LaJVenta, y preme­
ditado por los íacciosos fanáticos, partidarios del Rey, según 
sus propias palabras. En tal carta le apunta  ̂otros detalles y 
le dice a Gamarra: “ sólo deseo que me participe usted lo que 
haya por allá y lo que se diga de mí.” (Cf. N. A. Gouzález. Ob. 
cit. 11—67 y sig.)

González comenta:. “¿Cómo pudo escribir Flórez en 16 de 
mayo dando noticia de un crimen que no se efectuó hasta el 4 
de junio siguiente, y asegurando que se había ejecutado el 6 de 
mayo? Porque no contaba con la detención de Sucre cn Popa- 
yán y había tomado sus medidas para los primeros días del

/mes que el catolicismo consagra poéticamente a María.........
“¿Cómo le avisaron por la posta que había ocurrido lo que no
sucedió sino un mes menos dos días más_ tarde?.......... “¿£ó*

| mo durante ese mes no supo que la noticia era falsa y no tomo 
medidas que impidieran el crimen?.......... “ ¿Cómo conocía de

(antemano el sitio en que debía representarse la espantosa tra­
gedia: el punto llamado La Venta en la montaña de Berrue­
cos?.......... “Qué interés tenía en lo que de él se dijera en otras
partes? ¿Acaso tenía algo que ver con los asesinos o con el cri­
men?..... .'.... “ Por qué se dio en las revistas a los misteriosos
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b o s q u e  g o z a b a n  de lin a  licencia; después- el de enferm os v  
í>1 de d eserto res? ’ ÍC f. Oh nif- T r_ « n  , s  1

t'eru I- . ------------•■-Miu.auuunos -
■ nnzález repudió su  o b r a  y  que declaró  term inantem ente
IV*1 - . . m l ia in  AC nnAn A  rn lam nA iM  — — —   

Pero y a  uos p arece o .r  a l señ or E sc a la , replicándonos oúe 
r,onzález rePudJ 6  su  ° í n | y  cl “ e declarti term inantem ente que 
jfearta a que hem os hecho referencia a r r ib a  es un papel que
U0 existe.

Veamos lo  de G on zález: C om o el d o c to r  N ieto C ab allero  lo 
«cunta. González n o dice que t a l  c a r t a  sea  fa lsificad a. H a y  
nfís: següu el e sc r ito r  U ltim am ente n om brado , el General Alfa- 
J  desterrado en L itp a  en 18 8 9 ,-hizo s a c a r  copia de ella con el 
«eñor M odesto R iv a d e n e ira . De m odo q u e e n e sto e stá  deaeuer- 
docondon R icard o  P a lm a , quien se lim ita  a d e c irq u e A lfa ro n o  
copió las c a rtas . Y  a s i  e s, porqu e r.o fue A lfaro  persolnam ente 
acopiarlas, si bien com isio n ó  a  R iv a d e n e ira  p a r a  que a s í lo hi- 
cíese. M ás tarde , se d ir ig ió  G onzález a l  señ o r P a lm a  pidiéndole > 
que como D irector de la  B ib lio te c a  N ac io n al de L im a  certifica-1' 
¿éste y  o tro s  do cum en to s, a  lo  que P a lm a  le con testó  que le 
¿aviase las fechas de la s  c a r t a s  co p ia d a s  p a r a  darle  ta l certifi­
cación, lo que G onzález n o hizo p o r  no h ab er tenido ánim o, ni 
tiempo, ni v o lu n ta d , ni sa lu d  p a r a  i r  a  re g istra r  esas c a rta s  / 
que estaban re p a rt id a s  en m á s  de  tre in ta  paquetes, como él 
mismo lo dice. G on zález a ñ a d e : “ Dejo s í con stan cia  de los he- < 
chos, porque el señ o r P a lm a  p o d rá  en cualqu ier tiempo decir s i 
ellos son o no c ie rto s .”  (C f. Ob. c it . I I —6 S ; 2 7 0 —2 7 1 .)

Si la c a rta  de F ló re z  a  G a m a r r a  no hubiese existido, es c ía -  
roque González no h a b r ía  com etid o  la  a u d a cia  de dirigirse a  
clon Ricardo P a lm a  p a r a  ped irle  certificación  de su  existencia, 
ya que con eso h u b icra se  p u esto  en riesgo  inmineute de ser de¿ 
¡ranciado com o fa lsa r io . Oue se d ir ig ió  a  P a lm a  efectivamente 
a pedirle la certificación  de que se h a b la , s a l t a  a  la  v is ta , pues 
de no haber s id o  a s í, P a lm a  lo  h a b ría  desm entido, y a  que ta l 
cosa dijo González en su  o b ra , com o anterionnení;e lo señala­
mos.

Poco an tes de re p u d ia r  su  o b ra , y a  a l  am p aro  de los hijos 
(le Flórez, González v o lv ió  a  ten er cu su s  m an os los paquetes 
del archivo P a z  S o ld á n . E s  lóg ico  decir con Lene: “ S i se perdió
la carta de F ló rez  a  G a m a r r a .......lo p rob ab le  es que el señor
González sepa quién la  tiene escon d ida.”  (Ob. cit. 2 7 3 .)

Es bueno n o o lv id a r  q ue  G onzález comenzó a  pub licar su 
obra por a llá , h a c ia  18 8 6 ,  y  v in o  a  contradecirse rom o treinta 
anos más tarde , b a jo  la  protecc ió n  de los descendientes de F I6 - 
rcz. Actitud perfectam en te  exp licab le  s i se tiene en cuenta que 
los copartid a r io s  de G o n zález  n unca le p restaron  su a y u d a  y  
jueel fan tasm a de la  m ise r ia  m á s  e sp a n to sa  rondó siempre en 
torno de su h o g a r  d esd ich ad o !

ni seS p u d a  p ru e b a  de g ra n  fu ste, la  c a r ta  de Flórez a  
uündo, fechada en G u a y a q u il el 1 4  de ju n io  de 18 3 0 ,  como 
notamos an tes, n o puede decirse  lo que de la  o tra . Pérez y  
oto la  publica en facsím ile  y  d a  p o r  a cep tad a  su autenti-
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ciclad, a p esa r de Ir isn rr i 3'  de don A n ton io  FIórez . orm 
m abnn que era  apócrifa . 4  e af,r-

T a l c a rta  se com pone de do s p arte s , el cuerpo principal u 
ella y  una n o ta  o adición . E n  la  prim era  p a r te  h a b la  larirn 
mente de la  s ituación  p o lítica  de los  p ueblos del S u r. 3* sin de 
cir tnás, la  finaliza el a u to r  con su firm a. E n  la  adición  escribe* 
" E n  este esta d o  recibo tu sorprendente c a r t a  de 5  del corrien* 
te : e lla  me h a  sorprendido 3- me h a  h elad o  de h o rro r. L a  muer' 
te a tro z  del G eneral Sucre h a  prod ucid o en mi corazón una 
mezcla de sensaciones que y o  m ism o no a lcan zo  a  exp licar. L a s  
c a rta s  que he recibido del E c u a d o r  y  la s  lá g r im a s  que se han 
derram ad o  en este  pueblo, es u n a  razón  m á s  que aum en ta  mi 
dolor, p o r n o decir mi desesperación. T u  c a r ta  m e h a  sido  arre­
b a ta d a  p o r to d o  el m u n d o ,y  se  im p rim irá  ju n to  con una nota 
oficial que he m an d ad o  d irig irte  en fuerza de  mi deber y  de los 
clam ores generales..............."  (C f. T a sc ó m  B o le tín  c it .3 2 7 —-329)

P o r  el esp íritu  y  p or la  le tr a  de la  adición  que acabam os 
de c ita r , FIórez  indica que p re cisa m e n te  el d ía  1 4  d e  ju n io  de 
1 8 3 0  recibió la  noticia  del a se s in a to  de Sucre, p o r  la  c a r ta  de 
O bando, fechada el 5  del p ro p io  mea. A s í se d e ja  com prender a 
la s  c la ras , p o r la  em oción m an ifiesta  del que la  suscribe y  por 
el hecho de h aberle s id o  a r r e b a ta d a  p o r  to d o  el m undo la  car­
t a  de O bapdo, etc. L u eg o  e ra  J a  p rim era  n o tic ia  que en G u a ya ­
quil se recibía del horrendo crim en, 3' a  que a n tes  ele ese d ía  no 
pudo haberse recibido la  c a r ta  de O ban do p o r la  sim ple razón 
de ser eso físicam ente im posible , según se h a  p ro b a d o  h a sta  la  
saciedad, b asán d o se  en e x actís im o s  cá leu los  de  d ista n c ias  en­
tre  P a s to  y  G u ayaq u il, según it in e ra rio s  d e  aq u e lla  época.

A h ora  bien, s i pues la  n o tic ia  del a se s in a to  de Su cre  no pu. 
do  llegar* a  G u ayaq u il a n tes  del d ía  1 4  de  ju n io , ¿cóm o se ex­
plica que a p arezca  FIórez hacien d o to m a r  a l  C oron el Guerre­
ro  una declaración  a l respecto el d ía  1 2  de ju n io , es decir, dos 
d ías antes de saberse la  fa ta l  d e sg rac ia ?

E l hecho n c  necesita com en tario s.
. A  e sta  d iligencia, que lla m a ría m o s  d e m a s ia d a  p re visió n  de 

FIórez, ¿p or qué la  lla m a ría  el G en eral P o s a d a  G utiérrez, como 
lo hace n o ta r  T aseó n , " in te m p e stiv a  e in c o n s id era d a"?

€ E l  aepor E sc a la  no to m a  la s  cuestion es h is tó r ic a s  cou la  
seriedad y  el cuidado que d eraau d a  e sa  la b o r , q ue  es, en verdad 
un ap o sto lad o .

T r a ta n d o  de la  lleg ad a  del a s is te n te  C aiced o  a  Q uito, ter­
g iv e rsa  los  hechos, añ ade con se jas  y  co m en tario s  que no vie­
nen a l  c a so  y  pone en boca  de  l a  M a rq u e sa  de  S o la t id a  y  del 
asisten te  C aicedo expresiones ta le s  que en re a lid a d  n o  cuadran, 
p o r  su in verosim ilitud , ca si p o r  su  e x tr a v a g a n c ia , n i a  la  cali­
dad  p ecu liar de la s  person as ni mticho m enos a la s  circunstan­
c ias excepcionales.

L é  hace decir, p o r  ejem plo, a  L o ren z o  C aicedo , que a  él no
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ntaroQ los ase s in o s  del M a r isc a l porqu e dizque en ese mov 
ló ® . rtV iv ó  a l  suelo  fingiéndose m uerto.
D,e Nada m ás in e x a cto

qe£rím puede verse  en la  declaración  del asisten te  del M aris. 
, él no estu vo presente en el preciso in stan te  del asesin ato , 
rhaberse re tra sa d o  un p oco, a rre g lan d o  el m aletero de su  

P il le r ía . Que a l o ír  un d isp a ro  de fusil y  en segu ida  una des- 
de tres tiro s , fuese a  a lca n z a r  a  los v ia je ro s  p or una sen- 

5 , extraviada, creyen d o que h a b ía  larlrohes, y  entonces encon. 
tíó muerto a l  M a r isc a l. Que a  este  tiem p o v ió  c u a tro  hom bres 
orinados de ca ra b in a s, lo s  cu ales  le s igu ieron  a lgún  ta u to , sin 
hacerle fuego, d iciéudole p o r d o s  veces: “ p árate , C aicedo ,”  pe-

míe él siguió p a r a  la  p a s c a n a  de L a  V e n t a ......etc. (C f. Pé-
rtzySoto , V —2 6 1 .  N. A . G onzález, 1 1 —3 2  y  s ig . etc.)

Otra de la s  in e x a ctitu d e s  en que in cu rre  el señor E sc a la , a l 
hablar de Lorenzo C aice d o , y  p o r  un deseo b a sta n te  pueril de

r' lertodo el v a lo r , y  la  ab n eg ac ió n , y  la  fidelidad en persona- 
ecuatorianos, a l  p a s o  que cubre de in fam ia  m em orias co­

lombianas com o la  de L ó p e z , de S a n ta n d e r  y  de Obando, es 
aquella en que a firm a  que el m encionado asisten te  e ra  g u a y a , 
quileüo. F a lso , de to d o  p u n to  in e x a cto  ese d a to  que el señ or 
Escala nos su m in istra . E n  la  y a  c ita d a  d eclaración  de Caicedo, 
rendida en P a s to  el 9  de ju n io  de 18 3 0 ,  a firm a  que es n a tu ra l 
de Janeiro (G eneiro se lee en G on zález), y  n o tenem os razón a l­
guna p ara  rectificar lo  a firm a d o  p o r qtíieu m ás exactam ente 
que nadie sab ría  el n om bre  del lu g a r  de su  nacim iento.

Débese a e s a  m ism a p u erilid ad  el que de Doña M anuela Sáenz, 
"la libertadora del L ib e r t a d o r ” , d ig a  el señor E sca la  que n a­
ció en Quito. ‘

Este d a to  tam bién  e s tá  com pletam en te  equivocado, como 
lo vamos a  ver. .

He aquí lo  que dice a l  resp ecto  el repu tado  h istoriador , 
Eduardo P o sa d a : “ N o s  e scrib e  el d istin g u id o  director de la  R e ­
vista N acion al, de B u en o s A ires , d o c to r  R . W . C arran za, lo si­
guiente: A  p ro p ó s ito  de D oñ a  M an u e la  Sáenz y  del artículo pu- y 
blicado (por P o s a d a ) , d o n  P e d ro  A g o te , que es un anciano ar./' 
geutino d istin gu id ísim o y  q ue  conoció a  e sa  señora, dice que 
nacióen P a itq , d a t o  que se  lo  o y ó  á  e lla  m ism a...,..”  (A p o s t i­
llas a ¡a H is to r ia  C o lo m b ia n a ,  6 8 .)

Y  en o tro  lu g a r  a ñ a d e : “ H e aq u í lo  que dice G ariba ld i en 
sus memorias so b re  la  s e ñ o ra  Sáen z: E n  P a ita  desem barcam os, 
permanecimos un d ía  y  fu i hospedad o en c a sa  de una genero­
sa señora ¿ e l p a í s  q ue  se en con traba, en ca m a ....”  (0 b . cit. 75 .)

S u b rayam o s do n de dice del p a ís  p a r a  lla m a r  la  atención 
sobre el hecho (le q u e  de h a b e r  sido  D oñ a  M an u ela  de otro  lu­
gar, eso hubiese c o n sta d o , de  segu ro , en los apu n tes de G an- 
baldi. Dijo d e l p a ís ,  e s  d e c ir  d e P a it a .  S u s  razones tendría.

Y  viene la  p ru e b a  p len a, que e s un docum ento público fir- 
tnado p or la  p ro p ia  s e ñ o ra  Sáen z  en B o g o t á , el 2 0  de ju m o de 
1830, y  uno de c u y o s  a p a r te s  dice textu alm en te : .

“ E l, (un p erio d ista )  m e h a  v itu p e ra d o  del m odo m ás ba jo ,
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y o  le perdono; pero sí le h a g o  u n a pequeña o b servación : ¿P o i­
qué llam a peruanos a  los  del S u r  y  a  m í fo ra s te ra ?  Seré  todo 
lo que quiera; lo  que sé es que mi p aís  es el continente de ]a 
A m érica: h e  n acido  b a jo  la  lín ea  d e l E c u a d o r .”  (Ob. c it. 2 0 2  ) 

¿ P o r  qué, si no hubiese s id o  p eru an a , q uejarse  am argam en ­
te de que a  los  peruanos se les llam e ta les  y  a  élla- ex tran jera? 
¿ Y  p or qué decir que h a  n acido  no en la  línea del E c u a d o r (qu¿ 
es lo que h a b ría  dicho si hubiese s id o  q u iteñ a) sin o  b a jo  la  //_ 
nea d e l E c u a d o r? A  tod o aquél que sep a  donde e s tá  P a ita ,  ¿le' 
qued ará  a lg u n a  duda a l  respecto?

E n  a lgun o de los  a p a rte s  de su  a rt íc u lo , el señ o r E sc a la  su- 
giere, con refin ada m alicia, con u n a su b id a  d o sis 'd e  inconcebi­
ble desfachatez; que fueron lo s  crim in ales (s ic j de B o g o t á  y  de 
V alencia, en com binación, quienes u ltim a ro n  a  la  h ija  muy 
am a d a  del L ib erta d o r: a  la  G ra n  C o lom b ia .

E s ta  la b o r  de fa lse a r los  hechos n o es de n in gu n a manera 
la  que le com pete a l h isto rió g ra fo  veríd ico  que ap rec ia  la  dig.’ 
n idad de su p a la b ra . No es posib le  con ven ir en la  a b su rd a  tesis 
del señor E sc a la  respecto de la  diso lución  de la  G ran  Colom ­
bia . Son  los su yo s errores de g r a n  ca lib re  que no pueden dejar­
se sin rectificar, m enos a íín  cuan d o d e trá s  de e llo s se adivin a 
una deliberada intención de d e s v ir tu a r  los  acontecim ientos que 
la  H is to r ia  h a  confirm ado de  m an era  in ap elable .

A p a rte  de la s  c itas  de R estrep o  y  de G ro o t, y a  tran scritas , 
ap a rte  de la  fa m o sa  docum entación  d e O 'L e a ry .e su n h e c h o  que 
el testim on io ca si unánim e de los h isto ria d o re s  de A m érica sin­
dican a l G eneral Ju a n  Jo s é  F ló rez  com o uno de lo s  principales 
fautores de la  d isolución de la  G ra n  C o lo m b ia , en com p añ ía  de 

?Páez. P ero  con una diferencia: que P áez  fué fran co  y  sincero en 
p roclam ar y  sostener sus p ro p ó s ito s , rep ro b ab les  desde luego, 
en ta n to  que F ló rez  llegó  a  t a l  g r a d o  de  h ipo cresía  y  venalidad 
fem en tida  en sus in tr ig a s  de doble ju e g o , q ue  se hizo com ún la 
'.denominación de JU D A S  A M E R IC A N O  q ue desde aquellos 
tiem pos le dió el sen tir p op u lar.

C am ach o C arriz o sa , en el m ag n ífico  p ró lo g o  a l  p rim er vo­
lumen de la  o b ra  de González, ta n ta s  veces c ita d a , exhibe al 
desnudo, con lu jo  de docum entos y  g ra n  a co p io  de d a to s  au­
ténticos, la  inconcebible h ipo cresía , el in fin ito  cin ism o del ven­
cido de C uaspud.

Y  com o p a r a  m uestra b a s t a  un b o tó n , co p iarem o s unas 
p o ca s  c a r ta s  de F ló rez  a l L ib e r ta d o r , donde p r o te s ta  que no 
con sen tiría  de n in gu n a m an era  en la  sep a ra c ió n  del^ S u r, a l 
m ism o tiem po que p o r lo b a jo  y  a  h u rta d illa s  e s ta b a  in trigan ­
do de la  m an era  m ás d esvergo n zad a  p a r a  a c e le ra r  cuan to  an­
tes esa  sep aració n , •

E l  2 8  de enero de 18 3 0  le  e sc rib ía  desde G u a y a q u il: “ H e te­
nido v a r ia s  c a r ta s  del centro de la  R e p ú b lica  y  en  to d a s  ellas 
me h a b la n  tristem en te  del p ron u n ciam ien to  que h a  hecho Vene-
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,ucInPo r c n í!',r S C e n E  a-d o S o b e r a n o - N o m e  I,a  sorprendidoS ta  lam entable ocu rren cia , porque com o sab e  V . E „  siempre 
'¿ ¡a rg a d o  m al de aquel d esgrac iad o  p a!s  (i y  era  el suyo  pro- 
°¡ot) y  de su Je fe , desde que leí el m anifiesto de su e x tra v a n e a n .
L fe  política; pero si me h a  in d ign ad o  la  in g ra titu d  y  ia  pfaerfi.
día coa que se h a  fa lta d o  a  la  con fian za  y  a m is ta d .......Y o  me
av e r g o n z a n t e  que en el S u r  se h icieran  a c ta s  pretendiendo la  
desmembración de la  R ep ú b lica , e sta n d o  y o  m an d án d ola  y  si 
tal cosa lleg a ra  a  suceder entonces y o  se r ía  ta n  culpable como 
los prom ovedores de  la  s e d ic ió n ..............”

Y  el 1 4  de febrero  del m ism o a ñ o  decía: “ .......Y o  he declara­
do de un m odo e x p líc ito  que n o só lo  me opondré a  cualesquie­
ra pronunciam ientos y  a c ta s  p op ulares, sin o  que e sto y  resuel­
to u impedirlo con mi e sp a d a ; y  a  mis am ig o s les he escrito en 
el mismo sentido, añ ad ién d o les  que aun cuan d o el Congresode- 
cretara la  d iv isió n  de C o lo m b ia  debían unirse a mí p a ra  m an­
tener el orden en el S u r  y  h a ce r resp etar la  au to rid ad  de Y .  E . ”

Y  el 1 7  de m a rz o  de  t a l  a ñ o  escrib ía  desde R iobam b a; “ P o r
loque hace a  lo  d em ás, es decir, a l  orden público, a  Ia  'integri­
dad de la  R e p ú b lica  y  a l  resp eto  debido a  la  auto ridad  y  g lo ­
rias de V .E . ,  y o  resp on d o y  responderé siempre, puesto que 
cuento con m á s  a m ig o s  y  opinión de lo  que y o  pensaba.......”

Todo esto  p a r a  que poco tiem po después revelase los secre­
tos y  viles d esign ios  q ue  a lim en tab a , a l  b u scar pretexto, en la  
renuncia que del m an d o  suprem o de C o lo m b ia  hizo el L ib erta ­
dor, p ara  d esv in cu larse  de sus a n tig u o s  com prom isos y  preci­
pitar el m ovim ien to  s e p a ra tis ta  del S u r.

Así, pues, el 1 3  de m a y o  escrib ía  a l  L ib erta d o r desde P o- 
masqui: • • ' •

“ E stan do m u y enferm o en cam a, me han comunicado la  
desagradable n o tic ia  de que e l en cargad o del E jecutivo h a  trai-: 
donado a  V . E . p a sa n d o  un m ensaje a l  C ongreso p a ra  que se; 
convoque u n a C on ven ción  g ra n a d in a , y  que en consecuencia- 
V. E . se a le ja b a  de C o lo m b ia  p o r la  v ía  de C artagen a....,....';..,
......Sin v a c ila r  un in stan te  hice decir a  m is am igos, que si yo
había resistido  a l  pron u n ciam ien to  del S u r, e ra  únicam entepor 
los deberes y  con secuen cias que ten ía  h a cia  la  persona de V . Em­
pero que desde el in s ta n te  que h a b ía  sab id o  la  resolución de Y :  
E. me creía  en fo rz o sa  o b ligac ió n  de no segu ir obedeciendo a
tm gobierno que h a b ía  fa lta d o  a  V. E ........De tod o esto' déduz¿
co que el S u r  se  p ro n u n c ia rá ....... ”

P o r e sta s  p o ca s  c a r ta s , to m ad a s  del tom o IV  de la s :Mezáo- 
rías de 0 ‘L e a r y , y  q ue  tam bién  figu ran  en la  o b ra  de González, 
(1—259  y  s ig .)  se v e r á  c laram en te  h a s ta  dónde e ra  fa laz  y  pér­
fido el personaje  so m b río  que un d ía  sem bró el m ás espantoso 
terror en la  s a n g r ie n ta  h ecatom be de M iñ arica , que traicionó 
la eausa_común de  la  A m érica  H isp a n a , ofreciendo im p ortar 
utt príncipe d e la  d in a s t ía  bo rb ó n ica  p a r a  ponerlo en un trono 
en los Andes ecu a to ria le s !

P o r  eso , C am a ch o  C a r r iz o s a  lo designó con el mote de “ ar- 
efutraidor” , y  Jo s é  M a r ía  S a m p e r  tu v o  el ac ierto  de legar a  l a
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p osteridad la  figu ra  m o ral de F ló rez  con e sta s  palabras*  "p i 
E cu ad o r, encabezado, g ra c ia s  a  la  ausen cia del Mariscal 
ere, p o r el G eneral Ju a n  Jo s é  F ló rc z , ese Ju d a s  de la  dem acré' 
c ia , la  figu ra  m ás sin iestra  y  som bría que la  H istoria  y  Í  
T iem po han exhib ido en el g ra n  d ra m a  de la s  Repúblicas'* Cn 
lom bian as, el E cu ad o r, decim os, d e c la ra b a  su  desconocim ieatn 
de la  n u eva  C on stitu ción  y  su  v o lu n ta d  de co n stitu irse  en E ?  
ta d o  independiente.......”  (S am p er, Ob. e it . 1 2 5 . )

Y  V a r g a s  Vilo-, refiriéndose a  e sa s  épo cas de desconcierto 
, d ijo : “ En el E c u a d o r  m an d ab a  F ló rez , el m u la to  pérfido que 
, con u n a m ano a car ic iab a  la  cabeza  del cau d illo  am ericano v 

con la  o tra  a fila b a  el puñal m irán d ole  a l  corazón  generoso . Su 
tem peram ento de esc lavo  no le p erm itía  la  resisten cia. No 'h a ­
b ía  nacido sino p a r a  orden an za de  B o v e s  y  v ic t im a rio  del M a­
risca l de A yacuch o..... "  (A r c h iv o  S a n t a n d e r ,  X V — 4-.)
. Y  .el señ or G ro o t, a n tes  c ita d o , e scrib ió : “ E l G en eral Flórez 
siguió (en el E cu ad o r) ex acta m e n te  el p ro g ra m a  de Páez en Ve- 
nezuelii." (Ob. c it. V—3 3 4 )  ¡Y  n o so tro s  a c a b a m o s  de leer|loque 
le decía a  B o lív a r  del L e ó n  de  A p ure, el 2 8  de enero de 18 30 Í 
¡Qué ironía 1

De m an era  que Páez fué m uchísim o m ás noble que Flórez 
cuan d o expresó  su determ in ación  de fo rm a r  con Venezuela un 
E s ta d o  au tó n o m o . C u an d o  de  B o g o tá  so le en vió  a l comisio­
n ado  A ran zazu  p a r a  t r a t a r  de  recon cilia r lo s  án im o s, el Con­
g reso  venezolano reunido en V a len c ia , le d ió  a s ie n to  en el re­
cinto de sesiones y  el derecho p len o p a r a  to m a r  p ar te  cn los 
debates que se re lacio n aran  con,su  com etid o. C on el comisio­
n ado del E je cu tiv o , tu v o  t o d a  c íase  de m iram ien to s. M ás  aún,- 
aquel cuerpo le g is la tiv o  no am b icio n ó  an exion es territoriales 
dé n in gu n a clase, y  an tes rech azó , a  p e s a r  de  con ven irle  cn tan 
a lto  g ra d o , la  an exión  de la  P ro v in c ia  de  C a sa n a re , despidien­
do a l D ipu tad o  que h a b ía  id o  a  re p resen ta rla , p o r considerar 
com o un acto  h o stil co n tra  la  N u eva  G ra n a d a  tod o  lo  que fue­
se c o n tra rio  procedim iento, y a  que d ich a  P ro v in c ia  ja m á s  ha­
b ía  sido  ven ezo lan a.

¡Qué c o n tra ste  fo rm a e sta  co n d u cta  de P áez  con la  que ob­
serv ó  F ló rez  en ig u a le s  c ircu n stan cias! " E n  el em peño de ex­
tender su  te rrito rio  h acia  el n o rte , l a  m an o  de F ló re z  anduvo 
unas veces con cau te la  y  o t r a s  a l  d escu b ierto . De la s  provin­
c ias del D ep artam en to  del C a u c a , p rim ero  la s  de Buenaventu­
r a  y  P a s to  p roclam aron  su  a n e x ió n  a l  E c u a d o r ; posteriorm en­
te  h izo lo  m ism o la  de  P o p a y á n , y  F ló re z  acep tó  esa  n u eva  in­
c o rp o rac ió n ."  (C f. H enao y  A rr u b la . H is t o r ia  d e  C olom bia, 
5 7 3 - 5 7 4 .  R estrep o. Ob. c ít . IV — C a p . X V I I . )

Con tod o  esto  queda d e m o stra d o , a  n u estro  entender, que 
s i h u b o  un caud illo  que con v e rd a d e ro  em peño n efando quiso 
d e stru ir  la  m a g n a  o b ra  del L ib e r ta d o r , ese fué Ju a n  Jo s é  F ló­
rez, e l m ism o que a rm ó  la  m an o  de lo s  ase s in o s  del G ra n  M a­
riscal de A yacuch o, porque, com o a p u n ta  J u a n  F ra n c isco  Ortiz, 
a  “ este  pobre indio de P u erto  C ab e llo , a s is te n te  de C alzada, 
b a rb ero  de B o v e s  y  verd u g o  d e l G u á ita r a  y  B e rru e c o s", que di-
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júnales aecus “ ‘-“  ■>' ' " “ “ m  eomDinación! (a).

Se düeleeVseñor E sc a la , en el a rtícu lo  que hem os venido 
comentando m u y a  la  lig e ra , de que el Consejo de G u erra  que

_____tí-A' o m rir t a  n n r i  Mi n  n *11 . _ 1.

Castigo de Dios, dice el señor Escala que fué la muerte de-
sastrnda de O bando, s in .p a r a r  mientes que cualqu iera p o d ría  
retorcerle el a rg u m en to  3'  decirle que la  m uerte de Lincoln , la  de 
Uribe üribe, la  de  C a n a le ja s , la  de E n riqu e IV , la de C án o vas 
del Castillo, la  de C a r u o t , la  de P o rta le s , la  de Arboleda, la  de 
García M oréno, la  de Ja u r é s . la  de R o ssi, la  deb prop io  Súcrec * 
también fueron m an ifiesto s  ejem plos de la  Ju s t ic ia  D ivina.' ’ 

Esta teo ría  de la  exp iac ión , que ta n to s  bemoles tiene, bien 
estuvo p ara  ser so ste n id a  p o r  los  trá g ic o s  griegos de ah ora  
rail trescientos a ñ o s , cuan d o el sentido fa ta lis ta  de la  religión 
imperaba en la  conciencia de los hom bres; pero que en estos, 
tiempos se la  resucite  p o r  el d e sga rb a d o  placer, p or la  odiosa 
delectación dffe a p lic a r la  p a r a  l la m a r  a l a  Providencia enayu-

f  (t)—El más insigne de los .escritores ecuatorianos, el ¡nsuperado c insupe*-, 
/rabie don Juan Montnlvo, escribe: “ Sucre no murió a nombre de un principié,.. 
■|dt una iden, ni porniann de un partido: su muerte no pesa sino sobre sn inn; 
uador, y su memoria no. infama sino a su tenebroso verdugo. Los gobiernos se 
l.hnn fundado y consolidado en todo tiempo por medio de la cicuta y  el puñal,. 
Jdijo uno de los asesinos, echándole ni rostro al género bumnno esta- necia cá- 
llamnln......'* Y analizando luego la personalidad de Fiórez, le llama: “Obscuro
jnalvado. El más perverso de los.nncidos.^Tiranuelo cuya cnbezn es el̂  edificio
conde trabaja la ineptitud moviendo la.máquina de la tiranía.... "  (Siete Tra?
lados. II—8U—91.)

. (p)—Si hubo un pueblo que con verdadero empeño patriótico quiso hacer 
viable y realizar el genial sueño político del Libertador, ese pueblo fué el de la • 
«ueya Granada, primero haciendo cuanto estuvo de su parte para impedir la 
¿■solución de la Gran Colombia, y  luégo, ya consumado el desnstre, por las 
C*v.r19 ̂ Ue ̂ cmos visto, tratando de reconstruir la estabilidad de las tres re* 
F“nlicas, conforme al ideal políticoide Bolívar. En efecto, la Constitución Fe- 
«ttude Kiancgro, expedida en 18G3, consignó en el artículo 90 de ese Código, 
6na autorización formal al I’odcr Ejecutivo para iniciar con, Venezuela y.

^  negociaciones tendientes a la reintegración voluntaria de la antigua 
oiombin. La Convención de Rionegro designó al General López para- uar 

fnncipio ñ esa labo^ de acuerdo con instrucciones precisas que al respecto le 
‘y se alto cuerpo legislativo. Si tan generoso propósito no tuvo en In-pracMr • 

«puen suceso, no fué ciertamente por obro dc.los criminales de Bogotá' y de 
ri».eí!clQ 611 combinación, sino por razones inuy distintas, que Ih crítica hi?t°r
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d a  de sim ples cuestiones m u n dan as, de d u d o sa  o r to g ra fía  
añ a d id u ra , es e sta r , verdad eram en te , m u y  m al quisto* con^?r 
severid ad y  el decoro que deben g u ia r  los  p aso s  del h istoriada3 
que estim e en lo que v a le  su  m isión  a u g u sta . ‘  0r

P o r  o t ra  p arte , es in exacto  que O bando hubiese pereeid 
alan ceado por sus mismos subalternos, com o lo  a p u n ta  el se* 
ñ o r  E sc a la .

Un te stig o  presencial de los  acon tecim ien to s, adversario 
p olítico  de O bando, el t a n ta s  veces c ita d o  señ or Ortiz, anum-n
a l respecto: “ E l 29  de a b r il de 1 8 6 1  venía Obando con unos cua-
troc ien tos hom bres a  unírsele á  M osqu era , a cam p a d o  en Suba* 
choque, y en un p unto de la  S a b a n a , lla m a d o  El Rosal, fuéata^ 
cado de im p ro v iso  p or fu erzas  sup eriores. D uran te  la  refriega' 

i a l  s a lt a r  su c a b a llo  una z a n ja , ca y ero n  en e lla  c a b a llo  y  caba* 
' llero, y  p o s trad o  y  sin a rm a s  le a t r a v e s ó  el pecho con su lanza 
\un  orejón  de la  S a b a n a . D íjose entonces que O bando había si. 
(do  asesin ad o , pues pudieron m u y  bien h ab erlo  aprehendido sin 
''q u ita rle  la  v id a . H eliod oro  R u iz  c a p ita n e a b a  la  colum na que 
a ta c ó  a  O bando. E l can ón ig o  Su cre, so b rin o  del G ra n  M ariscal 
lo  encontró a tra v e sa d o  de v  »río s  lan zazo s y  no a lcan zó a  absol. 

\ ve rlo . E s to  me lo  refirió  el m ism o d o c to r  Su cre. U nos afirman 
que A m b rosio  H ernández fue el p rim ero  que h irió  con su lanza 
a l  G en eral O bando, y  que se ja c t a b a  de h aberle  d a d o  la  muerte- 
o tro s , m ejor in fo rm ad o s, y  en tre  e llos un a sis te n te  de Obandoj 
me h an  ase g u rad o  que no fuá H ernández, sino un mozo llamad 
do R a fa e l G o n zá lez ."  (C f. Reminiscencias., 3 2 0 —3 2 1 . )

Y  p a r a  a ñ a d ir  m ás fu erza  a l  v a lo r  testim o n ia l de sus pala­
b ra s , el señ o r O rtiz hizo c o n sta r : ‘ 'L o  que llev o  d icho de Oban­
do es la  p u ra  v e rd a d ; n a d a  te n go  que tem er ni que esperar de 
él, ni de su  fam ilia , que h a  q u ed ad o  redu cida  a  la  m a y o r mise­

r i a . "  (Id . id.)
E l G eneral D aniel A ld an n , com p añ ero  de O bando, testigo 

que v ió  con sus p rop ios o jo s  lo s  a con tecim ien to s, e stá  en un 
to d o  conform e cou la  n a rra c ió n  de O rtiz y a  t ra n sc r ita . Puede 
leerse la  c a r ta  que este G en eral le e n v ió  a l  d o c to r  Cnm ncho Cn- 
rr izo sa , y  que corre  p u b licad a  en el to m o  I I ,  p á g in a s  288, 290 
de la  o b ra  de N. A . G onzález.

Con que, la  m uerte de O b an do no fué la  m uerte despaciosa 
(sic) que quiere E se a la , ni e s tu v o  c o n fo rta d a  p o r el canónigo 
Sucre, que ni s iq u iera  p udo a b so lv e r lo .

Y  com o en e sta  r a ra  coin cid en cia de h a b e r e sta d o  el doctor 
Su cre en la  re friega  de Cruz Verde o El Rosal, quiere descubrir 
el señ or E sc a la  secretos d esig n io s  p rov id en cia les, u n a manera 
v e lad a  de q u e -se  v a lió  D ios p a r a  m o s tr a r  la  culpabilidad de 
O ban do en el crim en de B erru ecos, no v a m o s  a  responderle 
n o so tro s  sino record án d ole o t ra  coin cid en cia, tam bién muy 
r a r a , y  de la  que se han v a lid o  los d e tra c to re s  del Libertador 
p a r a  enseñ árn oslo  cruelm ente c a s t ig a d o  p o r D ios en sus últi­
m os d ías .

E s  el caso  que B o lív a r  fué el enem igo m ás g ran d e  que tu­
vieron  los  esp añ oles en el s ig lo  p a s a d o , y  q u izá  en todos los si-
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„los. El terrible Decreto de la Guerra a Muerte, las ¡nmimora- 
f ,srepresal|as, la“ once campanas, las treinta y seis batallas 
¡U'.les ? !°?,cuatl'°c>entos sesenta y dos combates que con 
“ ellos dirigió, según el cómputo de Hispano, así lo procla- 
‘ Con todo, Bolívar, cercano ya al final de sus días, tuvo 
¡«buscar asilo en el hogar de un caballero español, don Toa- 
quffl de Mier, bajo cuyo techo hospitalariu exhaló su último

"'"¡Se atrevería a decir el señor Escala que la Providencia le 
reservaba con eso al Padre de la Patria uu tremendo castigo?

He aquí, pues, cómo es una necedad pretender concatenar 
c| oculto sentido de unos acontecimientos con otros miiy dis­
tinto?, que nada tieneu que ver entre sí, por más que entre 
¿líos se coloque el secreto designio de la Providencia, cuando 
en realidad apenas si hay el inconsciente capricho del acaso.

Al deplorar el señor Escala que el Consejo de Guerra qué 
juzgó a Morillo no hubiese enviado al patíbulo al General 
Obando, da por supuesta la delincuencia del caudillo granadi- 
no, una delincuencia tremenda, desde luego, para ser merece­
dora de la última pena, y ésto a pesar del fallo de la alta Cor­
te Marcial, que presidía ese varón integérrimo que se llamó 
Félix de Restrepo. La alta Corte Marcial, dijo; “de todos los 
documentos existentes contra Obando y López, no resulta, ni 
«fin por ligeros indicios, que dichos generales hayan tenido 
pnrte directa o indirectamente en aquella muerte" (la de Su­
cre).... " (Cf. Restrepo. Ob. cit. V — 525).

Así y todo, con deliberada intención, en un arranque que 
no denota alteza de miras ni mucho menos, el señor Escala, en 
lenguaje irónico, llama a Obando (al criminal que él se figura) 
"heredero de la espada del Hombre de las Leyes, General Fran­
cisco de Paula Santander," pura tratar de "empequeñecer así 
una de las figuras más gallardas de la Epopeya emancipadora 
déla América Latina.

Pero al señor Escola hoy que repetirle lo que Max Grillo 
les decía a los historiadores venezolanos desdeñosos de la glo­
ria del genial granadino: "A  Santander no seje puede mirar 
por encima del hombro, sin cometer una injusticia y sin provo­
car la sonrisa en los extraños." (Alma Dispersa, 86).

Esa sonriso es lo único que, como respuesta, merece el de­
sacato del señor Escala. Nada más y nada menos. Ni es él, ni 
individuo alguno de las generaciones que conviven en esta épo­
ca, quien ha de fijar a su talante el lugar en que la Historia 
agradecida ha colocado la figura magna del prócer eximio. 
Ella se yergue, dominadora y  .orgulloso, sobre todos los abis­
mos del odio y a pesar de la sombra proterva de la incom­
prensión. Santander! No bastan los elogios de la gratitud más 
encendida para colmar el justo límite de sus merecimientos, ni 
es con el desvío bistó.ríco como han de sopesarse sus invalua- 
bles servicios a la libertad de A m érica. La República de Co­
lombia, señor Escala, se siente orgullosa y satisfecha de. poder 
presentar ante el concierto del mundo, como un auténtico hijo
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-suyo, un varón de tan excelsas virtudes como el Geneni o 
tander, el caudillo genial “ que nucleó en los Llanos las f, 
patriotas dispersas después de la pacificación de Morillo^”8 
-determinó el Consejo de Oficiales de la aldea de Setent* • ̂ Ue 
■fué la proyección de la libertad suramericaua; que indicó '’ Rle 
Jívar la ruta de la invasión a la Nueva Granada; que fué él ] r’ 
de la vanguardia en Ja expedición de los Llanos a Bnv-irii 
en la batalla de este nombre; que creó los recursos de laGüe y 
Magna; Santander, que al ser colocado en efigie en la n,rra 
B anca de Washington, mereció que se rememorara por e! p**1 
sidente de los Estados Unidos su frase inmortal: Las a rm as n ° '  
h an  d a d o  la v ic t o r ia ; la s  leye s n o s  d a r á n  la  lib e rta d .”  (Suave* 
dra Galindo. E l  C a d a lso  a n te  e l S e n a d o . Discursos, 290).

No es-de hoy la amarga insania con que escritores apasio. 
nados se han referido a nuestro gran compatriota y Padre dé 
la Patria. Algunos llegaron en su desvío hasta decir que el her. 
moso dictado de “Hombre de las Leyes” con que le distinguid 
el Libertador, le fué dado apenns en tono de sangrienta ironía 
Entre los sostenedores de tamaño despropósito parece encola 
trarseel señor Escala, según muy a las claras lo viene demos­
trando. Pero vamos a darle una sorpresa, a negarle rotunda* 
mente su afirmación inexacta, y más que inexacta, necia.

Don Marco Fidel Suárez, ex—Presidente de la República, 
Jefe del partido conservador de Colombia, y por lo mismo, l¡! 
bre de ser motejado como parcial de Santander, escribe al res- 
pecto: “Aquí también llamamos al General Santander el Hom- 
bre de las Leyes, título que le aplicó el Libertador, no en signi- 
ficado despreciativo, como suponen algunos (oiga bien, señor 
Escaln) sino para reconocer, enenrécer y exaltar la sabiduría 
del grande hombre, como legislador, como estadista y también 
tomo gran publicista y escritor. Todo eso fué el General San- 
tander, organizador de la victoria, militar sobresaliente y una 
de las primeras figuras de Colombia como administrador y go­
bernante.”. (Sueños, V — 259).

Y oiga usted el propio testimonio del Libertador, en esta 
bellísima carta que le dirigió a Santander, desde Lima, el 9 de 
febrero de 1825: “ Es una gloria que dos de mis amigos y se­
gundos hayan salido dos prodigios de entre las manos. La glo­
ria de usted y la de Sucre son inmensas. Si yo conociese lo en­
vidia los envidiaría. Yo soy el hombre de las dificultades, us­
ted EL HOMBRE DE LAS LEYES y Sucre d hombre de la 
guerra. Creo que cada uno debe estar contento con su lote, y 
Colombia con los tres.” (A r c h iv o  S a n t a n d e r ,  X II — 245).
•; Y nada tan definitivo como las bellas palabras que en todo 
tiempo tuvo Bolívar para Santander. Esas palabras, que pue­
den considerarse como la más severa síntesis de los mereci­
mientos del prócer granadino, encierran, en su clara elocuen­
cia, la más rotunda respuesta q los detractores del héroe in­
comparable. He üquí algunas:
- ' Pocos meses después de la victoria de Boyncáj el 25 de fe­
brero de 1820, el Libertador le escribía á Santander, desde El
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c„corro: "V. E., después de haber tributado á sú patria tos 
ervicins más esclarecidos, ha puesto el colino a su gloria por 
u moderación, obediencia y desprendimiento. V. E. está Ua- 

lindo Por su nacimiento, valor, virtudes y  talento a Ser el pri­
mer Jefe de *a nación granadina y V. E. ha preferido ser el pri­
mer súbdito de Colombia. Yo que sé más que otró alguno a 
cuánto tenía derecho V. E. a aspirar, me asombro al contem­
plar cuánto V. :E. ha renunciado por aumentar sus títulos a la 
gratitud nacional. Títulos que ya parecen completos] ¿No fué 
V. E. el primero que levantó un ejército para oponerse a la in­
vasión de Gasanare por nuestros poderosos eneniigos? ¿No fué 
Y. E. el primero que restableció el orden y una sabia adminis­
tración en las provincias libres de la Nueva Granada? ¿No fué 
Y. E. el primero en apresurarse a dai* el complemento a su li­
bertad? A abrirnos el camino por las Termópilns de Paya? 
¿No fué V. E. el primero en derramar sú sangre en Gáuiezn? 
¿El primero en Vargas y Boyncá en prodigar su vida? ¿No ha 
justificado V. E. mi elección por su inteligencia, economía y 
rectitud en el Gobierno de la Nueva Granada? Es, pues, V. E. 
el más acreedor a la gratitud de Colombia que por mi Órgano 
ln manifiesta a V. E.... ”  (A r c h iv o  cit., X III — 55 — 66).'  ¡ v

Y en marzo de 1826, le decía: "Su administración ha chi­
mado las esperanzas de la Patria, y nadie será obcecado que 
no le tribute el homenaje de su aprobación.” pArtAívo cit., 
XIV — 14,2). .

Y a raíz del triunfo de la campaña peruana, que selló la li­
bertad de América, le escribía desde Arequipa: "El ejército en 
el campo y V. E. en la administración son los autores de lá 
existencia y de la libertad en Colombia. El primero ha dado la 
vida ni suelo de sus padres y de sus hijos; y V. E. la libertad, 
porque ha hecho regir las leyes en medio del ruido de las armas 
y de las cadenas. V. E. ha resuelto el más sublime problema de 
la política si un pueblo esclavo puede set libre. Y. E., pues, me­
rece la gratitud de Colombia y del género humano. Acepte V. 
E, la mía como soldado y como ciudadano.”  ( A rc h iv o  cit., 
XIII — 27).

Con referencia al incidente de protocolo diplomático habi­
do entre el General Castilla, Presidente del Perñ, y el General 
Obando, Ministro Plenipotenciario de Colombia, nombrado 
por López, dice el señor Escala que Castilla se negó a recibir H. 
Obando en carácter de tal porque estaba señalado por la con­
ciencia de América como principal iisesino de Sucre.

Así se adultera la Historia! ¡Así se falsean los hechos!
El historiador Gustavo Arboleda, cuya imparcialidad y 

competencia sobra encarecer, apunta ál respecto, clara y ter­
minantemente: "El presidente López lo envió (á Obando) de 
gobernador a Cartagena, después a Lima, como Ministro, 
pero no fué recibido a cnüsa de su anterior ¡htérveución pnlíft* 
ca allá.”  ( D iccion a rio  B io g r á fic o  y ,G e n ea lóg ico  de/Caucá, 456).

Es decir; le pasó a Obando con Castilla lo queaMurillo 
Toro eu la corte de la Emperatriz Eugenia, que a causa de ha-
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ber censurado el grau estadista ciertas medida» i- • 
soberana francesa, no fué admitido en su c-irdni-P° , C!la de !0 
tenciario . colombiano. Rs el casocomunísimo n" dc Ple4n. 
tante estamos registrando, sin sorprendernos Vn f  Cn-d,a ¡na' 
plomática de las naciones. * en *a vida di.

De cómo pudo haber intervenido Obando en l„
terna del Perfi, puede comprobarse fácilmente estnrf ° ‘Vca ¡n' 
faz de su agitada vida, sus relaciones con el Ge,e ÍÍ 't  ° .es« 
su extrañamiento a Chile por Vidal, etc. No fué n, , rric°. 
causa que Escala apunta, sin prueba alguna la ’auejJ? ne.cia

1 de Castilla frente al ministro Ohn. u, qñ?.?fte™*"6
son losla actitud de Castilla frente al m¡nistrcj0dbnndo.'1Otros,:' 

hechos; otra la verdad histórica. b
Fácil nos sería prolongar estas apostillas en torno a

otras falsas apreciaciones que se deslizan en el artículo del s,'
ñor Escala. Sobre todo en lo que se refiere al verdadera 
sable del asesinato de Sucre, basándonos en las nuevas d™"' 
mentaciones que han hecho públicas los historiadores Gusta' 
vo Arboleda, Eduardo Posada y Jorge Obando Lombana st 
embargo, finalizamos en este lugar, con la esperanza csó s 
de continuar este somero estudio al presentársenos la primera 
oportunidad. No nos seduce la tesis conciliadora del señor SuS 
rez, que quiere se aplique a los que la Historia sindica conm 
responsables del horrendo delito el "paree sepulto” del poeta 
(Sueños, VI — 228). Anhelo irrealizable y utópico, porotrn par! 
te, aunque inmensamente generoso. Quién sabe! Puede ser que 
nos equivoquemos en esta personal apreciación; pero nos pa­
rece más humauo, quizá más justo, en todo cnso más en armo- 
nía con el verdadero carácter de la Historia, echar a un lado 
toda vana consideración y proclamar los hechos sin temores ni 
restricciones. "Ventas ante omnia"!

• ' I gnacio  R odríguez Guerrero

Pasto, septiembre de 1930.

LA MUERTE DE SUCRE
Eduardo Posada

(C o n t in u a c i ó n )

V
Ei General López dirigió, él 29 dé/óctubte, üti nuevb themci- 

Wat d’esdé ál Ministro dé Guerra, el cual, con el mera-
brete de Comandancia General del Cauca, dice asi.

“Si una reputación ganada en veinte años dé ?é*™JiosLíA t̂vec- 
a lá causa de la libertad, que uó podrá bórrarse con c abgtendría de 
tivas, y si la buena urbanidad no lo exigiesen, y
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, r[onteStM!6 tí,I]ils dos hotns de OS. del 16  y  2 1  del ufes Dr6 ,im„
dlío,Mntenían!ÍO“,:!ÍOl‘!m.nle,f0n ”cli6!lr ™¡bo; pero „e ee Td
f c („s»ti|cdee, r a lg o pr o lo mtclgeneio del Gobierno^de US. C e ñ í 
í? «d « « t6 t a r t á n  Y # Urdadeto Ib solicitud que el General 
¿Lódoryo d.r.glrtios al legitimo Gobrorao pidiendo juicio sobre 
j  terrible asesinato de S. E. el General Sucre, aún no sdbía el Gobierno 
je US. si sería desconoeldb por este Departamento. Cuando el mismd 
S¡áorGea^alUrdaaefcadl? su proclama a (os habitantes del Cauca 
' scribieüdom^ y  supbHiendo que yo  resistía al reconocimiento d¿ 
F fl nueva administración por evadirme del citadojuicio.no era tiem­
po de que eti Bogotá stí supiese nii justa y fundada resistencia. Deduz­
co de todo que el animo del Gobierno de ÜS. ha estado preparado para 
aniquilarme con el maligno objetó que las cnucanos fuesen fascina­
dos y abandonaran las banderas de la constitución. ¡Condenar a m, 
¡nocente pdr vahas conjeturas, o por chismes de enemigos personalesI 
Gran Dioá! ¿Será esto rectitud? Será amor a  la justicia? Y  se me 
consídéifl tan bajó y  tan estúpido que me resignase después tíc esto 
n comparecer ante el Gobierno de US. y  a dnr mis descargos a ud 
tribunal creatiird suya, que naturalmente se compondría de jefes 
Henos de prevención y  animosidad contra mí potqtie desde e! año de 
26 me he optiesto decididamente al despotismo militar y  al Gobierno 
de bayonetas que sella  tratado de plantear? Yo no evado el juicio; 
muy distante de eso, yo lo provocaré con tenacidad el día que las ga­
rantías boyan recobrado sU imperio. Si por desgracia yo no viese ese 
día, bien puede cebarse la  venganza sobre rai persona y  sobre mi ho­
nor; bieri pueden inventarse detracciones y  sofismas; la historia es 
fiel, la posteridad declarará mi inocencia y  el que distribuye la  justicia 
lanzará sus rayos sobre los calumniantes. Tengo ei honor de ofrccér 
a US. mis respetos y  mi consideración con que soy de US. atento, 
obediente servidor."

La contestación, fechada el 6 de noviembre y firmada co­
mo la anterior por el señor Pey, fue igualmente difamadora 
y agresiva.

"El Gobierno, dice a l ehipezar, se ha impuesto de !n respuesta que 
V. §. me ha dirigido desde Popayán, con fecha 29 de octubre nhterior, 
námero 39, y  mé lia  ordenado contestarla, nocoh motivo de conti­
nuar relaciones con V. S. sino para háter saber al pábltco la cotldubta 
folflfc, criminal de V. S. como igualmente sni refinada hipocresía."

Eáé párrafo es una muestra de todo el lenguaje usado en 
aquélla nota. Cuán fogoso era entonces el estado de Ibs espí­
ritus, y cómo se debatían los arduos problemas en la atmósfe­
ra más cdniciilafs . . ..

Lé dice que el titulo de Comandante de qué aún sé reviste 
«usurpado, y que para evadir el juicio se ha levantado en 
Pop&yáo. Reconoce ser cierto que el Jefe del Gobierno no co- 
bneídj cuando dio su proclama a los caucrinos, la solicitud nc 
Obándo y López, pero que sí tenía noticia de su estadb de re- 
belión, y agrega.;
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"Diré además que ln opinión pública, Iob documentos vcni 1 
Sur y  la propia conciencia del Gobierno caracterizaban y a  a  V c¡ del 
el principal director délos alevosos asesinos, que dieron muel ¿  c° R’o 
fortunado Sucre. Así, pues, no se ha equivocado V. S. cuando'h* ,n* 
dúcido que el ánimo del Gobierno, al dar la mencionada proclam‘ f,e‘ 
el de ilustrar a  losjncnutos fascinados., por V. S . ;  de hacerle o T ' f“C 
los virtuo.sos caucaoos y  en fin diré también que el mismo Gobiern S° * 
fallar contra V. S., no lia hecho más sino repetir el fallo anticipada’ ?  
todo el Sur, y  de toda la  Nueva Granada, y  dar el crédito debido ! |  
documentos irrefragables que tiene en su poder contra V. S.”  a 03

Y  termina así: "S in  embargo, el Gobierno que más anhelo tiened 
encontrar inocentes que criminales, llama de nuevo a  V. S. y  al Gene i 
Jo sé  M aría Obnndo, para que comparezcan en esta capital a  present 
sus descargos, pues sus deseos serían de que los jueces iraparciales 
les daría la ley los declarasen inocentes y  que por consiguiente la 
gina de la  historia de Colombia que debe hablar de la muerte del 
General en Jefe Antonio José de Sucre, no mentase a  dos Generales de 
brigada' de la  República como asesinos de aquella ilustre víctima.

E sta  respuesta, que será impresa en la  Gaceta Oficial con la citada 
contestación de V. S., es la que el Gobierno roe ha prevenido hacer 
añadiendo que será la  última comunicación que V. S. recibirá por or­
den del Gobierno.”  • .

El General A n ton io  M o ra les, ín tim o a m ig o  del General 
F ló rez  y  su  represen tan te en B o g o t á  p a r a  efectos de ser recn- 
nocido su G obierno, hizo aq u í su defensa en uncí publicación 
que está fechada el 2 6  de septiem bre, en la  cu a l d ice :

“  Los manes respetables del Gran M ariscal de Ayacucho que rae 
favoreció con su amistad, el honor del Sur y  la  reputación del benemé­
rito General Juan José Flórez, ofendido por la  calumnia, obligan a 
quien.como yo se honra con el título de su amigo, a  defcuderlacn to­
dos sentidos.

No se ha visto tin solo dato en que ln calumnia pueda apoyar Ja 
negra imputación del asesinato del gran  Sucre a l General Flórez. En­
tre ellos reinábala mayor armonía, se prodigaban distinciones seña­
ladas de amistad. El General Flórez conociendo las virtudes del héroe 
víctima, se sometió siempre gustoso a  sus órdenes, haciendo triunfar 
más de una vez la obediencia al Gobierno, y  la  subordinación militar, 
sobre afecciones particulares lmcia su persona. Dígalo la división con 
que triunfó en Turquí.

El Sur se había pronunciado por el General Flórez espontáneamen­
te y  sin ln menor violencia. El Gran M ariscal venía a l seno de su fami­
lia a  hacer úna vida prienda como lo testifican las cartas a  sus ami­
gos. El mando sólo había dejado en este Jefe los vestigios de la ingra­
titud de los pueblos marcados por el hierro y  el plomo, y  desnudándole 
hasta de la  sombrá de la ambición al poder que sí pudo lisonjearlo en 
Bolivia no sólo li> debía h alagar en el S u r.. Su modestia era bien cono­
cida: 1 .a  religión había encadenado también a  estos dos Jefes por 
medio de los vínculos más tiernos para un padre. Venezuela los 
nacer. L a  victoria y  ln fortuna han bruñido sus espadas y  es preciso
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r ¿ar’flue valientes nunca son asesinos y  que nada debía temer el 
1:0,1 eflj pjórez del gran Sucre su amigo, su paisano, su compadre y  au 

mnnñero de armas. Uno y  otro casados en el Sur, y  uñidas sus eSpo-
^ S f f r e t ó o i iw d e  sangre.

jjl General Flórez, como Jefe del Sur, decreta un luto a  la  n 
Sucre siendo el primero en el ejemplo. Una pensión a  la  vil

memoria 
viuda del 

ella, 
corta

Cocedor en Pichincha, honores y  pompa fúnebre, concurren a  
«oda omite para indagar los parricidas: comunica, amenaza, < 
comunicaciones con hombres, sindicados por la opinión pública en tan
atroz suceso.

La calumnia inventó que el General Flórez había enviado a  Pasto 
al Coronel Guerrero con tan horrendo designio. El Gobierno del Cen­
tro tiene en su poder documentos que convencen que este Jefe llegó a  
Pasto, trató con el General Obando y  contramarchó, antes del asesi­
nato, con los que le acompañaban. El pueblo todo es' testigo de que 
tste Jefe almorzaba en la  mesa del General Flórez el mismo día que se 
recibió en aquella ciudad la  noticia de ton infausto suceso, después de 
hacer mucho tiempo que se encontraba en ella. ¿Cómo, pues, pudo el 
Coronel Guerrero asesinar al Gran Mariscal .desde Guayaquil,. en Be­
rruecos? El General Obando se bailaba en Pasto, temía ser invadido 
por e! General Flórez, todos saben su sagacidad y  los conocimientos 
lóenles que le asisten de aquel terreno; probablemente debía tener 
cubiertas todas las avenidas y  defendidos los pasos de los caminos de 
Quito y  Popnyán. El.G uúitara y  el Junnnmbú están interpuestos. 
La estación era de invierno, y en ella nadie ignora que no son vadea-, 
bles sino por determinados puntos. ¿Cóma, pues, podrían Haber pasa­
do asesinos mandados de Guayaquil o Quitó, venciendo tantos obs­
táculos naturales, la  vigilancia, electo militar y  los conocimientos lo¿ 
cales del señor General Obando para colocarse a su retaguardia? 
¿Y si pudieron éstos ser burlados, si el corazón maligno que asesinó a  
Sucre hubiera sido el de Flórez habría perdonado a  Obando, más bien 
enemigo qtie amigo del Genera! Flórez?

El General Sucre vino rápidamente de Cúcuta a  Bogotá en donde 
no se sabía su venida. En esta capital no estuvo sino veinticuatro 
horas, no tuvo tiempo de despedirse de sus amigos, ni lo hizo de per­
sona alguna. Marchó con velocidad a  Popayón en donde no se demo­
ró sino muy poco. El General Flórez no pudo saber su partida, e igno­
rándola ¿podría disponer tan atroz crimen?'¿Podría haber enviado 
asesinos de Guayaquil o Quito hasta Berruecos, y  marchado éstos, 
vencidos los obstáculos de que he hablado, en cuntro o cinco días, 
período de la demora del General en Jefe en Popayán y  de su marcha 
de allí a Berruecos? ”  ( 1 ) .  .

M anuel B a r re ra , en u n a hoja p ublicada en el E cu a d o r (sin 
fecha), d ice :

"Tal como queda referido ha sido mi proceder durantemi detención 
en la Provincia de Pasto hasta mi arribo a  esta capital donde me han

m (t) De esta publicación hablamos ea nuestra obra BibUograiía Bogotana,
T.II..P.258.
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sorprendido multitud dq especies con que se ha vulnerado mi 
y  las qué han motivado esta manifestación. COnfiücta

No dejaré de atqcnr las principales tal como ung declaració • 
tada en E l Meteoro de Popayán, en que falsamente djce a ° n, lnser- 
gurndo que el Genera! Flórez estaba resuelto a  evitar por todS'”,!" 
medios posibles que el senqr General Sucre visitara al Sur. Esto°S 03 
terámente falso, pues solamente he djeho a l Genera} Obando Cn* 
este señor me aseguró que había ofrecido ai señor General 
tanto por escrito como por recado con el Coronel Áyaídeburó J  ■ 1 
dejaría pasar al señor General Sucre, que el señor General Fifi 
como reunía la opinión de) Sur, np tenía que recelar del señor Ge 
Sucre, pero que como encargado de Ja  segundad de estos'puebloscst 
ba  determinado a conservar su tranquilidad. M as no es extraño 
un hombre trate de vindicarse por estos débiles medios de la acusan*"

( pública por el hecho atroz de Lq Vento. • • . -,0n
Si a l Comandante Sarria  no_se.le hubiera’ curado cscrupn1n«ninc 

, te.de uq cólico que padeció la  yísperq. j3.e sn 1 ir en.comfsióq*• si 
nade  salir no hubiera buscado con tónto empeño pl Capitón Marianó 
Alvarczdo3 paquetes de cartuchos, upo para Sarria  y  otro para §ll 
asistente; sí el Comandante Sarria  no se hubiera eqcontrado con el 
General Sucre en la  montaña de L a  Venta, con todas las circiinstiui. 
cias que han explicado bienios papeles del S u r; sj el señor General 
Gbando no hubiera asegurado antes del suceso de L a  Vento que temía 
no llegara el señor General Sucre; no habría tenido necesidad de ocu­
rrir a estas indiferentes expresiones para a tacar pon mengua ajean la 
reputación del Jefe del Sur. Tan ridículo es esto cpmo Ja pretendida 
partida que se supone atravesó basta  la  montaña, pues que el único 
declarante llamado Romualdo, vecino de Yncuanquer, Jmbló de fino 
partida de dos o tres hombres armado?, y  éstos eran justamente el 
Capitón Zarrnga de Garabobo con dos soldados que ep comisión le 
acompañaron cerca del señor General Obaudo,

Los beneméritos oficiales del V argas que hicieron el reconocimiento 
después del asesinato, lian visto con dolor que lop vecinos de La Venta 
observaban el cudóver del .Gran M ariscal con una especie de pin* 
csp,. y "“uno de los Jefes del V argas ha exclam ado: cinco Vargas 
hubieran salvado a uno dq loa m ás ilustres campeones cíe la libertad.
- (Jutzós .coiTpl mismo designio se insertan unas instrucciones que su* 
ponen me remitía el señor .General Flórez. E sto es fn)so, y  úpelo at 
testimonio del mismo señor General. Sin .embargo de tales prevencio­
nes sólo se referían al pronunciamiento de P asto , a  si) sostenimiento, 
y  por su seguridad, pero que no le han sido remitidas a i que manifies­
ta  y  de las que hace uso exóticamente el señor QeneraJ Qbando.”  (1)

-Nuevos a taq u e s  aparec ieron  de p arte  del G obiern o revolu- 
c ionnrío co n tra  O bando y  L ó pez.

En orden general de 1 4  de o ctu b re  de 1 8 3 0  dice el General 
en Je fe  P ey  que han sido b o rra d o s  de la  l is ta  m ilita r  los Coro­
neles J .  M . G n itáp  y  íT . M u rr a y , y  que los  fu n dam en tos delGo* 
b ierno p ara  esta resolución son  el h a b e r  s id o  in form ado que

(1) Se llalla esta hoja en la Bíb. Na!., fondo Pineda.
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dcs<!e Ne.vn, n.donde habían fugado dichos Jefes, han pasado a 
papayal' a unirse bajo lai iKiiojnimnsa y  sangrienta bandera 
de h’S «sesmos del Gran Mariscal de Ayafüchor aítcT indigno 
qúf les hace indignos de figurar por más tiempo sobre la ifsta 

‘-1-' .Lol" mb'"- " .(O. de C . de 17 de octubre 1830) 
-TTEI 3flV noviembre, el.mismo General Pey, encargado dei 
misino ministerio, pasa una comimicacióii a MurgiSitio con 
estas vehementes palabras: 6 ',on

" 5  B. el Encargado del Poder Ejecutivo, se ha impuesto de la no- 
tadeDs. fecha 9 del pasado, c illa  que detalla las razones en que se 
funda para no admitir el destino de Comandante General del Departa­
mento del Cauca, para que le lia nombrado el Supremo Gobierno, en 
rceitijiíazo del General Hilario López, que lo obtenía, e igualmente se 
Im cnentmlo S. h. del convenio, sobre c! cual se apoya ü, S., celebrado 
en la Iineiemln de Japto el 2 del citado mes, entre e! General Lónez 
(que todavia se Comandante General de esc Departamento)
y los señores Comisionados de las autoridades civiles y  militares dé 
Cali, qu<? U. S. ihe aconipnña n su citada nota,- y.en vista de todo 
ti. G. me manda contestar a  U. S. queelSupre.no Gobierno está muy' 
lejos de querer transigir con ninguno de los asesinos derGraiTHáríécal 
de Ay acuello, que la  voz pública, que rara v^ziríH g^Srdesim m -áltn- 
mente al General Hilario López, como uno de ellos ; que las justifica­
ciones que se han practicndo en el Sur demuestran hasta la evidencia 
su complicidad en aquel horrendo crimen; que el Gobierno* a  conse­
cuencia de la  representación dirigida en 22  de agosto último, por el 
mismo Hilario López y  su compañero José M afia Obando, pidiendo 
se le abra un juicio, para responder ante la ley del cargo de'dicho' 
asunto, que les lince E l  ISalnnrte, número 6, decretó la apertura de di­
cho juicio, exonerando al citado López, de la  Comandancia General 
del Cauca; que no habiéndose presentado para que se verifique el jui- 
cio que artificiosamente Im pedido, y  habiendo, al contrario, tomado 
fas armas contra el Gobierno, éste se vc 'eh el caso de declararlo fuera 
déla ley, como revoltoso, asesino del ilustre General Sucre; que en 
tal consecuencia, el Gobierno no aprueba el cóuvenid'cltíuro,' y  por lo 
contrario, lo declara nulo y  de ningún valor, ordenando a  U. S. Jtcrmi- 
tíe_toda comunicación con el asesino López y  se persigo, como "tal 
nscsitió. r-. ----- -

Esta superior y  ju sta  resolución no puede ser sino niiiy aplaudida 
por los fieles y  honrados pueblos del Cauca. Ellos todos han llorado 
la muerte del Gran Mariscal de Ayncucho: ellos todos aborrecen a 
s»3 .infames v cobardes asesinos; ellos todos, saben" qué López y  
Obando son los Jefes de los alevosos de Berruecos, y  ¿cómo los'cáucn- 
flos verían coñ indiferencia v sth la mas'cxalfaclñ indignación a  López. 
ocupar el primer empleo militar del departamento? Esto es incompu-. 
tibie con elTioifdr blen conocido de los eauennos. López no puede ser 
«Jospjos de todo hombre de bien sino un asesino que rechaza la socie­
dad» y  sería deshonrar al Departamento del Cauca y  al Gobierno dé la ‘ 
República si se continuase dándole por' más’ tiempo el título de Co- 
qmhJeGcneral, y  reconocerlo por tal.

Lo repito a  U. Si, el Gobierno ló lia destituido de dicho destino, que 
Qn conferido a  Ú. S. Ocúpelo, pues, con la energía y  la consagración
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qtie siempre le han distinguido: muestre U. S. de nuevo el amo 
nunca ha desmentido por el Libertador: trabaje U. S. por la ¡nt ^  
dad nacional que todos los viejos patriotas y  amantes déla 
han jurado restablecer; y s i U . S .  duda d é la s  buenas intención ^  
la Asamblea Caucana, que rae dice debe reunirse, impida U. S ti¡ j 
reunión, y  sobre todo, esfuércese en librar al Cauca de los liionstru 
que lo oprimen y  lo deshonran; en fin, de los asesinos Obando v L*9 
pez y  de su pandilla. U. Si para esto, tiene y a  a 'la 'r n y a  de la Provi”  
cinac" Popayán, por la parte de L a  Plata, una columna de operado 
nes a las órdenes del señor Coronel Joaquín Posada, la que ha siil 
nuevamente engrosada con las dos compañías del Batallón Vargas* 
que López había situado en Inzá, y  que movidas por el amor patrio' 
y  por ci antiguo patriotismo que siempre ha distinguido a  los valien­
tes de dicho cuerpo, han abandonado gloriosamente las ominosas bao- 
deras de los facciosos de Popayán, para unirse bajo las del honor 
U. S. también tendrá en pocos días sobre la línea de Ilmgué un brillan* 
te cuerpo, destinado a obrar, si es necesario, por el Valle del Cauca 
sobre Popayán. En conclusión, digo de nuevo a U. S. que el Gobierno 
lia resuelto restablecer la integridad nacional y  la destrucción de los 
asesinos del Gran Mariscal de Ayacuclio.”  ( 1 )

Obando, al leer la contestación oficial que le diera Flórez 
el 17 de agosto, la cual publicó El Colombiano fie Guayaquil 
el 26 del mismo mes (número 56), y los ataques que le hizo 
El Ciudadano, periódico de aquella misma ciudad, lanzó una 
nueva publicación titulada :

11 Contestación justiñeativa y documentada tjue el General 
José María Obntido presenta al público para desvanecer la ca­
lumnia que conspira contra su reputación relativa a I asesinato 
dei Gran Marisca! de Ayacucho," fechada en P o p a y á n , 22  de 
octubre 18 3 0 ,  e im p resa  a llí p or B . Z izero .

lince primero algunos apuntes sobre su vida anteriora la 
muerte de Sucre, de los cuales hablaremos al trazar, en otro 
Capítulo, un boceto de Obando. Por ahora anotaremos el si­
guiente:

“ Confieso que serví a l Rey de España. El mundo sabe que lo hice 
con integridad y  honradez; que por esta razón merecí grande aprecio 
y  confianza de los jcfe9 ; que por mis servicios, marcados todos por el 
honor militar, llegué hasta el rango de Teniente Coronel, mas no por 
crímenes ni viles acciones que nunca se toleran en los viejos gobiernos. 
Confieso tnmbién (y con un noble rubor, quizá el único de mi vida), 
que deserté de sus banderas porque no podía resistirme a  las pulsacio­
nes de un corazón todo americano, a  la natural tendencia de mejorar 
la condición humana, y  tras las som bras fugaces de una libertad, que 
imaginé real, me incorporé, pues, a l hjéreito de la República. Desde el 
8  de febrejo del año de 18 2 2  consagré mis servicios a estn patria.”  1

(1) Esta comunicación fue publicada en Gaceta de Colombia del 7 de 
noviembre, Ln reproducimos con rcpugnnncin, pues no ern ese lenguaje propio 
para ln marcha de la justicio, y  tnn sólo por no omitir ningún documento oc 
esos días. Ellos revelan ln exaltación de los úuimos en aquella pavoroso 
contienda.
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Ataca luego n F ló rez , de quien dice que ha p asa d o  de un 
«todosuprem o de  p obreza n una g ra n d e  op u len cia ; y  a g re ga  
g te p ír rn fo :

“ Un día, dice, llegará cu que conmovido el espíritu público del Sur, 
<e sacuda del ominoso y  degradante peso que Ic oprime, y  ese día, |¡- 
bres las prensas, desencadenado el pensamiento, desclavado el hombre 
<je su infamia, levante In cabeza, y  cada uno explique sus quejas sol­
tando la rienda al grito de desesperación. Ese día en que unos pierden 
d temor que hoy les impone silencio y  otros no esperen de la  vil intriga, 
del siniestro manejo y  del incienso que atosiga los gabinetes; ese día 
se levantarán las lozas que cubren los sepulcros del Coronel Merchan- 
cniio, y  otras tántas víctimas en Pasto, sacrificadas en busca de un 
renombre; la  del General Castillo, en su hacienda de Guayaquil; la 
de su cuñado Liona, en el río del mismo Departamento, sacrificados a 
la cruel venganza de su amigo Cristóbal Armero, a  quien prestó por 
asesinos n los Comandantes Cnmacaro, Otnmcndi y  otros. Ese día se 
escribirá la comisión que llevó a Guayaquil, el año de 27  el Coronel 
León, para asesinar a l Elisnlde, y  los consejos repetidos pora que tam­
bién se asesinase al Comandan re Ramón B ravo, aún después de haber 
hecho el servicio de rehacer ni Batallón Rifles en Cuenca. Ese mismo 
día se publicará el origen de la  conspiración que hubo por los amigos 
del General Flórez contra la  vida del Gran Mariscal de Ayncucho, des­
pués de la victoria de Tnrqui, y  se levantará también In loza que por 
fin cubrió sus cenizas en Berruecos. Esc día verán In luz pública los 
sucesos más terribles y  las acciones niás feas que se han cometido en 
los Departamentos del Sur, por todo el tiempo que giineu bnjo In auto­
ridad arbitraria del General Flórez.”

Refiere después que ocupó a  P a sto  p o r orden del G obierno 
ti fin de e v ita r  que e n tra ra  F ló rez  a  esa ciudnd. Desmiente el 
hecho de que linyn  ten ido correspondencia con el G eneral L ó ­
pez com binando la m uerte de Sucre, y  dice que puede presen tar 
cadas sus c a r ta s .

“ Se ha escrito 1.a más solemne mentira cuando se ha dicho que yo 
hnvn mantenido con el General López una correspondencia nntelndn, 
combinando la muerte del General Sucre. Los que hayan escrito seme­
jante falsedad no podrán probarlo: tengo toda la correspondencia de 
este jefe y  puedo presentarla.”  Y agrega que ” es una persona de esa 
ciudad, deudora de su fortuna a l General Flórez, quien ha escrito tan 
tremenda maldad.”

“ También, dice luégo, se ha publicado en E l A m igo del Pueblo, 
papel de Cuenca, que en el momento que me llegó la comunicación de 
López alusiva a  la aproximación de S. E. puse en movimiento el B ata­
llón Vargas y  bajo pretexto de ocupar a  Pasto, opuse un fuerte de 
soldados en guerrillas a  este general. Bien público es que el Batallón 
W gns debió emprender su marcha a  Pasto por orcleu del Gobierno 
desde el 1 3  de mayo y  que un suceso pequeño en Cali la  retardó hasta 
d 20, fecha en que apenas habría llegado el General Sucre a  Nciva.”

Dice que S a r r ia  sa lió  fie P o p a y á n  p a r a  P a sto  el 19  de 
tnnyo-a p re p a ra r  la  com odidad  del b a ta lló n , en su  m archa,
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que debió regresar el día 31 con el objeto de llevara nqueih 
ciudad la noticia de su entrada a ésta, recoger las bestias qü?, 
habían quedado estropeadas y tomar reclutas para el batallón- 
pero no pudo emprender t*l viaje sitio el 2 de junio por causa dé 
enfermedad. Hace así el itinerario de dicho Comandante: el 
día de su salida durmió en Olaya, el 3 pasó oor Berruecos, s¿ 
encontró en La Venta con Graso, quien había, dice, venido dé 
su casa a diligencias particulares, y  sigujó con él al Salto, don! 
de pernoctó; el 4, después «je haber almorzado, siguió su canil! 
no, a poco fue llamado por Brnso para avisarle el asesinato 
que éste acribaba de saber por él papel'que enviara de La Ven­
ta Beltrán. “  Paso por paso, escribe después, está demostrada 
la marcha inocente del"Comándente Sarria, Jíé aquí a los 
a g reso res, a quienes, a más dé tres leguas de distancia, sele¿ 
imputa haber quitado la vida ai Gran Mariscal de Ay acuello.’' 

Trata también sobre la carta de Luis Urdaneta, especinj. 
píente de aquella'frase h (jarcia e l  D ip u ta d o  d e  C u en ca  le ios 
t r u í de to d o  lo  q u e d e b ía  d e c ir  a  u ste d  y  a h o r a  le a fia d o  que es 
p re ciso  q u é u ste d  red o b le s u  v ig ila n c ia  co n  e l  M. “  Cuánto die­
ra yo, exeianifi Obnpelo, por descubrir esta instrucción, pero 
él contenido de todo'ese documento mnpifiesta que el ductor 
García traía tamiiiéu su instruécián sobre el General Sucre......
Acerca de esto me extenderé, más adelante. Está, pues, proba, 
do material y prácticamente que Sarria y Eraso son inocentes, 
éii tál atentado.”

1 Respecto ál artículo publicado e! I 9 de junio en E l  Demócra­
ta  opina qué eñcuéiitrá su vindicación eii el mismo periódico. 
“ Sí yo fuera, dice, agente de lo que llaman demagogia y si de 
esta demngogin hubiera partido tan inicuo proyecto, ¿habrían 
ellos publicado por la prensa un rasgo tan coinciden te? Si vi­
vimos entre hombres juiciosos e impasibles, y si nos ponemos 
al examen de la revolución que nctualmen.tc se está obramlo, 
nos dirán todos, que lo habrían ocultado eu las sombras del
silencio o de la hipocresía, más bien que publicarlos....  Los
editores de E l  D e m ó c ra ta  están en* Bogotá, y en manos de la 
facción del General Urdaneta : qué expliqúen ellos su artículo, 
que digan qué conexión tiene cotí el suceso, que presenten un 
solo documento que diga relación’conmigo.”

Más adeláiite cuenta que.concluyendo su escrito ha venido, 
a sus manos el manifiesto qüe hace el Gobierno del Sur y refuta, 
los documentos que él contiene, (1),

1 Respedto a áu carta de 5 de junio dice que aunque e‘'n s®. 
exprima con el criterio más fino, nadie, fuera deFlórez, podra 
extraerle otra'súst'añéia que la ouetiá fe con qiie fue escrita. 
Pone eq segü¡dan esté páí'ráfo de la contestación que le diera 
FIórez: ;“ tu ¿arta hleha sqto' arrebatada por todo el mundo 
;y se i imprimirá en‘fuerza de mi. deber v de los. clá inores genera*.

(1) Véase por esto que el Manifiesto sí fue publicado en esos de 1S30. 
y no posteriormente cómti lo áséguró la nota * manuscrita de que un 
cjila púginaH.»..;
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p , precisn c o if ia n r  que aq u í no se te h a  culpado, porque 
l<V l i « P ° d!dn que un hom bre de sentim ientos sea
na zde sem ejante in iq u id a d .”
Cfl a ln contradicción h a lla d a  entre su  c a r ta  a  F ló rez  y  la  di- 
\rida fl! Pn ;fePto t 3  a  ,a  explicación  de que después de haber 

Perito ja priniera, lo  c u a l hizo en el a c to  de recibir la  noticia , 
«habló en l« ciu dad  de h ab er p asa d o  unos desertores del E jér­
cito del S g r con dirección p a r a  P o p a y á n . “ N o fue, pues, dice, 
nuna misma h o ra , aun q u e s i  en un m ism o d ía  que escribí a l 
LñorFIÓrez una c o sa  y  a l sep or Prefecto o tra . L o s  conceptos 
-n pnflían ftjnrse h a s ta  que p o r la  ta rd e  e ra  casi general la  
opinión de que el a se s in a to  hubiese sido  p ro yectad o  p o rF ló rez , 
qjedespués se fue fo rtifican d o  con los a v is o s  y  d iligencias que
<e practicaron.”

gobre los e x tr a c to s  de  sus c a r ta s  e sc rita s  en P o p a y á n  an ­
tes del asesin ato m an ifiesta  que e llas  son  autén ticas, pero que 
(s fuiso, fa lsísim o ese p á r ra fo  en la  p rim era  o, sea la  del mes 
de marzo. “ T o d a s  m is c a r t a s  e sc rita s  n F ló rez ,—dice—son de 
¡ni puño y  le tra , q u e  escrib a, que se reconozca y  que la  publique 
íntegra.''

De la segunda c a r t a  refiere q ue  la  escrib ió deseando evi­
tar un tra sto rn o  en el S u r ;  y  que la  solicitud  de una e n trev ista  
fti Tulcán era p o r d is tra e r  a  F ló rez  de sus p royectos sobre  
Pasto, y  s itu a r cu tre  ta n to  el B a ta lló n  V a r g a s  en esta ciudad. 
Y de la tercera dice que con m o tivo  de la s  n oticias llev ad as 
por Avaldebune y  G u errero , reso lvió hacerle a  F ló rez  esas ad­
vertencias y  reflexiones “ p a r a  que con el tem or de un hombre 
como el G eneral S u cre  se co n tu v ie ra  y  no efectuase la  revolu­
ción que tenía p la n te a d a .”

Habla después de r iv a lid ad e s  de Sucre y  R a fae l U rdaneta 
y consigna esto s d o s  p á r r a fo s :

“ El General Sucre era un estorbo insuperable; (a separación del. 
Sur se precipitó previniendo su llegada a-ese Estado, y  el General Fló­
rez protestó delante de varios amigos, suyos, entre ellos el Coronel 
Manuel Barrera, que iba a  emplear todos los medios que estuviesen a 
sn alcance para evitar la  llegada del General Sucre a  Quito. Esto 
consta por una comunicación oficial del citado Barrera que original la 
dirigió al señor Prefecto de este Departamento al Ministro del Inte­
rior, cuando había Gobiernp. Del mismo modo se mandaron todos.los. 
documentos aquí insertos.

Presentando los hechos y  los hombres he puesto la  balanza en 
■nanos de la  pública justicia. Póngaseme ahora al lado del General 
Sacre: ¿qué prevención personal podía tener yo contra este hombre, 
quien no me había hecho jam ás agravio alguno? No soy feroz para 
Mmplaeerrae en simples asesinatos. P or pretensiones particulares^ 
que es el móvil, actual de las revoluciones y  de los crímenes, ¿a qué. 
podría aspirar y o  que me fuera un estorbo el Grau Mariscal de Aya- 
quehop Echese la perspicaz v ista  de los políticos hacia el Sur, y  no

difícil encontrar su rival.”
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Y  y a  al final dice que a c ab a  de leer en el periódico 
proclam a de Ordaneta a  los can can os, y  le hace a  ella nU” 
com entario : le

"M is conciudadanos observarán que a continuación de ln mis 
proclama se encuentra una orden mandando acusar el número 3"  j J  
Demócrata para buscar el delito. E sta  inconsecuencia deberá l]a„ 
la atención de todo hombre. ¡Un magistrado en un papel ministerio 
expresarse decididamente en su proclama como contra reos convict ’ 
y  confesos, al mismo tiempo que se empeña en buscar el delito! Qû  
prevención tan c r u e l Y a  estaba indicada antes, desde la circular 
a los jueces políticos del Valle del Cauca de 27  del mes próximo pns‘a 
do, ordenándoles la obediencia ni señor José Ignacio González, coniu 
Prefecto, suponiendo que la capital estaba oprimida por los Generales 
Obando y  López, quienes se habían rebelado por no presentarse al 
juicio a que habían sido llamados: (documento número 1 1 ) repito 
¿Qué inconsecuencia y  qué interés en proscribirlos como asesinos! 
¿No consta por la representación que elevamos al legítimo Gobierno 
con fecha 22  de ngosto impresa en la Gaceta de Colombia número483 
que nosotros solicitamos el juicio por nuestra voluntad? Esta re­
presentación llegó a  la capital déla República cuando estaba va  en po­
der de la facción; no es decretada por la  legítima autoridad,"sino por 
el mismo caudillo que la ha destruido. Su decreto que correen la 
raisnm Gaceta, a  continuación de la  solicitud, es de fecha 1 5  del mes 
de septiembre pasado, y  la circular a  los Jueces políticos del Valle en 
que se supone en rebelión es de 27  del mismo mes; obsérvese que se 
falla de este modo untes de poder saber mi acomodamiento n esa
autoridad, o mi desconocimiento. ¡Qué prevención, Dios míol.....
Si este celoso de asesinatos habrá castigado y a  a l Coronel Jonhsonl 
que asesinó a su desgraciado compañero, amigo y  paisana Duncun, 
Sólo sabemos que es colaborador de la  facción y  que se está pa­
seando.”

Y para terminar cotilos sucesos de 1830, registraremos que 
para conocer del juicio al artículo de El Demócrata se reunió 
un jurado de acusación y declaró que había lugar n seguí, 
miento de causa. Se requirió ul impresor Juan N. Barros, quien 
presentó como responsable de todos los números del expresa­
do periódico n Juan Ñ. Gómez. liste había partirlo para el So­
corro, y se extraviaron los borradores del número 39 Con el 
cambio de Gobierno quedó suspendida toda actuación y 110  
volvió a activarse nunca el proceso (1).

(Se continuará) 1

(1) Este sumario vino n fiar n manos del señor Pérez v Soto, quien Inserta 
en an obra tmi sólo ln nota de E Yergnrn ni fiscal de Ifi de septiembre, tinn de 
este n! Alcalde Municipal de 1G de dicho mes, otra del mismo al Secretarlo del 
intenor, fecha 2b de id. Dice dicho autor que la última pieza de los autos es un 
sentó dyi apoderado de J. N. Gómez eti la cual solicita copia de ln acusación 
ntrociucuJn contra él por el «gente del ministerio público. Véase t. I, pág. 460 

y siguientes de la mencionada obra.
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^  Volumen IV Paslo, 17 de diciembre di 1930 ' Números » -M o

LA RELIGIOSIDAD DE BOLIVAR^

Oh feele ai trionfí av'ézkd 
Scribc ancor questh •

' M A N Z O Ñ I :
I ■ r- .

Harto difícil es al historiador, o al meto narrador de un 
suceso histórico, abstraer de su criterio personal, - de sus ideas 
o principios la narración que acometa, v ni As las reflexiones 
míe a ella acompañen.. Si esto ha sido así en todos los tiempos, 
desde Tucídides hasta Tito Livio, desde Julio César hasta An­
tonio Solís, desde el P. Mariana hasta Irvinjyy* Preseott (1 j 
no será extraño que las opiniones de los hombres dominen la 
plunia, aun cuando pretendan ejercitarla en la más impardal 
narración histórica; siempre sucederá que el criterio doctrinal, 
las aberraciones en materia de moral, de religión y de política, ■ 
ola más honrada y sana convicción especulativa sirvan de ti-.1 
món ni brazo que mueve esa pluma y le abran a ésta su ctiüee 
peculiar. Mucho .se esforzará el historiógrafo en aparecer ith- 
l'-ircial, y creerá que lo es; pero, a la verdad, su tendencia teó­
rica se traslucirá en sus disquisiciones, sus-buenas órnalas 
creencias se resbalarán como sutil humor por la punta-de la 
licuóla, y al correr de ésta irán deslizándose insensiblemente.

Esto decimos de los escritores en quienes no aparece franca 
!¡i mala intención, en quienes no escriben marcadamente por 
sectarismo; qué sería de estotros! 1

Tal observación que hacemos en abstracto y  que se funda 
en la naturaleza humana, de suyo inmutable, en la naturaleza 
pecadora, defectible, cuya .-inclinación no puede desviar fácil- 
mciíte el más recto ánimo sin un esfuerzo extraordinario, sin 1

(1) Ciertamente es admirable ln‘ imparcialidad de Presentí,' citié sitímlo 
protestante y angla—americano,'hace con frecuencia en sus librus justicia n lii 
“brn civilizadora y mnralizadora de la Iglesia y de España, en !n conquista y 
Nmiizacióii de la América Hispana; pero npcsnr deesa honradez, no falta el 
KKf> en ciuc, tratándose de los herejes protestantes, se ponga- de nnrtc de ellos. 
í:,sc scibre este pnrliculnr el admirable prólogo de la historia ue Picdi nliita, 

l'«r Miguel Antonio Caro.
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un acto de virtud raro (que para el católico no se adoni 
las solas fuerzas humanas), tiene su confirmación en ¿pif* COn 
petidos. _ eeiios re-

Muchos elogian la labor histórica de Michelet de T * 
Lamartine, en Francia; sin embargo, nadie podrá deseo06’ 
los gravísimos errores que encierra, errores monumentalt^^ 
bre todo en el primero, cuyo sectarismo anticatólico íe n S° ‘ 
tró a lo indecible. arras*

César Cantó descuella entre los historiadores modern 
no sólo por el acervo de su obra sino por la severidad de s 
juicios y la moderación de su criterio; sin embargo, Herró , 
día en que hubo de reconocer sus yerros históricos, cometido 
por falsa apreciación o deficiencia de estudio en algún manto 
particular, acto de honradez que le granjeó una carta de feliei 
taciónde aquella gran lumbrera, maestro y jefe de la Iglesia 
Católica, que se llamó León X III, quien mandó franquearle los 
archivos del Vaticano para que pudiera mejor rectificar su 
obra monumental (2 ).

Leimos al principio del año, en una revista, vendo de viaje 
un artículo del renombrado escritor venezolano <3il Fortoul so’ 
bre los últimos días del Libertador; conociendo la heterodoxia 
del autor de Discursos y Palabras, las campañas anticatólicas 
del político y  parlamentario déla vecina República, no nos 
causó extrañeza ver el esfuerzo que hacía el académico histo­
riador para demeritar la confesión sacramental hecha por Bo­
lívar, siete días antes de su muerte, sugiriendo maliciosamente 
que el gran genio de la América vino a dar una aparente mues­
tra de fe cristiana y religiosidad cuando ya era un espectro, 
cuando sus facultades intelectuales citaban en eclipse. Se ad­
mira úno cómo el erudito historiador no cae en la cuenta de 
que con esa suposición aberrante no podría explicarse la subli­
midad de la última proclama del Libertador, dictada por él 
el mismo día de su confesión sacramental, leída solemnemente 
en su presencia, después que hubo recibido el santo Viático (3), 
y confirmada con aquellas conmovedoras palabras: sí, al sepul­
cro.....es lo que me han proporcionado mis conciudadanos.....
los perdono. Ojalá yo pudiera llevar el consuelo de que perma­
nezcan unidos. Igual cosa habría de decirse de su testamento, 
también posterior a la recepción de los sacramentos, dictado 
con perfecto conocimiento y admirable precisión. El célebre 
doctor Révérend, testigo irrefutable y narrador concienzudo de 
"La última enfermedad y los últimos días del L ib e r ta d o r  í/c 
Colombia,” nos dejó escrito cómo estaba sosegado el ánimo de 
Bolívar en aquel trance y cuánto era dueño de sí mismo, nías 
todavía; el famoso médico del ilustre enfermo publicaba diaria­
mente un boletín, y en el número 1 2 , del 1 0  de diciembre, a i 
nueve de la noche, se expresa así: "Habiendo estado por la

(2) En el Hebdomadario de Cnrtngcnn de 1880 n 87 se publicó esa cnrtn
(3) Acabada la ceremonia religiosa, refiere el doctor Révérer.d, testigo p 

scuciul insospechable.
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elle iníís despejado a beneficio del cáustico S P i,;„„ 
sicíones espirituales y temporales eon la m'avot sércnldod 1Sp° ‘' 
le reparé la menor falta en e ejercicio de i  ■ y ?°
Ules, lo que atribuí también al vdfeatorio'" m,teK!c- 
documeuto más convincente? Pero Gil Fortoul nasa n'Jlau C 
este testimonio 3 ' se da a tereiverc'ir «¡/-vU™ pasa por a t̂o 
la vida de un crikiano que nfha nerd do su k v m° St'nci,1°,dc 
últimos momentos, en que ésta vueh-c °  duré? rn T  ?  
miento que entrevé la presencia de sus postrim“ rhS És"mñ 'í 
cnteno anticatólico tuerce la rectitud de la historia! C q

I I

Dna polémica se lia suscitado sobre las M..,- •
Bolívar, y  en especiaTsSBre-siTmuertc e r is t i^ T T T Í Í^ ^  d-C 
ffiSSb sobre el hecho histórico de si d T 1W ?S  y ídLlca,' 8'■

Aeudemin Nacional de Historia, José María RestZo Sácnl 
una, dos 3 tres teces, dejando bien comprobada la falsedad dé 
imuellu afirmación, con acopio de datos v en rigor de lógica v ' 
¡k critica historial. v,no luégo un artíciilo sobre el mismo te- 
mn en Horizontes, importante revista de los Padres Jesuítas 
ileBucnramimga, quedyó confirmados los argumentos de R¿! 
tre|ici Sacnz y mas abatida la tesis de Hispano, con nuevas re­
flexiones. En el Cauca, patrin de Ismael López, apareció tam- 
nén otro contrincante, don Alberto Carvajal B„ persona iíi!l( 
trmla \r dada a estudios históricos. (4 -) 1 •
„ r,,ri‘ v lmen¿e.’ cn Biirrant|uill,a aportó buen contingente tic 
refutación a Hispano un Luis de Mendoza, que debe ser seudó­
nimo de un inteligente y simpático escritor cancano, versado 
en achaques historiales.

No debemos dejar de citar el profundo escrito del notable 
Historiógrafo P. Alfonso Zawadzky, del Orden de los Menores, 
quien a su vasta erudición añade sólidos conocimientos filosó- 
Jicos 3' teológicos; estudió la cuestión debatida por un aspecto 
diverso, que no debe dar de mano el historiador: el de la con­
ciencia cristiana. (5) Enseña Hennosilla que éste, “ además

( , „ $ )  Reprodujo su artículo, L a  irre lig ios id a d  de M ollea r, el número 31 del 
‘•olctin de H is to r ia  y  Antigüedades.

„ Debemos Añadir el reciente nrtíeulo intitulado " D ia r io  de fíacarntuniu  
j  . ., e, ilustrnilísimo Jesuíta P. Prudencio Liona, publicado cn L o s  Estadios, 
n tn i 'C ,n’ n” °  ' ’lb  número 11 , euvn lectura recomendamos calurosamente 
Uis C Í*UL' l,nJ’n leído el libro de Perú de Lacrotx o los escritos de Cornelia
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de los conocimientos políticos, debe .luibar estudiado tnuv 
fondo el corazón humano. Sin esto, ni podrá discurrir sobrG h 
conducta y carácter de sus personajes, ni atinará con los seere 
tos resortes que los hicieron obrar de tal o tal modo, en tales v 
tales circunstancias.”  Ahora, tratándose de un punto íntima 
mente ligado con la religión, mejor dicho de un hecho religioso’ 
es indispensable para discurrir el conocimiento del alma reí i’, 
giosa. No basta poseer datos confusos aunque fueran apan­
dantes, es preciso saber discernir con aquel criterio que no se 
adquiere en los papeles históricos, sino en otras fuentes: en lu 
lógica, en el catecismo de la doctrina cristiana y en la ascética 
siquiera sea superficial. Conidio Hispano, aunque muy versa­
do como discípulo de Clío, no lia cumplido siempre con aque­
lla regla fundamental del arte de escribir la Historia. Así como 
el profundo estudio de las matemáticas no basta para ser mi 
buen mecánico, para lo cual se requiere el conocimiento de las 
propiedades físicas de la materia, y otros más bien del orden 
práctico, así, para ser buen historiador no es suficiente abas­
tarse de datos y relatos, de códices y cronologías, de.mamotre­
tos y documentos, menesteres posetr buena lógica, recto crite­
rio, independencia moral de aberraciones, sanas intenciones. 
Lá Historia no es ciencia sino arle, y todo arte es recta ratio 

• factibibilium. .(6)
Es de suponer, que después (le lo que han escrito y publica­

do íos historiadores que van citados, después de disquisiciones 
de tanta valía en que parece se han agotado los argumentos, 
huelga intromisión de nuestra parte; a fe .que tendría razón 
quien de tal guisa pensara, pues ¿qué podríamos aportar de 
nuevo a ía controversia, ni con qué* mérito fundado en autori 
dad propia en materia de historia? Sin embargo, nos lian em­
pujado a eutrar en el estadio de Clío tres razones: la primera, 
el refrán vulgar lo qtte abunda no (laña, siquiera produzca su 
pizca de amorcillo propío; lastra, el amor, veneración y entu­
siasmo por el'Padre déla Patria, cuya memoria, si es cara a 
todo colombiauo, lo es más al que se lia complacido en estu­
diar su vida; la postrera, un amor mayor, un deleite más puro: 
el de la verdad histórica y el del honor de la religión. Salga 
verdadero una vez más el aforismo del poeta latino: trnhit nuil 
quemqiw yoluptas (a cada uno atrae su gusto o deleite)* y dis­
culpe nuestro arresto de tomar parte eii esta cosa pública, si es 
que el campo de las letras es res-pública.

Trataremos de justificar estas tres razones, explanando a - 
go más lo.que separaos contribuya a refutar de nuevo las fal­
sas tesis de Fortoul e Hispano.

I I I

La labor de Cornelio Hispano es bien conocida cu el país; 
nadie podrá negarle versación grande e inteligencia, pero sus

(G)- L,n ra zón , e l m od o  co rre c to  t ic  h a cer h s  cosas, celebre y eabnl defuá 
citin aristulélicu.
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•Atenciones están en-tela de juicio, a juzgar por las tendencias 
nauiíiestas. El escritor citado, Luisde Mendoza,lo llama “casi 
, ‘ oledor o revolucionario en lo que atañe a la historia uacio- 
íil." Q?'cn desee conocer el modo de pensar y escribir historia 
del señor Ismael̂  López debe leer Los Precursores, de don Lo- 
üZ0 Marroquín, o los artículos que éste escribió sobre la la­

bor iconoclasta y las opiniones heteredoxas de aquél, publica-' 
das cu El Centro. Desgraeiadamestc las preocupaciones anti­
católicas, el prejuicio sectario y la falta de instrucción religio­
sa demeritan las hermosas cualidades de Conidio hispano, co­
mo literato y en especial como historiógrafo; su labor histo­
riales manca y coja por la falta de imparcialidad. “Excusado 
parecía reeouieudar esta cualidad a les historiadores,” dice el 
preceptista citado. . “Todo el.que aspire a merecer este título, 
debe saber que desde qué toma la pluma para escribir historia, 
deja de ser griego o romano, español o francés, giielfo o gibeli- 
,10, y se transforma en un maestro del género humano superior 
n todo espíritu de partido y a toda querencia, familia, profe­
sión, etc.” En este etcétera cabe en primer puesto la religión, 
(pie no estuvo mencionada como debía. . • .

Suele replicarse que la crítica moderna en. el campo déla 
historia es exigente, requiere minuciosa severidad y.,bien fúnda*: 
dos motivos de credulidad: en todo ello va bien.puesta: razón, 
la verdad no debe temer estas condiciones y quitanzas, la .ver­
dad católica jamás las teme; añil más, el católico, ilustrado eu 
«udoctrina de fe está avezado a ese rigor crítico, a los motivos 
de credulidad. Pero las reglas críticas no pueden suplantar ni; 
supeditar las leyes de la lógica, ni de la moral. Estas y esto-. 
Iras exigen que la verdad se rija por un criterio: el de la criden: 
cía, v tratándose de historia,.evidencia moral; que no sea licitó . 
tergiversar los hechos ni los documentos; no abultar el valor 
probatorio, no inducir sospechas, no desfigurar las acciones.

IV

. Entre los escasos v flacos argumentos que aduce Hispano 
para afirmar que el Libertador no se confesó, que la conversa­
ción secreta v oculta habida en la eátnára del ilustre enfermo, 
el,cííá 10 cíe diciembre de 1830, entre éste y el Obispo Esté vez; 
fueúná simple conferencia, como si un duende que husmeaba 
por las alcobas de la qimita de S. Pedro Alejandrino se lo hu­
biera revelado; cutre las autoridades a que se refiere y en que 
se funda, eitaal Presbítero Calixto de Jesús Gómez,, canónigo - 
que fue,de la Catedral de Santa Marta, con quien conversó ha­
ce pocos años. Conocimos y tratamos al canónigo.Gómez mucho 
más que Conidio Hispano,, que apcuas le conoció de paso; pe­
ro, con perdón .de su. memoria y. sin .faltarle, al respeto, en este 
caso es obligatorio decir que el lestiinoiiio del finado canónigo
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no infunde au to rid ad : prim ero, porqu e cuan do le conoció 
paño  y a  sus facultades m entales e sta b a n  en el ocaso ; y  semin 
do, porque los que le conocim os m ás y  tra ta m o s , sabem os cm '  
era un cerebro de ideas e x tr a v a g a n te s , a lg o  caprich osas; 
en él no eran ra ro s  los desplan tes. L a  c a n d a d  me ob liga a  no 
decir m ás. E l canónigo Góm ez m u rió  hace cu a tro  años de 
edad av a n z ad a ; p o r m uchos que tu v ie r a  a l m orir, n o llegó’ en 
su infancia a l uso de la  razón , sin o  b a s ta n te s  añ o s  después de 
la  muerte de B o lív a r . ¿Qué puede v a le r  su  testim on io, de se­
gunda mano com o si d ijéram os, después de los  num erosos tes. 
tim onios contem poráneos en p ro , ad u c id o s y  colegidos por el 
señor Restrepo Sáeuz?

Al señor Hispano le parece hallar antilogías en algunos 
textos históricos de la época, pero la tarea del critico no es Ia 
de inclinarse a la interpretación que mejor case con sus ideas y 
preocupaciones hostiles, sino ponderarlos, cotejarlos, someter­
los a examen imparcial, y armonizarlos: esta es la obra de la 
hermenéutica. A porrillo encuentran antilogías en los Evange­
lios los descreídos e impíos Straus, Salvador, Renán e Ibarre- 
ta; la exégesis católica las ha reducido a la nulidad. ¿Será que 
quiere seguir Cornclio Hispano a estos maestros?

Que Bolívar observaba comedimientos con la autoridad re­
ligiosa y cumplía ciertas prácticas católicas por mera política, 
es interpretación hija de un estudio poco concienzudo y de lige­
reza de juicio. Tanto dista Cornelio Hispano de Tácito, el mo­
delo supremo del historiador que conoce el corazón humano, 
cuanto se acerca a Perú de La Croix, el desleal detractor del 
Padre de la Patria. ¡Cómo se desfigura y apoca así a aquel 
hombre grande y extraordinario, que lo fue no sólo por sus he­
chos de armas, por su genio militar y por su ideal político, si­
no por las dotes de mente y de corazón, por aquella grandeza 
de espíritu y sinceridad de procederl

V

Ciertamente era Bolívar “un católico como cualquiera," 
no era un fervoroso practicante de la comunidad católica, no 
era un piadoso en religión; cuando suija el bardo que deba 
cantar Ja epopeya completa de su vida no podrá designarlo 
pío, como Virgilio al fundador de la Nación latina: Pivs 
sEneas. Pero qué mucho: no es la carrera de las armas propi­
cia a la santidad ni a las prácticas religiosas ostensibles. Iñi­
go de Loyola, Juan de Monte-Mayor, Camilode Lelis, al haber 
continuado en la vida militar no hubieran llegado a ser varo­
nes de virtudes religiosas eximias, con que alumbraron y coedi­
ficaron la Iglesia, con los nombres de San Ignacio, San Juan de 
Dios,*San Camilo.

Ni podía esperarse religiosidad en un discípulo del impío, 
ateo y desplantoso Simón Rodríguez, induiduo de la secta de
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los Cínicos, secuaz de D iógenes. (7 )  A ntes, ad m ira  que aquel 
maestro de id ea s  e stra fa la r ia s  no h ub iera  sacad o  su  E m ilio  que 
pretendía, cual o tro  R o u sseau ; pudo en verdad  Sim ón B o lív a r  
contaminarse de a lg u n a s  m a la s  id eas del pseudofilosofism o del 
siglo X V II I ,  com o acon teció  a  N ariñ o  y  a  o tro s  prohom bres 
contemporáneos, aun que no t a n to  com o a  M ira n d a  y  S a n ta n ­
der; pero ni. los u nos m  los  o tro s  sufrieron n a u frag io  de su le 
católica en lo fu n dam en tal y  p ráctico , a l  lleg a r a  ía  e tap a  de 
]asreflexiones y  seren id ad ; especialm ente a  la  h o ra  final d é la  
vida todos la  a c a b a ro n  com o h ijos fieles de la  Ig lesia  de Je s u ­
cristo. ¡C uán  edificantem ente re lig iosa  fue la  m uerte de Nariño 
y la de S a n ta n d e r! ¿ P o r  qué h a b ía  de m a ra v illa r  que acaeciese 
jo mismo en la  del g ra n  B o lív a r , cu yo s a c to s  públicos fueron 
siempre de m a y o r  a cata m ie n to  a  la*au torid ad  eclesiástica que 
los de e stos o tro s  d o s  suprem os m a n d ata rio s, v  cu yo  celo p or 
la religión fué m ás m anifiesto, a s í  com o p or la  independencia v  
prerrogativas de la  Ig lesia?

V I

B o lív a r  h ip ó crita , B o l ív a r  fa rsan te  no es el héroe de la  epo­
peya co lo m bian a que to d o s sabem os y  am am o s; sería  un per­
sonaje secundario , de ta l la  m ezquina, iu cap az  de ser lo  que fue. 
El mismo H is p a n o  le reconoce superiorid ad a  Napoleón en la  
virtud de la  sin cerid ad, só lo  que el nuevo h isto rióg rafo  ve  la  
pirámide del héroe co lom bian o in vertid a , con el vértice p a ra  
abajo, p o r  consiguiente c h a ta  e insostenible; porque, fa llo  de. 
doctrina ca tó lic a , desconocedor de la  v irtu d  de la  religión, pre­
tende que aq u e lla  sinceridad, m a y o r  que la  del desterrado de 
Santa E len a , con sistió  en h aber m uerto im penitente, es de­
cir, en b a s ta rd e a r  de sus antecedentes, en no recordar sus con­
diciones de c r is tian o  b a u tiza d o  y  criado en el seno de la  Ig le­
sia, en u n a  p a la b ra , en n egarse a  sí m ism o. C o n id io  H ispano  
para m irar  a l  héroe m oribundo tom a el telescopio a l  revés, 
aplica a  la  f ig u ra  d e aquél el ocu lar y  se p eg a  a  sus ojos el o b ­
jetivo: a l lá  llev an , a l  trastru equ e  de lentes, el criterio  sectario 
y la ig n o ran c ia  re lig iosa . Ah! se im agin a  que los  cató licos de 
antaño e ran  com o los  de h ogañ o . No, entonces la  impiedad no 
Había p ro g re sa d  o , la 1" indiferencia re lig iosa  no h a b ía  causado 
tanto d e sgaste , el rac ion alism o frío  y  en ervan te  no h a b ía  pe­
netrado en la s  a lm a s  de los  próceres.

V iceversa, s i B o l ív a r  fue sincero m uriendo im penitente, co­
mo pretende el co lo m bian o H is p a n o , fue h ipó crita  y  _ farsan te  
procediendo en to d a  su  v id a  de g ob ern an te , de jefe m ilita r su­
premo y  de lib e rta d o r, com o cató lico  convencido; escoja el que

(7) Quien desee conocer las aberraciones y locuras de ese tipo raro y extra- 
' “gante lea In obra El Maestro del Libertador, por Pabio Lozano y  Lozano.
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— so -
„ , t í  de parte  cíe H i s p a n o de las dos posiciones mines, cme 
n chican al su B o lív a r  de él. .,

V a  el h is to riador G root, a quien desprecia el saino inoré,],,. 
, ■ Cnrneíio (n o  A lapide, n i N ep o te ), hab ía  prevenido la oble.
tón de la política envíos actos oficia es del Padre de la Patria,^ S p i l í S m  = ^ s  Kétos oheia'les del Pad-re cle'-fa ^  

en relación con el C atolicism o. Com entando la  celebre eartaa l 
Obispo de Popayán, de 1822, dice: "F u e  gran  po lítica la del 
l ib e r ta d o r  en esta ocasión', pero no es de atribu irse a sólo la 
nólítica el paso dado pa ra  con el Obispo, porque el lenguaje de 
ÍTÜnlíHca en ciertas ocasiones es m uy d istin to  del que se en. 
cuentra en* este inm orta l docum ento, que honrará siempre la 

«m oría  de este grande hom bre ." Y  anude: "E s  preciso no 
berder de v is ta  estos incidentes carácter,s í ,eos da la vida de
K i a r  (subrayam os noso tros ) para  determ inar a su tiempo
derto problema de que nuestros poli t,eos no se han hecho car­
ao ni dar razón de la oposición que se le declaro después por 
un circulo de personas influyentes.”  Eco de aquella oposición 
trae líe"ú hasta el parricidio) es nuu en día la taclia de nape 
X n te  con que se le desfigura, y con que se empalidecen las pu- 
• c- ,i„ lo historia que ho\r se escribe, (o ) 

ganas de . por ventura atribuirse a la política tantos actos 
de respeto más que a la autoridad eclesiástica, al carácter si,. 
" ' I R "  la jurisdicción eclesiástica,, aun cu sacerdotes que 
cran°realÍstasÍ siendo éstos los. menos? Múltiples son las.de 
mostraciones de catolicismo que publican no solo Groot sino 

novísimo V profundo historiógrafo J. D. Monsalvc en el cn- 
n íX o  fio”  I de su laureado libro E l Ideal Pohtaco del L,berta- 
Sor Para uo cansar al lector, lo remitimos n esa obra, por des. 
uracia de escasa edición; pero terminaremos este párrafo ub- 
serrando que no estaba Bolívar impelido .por la política ,,, por 
razón de estado para hacer todo lo que liiz.c en favor del Cato- 
razón “  csu i • (lel 'mandatario o del Diploma-
^ “ “ n ^ r ^ n a o ^ r i b l n  a l Papa , que fue el del creyente 
«incero y  dé! litio humilde*.' C óm o op in aba  (le la p iofesion dcki 
ré lirión  el grande hom bre, bien c la ro  lo  m anifestó cu el clisen/mi 
nrcfim inaralproyecto de constitución de Holn-in. en que asi se 
P  I  T P - Ur n h-liaióii es la lev  de la  conciencia. T od a  ley sin 
bre " lia  la  anula, porque im poniendo la  necesidad al deber qué- 
í í  el m érito  a la  fe, q ile es la  base de la  re lig ión . L o s  precepto 
y  los dogm as sagrados son útiles, lum inosos y  de evit u  ■ 
metafisica; (9 ) todos debemos p rofesarlos, m as este deber

(S) Tendiente también a irnnclinr In historia v a cj,'l’cT ! í ‘’ ' Ca  |,‘,a n,ñores 
' mui cunntlu no sen esn In intención del notar, es la P>jW “ “ t. ‘
l ile Bolívar, poco honestos unos y deshonestos otros, di ni „u • ',1|)|,[l[¡( CI;I„. 
fCornclio Hispana. Bl benémérito historiador Enrique Ali .M  *,Jini„ „EOs nr- 
5batió tales graves faltos a la Mural y  de respeto, n Boli\ar, ci 
* tículus, publicad os. c a La Sociedad. , . . . .  .

(9) E » esto se equivocó favorablemente pulfvnr:: U»‘ «físico c3
dencin sobrenatural, por la firmeza de la fe divina, ln c\irlctic 
de orden natural, se basa cu la demostración.- _

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



SI

moral,'no politizo. N ótese que asi h a b la b a  en el apogeo de la  
•doria y  Cl poder, no en la  prueba o en la  decepción de la v id a  
o de la política.

Para.terminar esta parte, reproduzcamos estas oportunísi- 
nías palabras del académico Monsalve:

"No fnltó en a ñ o s  a n teriores, ni h an  fa ltad o  en los presen 
tes, quienes d u d aran  del cato lic ism o de B o lív a r , ni quienes en 
traron en el s a g ra d o  rec iilto d e  su  fuero interno p a ra  calum niar 
lo; ll los que a si lian  procedido se  les puede reb a tir  con el testi- 
monio m ás veríd ico , m ás iiriparcinl, m ás elocuente v  autoriza  
(lo de cuán tos pud ieran  oponerse. E s  el O bispo de" P o p a v á u  
aquel que en 1S 2 2 ,  p o r fuerza de sus opiniones políticas, htibie-' 
se preferido e m ig ra r  a  E sp a ñ a  an tes que com teinp lar la s  vic- 
torias del L ib e r ta d o r : ese eclesiástico lleno de entereza v  con 
espíritu ju st ic ie ro  co n trad ijo  la s  ca lu m n ias del G eneral ¿b a n d o  
en lo re la tivo  a  la  re lig iosidad  de B o lív a r , con los siguientes 
conceptos:

, ".*5̂  st: Quien ha llamado al General Bolívar apóstol tic la 
religión, alguna vez he dicho que él la protege, y paradlo ten- 
K° varios a,,gun\entos aun en mí mismo: usted sabe que en 
Pasto, sin embaígo de haberle yo hecho la mayor guerra en el 
modo que mi estado me lo permitía, olvidando todos los sen- • 
timientos conmigo, hizo los mayores esfuerzos para que me 
quedara en Colombia, aún después de haberle pedido por dos 
veces mi pasaporte para retirarme a España, y que para que 
accediese yo a quedarme, me manifestó varios motivos, todos, 
de religión. Ahora bien: un hombre que hace poco aprecio de 
ésta no se somete a rogar a un vencido y enemigo que lo había 
sido declarad o de sus principios para que no abandone a su grej', 
como lo hizo conmigo, no habiendo jamás tenido que quejar­
me por mal trato que me hubiese dado, etc.”

Más que en los actos y  correspondencia oficiales debe bus­
carse la sinceridad de la vida y las convicciones religiosas en la 
correspondencia epistolar privada. Que Bolívar creyera. en la 
otra vida verdadera de la eternidad, en el misterio de la salva­
ción del alma, cu la verdad de tener que dar cuenta a Dios de 
la mortal, y por ende en la necesidad de cumplir los preceptos 
religiosos para la salvación, lo manifiesta clara e ingenuamen­
te en el aparte de una carta que escribió a Santander, en me-¿ 
dio de la campaña del Sur, que cita el erudito P. J .  E. Gómez,
S. J., y dice así: ” Los dos tercios de mi vida se han pasado ya, 1 
el tercio que falta lo quiero emplearen cuidar mi alma y mi 

reputación, porque yo tengo que. dar cutnta a Dios de mi vida 
p'asadrí; \v úb qiuero morir siu dejar antes mis cuentas corrien­
tes.” (i(j) Nada más consentáneo con este modo de pensar que 
haberlo puesto en práctica allá en la postrera enfermedad, en 
medio de la soledad del campo y de la soledad del alma. Ésto 
se llama ser consecuente;

00) No citad,erudito Director fa'Barbón tea.\n fuente de donde tomó ios 
Pfirrnfos concluyentes de esto curta. Hállase ésta eu el Archivo Santander, to- 
0,0 VIH,' pág. 367.
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Venga ahora Cornelio Hispano a hablarnos de la siuceri 
dad de Bolívar haciéndola consistir en haber muerto impenb 
tente. ¡Aplaudidlo, juventud descreída; palmotead, viejos vol­
terianos! , .

En fin, para el católico, para el estudioso de la historia y 
para el crítico no hay por qué titubear entre la autoridad de 
Perú de La Croix, Gil Fortoul o Cornelio Hispano, sin doctri­
na y sin documentación atendibles, en el caso concreto, y la de 
los Obispos contemporáneos del Libertador, los Ilustrísimos 
Lasso, Estévez, Jiménez, Garnica, Coll y Prat, y el del Cuzco, 
en cuanto a los sentimientos personales religiosos del grande 
hombre.

VII

Bien puede ocurrírsele a cualquier crítico moderno, impul­
sado por el afán de debilitar, si no aniquilar un argumento fa- 
vorableala religión, aunque no indispensable, atribuir a su­
perchería los documentos relativos a la confesión y comunión 
de Bolívar o tachar de falsa la historia oficial, por ignorancia 
de ciertos documentos, como se expresa Hispano, sin aducir 
por ahora éstos. Esta tarea nos recuerda la de Voltaire, Dide- 
rot, D’Alembert y compañeros de la Enciclopedia, después 
Bayle, más tarde Renán, que se dieron a negar todo lo que ce­
diera en prez y brillo de la Iglesia Católica; sus negaciones y 
argumentos, fallos de honradez, están hoy reducidos a polvo. 
Refiriéndose a la necedad de aquellos que se atrevieron a atri­
buir a superchería de los jesuítas la gran piedra y su célebre 
inscripción de Si-gnan-fu, en China, del siglo VII, exclama un 
escritor reciente: “No todos tienen la sangre fría 3 ' la habilidad 
de un Voltaire para lanzarse a fingir documentos!” Valga la 
comparación.

Pero es el caso, c.omo observa él P. J. E. Gómez, que de un 
lado aduce Restrepo Sáenz veinte testimonios contra la tesis 
de Hispano, y del otro está sólo éste, fundado en documentos 
que nadie conoce, 3r pretendiendo deducir de una tesis secunda­
ria, sobre la persona sagrada que administró al ilustre enfer­
mo una consecuencia doblemente falsa contra la historia y con­
tra la lógica a favor de su inaudita tesis.

:- y in

Conviene llamar la atención hacia el" término que iisá Cor­
nelio Hispano: impenitente. Es de suponerse que un hombre 
ilustrado, como'es, conozca el valor de ese término, que quiere 
decir queBolívarno sólo no se confesó al finar la vida,'sino que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



rechazó el sacramento de la penitencia, se negó a cumnlir el rln 
ber religioso de confesarse, y por consignlente cometió unenor' 
me sacrilegio recibiendo el santo Viático, que le vieron rtc°bfr 
los testigos presenciales cjve lo contaron, y otro el sacerdote 
qlIe se lo administro aun impenitente, o a lo menos, llevándo­
lo de la iglesia de Mamatoco a la quinta de San Pedro ñor 
mera apariencia que hubiera sido. Hispano tiene que proba? 
todas estas enormidades, por lo menos lo de la impeuitencia v 
así lo ha ofrecido para su próximo volumen: entre tanto 1*i 
atrevida aseveración se repite ya, y no faltan incrédulos en re­
ligión, que son los mas crédulos en el dicho infundado y refuta­
do de un hombre falible, que aplaudan la labor de éste v hacen 
correr la especie en detrimento de la gloria del Padre de la Pa­
tria^y en menoscabo de la religión, que es el objetivo. ( 1 1 1  

Empero el que posee juicio católico, el informado en la fe de 
Jesucristo sabe que la impenetencia final sólo es fruto o de vida 
perversa o de ideas desastradas, de impiedad habitual. Al re­
verso, cuando se ha aspirado en la niñez el aroma de la reli­
gión en el hogar paterno, como el de donjuán Vicente Bolívar- 
cuando no se ha renegado nunca de la fe; cuando más bien sé 
ha favorecido a la Religión y su Iglesia; cuando no se han 
abandonado en absoluto los actos piadosos, aunque la vida 
religiosa haya sido tibia o indiferente, en la hora final revive 
esa fe católica y se hace fácil la percepción de los últimos sacra­
mentos; no es de extrañarlo. (12)

Haj' más en los secretos de la piedad cristiana. A los devo­
tos de María Santísima nos es común contemplar cómo a los 
que rinden a ella algún tributo de devoción les es retribuido. 
De Bolívar sabemos con certeza histórica que estuvo a los pies 
Je la Virgen de Chiquinquirú, en el célebre santuario, expresa­
mente. A este hecho se refiere un poeta, cuva siguiente estrofa 
hace a nuestro propósito:

“ En un augusto templo
De piedad dando memorable ejemplo.
Inclinó reverente
El Redentor de América la frente;

(11) Por eso opinamos que las replicas hechos n H ispnno  deben divulgnr- 
Mimiclio en los periódicos entúbeos. Casi nadie leerá, por ejemplo, el artículo 
ile H orizon tes , revista que no tiene toda la circulación que merece. Quiera 
I'ms suscitar algún M e  cenas cjtie hnga publicar en folleto todo cunnto se ¡luya 
tsento sobre este tema, inclusive los artículos del adversario.

(12) En un párrafo confidencial de carta de Bolívar a Santander, escrita 
«o Arequipa en 1825, le lince la lista de los autores franceses que estudió en su 
juventud, casi todos anticatólicos, como era de moda; pero no se refiere a las 
doctrinas, sino a la literatura, pues añude: "y todos los clásicos de la anti­
güedad, así filósofos, historiadores, oradores y poetas; v todos los clásicos 
modernas de España, Francia, Italia y gran parte de los ingleses,” En el mis­
mo nao, n propósito de In anunciada invasión militar francesa a Colombia, 
•mina escrito desde Lima ni Vicepresidente: "No se olvide usted de hacer decía- 
fnr una cruzada contra herejes y  ateos franceses, destructores de sacerdotes, 
jfinplos, imágenes y cuanto hoy de sagrado en el mundo-” Por mucho que 
.viera de política esta recomendación, no hubiera empleado esc lenguaje un 
incrédulo.'— V. A rc h iv o  S an ta n d e r, T . X II, págs. 284 y 775.
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Y de la fe en ¡as alas •
Se elevó hasta las gradas de tu trono 
De aquellos labios la oración ferviente.
Y tairez el recuerdo de ese día,
A su angustiada mente acudiría;
Cuando, doliente, a solas,
El postrimer suspiro despedía;
Tal vez esa plegaria
Confortase su espíritu en el viaje
Hacia la augusta eternidad sombría." ( 1 3 )

Con sonrientes labios dirá el crítico que esto es simple poe­
sía, y que hemos entrado en el campo de la ascética y de los 
misterios, desconocido y sin cumta para el racionalismo. Sea, 
pero ninguna ley de lógica nos enseña a contraponer la crítica 
histórica a la idea religiosa, siendo al contrario conciliables; lo 
que nos enseña es a buscar esa conciliación.

Ni la poesía se opone a la verdad. Cornelio Hispano es 
poeta, quizá de mucho estro.no lo sé, aunque sí sé que don 
Lorenzo Marroquín probó perfectamente que ha sido poeta in­
feliz cuando ha pretendido divorciarse de la fe católica, fuente 
de poesía como de verdad. Clío es musa que así inspírala se­
vera y escueta pluma, del historiador en prosa, como la del 
poeta que canta la vida gloriosa de los héroes. Ella fué la mu- 
sa de Horacio en su oda Qucm virum nut heroa. Auguramos a 
Hispano que ella le inspire también en la composición de su 
obra anunciada; pero no la Clío pagana sino la cristiana, ata­
viada de los arreos de la verdad, la honradez y la recta inten­
ción; la que si en uqa mano le presenta el legajo de documen­
tos, en otra le ofrezca la antorcha de la buena crítica, alimen­
tada por el aceite de la fe cristiana, y de la frente irradie y le 
proyecte un destello de rectitud y de verdadero amor, a la glo­
ria del Padre de la Patria.

PÉnito Manía. Riíyollo,
Presbítero.

(13) Muestra Señora  de C h iq u in q u ln í, obra histórica del l\ l?r. A. Mesan- 
zn, píigs. 65 y 28 i .  lista visita «1 célebre santuario mariaao. que consta en el 
archivo del convento chiquinqttirciio, debió acontecer el nfio de tS-í>, «los ñu­
tes de In niuerte del Libertador.
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la m uerte de sucre
E d u a r d o  P o sada

(Continuación)'
Vi •

LA VÍCTIMA •- -

La primera biografía que se escribió de Sucre fue obra dq 
Bolívar. Entusiasmado el Libertador coil la noticia de Ayacu- 
cJio, llama a uno de sus predilectos ayudantes y le dicta un bo­
ceto del ilustre vencedor, el cual fue publicado en Lima, el año 
1S25, con el título de Resumen suscinto de la vida del General 
Sucre. . . .

La Gaceta de Colombia del 12 de junio da así cuenta de 
esa publicación:

"La Gloria de la República de Colombia recibe un grande incre­
mento con la aparición y  circulación de documentos tan brillantes: la 
gloria de un colombiano pertenece n su patria. Este recuerdo está es­
crito por una pluma que rivalizaría con la de Plutnrcó; el héroe de 
Ayncuclio merece bien su Hornero.’* (1 )

Breve es ese escrito de Bolívar, pero allí se, ye la brillante 
carrera de Sucre desde su nacimiento en Cumaiiá, hasta su 
gran victoria del 9 de diciembre de 182*1?.

Hace en Caracas el futuro Mariscal, estudios de ingeniería, 
mas, al estallar la guerra se enrola eu el ejército de Miranda , 
Perdida la campaña de 1812, va al oriente venezolano donde 
lucha al lado de Marino, de Bermúdezy demás caudillos épicos 
deesa contienda. . .. . . . .

Refiere luego su participación en el armisticio de 1820; la . 
campaña del Ecuador orlada con los lauros de Yaguachi y de i 
Pichincha; el vencimiento de la sublevación de Pasto; y las glo­
riosas etapas de su camino en el Perú que culminaron en la bri­
llante jornada de Avacucho. ¡ ; .

Después de esc final capítulo de la biografía citadp habían 
de venir páginas sensacionales:. la expedición rUlAlto Perú, la 
fundación de Bolivia y la batalla de Tarqui. . . ,  ; m .

Eruditos y elocueíites biógrafos ha, tenido Sucre, después 
de su muertefy nos saldría grueso volumen si tratáramos de; 
relatar su vida, extractando detalles de aquellos escritos, men-

(1) El C o n s tita c io n n l dé Cm uH nnm arcn  (20 de febrero ií¿  1845) inserí») 
ln biografía precedida de estas lincas:. "Restitución. El artículo que inserta- 
«nos a continuación tomad» de E l  R cs tn u ra Jo r  es producción del Libertador 
flojfvnr, y la persona que de su-puño y  letra lo escribió, dietímdnseb? nqbél. 
reside nctuiilrtícntc cu Bogotú con el cnrúctcrde encargad.» de negocios de S.

B. E<te señor fue General-de la República de Coloinlún, y eril miembro del 
Cuartel General Libertador en aquel tiempo. Estamos autorizados para pu- • 
blicnrl» así, restituyendo a su,verdadero autor una obra sobre la cual no debe 
bacerse comentario alguno. No por esto (lucremos culpar a los editores de E l 
"ts ta n rn dor, que tai-vez ignoraban esta circunstancia. -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



donaremos tan sólo algunos episodios poco notorios y qUe va 
cen por ahí olvidados éu raros impresos.

En 1816 se embarcan en Trinidad una noche, hacia las 
costas de Venezuela, un puñado de patriotas para coadyuvar 
en la expedición libertadora que al mando de Bolívar había l|c 
gado de los Cuyos. Iban en la piragua el General Francisco 
Cedeño, Vicente Sucre y su familia, la señora Guerra de Sán­
chez y otros más, cuyo número pasaba de treinta. Navegaron 
al principio felizmente, mas, al llegar a una boca del Orinoco 
llamada Navios, naufragó la débil embarcación.

“Arrancaba, dice un autor, la fuerza de la ola a los náufragos que 
luchaban con ella asidos al bajel, batiendo n unos contra las rocas, v 
llevando a otros camino de las aguas, hasta encontrar tumba marina. 
De estos, sólo un joven de veintiún años apenas, llamado Antonio Jo- 
sé, cuarto bijo de don Vicente de Sucre, iba impávido sobre los montes 
de agua que forma con las olas la borrasca.

Flotaba, como era natural, el .equipaje de los náufragos; y dos pe­
queños baúles, que seguían el mismo rumbo del joven, tropiezan con él, 
quien atándolos con los tirantes que portaba, forma una balsa, espe­
ranza de salvación para este nuevo Moisés, n quien llevaba la corrien­
te hacia el norte de las Bocas de Dragos, a cpsa de milla y  media de la 
cosía.”

Sobre un peñón, al amanecer, estaba el señor Francisco Ja­
vier Gómez, esperando a los viajeros j'supo la catástrofe, se­
gún lo refiere el mismo autor, por boca délos habitantes de 
una choza al extremo del islote. Tomó un bote y lanzóse al sal- 
vaménto. ¿a mayor parte dé los náufragos se hallaron aga­
rrados a las rocas y logró subirlos a la playa. Faltaban el jo­
ven Antonio José, hijo de don Vicente Sucre, y una niña hija de 
la señora Guerra. Navegando Gómez mar adentro, encontró el 
cadáver de ésta flotando sobre lus olas, y  al joven Sucre que 
bregaba Sobre su improvisado salvavidas; toma ambos cuer­
pos, los lleva a su lióte, y los conduce a la playa. Enterrada 
allí la pobre víctima, siguieron todos al día siguiente para el 
cuartel general de Marino, donde Sucre tomó el mando del ba­
tallón Colombia. .

El autor de quien tomamos este relato, dice que halló los 
detalles del naufragio, detalles no mencionados por los biógra­
fos de Sucre, en un viejo documento redactado seguramente 
por el mismo Gómez, que recogiera a los náufragos. (1)

El Mariscal de Ayacueho no olvidó este servicio, y cuando 
se hallaba en el apogeo de su gloria, remitió desde Cliuquisaca 
mil pesos a quien fuera su salvador en aquélla noche pavorosa, 
manifestándole que era una recompensa'del servicio tan gran­
de que le hizo en Boca de Navios.

Conoció Sucre en Quito, después de la batalla de Pichin­
cha, a la señora doña Mariana Carcelén, la bella hija del mar-

(1) E l N aufragio  de Sucre, por J  C. Cctnncourt Vigas, Cumnná, 1883, m- 
Bi-rtndo en el libro Tradiciones Venezolanas P opu la res , publicado en Cnrocas 
el nQo de 1885 por el señor Teófilo Rodríguez.
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mtés de Solanda, por quien sintió el más vivo afecto, pero co- 
¿o pronto siguiera a la campaña del Perú, nada formalizóse 
,0 sus amores.

Hallándose en Chuquisaca el año de 1S26, le habla a Bolí­
var, en carta del 12 de febrero, sobre sus proyectos matrimo- 
Diales*

“Como siempre he sometido a usted mis asuntos particulares, más 
como a mi padre y amigo que como a jefe, consultaré a U. el más im­
portante. Varias veces djjc a U. aquí que mis compromisos con unn 
señorita en Quito no habían sido disucltos aún después de treinta me­
ses de estar ausente, y a decir la verdad, no sé como los disuelva, ni yo 
me he empeñado en ello, porque ciertamente esa niña es bien agrada­
ble y creo sería una buena mujer. Sin embargo yo pienso que, o debo 
cumplir ese compronusrr, o disolverlo, y para esto es que quiero los 
consejos y la opinión de U. Diré a U. lo que pienso. Si U. no trata de 
tomar parte en la guerra del Brasil o en las cosas de Buenos Aires, 
no veo nada qtic embarace lo primero; pero si U. considera que yo de­
ba estar libre y expedito para ir con algún ejército contra los del Bra­
sil, mi interés mismo está en^uedar^olícro. U., meditando todas las 
circunstancias en que estamos, los desenlaces de la revolución, su esta­
do nctual y su término, etc., etc., me dirá francamente lo que debo ha­
cer. Exijo de U. que para Jarme su consejo, considere que lo va a ha­
cer n un hijo suyo, pues creo tener derechos a su estimación para que 
me los dé como n tal.”

Se ve ahí cuánto era el carino de Sucre para con Bolívar, 
pues le consultaba como a un padre; y cuánto era su amor a 
Colombia, pues en servicio de élla estaba dispuesto a sacrificar 
sus amorosos proyectos.

En la misma carta pone luégo el siguiente párrafo en el 
cual consigna el nombre de su prometida.

"No cerraré mi correspondencia de hoy, sin decir a U. que al fin, 
observando que el estado de las cosas presentan el aspecto de un poco 
de paz, he resuelto cumplir de una vez el compromiso a que estoy liga­
do con la señorita Solanda en Quito; y que al efecto escribo en esta fe­
cha al coronel Aguirre. Si hay circunstancias que bagan parecer mal 
Mtc partido, autorizo a U. para que escriba a Aguirre que lo suspen-’ 
dn. He dicho a U. que confío siempre de sus consejos como de los que 
recibiera de mi padre.”

También al Corouel León Galludo, en carta del 15 de julio 
ile ese año, le pone estas palabras que dau idea de sus proyec­
tos nupciales: “ Entiendo que no es sólo Dueñas el que quiere 
casarse en Bogotá, sino que este ejemplo parece que quiere dar­
lo el jefe del cuerpo. Y casi estoy por decir que basta el jefe de
Bolina.'* (1)

0 ) .Publicada esta epístola junto con muchas dirigidas a Gulindo, en el ll­
ora D ocum entos  p a ra  In H is to r ia  de BoUvfa. C u rta s  de! Genero! A .J .d e  Su­
fre. Ln Paz, líilS . E! Jefe del Cuerpo «  que allí se refiere era el mismo Galludo. 
! d Jefe de Bolivia era Sucre, como es notorio. .<
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Eu varias de las epístolas que escribiera en Bolivia, expre 
¿a su deseó de retirarse de la vida pública y de llevar tan sólo 
la del hogar. El 27 de marzo le dice al Libertador:
. “Después de meditar mucho sobre lo que debo hacer, me parece qtlc 

lo mejor es que U. me permita ir a Europa a viajar e instruirme p0r 
dos o tres años, cu que estudiaré mucho y volveré e.1 año 29 (en que U. 
será reelegido Presidente de Colombia) para trabajar mucho, mucho 
por nuestro país al lado de U. Ahora estoy cierto que mi inexperiencia 
va a desacreditarme aquí. Yo no liaría ni este viaje á Europa que pro- 
vocto si no fuera por el deseo de volver a.servir al lado dé U.; pues de 
otro modo desde ahora mismo me iría a mi vida privada, que es el oh- 
jeto de riii vehemente deseo.’* "

. El matrimonio de Sucre se celebró en Quito, el 2S de abril 
de'1828, hallándose él-todavía en Bolivia. Fue un matrimonio 
por poder v representó a Sucre el Coronel Vicente Aguirre. (1)

• En materia de intereses Sucre era altamente generoso. Si 
de ellos se ocupaba era para «ayudar a sus hermanos y demás 
familia. De ello hay constancTfi 'eíriiitichás de sus cartas al Li­
bertador. En una de éstas vuelve a hablarle a é9te de su pro­
metida, mas de manera enigmática:

“A propósito; cuando pedí a U. que me asegurara algo de mi grati­
ficación ¿íel Perú, no fue con objeto de cxígirln ahora, sirio cuando se 
pudiera. Repito que habiendo dado cuanto tenía a mi familia, contaba 

. sólo con lo que tomara de esa gratificación para vivir después del año 
28, en el cual cada vez estoy más resuelto a dejar la carrera públiea. 
No seré desde entonces sino un particular muy metido en casa; de aquí 
a allá habrá tiempo de recoger algo. Al otro asunto mío: que es lo tic 
hl señorita de Quito. Me confórme con lo que U. ha hecho en todo ello; 
mi objeto ha sido cubrir mí crédito. •

Dov a U. mil gracias por sus recuerdos en estas cosas particulares 
mlnS. *A1 leer ¿1 párrafo subrayado de su carta me han dado más ga­
nas de pensaren miscosns particulares. Si U. se va, todo se nos pier­
de.” ! ■ •• - / . : ;

És curioso este otro párrafo de carta escrita en Potosí el 
último día' de, ese mes.

“A propósito de nuestras familias diré a U. que con esta fecha es­
cribo al general Santander para que proporcione que entreguen a mi 
horriiano’Jerónimo (le las cajas de Venezuela = ocho mil pesos, queyo los 
reintegraré-en Gbayriqúih !Con esto completo veinte y cuatro ' mil du­
ros que he librádo a favor de mi familia y que son el total de mi haber 
nacional de Colombia,'y,los productos y ganancias de él después qijé 
está en giro desde él año 22; con lo que me ha dado el Perú creo tener 
demasiado para vivir. Como sé el interés que U. tonm en que socorra.’ 
mos nuestras familias, no vacilo en pedir a U. que recomiende al gene.

‘ (1) .' Uria.de las tradiciones dédoh Rleáfdd Pnínin refiere qué Sucre y Sén-
detá decidieron una nbclié en Huainnéliucó, n In'éucrteJde’cnTn o Sello, cual nc 
los dos aécasahá cori Iri hermosa quiteña. Esta leyenda,£quc a menudo se re­
produce, no parece tener ningún fandnmento histórico. '
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„ 1  Santander la entregan mi hermano Jerónimo Imsta t„ sullm ,lu 
«inticatro n.,1 pesos fuertes ,lie los cójasele Venm,ela v Orinoco Iri 
misnio que esta a disposición del Gobierno en Gnavaiiuil" Disneas ’r  
que ló moleste cu estos asuntos particulares." ' 1

Cuando Bolívar, regresando del Perú, llegó, „  Quito eu 
«26. visito a la prometida de Sucre, y ístcnl saberlo le dió las 
ora cías en carta del 12 de diciembre de 1S2S.
” Entre las muchas manifestaciones que lince Sácere a Bnli r «rthre su deseo de retiraren n lñ ...

'¥ ■  me convida en su carta n que continúe esta carrera nfiblica v 
diré que Jos desórdenes de Cnlnnibia, la confusión de Amérieu v la'in- 
gratitucl que observo, ule lian persuadido que si los que lignrnroVi éu la 
«[ierra de lh iudepemlencia no dejan el puesto, les_cnstarii la eubezn 
%. Jjues, ini anbehi ln villa pri vada. Es la recompensa" de mis pocos 
servicios.”

K! 1S de abril de 1S2S, se sublevo en Chuquisaca una com­
pañía del escuadrón Granaderos, que era toda ln guarnición de 
esa ciudad, solicitando el pago de sus raciones. Sucre corrió a 
contener el movimiento, lo recibieron con una descarga, lo hi­
rieron en un brazo vio redujeron a prisión. Cinco días dura­
ron los amotinados dueños de la ciudad, pero al saber la 
aproximación de fuerzas leales, la abandonaron y restablecié­
ronse las autoridades.

Sucre al referir esto a Bolívar, en carta del 27, le dice que, 
como su herida le impedía ejercer el gobierno, lo había delega» 
do en el Consejo de Ministros. "Adiós, mi querido general; le 
agrega, por setiembre estaré en Quito, pero nadie me hará em­
plear en servicio público. Llevo la señal dé la ingratitud deJgs 
hombres en un brazo roto, cuando hasta eulá guerra de la in­
dependencia pude salir sano. Como no podré firmaren dos o tres 
meses, lo hará por mí el comandante Audrade.”

El 2 de agosto salió de Chuquisaca, y el 25, tras largo y 
penoso viaje por causa de la herida, llegó al puerto de Cobija, 
donde tomó una fragata que lo llevó a Guayaquil, a cuya ciu­
dad entró la noche del 1S.

A fines de septiembre llegó Sucre a Quito. Véase elpárrafo 
de una carta inédita de don Vicente Aguirre al General Herrán:

"Ya sabrá Ud. que el 30 del pasado llegó aquí el general Sucre y 
aunque tiene dos balazos en el brazo derecho, se lia mejorado tal que 
ha escrito de su puño una carta entera ayer para S. E. el Libertador. 
Su físico está igual al que tuvo en el año de 23 a excepción.de algunas 
dinas*. De resto su carácter es el misino y frecuentemente pieria lmbln- 
do de ü. con la buena voluntad que le profesa. Ha extrañado sí que no 
le baya despachado su asunto de Oconor hasta phorn¿ ,cuva tardanza
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,. atribuírsela a U„ pero rae insta que yo pida a U.
cstí muy b amistad para su pronta resolución.” ( 1 ) .
interponer su i«»uj u j

, » __n rrutó Sucre de los sagrados placeres del ho-
P°c° ííT-fhimerra con el Perú y nombrado Jefe del Ejér- 

gar. Estallada.la gne ra esa nuera campaña. El 29 de ene-
cito, fon rfmArl mando, y en igunl fecha del siguiente mes 
ro delS29 tomo e , anjL0 de Tarqui. Terminada la güe- 
obtuvola " S t a  regresóla Quito a los pocos días a poner- 
rra con esta ' A  ]oa dioses lares.
se otra vez al ump Qació la hija de ese matrimonio Sii-

El t n d t Jy e eflo da cuenta al Libertador, en carta del 14 
ere-Solanda, y “ j0ie a fon is qne lamenta no fuera varón 
del mismo mes, ,¡eseaba un soldado para la patria,
el fruto de agrega, con el candor de nuestra amistad

i?ac0S p t im e ra s  palabras serón las de gra-

había nombmdo con anticipación, al General Flórez, 
incre ñau . t que esperaba, y  el Libertador pare-

cifque estimó correspondía ajil aquella distinción, pues Sucre 
le da esta excusa el 28 de julio:

"Aerndczco sumamente su cariñosa queja sobre el compadrazgo.
El día de Tnrqui dije al general Flórez que .rateara una prueba mis 
fina de amistad v afecto qne darle que hacerlo compadre; y n la ver- 
dad que la creo la mis fian. Estaba, pues, la cosa lieeha cunado U. vi- 
no al Sur, y por tanto no hay tal preferencia. Además, para que esta 
nueva relación, cunado será imposible desmentir que todas las de mi 
corazón están con Ud? Creo que toda mi carrera y mi vida esta., nmr- 
'endas por testimonios del más sincero afecto por U. y  dudo mucho s, 
a mi padre mismo lie querido más que a U. Mi mujer me ha dicho ano- 
che que dé a Ud. las gracias por su cariño, y  que lo estima sobre ma­
nera; ella con toda mí familia lo saluda y lo felicita.

Elegido Diputado por Cumaná para el Congreso de 1830, 
salió a cumplir esta nueva faena en noviembre de 1829 con los 
Representantes del Sur. Conocemos esta carta en la cual anun­
cia su salida:

"Quito a G de noviembre de 1829.

Sr. D. Pedro Antonio Torres—Popnyán. •

Mi.nprccindo Dr. y amigo:
Contestaría largamente a la favorecida de U. de 17 de octubre, si 

el correo y mis ocupaciones me dieran tiempo, pero a lo menos le dire 
que dentro de tres días me pongo en marcha para Bogotá y que me es 
sumamente agradable aceptar la oferta de U. de que continuemos jun­
tos desde Popnyíin. Conmigo van dos diputados de los de aquí y uno 
de Imbnburn.

Sabrá Ud. que el congreso peruano aprobólos tratados de paz y 
que en aquel país se recibieron y festejaron como una señal espléndida 1

(1) Archivo Herrfin.
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con qne el Libertador los consideraba. Parece oue nlm™ «. >•
S. E. sta el mediador en las diferencias con Bolivia ,C,tan que

Siento mucho el golpe que se dió Ud. en Berruecos ocrn m, 
to que estnra perfaitnimnite bueno para cuando vo lUrue Í p„P' T '  
Hoy escribo a los señores Mosquera y Andrade para q «  „oa apraíiíen 
pulas, amero etc y me l.ara Ud. un favor si activa InadiligenSaa „ “ ñ 
que se consiga todo. «y-ncias para

Mi familia corresponde agradecida ios recuerdos de Ud v vo me re 
pito su afectísimo amigo y atento servidor, ' 3 • Ie rc'

A. J. de Suche.”

H 18estabaenlbarrayel24en Pasto, según consta en 
sus epístolas al Libertador. Largo fue ese viaje en muía ñor 
pésimos caminos y a través de valles v montañás. El 27 de di 
ciembre apenas estaban en Purificación.

Llegado a Bogotá, tocóle a los pocos días nsistiral Congre 
so Admirable y  prestar nuevos servicios al país como queda re 
latado en otro capitulo. H

• (Se continuará)

D I A R I O
sobre la enfermedad que padece S. E. el Liberta­
dor, süs progresos o disminución y método curati­
vo seguido por el médico de cabecera doctor Ale­

jandro Próspero Révérend.

B O L E T I N  N U M E R O  1 .

S. E. llegó n esta ciudad de Santa Marta n las siete y me­
dia de la noche, procedente de Sabanilla, en el bergantín nocio­
nal Manuel, y habiendo venido a tierra en una silla de brazos 
|)or no poder caminar, le encontró en el estado siguieñtefXucr- 
I,,,< muyTIaco ~y~éxtenuado; el semblante adolorido y una in­
quietud de Animo constante. La voz ronca, una tos profunda 
cotí esputos viscosos y de color verdoso. El pulso igual, pero 
comprimido. La digestión laboriosa. Las frecuentes impresio­
nes del paciente indicaban padecimientos morales. Finalmente, 
ln enfermedad de S. E. me pareció ser de las mfis graves, y mi 
primera opinión fue que tenía los pulmones dañados. No hubo 
tiempo de preparar un método formal: solamente se le dieron 
unas cucharadas de un elíxir pectoral compuesto en Barran- 
quilla. — Santa Marta, diciembre 1° de 1S30, a las ocho de la 
•'Oche. — Révérend.
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BOLETIN NUMERO 2.

S. E. pasó mala noche desvelado y tosiendo, principalmen­
te por la madrugada. Tuve más lugar de reconocer el tempera­
mento del paciente, que se puede clasificar en los bilioso-ner-
viosns. Áílemás de tener el pescuezo delgado, tiene también el
pecho contraído, y agregando a estas señales la amarillez de 
su rostro, opiné que la enfermedad era un catarro pulmonar 
crónico, tanto más cuanto que yo reparaba los esputos de co- 
lor verdoso. Fue de la misma opinión el doctor M. Night, ciru- 
jnno de la goleta de guerra Grnmpus de los Estados Unidos, 
que casualmente se hallaba en esta plaza. A las diez de la ma­
ñana conferenciamos el doctor M. Night y yo para arreglar un 
método curativo, y lo hicimos en estos términos: los remedios 
pectorales mezclados con los narcóticos y expectorantes, dan­
do al mismo tiempo úna pequeña dosis de sulfato de quinina
para entonar el estómago. Por alimento las masas de sagú, 
pollo y caldo. — Dieiembie 2, a las ocho de la noche. — Revé- 
retid.

BOLETIN NUMERO 3.

Ln noche pasada fue un poco más tranquila, pero siempre 
con la tos y los misinos esputos. Es de advertir que S. E. tiene 
mucha repugnancia pnra tomar los remedios y aún los nlinien. 
tos, lo que se puede atribuir a la desgana que tiene. También 
debe notarse que duerme solamente dos o tres horas en las pri­
meras de la noche, y el resto jo pasa desvelado y como con pe­
queños desvarios. El mismo' método, y además el cuarto ven­
tilado,.procurando que el pecho y los pies estuvieran cubiertos, 
Diciembre 3, a las 8 de la noche. — Róvéretid.

BOLETIN NUMERO 4-.
La noche pasada no fue molesta: esta mañana hubo unos 

vómitos que S. E. atribuyó n una taza de leche de burra, y no 
continuó tomándola. La misma tos, expectoración y desgana, 
coa todo el pulso parecido al natural, aunque por la noche se 
vuelve algo febril. Por la tarde, estando presente el doctor M. 
Night,- se quejó S. E. de un dolor interno correspondiente al 
hueso esternón: se le aplicó entonces el emplasto de pez de Bor- 
goñit en la parte dolorida, y se alivió bastante. El demás mé­
todo y alimentos ln mismo que en los días antecedentes. — Di­
ciembre 4, a las 8 de la noche. — Róvéretid.

BOLETIN NUMERO 5.
La noche pasada no fue buena, ya pesar de seguir con los 

mismos remedios yn indicados, pasó el día más molesto que 
los antecedentes. El dolor del pecho le creció y se propagó en 
el costado derecho. También un poco de hipo;- pero no causaba 
al paciente mucha molestia. El'dolor del pecho se curó con una 
untura anodina, y mediante una píldora calmante se sosegó.
El misino método y los misinos alimentos. S. E. volvió a la
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,„stuhiWe de enccrrnrje.. En este 'día se pensó buscar en el 
ínnlP“ temperamento más fresco y más puro que el de la 
ciudad: el mismo paciente lo deseaba con ansia. — Révérend.

ADICION. Habiendo tenido que seguir en la goleta Gram- 
¡jas el doctor M. Night de que es cirujano, yo me quedé solo en- 
caread*3 de la asistencia de S. E. el Libertador. — Diciembre 5 
a las nueve dé la noche. — Révérend. ’

BOLETIN NUMERO 6.
Lfi noche pasada fue regular mediante unh píldora calman. 

te que tomó S. E. El dolor del pecho había desaparecido, y la 
expectoración era menos. Habiendo S. E. manifestado el gran 
deseo que tenía de ir al campo, y de qcuerdo con sus amigos 
que también opinaban como yo, que le sería provechoso el aire 
dei campo, salió S. E por la tarde pata la quinta de San Pe­
dro, donde llegó bastante contento del viaje que decía le había 
aprovechado, pues le condujeron en berlina. En fin, estaba 
muy satisfecho, y esta confianza fomentaba las esperanzas de 
sus amigos. Los mismos remedios y los mismos alimentos. 
Además se hizo un poco de ngun de goma arábiga por tisana 
común. — Snu Pedro, diciembre 6, u las 9 de la noche. — Révé- 
rénd.

BOLETIN NUMERO 7.

S. E. pasó una buena noche y e! día contento, alabando 
mucho la mudanza de temperamento, o más bien el hallarse en 
el campo. El pulsó permaneció siempre regular, y observó po­
ca cantidad de esputos. Además de las medicinas ya indica­
das, tomó un baño emoliente tibio, y no tuyo novedad: es el 
mejor din que ha .tenido S. E. después de su llegada. — Diciem­
bre 7, a los ocho de la noche. — Révérend.

BOLETIN NUMERO 8.
Anoche principió n variar la enfermedad. S. E., además del 

pequeño desvarío que ya se le había notado, estaba amodorra­
do, tenía la cabeza caliente y los extremos fríos o ratos. La ca-- 
le»tura le dió con más fuerza,.le entró también el hipo con más 
frecuencia y con más tesón, pero sin molestar al paciente. La 
expectoración fue menos y el desvelo más grande. Sin embar­
go, el enfermo_dislmubijia sus pndeeiinientos, pues estando «o- 
lo daba algunos quejidos. Se le puso mi emplasto atíodiuo 
nnrcótico-en el epigastrio, y mediante unos remedios anti-es- 
pasmódicos se sosegó un poco; pero se le observaba de un qip* 
do sensible entorpecimiento en el ejercicio de sus facultades jn-:, 
telectuales. Me-pareció ser un*efecto de la supresión (le la.-eXf , 
peccornción y que ln materia morbífica por un movimiento me- 
tnstástico del pecho subía a la cabeza. Se. usaron entonces los 
remedio9 refrigerantes en la cabeza, los revulsivos en los extre-i 
roos inferiores, lns frotaciones estimulantes lejos del .paraje- 
•'‘tacado, y final me n te cuántas medicinas podían hacer dern-
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bar In congestión en el cerebro. — Diciembre 8, a las ,
|a noche. — Révérend. •« , ’ ‘ 3 nueve de

BOLETIN NUMERO 9.
La noche fue bastante molesta; mucho desvelo; poca exm> ' 

toración; el hipo repitió con bastante fuerza; algún delirar I 
pulso más frecuente y apretado; sudor ninguno. Cuando se’ £ 
preguntaba a S. E. si tenía algún dolor, siempre contestaba 
que nó; por lo que se conocía que el sistema nervioso estaba 
atacado. Han seguido los remedios calmantes anodinos y e| 
mismo método que el día anterior. Por alimento sagú, jelntnm 
y caldos. — piciembre 9, n los 8 de la moñona. — Révérend.

BOLETIN NUMERO 10.
A pesar de tener el cuerpo más despejado, le siguió la mis. 

ma modorra. La lengua ha estado algo trabajosa a ratos. 
Calor en la cabeza y los extremos fríos. Un pediluvio y las ma­
nos puestas en agua tibio restablecieron el equilibrio de los hu- 
mores. Arrojó algunos esputos de In misma calidad que antes, 
con sensaciones de dolor al pecho, principalmente hacia el Indo 
izquierdo; Linimentos anodinos en las partes.doloridns, y el 
uso de los revulsivos siempre lo mismo. Por la tarde se le re­
cargaron los males, pero solamente de noche se le notó delirio. 
A pesar de tener algún trabajo en expresarse, gozaba entera- 
mente de su juicio. — Diciembre 9, a las 9 de la noche. — Révé­
rend.

BOLETIN NUMERO 11.
Dos o tres horas de sueño en las primeras de la noche y con 

alguna inquietud. El resto de ella lo pasó S. E. desvelado, con. 
versando solo, y de consiguiente deliraba. La mayor parte del 
tiempo era un tejido continuo; pero el paciente siempre contes­
taba que estaba bueno. No pudo restablecerse la expectora­
ción como antes; de consiguiente tuve más motivos para creer 
que iba a efectuarse la metnstásis. Se continuó el uso fie los 
calmantes y  por otra parte los revulsivos. — Diciembre 10, a 
las 8 de la raañann. — Révérend.

BOLETIN NUMERO 12.
Como de costumbre tenía más despejo de día, por la noche 

le crecieron los mnlcs con más fuerza. De cuando en cuando la 
misma modorra; pero al despertarse hablaba con serenidad y 
claridad. Sin embargo aparecían los síntomas de conges­
tión en el cerebro. Como S. E. es de naturaleza extreñido, se le 
dieron dos píldoras purgantes para evacuarlo, y no le hicieron 
electo, a pesar de dos lavativas que se le echaron. Le atacó el 
hipo de nuevo y tuvo más arqueadas. Un parche anodino le 
restableció la quietud: pero siguiendo siempre Ins señales inmi­
nentes de una congestión cerebral, se le puso un cáustico o ve­
jigatorio en la nuen a las dos de la tarde, continuando los mis­
mos remedios revulsivos y anodinos. A- las ocho y media de In
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noche se levantó el cáustico, que le había hecho poco efecto- 
'Orlo que se puso otroi inmediatamente en el. mismo paraie’ 
Bebió el ngua «Je goma por tjsáitd común. Habiendo estadd 
0„r ln tarde mas despejado a beneficio del cáustico, S. E hizo 
i;us disposiciones espirituales y temporales con la mayor serení- 
[]nd, y no I* reparé la menor falta en el éjercício de sus faculta- 
des intelectuales; lo que atribuí también al efecto del yejignto 
«o. — Diciembre 10, a las 9 de la noche. — Révécénd.

BOLETIN NUMERO 13.
Mediante los vejigatorios eri la cabeza; y frotaciones én el 

espinazo, como también los sinapismos en los pies, amaneció 
con menos sopor. Sin embargo la noche fue molesta y con al­
gún delirio. A media noche lé entró la calentura con alguna 
fuerza. S. E. tomó cucharadas de tina poción antiletárgica que 
le hizo regular efecto. El hipo no fue tan tenaz; pero siempre 
seguían los demás síntomas graves. — Diciembre 11, a las 8 dé 
la ninñána. — Révérend.

BOLETIN NUMERO 14,
Después de la curación del vejigatorio que levantó regular 

y que no causó mucho dolor a S. E., hubo una deposición co­
piosa provocada por una lavativa purgante. Los ataques del 
hipo no fueron tan fuertes ni tan frecuentes. Con todo buho 
modorra con color en la cabeza y frío en los extremos. Por la 
tarde S.’ E. tuvo ardor en In orina, se le dió el agua de linaza, jr 
un pequeño delirio se notó cerca de las seis: el pulso más fre­
cuente y apurado. Se continuó el mismo método; es decir, re­
frigerantes en la cabeza, frotaciones estimulantes en el espina­
zo, sinapismos a los pies, lavativas excitantes, y también una 
mixtura pectoral incisiva para excitar la expectoración. — Di­
ciembre 11, a las 8 de lá noclie. — Révérend.

boLe t in  num ero  15.
S. E. pasó mala noche, desvariando a menudo. Sin embar­

go el vejigatorio había purgado algo; El pulso frecuente y más 
comprimido que nunca: grande exasperación en los síntomas. 
Orilles involuntarios con sensaciones de ardor. No hubo hipo. 
Se siguió el rhismo método, pero con poco efecto en los resulta­
dos, pües amaneció nienos despejado que el día anterior. Al cu­
rar el vejigatorio se le untó más arriba de la nuca con,el lini­
mento vecicante de Gondred: inmediatamente le causó el pe­
queño dolor que proviene de su aplicación.—Diciembre 12, a 
Ins ocho de la mañana. — Révérend. ■

BOLETIN NUMERO 16.
. Desde las ocho de la mañana hasta el medió día tuvo las 
'deas algo confusas; conversando a ratos con alguna sereni­
dad. Por la trtrde se despejó y tuvo ajgunoá niomentos tran­
quilos. La tos- se-alimentó y'expectoró un poco.más: el pulso
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siempre febril y apretado: frío en lqs extremos y calor... i 
bezri. El vejigatorio purgó poco, y el linimento vesie , ? 
Gondret hizo poco efecto. Hubo una deposición provocar! ' c 
una lavativa. Por agua común la tizan» de la semill- á . , p‘-r 
za, la mixtura pectoral, y los alimentos fueron una o dos t ' 11' 
de caldo, la jelatina y varias tazas de sagú. La gana deVe nS 
es muy poca, y la sed-ninguna.—Diciembre 12, ti las 9  (|e in>mcr 
che. — Révércnd. ,,0‘

BOLETIN. NUMERO 17.-
La noche del 12 a! 13, S. E. la pnsó con mucha inquietud 

desvelo, mudándose a cada rato de la cama a la hamaca y /  
la hamaca a la cama, con unos quejidos continuos, pero sin 
poder explicar sus achaques. Orines involuntarios, frecuentes 
y en poca cantidad. Tos seca y muy a menudo, pero sin expíe 
toración. El pulso frecuente y más blando que ayer, peromás 
deprimido. La voz algo pesada y la expresión más trabajosa 
El vejigatorio ha purgado poco. Finalmente, S. E. está unís 
abatido que en los días anteriores. La cabeza siempre caluro, 
sa. Refrescos a la cabeza y tisana emoliente por agua común 
Sagú por alimento, — Diciembre 13, a jas ocho de la mañana! 
RéréretUh- ■ • • .

BOLETIN NUMERO 1S.
En este día se han agravado los síntomas de la enfermedad 

de S. E., y aún se ha agregado otra complicación, que es una 
irritación de los órganos digestivos, pues la lengua, de húmeda 
que estaba hasta ahora, se ha puesto un poco seca, áspera y 
colorada en sus orillas. Varias veces ha tenido bascas y aún 
ha .vomitado. La misma confusión en las ideas y aberración de 
la memoria. Calor en la cabeza, pero menos que en los días an­
teriores: el frío en los extremos también ha sido menos. Ha se- 
guido la tos seca sin expectoración, pero con un escupir conti- 
nuo. Orines involuntarios a veces, aunque no muy frecuentes. 
El semblante muy abatido. El pulso por la tarde fue suave; pe- 
ro es de advertir que esa disposición no es constante. No se luí 
quejado tanto S. E., pero tampoco ha explicado sus dolencias. 
Las sensaciones están como entorpecidas. Refrescar la.cnbezii, 
llatliár el calor a los extremos, calmar la tos con agua mncllii-. 
gtnósa, ha sido el método de hoy, y e,l sagú por alimento. El ve­
jiga torio ha purgado poco.—Diciembre 13, a las 9;de la noche. 
Révérend: - ; 1

*■ BOLETIN NUMERO 19.
La noche del día 13 ni 14 S.'E. hn tenido un poco de des­

canso, efecto de un julepe.anodino, y tintura emoliente en elI pe­
cho. Desde las doce hasta la seis de la mañana durmió sin des­
pertarse, y de consiguiente sin toser. ;Sin embargo sigue el en- 
torpecimiento en las sensaciones: la lengua está tnás húmeda y 
menos irritada: la voz ronca, y  (mientras dormía,el peeno 
silbaba. Hay siempreincontinencia.de orina- El pulso esta in •

¡
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nos frecueutc y nlgti blnncío. Él veiitrrftorin i,n j
después, de haberlo curado, S E T 2 „ alS° :
vómito. Tisana pectoral, untura anodina en el^.í¡¡¡SI;,IS y “ 5 
pornlimento. Diciembre 14, a las 8  de la rnañC.0-  Bérf-por
retid.

BOLETIN NUMERÓ 2 0 .

lantienen fríos.. Un sonor en sí rl- ,Los ext.remí,s
deS. E. Ei s e m b ln n ^ s ^ S -
,„i,Iud de la muerte. Tose muy poco v imrtifexbflctoto Portlfi' 
cuntes y estimulantes ál exterior.-Diciembre 1 4  ñifla 1 l‘ dé la mafiatui. — Rcvércnd. íl as 11 ot

B O L E T Í N  N U M E R O  2 1 . .

S. E. sigue en el uiismo estado de póstración y „ un ¿.¿y 
Poco a puco se le van «potando las fiierans vit .les Decúbito 
cu las rapa das, coma vlgil, el «ufe* „ig0 hipoerfit eo el £  
„ mismo, la respiración estertorosa, palabras f o t ó n  tesa­
do excesivo en los extremos, son \„s síntomas que «  me e fe ,í 

Lriuo Ninguna espera,,*,, nos queda. Siempre se usan los fu"' 
tifieniltes interior y exter oríllente. Sagú en!, vino es el alhi.en&q-t^sr mmbnu<ai aunuymei , i “ i « l i a "

BOLETIN NUMERO 22.
S. E. sigue siempre declinando. Los*únicos remedios que se 

usan son 1,,» fortificantes. El sopor permanece'íó ¿ 2  que 
ios demusi síntomas expresados en el bóletín anterior número 
-1. — Diciembre 14-, a las 4 de la tarde. — Róvércnd.

B O L E T I N  N U M E R O  2 3 .

S. E. está eni el mistiin estado de postración. Sin embarco 
no han crecido de un modo sensible los síntomas expresados én 
los dos boletines antecedentes. El pulso está siempre deprimí, 
fio, los extremos fríos, las palabras balbucientes, etc.; pero el 
hipo no ha sido tan a menudo esta noche. El vejigatorio purga 
poco y  tiene Ja llaga un color blanquizco. Se sigue el mismo 
método; es decir, fortificantes a! exterior y  al interior, sinapis­
mos, y untura anodina en el pecho. Sagú con vino por alimen­
to. — Diciembre 14, a las 9 de la noche. — Rcvétend.

BOLETIN NUMERO 24.
S. E. se halla casi lo mismo, con la. diferencia que los sínto- 

mas han perdido algo de su fuerza. Así es que el calor lia vucU 
to a Iosextremós, el pulso está menos deprimido, etc. Además 
.* arrojad o-algunos esputos; A pesar de las pocas esperanzas, 

S|í?uen siempre los fortificantes 3* alimentos nutritivos, como el 
safíú con vino. — Diciéinbi'e 15, a las 6  de la niáñáiui. — Revé retid.
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BOLETIN NUMERO 25.
S. E. sigue lo mismo y aun le vuelve a ratos el hipo. Está 

siempre en el mismo desvarío. La tos se ha vuelto seca, y no 
esputa casi nada. La lengua seca en su centro. El pulso menos 
blando. Sin embargo el frío en los extremos no ha vuelto como 
ayer. Medicamento pectoral. Sagú por alimento cada dos ho. 
ras. — Diciembre 15, a la 1 de la tarde. — Révércnd.

■ BOLETIN NUMERO 23.
El estado de S. E. es siempre crítico. El mismo desvarío 

palabras balbucientes, semblante más decaído, estupor en eí 
rostro, orines en pequeña cantidad; voz ronca, la lengua nlgo 
seca, poca expectoración. Las fuerzas vitales estimuladas por 
el arte no bastan para tanta complicación, y por consiguiente 
hay muy poco, o por mejor decir, ninguna esperanza de conser­
var la vida de S. E. el Libertador. Sin embargo siguen ios re­
medios pectorales, y unturas anodinas en el pecho; refrescos en 
la cabeza, y frotaciones espirituosas en los extremos. Sagú 
por alimento. — Diciembre 15, a las 5 de la tarde. — Revé- 
rend.

BOLETIN NUMERO 27.
Vuelven a agravarse los síntomas peligrosos de que se lm 

hablado antes en las últimos boletines. Ha vuelto el hipo a 
menudo, la cabeza se ha puesto calurosa, y el frío ha invadid» 
otra vez los extremos; de consiguiente ha resultado el desvarío 
continuado que S. E. tiene desde esta tarde. La voz se ha pues­
to más ronca y las palabras balbucientes. Nada de despejo en 
todo el día. El pecho no se afloja, aunque la tos no es mucha. 
Los orines son pocos. Refrescasen la cabeza, dos ventosas en 
las espaldas, y dos vejigatorios en las pantorrilins; el de la nu­
ca ha purgado poco. Se le dieron dos cucharadas de una pa­
ción antiespnsmódicn, y se contuvo el hipo. Tisana pectoral 
incisiva por agua común. Se le pusieron dos lavativas. Por 
alimento una taza de sagú cada dos horas. — Diciembre 15, a 
las 9 de la noche. — Révérend.

BOLETIN NUMERO 28.
Los síntomas del mal se están exasperando por momentos. 

El desvarío continúa, los orines están parados, el hipo no cede, 
los extremos muy fríos. El semblante ha vuelto a ponerse hi* 
pocrático. El pulso está miserable. ¡Nunca había llegado S. E. 
a tan sumo grado de postración! Frotaciones espirituosas en 
los extremos, poción antiespasmódica, tina cucharada de un 
cordial. Desde las nueve de la noche tío había tomado alimen­
to. Se le prepara actualmente un poco de sagú con vino. — Di­
ciembre 16, a la 1 de la madrugada. — Révérend.

BOLETIN NUMERO 29.
Por los muchos estimulantes y fortificantes se sostiene la

yida dé S. E. Ha vuelto un poco de calor a los extremos, el
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oiilso no está tnn decaído; pero vuelvo „ • .
tímulo de los remedios. Aun no se hun cura ln ínc’ CS- - S 6  f  el- t's" 
pues habiéndoselos quitado a media noche é m *J^'SNí'n 'os, 
fue necesario reponérselos. Frotncione. ... • •¡n,,mo P!,c,cnte, 
rreinos, antiespasmódicos al interior son iS s "^ '.^  '°S ex'
le estén haciendo. El sagú con vi, o ñor úl ?„ r' medl“  9"e se 
1 6 , a ins 6 de la mañana. -IKvéraS? " ” C" t0- ~  Diciembre

BOLETIN NUMERO 30.
S. E. va siempre declinando, v si vu e lven  r 

a sobresalir alguna vez, es para decaerse ui r Í ! ? '  v,j!t<ll!s 
nalinente, es la lucha extrema de la vida con I »  después; f¡ 
jigatnrio de la nuca ha purgado bastante; pero lasque fenú 
sieron anoche en las pantorrillas han hecho q r p
Los orines se han suprimido. Siguen siempre las'frorn? efcceo' 
pirituosas en los extremos, las bebiLL aStfesnnl 
[uras emolientes, y lavativas. Saj ad S  °  T '  •U'" 
bre 16, a la 1 de la tarde. -  Rávérend ~  D'0"™-

BOLETIN NUMERO 31.

Todos los Síntomas de la enfermedad de S. E. han vuelto„ exasperarse; ademas se le ha notado otro síntoma malo y es 
que Ha echado orines ensangrentados. La respiración es más 
trabajosa y apenas han purgado los vejigatorios, nrineipaL 
mente los de las pantorrillas. Frotaciones espirituoms en dos 
estreñios, nntiespasniódicos al interior, etc. Sagú por alinicn 
to. -  Diciembre 10, a las 9 de la noche. -  Sévércüd.

BOLETIN NUMERO 32.
Todos los síntomas están llegando al último grado de in­

tensidad: el pulso está en el mayor decaimiento: el /tictes está 
mas iupocrático que nntes: en fin, la muerte está próxima 
frotaciones estimulantes, cordiales y sagú. Los vejigatorios 
lum purgado muy poco. -  Diciembre 17, a las 7  de la mañana.
Aeveren a.

BOLETIN NUMERO 33.
Desde las 8  hasta la 1 del día que hn fallecidos. E. el Li­

bertador, todos los síntomas han señalado más y más la 
proximidad de la muerte. Respiración anhelosa, pulso apenas 
sensible, cara hipocrática, supresión total de orines, etc. A las 
jloce empezó el ronquido, y a la una en punto expiró el Exce­
lentísimo señor Libertador, después de una agonía larga pero 
tranquila..— San Pedro, diciembre 17, a la 1 del día. — R6vé~ renrt.

Es copia: fecha a la una y media de la tarde. — Cepeda. Se­
cretario.

Es copia: Cartagena, enero 12 de 18311 .
El Secretario de la Prefectura,

J uan Bautista Calca ño
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A U T O P S I A
del cadáver del Excelentísimo señor Líber, 

tador General Simón Bolívar.

El 17 de diciembre de 1830, a las 4 de la tarde, en presen 
cía de los señores Generales beneméritos;Marmno Mantilla v 
Jos£ Laurencio.Silva, habiéndose hecho la inspección del cari/, 
ver en una de las salas de la habitación de San Pedro, en don! 
de falleció S. E. el General Bolívar, ofreció los caracteres si! 
guien tes:

l 9 — Habitud del cuerpo — Cadáver a los dos tercios de 
marasmo, descolorimiento universal, tumefacción en la región 
del sacro, músculos muy poco descoloridos, consistencia*nn- 
tural.

29 — Cnbezn — Los vasos de la arnchuóides en su mitad 
posterior ligeramente inyectados, las desigualdades y circun. 
ypluciones del cerebro recubiertjis por una materia pardusca 
de consistencia y  transparencia gelatinosa, un poco de sern. 
sidad semirroja bajo la dura—ma,ter: el resto del cerebro y 
cerebelo no. ofrecieron en su sustancia ningún signo patoló­
gico.

. 3° — Pecho De los dos lados posterior y  superior esta* 
batí adheridas las pleuras costales por producciones semimem- 
branosas: endurecimiento en los dos tercios superiores de cada 
pulmón; el derecho casi desorganizado presentó un manantial 
abierto de color de las heces, dpi yiuo, jaspeado de algunos tu­
bérculos de diferentes tamaños no muy blandos; él izquierdo, 
auiiqué nienos desorganizado, ofreció la niisiqn afección tuber- 
cptdshV¿ dividiéndolo.con el escaipélb, se descubrió una concre­
ción calcárea y regularmente angulosa del tamaño de una pe­
queña avellana. Abierto el resto de los pulmones con el instru­
mento, derramó un moco, pardusco que por la presión se hizo 
espumoso. El corazón no ofreció nada (le particular, aunque 
bañrtdp.eu, un líquido ligeramente verdoso contenido en el peri­
cardio. : • ~ ‘ ;

49 — Abdorpen— El estómago; dilatado por un licor ama­
rillento .de que estaban fuertemente impregnarlas sus paredes, 
no presentó sin embargo ninguna lesión ni flngósis: los intesti­
nos «¡legados: estaban, ligeramente meteorizados: la vejiga, en­
teramente vacía, y pegada bajo el púbis, no ofreció niugún ca­
rácter patológico. El hígado, de un volumen considerable, es­
taba un pp.co escoriado en’su superficie convexa; la vejiga de la
hiel muy extendida; las glándulas mesentéricas obstruidas; el
vaso y los riñones en buen estado,. Las vísperas del abdomen en 
general no sufrían lesiones graves. •

Según este examen, es fácil reconocer que la enfermedad de 
que lia muertp S. E. el Libertador era en su priucipio un cata­
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r,„p„|mnmir, que habiendo sido descuidado, piisd „| 
crónico, y consecutivamente deKcner<i en tisis tuberculosa Fue 
pues esta nteccfin morUihca la que condujo al sepulcro al Gene
ral Bolívar, pues no deben considerarse sino oo.no causas secundiinas las diferentes complicaciones que sobrevinieron en 
los últimos días de su enfermedad, tales como la amcWudcVv 
lii neurósis de la digestión, cuyo signo principal era un hiño cm 
s¡ continuo; y ¿quién no sabe por otra parte que casi aiímore 
se encuentra algupa irritación local extraña al pecho en ln ti­
sis con degeneración del parenchima pulmonar? Si se atiende a 
In. rapidez de la enfermedad en ?u marcha, y q los signos nato- 
lógicos observados sobre el órgano de la respiración, natural- 
mente es de creerse que causas particulares influyeron en los
progresos de esta afección. No hay duda que agentes físicos 
ocasionaron primitivamente el catarro del pulmón, tanto 'mas 
cuanto que la constitución individual favorecía el desarrollo de 
esta enfermedad, que la falta de cuidado Hizo más grave- que el 
Viaje por mar, que emprendió el Libertador con el fin deíneio. 
rnr su salud, le condujo al contrario a un estado de consunción* 
deplorable, no se puede contestar; pero también debe confesar­
se que afecciones morales vivas y punzantes como debían ser 
las que afligían continuamente el alma del General, contribuye-- 
ron poderosamente a imprimir en la enfermedad un carácter de 
rapidez en su desarrollo, y de gravedad en las complicaciones 
que hicieron infructuosos los socorros del arte. Debe observar’ ’ 
se en favor de esta aserción, que el Libertador, cuándo el mnL 
estaba en su principio, se nmstro muy indiferente n su estado 
y se denegó «  admitir los cuidados de un médico: S. E. mismo 
loba confesado: era cabalmente en el tiempo en que sus'enemi-1 
gos le harti ban de disgustos, y en el que estaba más expuesto 
a las ultrajes de aquellos que sus beneficios habían hecho in­
gratos. Cumulo S. 15. llegó a Santa Marta, bajo auspicios mu­
cho más fivorables, con la esperanza de un porvenir más di­
choso para la Patria, de quien veía brillantes defensores entre 
los que le rodeaban. Ja naturaleza conservadora retornó sus, 
derechos; entonces pidió con ansia los socorros de la medicina, 
Pero ¡ah! ¡Ya no era tiempo! El sepulcro estaba abierto 
aguardando la ilustre víctima, y hubiera sido necesario hacer 
un milagro para impedirle descender q é! (1).

. (1) "Es de supone? qqe el examen de lqs vísccrqs lo hiciese (<d ductor Re- 
Tírcnd) de noche, y  ton a la ligera, que no le fuese posible observar con más de­
tención el árbol respira tarín de nquelcndávcr sacratísimo, pues es sabido qiic 
Rcyfrend comenzó m autopsia a las cunlro de ln tarde y la terminó n  las ocho 
de la noche, l^ero fuera de aquella.o de esta muñera, liaynSp p no comprobado, 
envernas tapizadas por líquido purulento, encontrón! ase o no las aneurismas 
«e RasjnQssen.es lo cierto.cipe hoy no se discute, la entidad iinsológicnquedió ni 
traste coq el cuerpo humano mejor organizado p/trn realizar tnnrnvillns. Adc- 
ln̂ 3i.C11 diario de R^vérend, que comiciizn el din 1** de diciembre de 1830 v 
termina el 17 del mismo ntqs, por In tarde, asegura este paciente médico y en­
fermero del Libertador, que la nutopsip reveló adherencias en Ins pleuras y  los 
pul filones. cli d u recid osen sus vértices; examinando con más cuidado el pulmón 
izquierdo, encontró una. concreción calcárea; en ambos había tubérculosde va- 
ñus dimensiones, y el corazón bnflndo ehun liquido verdoso, contenido' en el'
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San Pedro, diciembre 17 rtc 1830, a las 8 de In noche.
Alejandro Próspero Réyérknd

Es copia: 7-rl. Cepeda, Secretario.

Es copia: Cartagena, enero 12 de 1831.
Calcaño, Secretario

"Acabnda la nutopsin del cadáver, que lúe trasladado so. 
hre la marcha.de la quinta de San Pedro a la casa que primero 
lmh tó™ General Bolívar en Santa Marta, fue menester proce. 
derasu embalsamamiento. Por desgracia estaba enfermo el finí- 
en boticario que habia en la ciudad. Muy escasas fueron, si no 
faltaron las preparaciones que se usan en semejante caso, ha- 
1 ándame solo para practicar esa operación. Se me hizo n„ly 
«horiosa la tarea, máxime cuando se me había limitado un 

’ corto tiempo, y que este trabajo sé hacia de noche. As. es que 
. concluyó Sino cuando era yo de din. Yo iba a retirarme

- J . i .  i__ fn f im ia  \r rlc<JVpIn<3 P l i i in f ln  p l c n ñ ...

laboriosa la taren, máxime cuando se me había limitado un 
’ corto tiempo, y que este trabajo sé hacia de noche. As. es que
no se concluyó sino cuando era ya de din. Yo iba a retirarme
nara descansar de tantas fatigas y desvelos, cuando el señor
Manuel Diueto, ala sazón jefe político me hizo presente que 
nadie en lii casa era capaz para vestir el cadáver y a luerzn de 
empeños me comprometió a desempeñar esta áltunay triste 
función Entre las diferentes piezas del vestido que trajeron se 
me presentó una camisa qué yo iba a poner cuando advertí 
Que estaba rotnr'Nñ pude contener mi despecho, y tirando de 
1 acamisiíjexclame: 'Bolívar, aful cadáver, no viste ropa rasga, 
dn* si no hay otra, voy n mandar por uim de las mías'. En- 
tonces fue cuando rae trajeron una camisa del General Lauren­
cio Silva que vivía en liTrnlsrañ aishT’En' primer lugar esta pe- 
uTfiTrbuecle sorprender y molestar a la vez a los que simpati­
zan con el héroe colombiano; pero impresión tan penosa se des­
vanece muy pronto, cuando se considera que esta misma csca- 
sez hasta en sus recursos pecuninrios era el resultado de los in­
numerables sncrificios que nunca excusó el Libertador para 
dnr patria a unas cuantas nacionalidades de Sur—América, y 
sirve más bien para glorificar y popularizar el nombre de Bu- 
lívar.

"Sin embargo le acusaron sus enemigos de aspiraciones a 
ser el tirano de sus conciudadanos. Entre los papeles que por 
disposición testamentaria mandó el Libertador se quemaran, 
me fue enseñado uno, el fínico que el señor Pavageau apartó 
para sí, y era una acta o representación de varios sujetos, cu­
ya firma recuerdo muy bien y tal vez conocida por los contem­
poráneos de la época si estuvieran vivos, en la cual proponían

perienrdio. Y algo mús se podría afirmar: Simón Bolívar debió de morir du­
rante el tercer período de bu enfermedad bacilar; debió de sufrir todn la evolu­
ción completa de una pulmonía de Kocb; cuando expiraba, tal vez se halló en 
el período de las cavernas pulmonares, durante el cunl la fiebre aumenta y 
nparecc n la hora vespertina, la disnea y ln tos se hacen más frecuentes, el en­
flaquecimiento llega a sus áltimos límites" — Diego Cnrbonell. — E le m e n to s  

1012 lü  n osn g ra n a  de I l i b e r t a d o r .  “ El Liberal” , de .Bogotá, 24 de agosto,
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al Libertador que se coronase. Bolívar rechazó la tal pronos!, 
ción en estos términos: ‘Aceptar una corona, sería manchar
"1¡ Z 'V 'h  P¿eeer°  d P T ’050 títul° Primer eluda'tinao de Colombia. Estas palabras afirmo como hombre de 
linnor haberlas visto estampadas en este documento, Que no se 
publicó para cumplir con Ins órdenes del Libertador T tam 
bién por no comprometer las firmas de los autores de la propn. 
ación".

BOMBONA E IBARRA
No andaban bien los asuntos del Reyen Pasto. El entusias­

mo por la Monarquía iba de mal en peor. Los recelos y las dis­
cordias entre el pueblo y la nobleza daban materia para pen­
sar y temer. El recuerdo de la prisión de Calzada era fuente de 
discordia, y el gesto desdeñosamente sublime de la señora San- 
tacruz en Jenoy, donde combatió vestida de hombre,.y de don­
de salió herida, demostró a los plebeyos que la aristocracia era 
tan heroica como ellos y más prudente que ellos. Sin embargo, 
muchos lauros habían secado los pastosos de los campos de 
batalla, para que se manifestasen mohínos. Los últimos de Je- 
noy principalmente, debidos casi por entero a los afanes y es­
fuerzos populares, los convenció de su poder, que se cimentaba 
y de su eficiencia que se ponía en acción. El armisticio comuni­
cado por los comisionados Moles y  Morales, a raíz del triunfo 
de Jenoy, y  aceptado por lns autoridades civiles y por el limo. 
Jiménez de Enciso, Obispo de Popayáti, despertó rumores de 
traición que se propagaron a los huaicos, focos entonces del 
realismo intransigente e irreflexivo. El Obispo principalmente, 
por su amistad con los Santacruces, Villotas, Zambranos, Del­
gados y Soberones, tuvo que apurar tan amargos sufrimientos 
y sostener tan recios combates con sus colegas los miembros 
de la Junta realista de Pasto, que por un momento pensó en 
abandonar la partida, retirándose a Quito, y lo hubiera hecho, 
si la voz de Aymerich no se lo prohibiera en nombre del Rey, y 
si, otra voz salida de un peñasco de Jenoy, no le hubiera sem- 
brndo la zozobra en el pecho.

En una gruta situada a la vera de ese pueblo, vivía, en 
efecto, un ermitaño: el Padre Modesto. Nadie sabía ni de su 
origen ni de su Patria. Apareció allí de repente, como bajado 
del cielo. Privaciones y fatigas se advertían en su rostro. Su 
mirar taciturno, su hablar pausado y retumbante, su paso 
lento y grave y el echar conjuros a las sementeras y exorcis­
mos a los hombres, predisponían los ánimos en su favor y con-, 
vidaban a amarle y reverenciarle. Sus palabras y sus acciones

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



eran de Paz. Predicaba la igualdad y la fraternidad venidné 
del cielo. Lloraba coa los esclavos; se entristecía con ios hant 
breados; agonizaba con los enfermos. De asuntos de nolíti.ír' 
nada decía publicamente; pero recorría las chozas de loslabríe 
gos enseñando que la forma de gobierno nada tenía oue veé 
con la Religión y qué Uno podía ser católico de verdad a la 
sombra de la democracia. De todo esto supieron el Obispo'v el 
Cabildo v los nobles; y la desconfianza primero, la duda des* 
pués, la indignación en seguida, revolvieron sus ánimos Las 
investigaciones no dieron otro resultado que poner conio de 
bulto el hecho de que, tanto en Jenoy como en Pasto, la masa 
del pueblo volvía a mirar con amor y hasta con entusiasmo 
las ideas de patriotismo y de libertad que años atrás profesara 
Se decretó, pues, la prisión del Padre Modesto; pero la cadena 
es esquiva al varón ungido con el favor popular: por esto el 
viento de la murmuración sopló sobre la discordia y se aviva 
ron y se recrudecieron las rivalidades entre plebeyos y nobles* 
a quienes se acusaba de envidia al ermitaño y de deseo deatra* 
pafse todo el poder. Por lo anterior, se presentía algo grave 
que se hubiera traducido, sin duda, en un levantamiento ponu’ 
lar para romper la férula de la nobleza; pero de repente esta" 
lió como trueno él hecho de terminarse el armisticio el 28 dé 
abril de 1821 y la noticia de que otro ejército insurgente se 
aprestaba en el Norte para venir n vengar ia sangre derrama 
da en Jenoy: se decía que el zambo Bolívar en persona se acer 
caba para borrár eon el filo de su espada las memorias del Rev 
y de sü trono én la ciudad sagrada. Todos se miraron ntóni 
tos. La discordia cedió su puesto a la sorpresa. El Comandan*
te don Basilio García marchó hasta el Trapiche. A su voz loé
guerrilleros Sarna, Obando, Toro y otros salieron de sus aun 
ndns y juntos se dirigieron a Popayán, donde el General Pedro 
Izsóri Torres Jos esperaba en San Camilo con los restos salva, 
dós de !a diviaión.de Valdés. No quiso aventurarse García en 
un ataque a la plaza, antes bien, rindiendo culto n In nritdeu-
ndvértír dgÓ * “̂ ando s obando y regresó de prisa a Pasto o 
advertir de que realmente la tormenta se aproximaba.

Y eso era la verdad. El Gobierno Republicano necesitaba 
un camino por tierra o por nlar pata atizary auxrilia? el ,oró 
ü 'S ' ! 1Ient0 9Uíly“qpil contra los peninsulares. Por tierra 
Pa” to-títolfi;ed,dnUn Jr t0’ a<¥”?tcrI“  nl P ^ a f la. ciudad dé 
bféel Tuanatab^nírKU G-'a?ral Torres “ *°v i6  en efecto so- 
el velo del misterio ¡l ésta posición inexpugnable;
tas' los tristes n-cífoiS* * jV'°r'Lm ^as,to a l°s ojos de lospatrio- 
cauíny déNariiSo^víé^d.eAafe éKPédrábneii de Caleedo y Mn- 
llnnoy las picaduraŝ delo^mn ° afnza Jos « “ innoS cil el 
baalanueva aveútfira1, m°r qult0.s™ el no: todo esto dá- 
scrción inconteniblea™]”11 caéacter chocante, causa de la fle- 
eiñb'reSa yse ordenó eí ?s.scddados. Se desistió, pues, .de la 
Buenaventura) Pero W C r Cascajal'(hoy
les en él Pacífico, Sdióm?T I buql,es guerra espado- uio ai Libertador paáar ni Ecuador por
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Pasto. Bien comprendía lo aventurado de esta eG'mrviu-, 
según SUS propias palabras, daría el combate ¿ b h  ’
despecho, con animo de triunfar o de no volver” ? í  •' de
vahó de todos los medios, aun de los ilícitos n,™ „ mp£ro' “  
pensó en el soborno. “ Mi mayor esperanta--deda-la fundPUeS 

política que voy a emplear en ganar el Dais eneJ^' d en
los jefes y tropas, si es posible....f  " Y ííru ™  g“ y aun
esto, ordenó n Santander el fingir: mi tratado entre pUIr/ 0d? 
Francia e Inglaterra, para mediar entreEsnaña v Anfí •t'Iga ’ 
memorándum de Zea relativo a las miías deISs rtw  SnCa; T  
Europa respecto de los intereses qmericauos- un 
torre a Páez pidiéndole ^ v o c o A ^ ^ ° Í ,,S(í £ oc0̂  
nados venidos de España con el objeto de entablar v ™  r  
un tratado de paz con el Gobierno de Colombia- t  
algunos ejemplares de la Gaceta^ Bogotá^donde'se°rqiro™u' 
jeran artículos de la prensa peninsular, anunciando íntódñ 
del Ministerio y la oposición de Riego a la venida de 
do VII a Méjico. Estos docnmentosSfalsilicados eran prendé de” 
sito; y como Bolívar necesitaba una persona que conoeSe él 

territorio que iba a someter, pensó en José Marín ObaSdo Es 
te payanes sen-,a en las Idas realistas, conocía palmo a pMmo 
as tierras de Pasto y de Patía y gozaba de prestigio entre sus 
hombres. La vista de aquelos documentos entenebreció d c,“ ! 
lo de su realismo, y las pullas y rebaños de Murgeón y de Gar- 
efn por su entrevista en Cali con el Libertador, hicieron brotar 
y crecer en su pedio el amor a la Patria: Bolívar lo recibió con 
panoles1'  ° CJÍrClt0 con c mlsm0 Rtado que tenía entre los es-

. Tcrmiuudos los preparativos, Bolívar salió de Poparán a
principios de marzo con dirección al Juanambú: Allí lo aguar-
daha el Comandante de Aragón perfectamente atrincherado 
l ero Guando le hizo evitar esta posición inexpugnable, guián­
dolo por Taminnago al Peñol, por el Huumbuyaco. Mientras 
tonto García, viéndose burlado, corrió jadeante a Pasto.a ávi- 
sar el haber visto a Bolívar.

,HD,rí)yo causara menos pavor que esta noticia en lajimta 
y el Cabildo y la Nobleza. Todos celebraron sesiones extraordi- 
nanas. Se ordenó suspender el viaje del batallón de Aragónque 
*e quena enviar en quxilío fie Aymerich, acosado por Sucre; se 
preparó la artillería y salieron partidas de observación al 
lambo y  al Peñol. Por último, se hizo tocar llamada general 
en las cornetas y a rebato en las 'campanas. Tocar entonces 
Jamada general, era ver la plaza de Pasto rebozando en • horn­
ees, las calles llenas d̂ e mujeres que lievabaii las armas de 
sus maridos y los caminos de los pueblos aledaños pictóricos 
ne indios pastusos que venían a luchar por su Dios y por' su 

f i *3ero e¡? esta ocasión, las calles, las plazas y  los caminos, 
estaban desiertos: señal de que esta guerra no era popular, 
nn efecto, el pueblo estaba cansado de morir, hastiado de seri 
Jlr» aburrido de esperar lo siempre prometido y siempre lejano. 
^  recompensa por los triunfos sobre Chicédó, Macaulay y
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. -  t'prínio únicamente a conceder al Cabildo de Pasto el 
Marino se rednj ¡ de Campo. Para sacar al pueblo del
Tratamiento d )a autorida(j espiritual del Obispo. Es-
marasmo se “  ,e Boi;vaI. una Carta, dirigida a él desde Po- 
tehí í r i ? l  de enero de 1822. Allí decía: "Vuestra Ilustrísima payán el 3 1  de ner  ̂^  rec¡éo venidos de España, cuál es el
pUC?c7eranrirrelimoso que ha tomado aquella revolución, yyo 
“  nue vuestra flus trí-ima debe hacernos justicia con respec- 
ereo que r ué • ¡dad. con sólo echar la vista sobre esa
Constitución que tengo el honor de dirigirle, firmada por él 
Constitución i „  “  ¡bo, caya conciencia delicada es un
?a t*mrSdoTrrefra-mble de-la buena opinión que hemos debido 
insnirarfe por nuestra conducta. Aquel Obispo, como el deSan- 
tñ Síartn el de Panamá, principal agente de su insurrección, 
muestran bien cuán aceptable es a la verdadera religión lapro- 
S n  de nuestros principios. El I ustnsimo .señor Arzobispo 
de Lima lid-dado un grande ejemplo de esa misma sumisión a 
nuestro :sistema, v el Ilustrísimo señor Obispo de Puebla, tío 
dri señor General*Itürbide, es el motor flmcodelgran trastorno 
nue ha sufrido México. Aquel Obispo era más adicto a Fernán- 
3o VII que vuestra Ilustrísima mismo; él fui uno de los peores 
enemigos de la Constitución, mucho más aun de las insume- 
cionesT Pero al ver brotar del fondo del infierno un torrente de 
maldición y  de crimen, arrollando y aso ando todo en la Igle­
sia española, el Obispo de Puebla no pudo salvar la suya sino 
poniendo.el mar entero entre México y  España. Si vuestra Ilus- 
trísima estuviera en comunicación con el Gobierno español y 
hubiese recibido esas fulminaciones atroces aletadas por el de- 
«enfreno deunu impiedad sin límites, vuestra Ilustrísima sena 
otro Obispo de Puebla.” A pesar del aspecto antirreligioso (le 
la revolución liberal de España en 1820, y del horror que él a 
le causaba a Bolívar por el desenfreno de una impiedad sin lí­
mites, el Obispo Jiménez de Enciso no dejaba de ser español y 
así no tuvo inconveniente en servir de mediador entre la noble­
za y el pueblo de Pasto, en provecho de España.

Con dificultad se arreglaron las diferencias, pero se arre­
glaron. Se reunieron las milicias de la ciudad, vinieron los in­
dios, llegaron los haaicosos y se organizó una fuerza respeta­
ble por su número y su entusiasmo. Fué el Jefe, el Coronel don 
Basilio García; Lugar—Teniente, Don Punta león del Hierro, y 
Comandantes de los diversos cuerpos, los coroneles Blas ele la 
Yillota¿ Ramón Zambrano, Jerónimo Ordóflez y otros. I«ira 
dirigirla artillería, envió el Sr. Obispo a su mismo Secretario 
Pbro. Don FélixEiüán y Haro.

Mientras tatito, Bolívar, ni otro lado del Huambuyacn, 
meditaba marchar u Túquerres por Linares, para ir en perso­
na en auxilio de Sucre a Quito, dejando ntr/is Pasto y el_ ejerce 
to realista; pero la falta de un práctico en aquéllas breñas, m 
decidid a trasladarse al Peñol y al Tambo. En efecto, por elpn- 
so dé la Ladera esguazó el río el 31 de marzo, y  aunque losie< - 
listas tenían allí trincheras, no le opusieron resistencia nprecu -
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® primero ríe abril continuó su camino hasta el Piñ„l el 
; X npí’nt,:doM,,,,n‘’yaCOy d̂ tres -> pueblo llmnádo

De aquí se puso en marcha contra Pasto (4 ríe abril) Se 
hallaba ya n mas ríe metilo elimino, cerca ríe Jenoy, rK-souCs tic

ble 
tíos 
Tambo

t,„ Su dtsfrt z le había serval,; de c,traca entre esos labriegos 
F,l había visto cómo Don Basilio Gurvio llegó u la |oln„ 
no; con au gente, cómo se atrincheró formirl ablenten te y cómo

óinfori 
nceHÍo

plan tle ataque, flanquenr a los réalistiis y situóme tÍMsteBmol 
rio al sur tle Pasto, para quitarle a esta eiutlnd la comunica-' 
non con Quito y en cambio adquirir ól noticias de Sucre.

En la montaña de Chaguarbamba existía un camino que 
plisando por las Plazuelas, los Llanos de Snndoná, el Tnmbi 
lio y Consacá permitía salir a Bomboná y Cariaco y de allí a 
lneunnquer. Pero para esto, hay. que salvar tantas oquedai 
des, lomas, precipicios y peñascos, que cualquiera altura,' aún 
defendida por escaso número tle tropas, es formidablemente 
inexpugnable. Por allí se metió Bolívar con celeridad creyendo 
adelantarse a García; pero til. llegar a Consacá en la tarde del 
Gya estaban los pastusos en la loma de Cariaco; ignoraba Bo­
lívar que de Pasto a ese lugar se llegaba en tres horas por el 
cnmino de la cima del Galeras. Bn la mismn tarde del G tle 
abril los Coroneles París y Barreto reconocieron las posiciones 
realistas y las juzgaron inexpugnables. Así lo declararon a Bo­
lívar, quien, no satisfecho, efectuó por sí mismo otro reconoci­
miento, y juzgó difícil, pero no imposible, batir n losdrfensoresde 
1 asto. “El 7 de abril salieron lástropns hacia Bomboná. Al se­
ñor General Va Idos se le encargó la dirección del flanco izquier­
do del enemigo, con el batallón Rifles de la guardia a las órde-, 
nes del Coronel Snnders y guiado por el señor Coronel Barreto 
que lo había recorrido. El señor General Torres se encargó de 
atacar la derecha y centro de las posiciones enemigas con los 
hatulloiies Bogotá y Vargas y el primero y segundo escuadrón 
lie Guías. El batallón Vencedor de Bnyneá con los Cazadores 
montadosy Húsares de la Guardia, quedaron de reserva bajo el 
fuego de la nrtillería enemiga.”  “ Dar la batalla fué locura de 
já impaciencia. Pero ya se sabe que Bolívar en la guerra sé 
aventuraba a menudo. La derecha del ejército contrario se 
apoyaba en las faldas escarpadas del volcán de Pasto; la iz­
quierda en el Guáitara más caudaloso por aquel punto, y el 
centro estaba cubierto por un monte espeso, a cuyo entorpeci­
miento natural habían agregado los españoles otro de artifi­
cio, abatiendo grandes árboles que embarazaban la marcha.
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T„do „l frente de lii Huta se hallaba defehdldo por una pn.fun- 
Tildo el m u atravesaba por un puente, rlnnuniuln és-
? * “ “  ^ A « « n . n . i g . - . TPEI 7 .le abril He 1822 en,pe-

batalla Fue par extremo ruda para las patriotas. Desfi. 
f 6n,í abbain insfuegas enemigas lie artillería y fusilen,, que, a 
laudo 1 aja los me venían disparando contra ellas, ta-
^"ffs'iek^^nficiales'Yiu'nos seis, y muchas soldados queria- 
nm ln breves instantes muertas a heritbis Al impávida Torres 
sucedió Carvajal; a Carvajal, París: a París, Loque; a Luque, 
García; a García. G,diada; n Gallada, Valencia... .... Ningu­
na volíió cara. Vargas casi desapareció ese día; Bogotá que.
ó en reliquias. La muerte segaba n su sabor las vidas. A 

tiempo que esta sucedía en el centra, Vuldcs trepaba por las 
faldas del volcán n la cabez/i del Rifles, con un lirio de que no 
h v ejemplo y que quizás no tenga imitadores. Era . preciso 
avanzar par aquellas rocas escarpada» y desalojar a los espa­
ñoles del punto que ocupaban; nuestros soldados los desal,.ja­
ron subiendo por una escala de bayonetas clavadas en precipi­
cios. Cuatro compañías escogidas de Aragón, defendían nque 
uuato inexpugnable; pero no resistieron el ímpetu de Vnldes, el 
brimero en subir, el primero en destruir, con una rabia heroica, 
la resistencia enemiga. Lu tarde estaba serena, y el humo ocul­
taba a los combatientes. Sin embargo, en un momen to de cía- 
«dad, el Libertador, que estaba én el centro, vió la ventaja 
que obtenía Valdés y envió el Batallón Vencedor que atacase 
las trincheras V parapetos riel terrible centro de los españoles. 
¡Batallón Vencedor—le dijo—, vuestro nombre sólo basta para 
la victoria. Corred y asegurad el triunf*'! El ataque de Vence­
dor se ej'ecutó cotí la mayor intrepidez. Era yn la noche y bri­
llaba la luna éa su plenitud, cuando Bolívar recibió el anuncio 
de Valilés: que él enemigo huía. El grito dé victoria resonó en 
el espacio ........... El triunfo costó muy caro. La división ríe
vanguardia.,.;., entre muertos y heridos, perdió dos tercios ríe 
su fuerza y de éstos crtsi todos los jefes...... NofuéBotnboná una
batalla como Taguanés, que abrió a Bolívar las puertas de Ca­
racas en 1813, t i »  étimo Ariiuré...!.. ni como San Mateo.....ni
coriiO la toma de Angostura..,,., ñt como Boyará...... ni como
Cnrabobn.....; pero la Batalla de Bombouá fué importantísi­
ma, no sólo por él cúmulo de dificultades vencidas que repre- 
sehtn, sino, porque, griieias n élla, penetraron la revolución, 
sus itlerís y sus ejércitos victoriosos en Pasto, aquella Irreduc­
tible Véndée americana, y de ese mndo.se hizo posible realizar 
las Campanas'del Sur.—De todas suertes, sin émbnrgo. clebede- 
cirsé que el Libertador no lia debido comprar tan caro aquel 
triunfo y aquellas ventajas. La vida de los hombres tiene su 
preció. \  él esfuerzo que se exige1 de éllos tiene también sus lí­
mites.”  (La rrazóbhl).

. Triunfó Bolívar en Bomboná? La respuesta debe ser afir­
mativa, pues García y del Hierro se retiraron y Bolívar se hizo 
dueño del campo de batalla, y de la artillería, y de loa heridos, 
y consiguió el.firi de impedir los auxilios de Quitó. Tuvo en ver-
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M  enorme efusión de snugre, piró el éxito de una batalla un 
scm,de por e numero de bajas. Puede ser que un triunfador 
quede imposibilitado para perseguir a su enemigo, pero no ñor 
eso se U negaran los laureles de la victoria. 1

Recuérdense, si .lo, las batallas de Eylau y Frienlntidgnna- 
diis por Napoleón. Si otro jefe más capaz que García hubiera 
mandado a los realistns en Bomboná, el Libertador, presa de 
¡a locura de la impaciencia, syfriera sin duda allí la más humi­
llante de las derrotas. Si ios realistas perdieron la batalla lo 
debieron n la monomanía de Seguir ciegamente la vieja táctica 
dé Federico II el Grande. Este ntonnrea opinaba que para 
triunfar era necesario ser el más fuerte en un punto dado. Esté 
modo de pensar le dió buenos resultados en Europa, porque 
en su tiempo escaseaban los buenos talentos militares. El in­
conveniente de su sistema estaba en ser puramente hipotético, 
porque sí el punto dado no era el bueno, eI decisivo, a despe­
cho dé la fuerza en él concentrada, la derrota era inevitable. Y 
nSÍ Hcoliteciá en Bombona. El punto dado erá el centro y la de- 
réch i realistas. En efecto, todos los esfuerzos de los patriotas 
se estrellaron en este punto sin una remota esperanza de éxito. 
Pero este punto no era el bueno, no era el decisivo. Estas cua­
lidades se encontraban en el flanco izquierdo. Bolívar lo enten­
dió así, y por eso triunfó, aunque n costa de sacrificios inmen­
sos en el centro y en la derecha. Como los realistas seguían in­
variablemente la táctica prusiana del orden Hiiénl de compro­
meter el grueso del ejército sin dejar reservas npreciables, sin 
apoyos fuertes en los puntos extremos; ya los patriotas cono­
cían <Iesrle antaño el modo de vencerlos éu las campañas dé 
Pasto: flanquearlos o desbaratar una de las dos nlas con fuer-, 
zhs superiores. Na riñó no pudo pasar el Juanambú. sino flan­
queando la posición realista; y si Valdcs, obrando con sereni­
dad en Jfeitny, no se hubiera empeñado en el ataque del frente, 
sino en flanquenr n los pastusos, las lágrimas de Bolívar en la 
piedra de Bomboná se hubieran reservado para los tiempos de 
ingratitud de los colombianos.

Triunfó, pues, Bolívar en Bomboná; Vajdés,, Barreto y 
Sanders fueron los factores decisivos de la acción. Torres y Pa­
rís supieron sostener con heroísmo el combate^ mientras los 
otros coronaban la altura: por esto fueron muy justos los ñSr 
censos que recibieron del Libertador en el mismo campo de ba­
talla. . ,

Don Basilio se retiró a Huaea con los veteranos, y los pas- 
tusos se marcharon a sus hogares, orgullosos dé haber_ cletéhi- 
do en su carrera al primer guerrero de América. Al siguiente 
día de Bomboüá, el jefe realista escribió a Bolívar intimándole 
que regresase inmediatamente a Popayán con sus soldados. 
En contestación, el Libertador le propuso una suspensión de 
armas, con. el fin de ganar tiempo y ver si llegaban los auxili.os 
de Popáyáni Así lo entendió García e insistió en que los patrio­
tas se retiraran a' esía ciudad, y él Libertador, casi huthilmaoj 
tuvo que hacerlo al Peñol, dejando en el Hospital de Consacá,
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t heridos, entre éllos el General Torres, quien falleció
“  ^ desonís en yaenanquer. Pero si Bolívar deeidió contra- 
marcharlo lo hizo con la celeridad de los vencidos. En Caria- 
T l „  ñnsó hasta el día 15, y en esa fecha emprendió.el regreso,un mucha pausa, acampando en Hatoviejo  ̂ Consacá, la. ha-
• He Segura y acercándose otra vez a Pasto, pues estuvo 

“  fcnmiMde Jeíoyv no llegó al Peñol sino el 20 de abril. 
“  dLos“ nxilios que d¿bian traer Barreta y  Castillo no llega­
ban' y el Libertador snfria angustias horribles en el Peñol. 
Hubo pues, de abandonar este pueblo, repasar el Huambuya- 
coe ir a establecer su cuartel general en el Trapiche (hoy Bo-

Uvapór fin°llegáron de Popayán las sonadas columnas traídas 
„„,Tlnrreto V Tara, y aunque el ejército, con esto, todavía no 
estaba lucidófBolivaf el 10 de mayo dirigió una terrible inti­
mación a don Basilio, ofreciéndole una capitulación El Coro­
nel fosé Gabriel Pérez fué el encargado de pasar a Pasto y a 
Ouito a negociar la paz. El Libertador, sin aguardar el rcsuL
mdo, se aventuró de nuevo a marchnr sobre Pasto y  asi lo hi-

Y'° 'jlirntrastento en el Ecuador, Sucre avanzaba desde Cuen. 
« i  sobre Eiobamba, ciudad que filé ocupada por el ejército pa­
triota el 22 de abril, el 30 lo fué Ambato y  el 2 de mayo Lata-
cuntía El 2 1  de este mismo mes, se situó Sucre en el Ejido de
Turubamba v el 24? ganó la batalla de Pichincha, que fué la 
realización del pensamiento de Nariño: libertar el Ecuador del 
yugo español con armas colombianas. Todo esto lo sabía don 
Basilio y se desesperaba de no hallar ocasión para tratar con 
Bolívar de modo que, apenas recibió la intimación de éste, hi­
zo reunir la Junta y el Cabildo y por unanimidad se acordó en* 
viar a don Pantaleóu del Hierro y a don Miguel Retamal, pa­
ra llevar a cabo la capitulación ofrecida. Pero, el pueblo, con­
vencido del triunfo de Bomboná, no quería tratar con los pa­
triotas; El Ilustrísimo señor Jiménez, quien desde los últimos 
acontecimientos vivía retirado de la ciudad, fué llamado por 
García para convencer a los descontentos. Vino en efecto, para 
predicar por primera vez la paz y pa ra aquietar—d ice él mismo— 
algunos mozos indócilesde este pueblo que, sin conocer sus verda­
deros intereses, pudieran perturbarla paz pública, atrayendo so- 
bre sus conciudadanos pacíficos todos los horrores de la gue­
rra......”  Al mismo tiempo envió a su Provisor, dou José M.
Grueso y a su Secretario, don Félix Liñán y Iiaro, a encontrar 
a Bolívar con la siguiente carta:

"Exetno. señor! Por medio de mi provisor el doctor don 
José M. Grueso y de mi Secretario D, Félix Liñán y  Haro, me 
apresuro a rendir a V. E. mis respetos, sumisión y  obediencia.

Confiado en la bondad y generosidad de V. E., y  pata 
aquietar a algunos mozos indóciles de este pueblo que sin co­
nocer sus Verdaderos intereses pudieran pertubar la tranquili­
dad pública, atrayendo sobre los conciudadanos pacíficos to­
dos los horrores de la guerra, he permanecido en esta ciudad
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oída- . . .
He sido invariable en los principios de fidelidad para con 

la nación de quien dependo, y este carácter honrado v conse 
cuente, creo me debe hacer más recomendable a los oios de iin 
generoso guerrero y  pacífico conquistador como lo es V F 
Los franceses en España siempre hicieron más alto aprecio' dei 
hombre decidido y fiel qne de cuantos dábiles abandonaron lns 
banderas de su nación para pasarse a ellos por no perder sus 
comodidades. -

Mi provisor y secretario van encargados de conferenciar 
con V. E. acerca del ceremonial con que de parte de loseclesiás- 
tícosi deba ser recibido, para que en todo sea complacido y ob­
sequiado cual es debido a su alta representación. .

Por motivos poderosos que me asisten de conciencia y po­
líticos, sólo deseo que V. E., usando de su generosidad, me 
conceda la gracia de darme mi pasaporte para regresar a mi 
país, en donde sólo apetezco vivir retirado en el rincón de un 
claustro, para concluir mis días en tranquilidad y reposo. Es­
ta misma solicitud hace tiempo la tengo hecha al Gobierno de 
España, y creo que a la hora de ésta se me habrá concedido,' 
habiéndome admitido la renuncia que tengo hecha de mi obis­
pado. Si V. E. me concede, como espero, el pasaporte v yo pue­
do ser útil tanto en la corte de España como en ¡a éc Roma, 
para procurar los intereses de la república de Colombia, yo 
me honraré con la confianza que V. E. hiciese de mí, bajo 'la 
segura confianza de que S0 3 ' hombre de honor y de carácter

3ue no faltaré a mis promesas y haré cuanto pueda en favor 
e estos pueblos, a quienes he amado desde mi juventud y 

los amaré hasta la muerte.
Deseo que V. E. reciba con beuignidad los sinceros votos 

de mi corazón, 3 ' que mande cuanto sea de su superior agrado 
ageste su más fino, humilde súbdito, servidor 3' capellán, Q. S.

Salvador,
Obispo de Popa3”án.

Pasto, y junio 7 de 1822.”

El Libertador le contestó:
“República de Colombia—Simón Bolívar, Libertador, Pre­

sidente de la república, etc. limo, señor; Tengo el houor deeon- 
testar la favorecida carta de V. S. I. que poco antes de entrar 
en esta ciudad, anteayer, tuvo la bondad de poner en mis ma­
nos el señor secretario del obispado D. Félix Liñán y Haro.

Es ciertamente con la más grande complacencia que he vis­
to expresar a Y. S. I. los sentimientos de consideración y apre­
cio hacia mi persona y las protestas francas y generosaŝ  con 
que descubre el fondo de su corazón y el estado en que se halla 
su conciencia religiosa y política. No son los franceses solos los
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nuehan estimado y afia admirado a los enemigos constantes 
leales v heroicos. La historia, que ensena todas las cosas, ofrel 
k  maravillosos ejemplos de la grande veneración que han ins-
oirado en todos tiempos los varones fuertes que sobreponién. 
Sosea los mavores riesgos han mantenido la dignidad de sn 
carácter delan'te de los más fieros conquistadores y afin p¡sado
fos umbrales del templo de la muerte

\ Yo sov el primero, limo, señor, en tributar mi entusiasmo 
a todos los personajes célebres que han llenado así su carrera 
hasta el término que les ha señalado la Providencia, pero yo 
no sé si todos los hombres pueden entrar en la misma línea de
conducta sobre una base diferente. EJjnundo es uno, la reli.
irión es otra. El heroísmo profano no es siempre el heroísmo 
déTavTrtOd y de la religión. Un guerrero animoso, atrevido y 
temerario es el contraste más chocante con un pastor de al- 
mas. Cütónjy Sócrates mismos, jos seres privilegiados de la 
morál^^anaTno^piíéden servir de modelo a los proceres de 
nuestra sagrada religión.
,T" Por tanto, limo, señor, yo me atrevo a pensar que V. S. I., 
lejos de llenar el curso de su carrera religiosa en los términos dé 
su deber, se aparta notablemente de ella, abandonando la Igle- 
sia que el cíelo le ha confiado, por causas políticas~yde ningún 
modo conexas con la viña del Señor.

Î pr otra parte, limo, señor, yo quiero suponer que V. S. I. 
está apoyado sobre firmes 3 ' poderosas razones para dejar 
huérfanos a sus mansos corderos de Popayán: mas no creo que 
V. S. I. pueda hacerse sordo al valido de aquellas ovejas oflígi- 
das/ a la voz del Gobierno de Colombia, que suplica a V. S. I. 
áu<* sea uno de sus conductores en la carrera del cielo. V. S. I. 
debe pensar cuántos fieles cristianos y tiernos inocentes van a 
dejar de recibir el sacramento de la confirmación por falta de 
V, S. I.; cuantos alumnos de la santidnd van a dejar de recibir 
el augusto carácter de ministros del Criador, porque V. S. I. 
nó consagra su vocación al nltar y a la profesión de la sagra­
da verdad.

V. S. I. sabe que los pueblos de Colombia necesitan de cu­
radores, y que la guerra les ha privado de estos divinos auxi- 
líos por la escasez de sacerdotes. Mientras S. S. no reconozca 
la existencia política y religioso de la nación colombiana, 
nuestra Iglesia ha menester de los limos. Obispos que ahora la 
consuelan de esta orfandad para que llenen en parte estn mor­
tal carencia.—Sepa V. S. I. que una separación tan violenta en 
este emisferio (sic), nó puede sino disminuir la universalidad 
déla iglesia romana, y que la responsabilidad de esta terrible 
separación recaerá muy particularmente, sobre aquellos que 
pudiendo mantener la unidad de la Iglesia Romana, hayan 
contribuido con su conducta negativa a acelerar el maj'or de 
los males, que es la ruina de la Iglesia y la muerte de los espí­
ritus en la eternidad. ■ 7.

Yo me Ijsonjeo que V. S. I., considerando lo que llevo ex­
puesto, se servirá condescender coü mi ardiente solicitud, y que
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tcUdr4 la bondad de aceptar los cordiales sentimientos de ve- 
Iteración qiie le profesa su atento obediente servidor,

B oi.ívau .
Cuartel gcñéral de Pasto, 10 de jünio de 1822.".

Entonces el ilustre Obispo se dirigió al Libertador así:
"Exmo. señor: Con la mayor complacencia acabo de reci­

bir el olido de V. E., y mi corazón se regocija al ver los senti­
mientos tan religiosos que animah a la república de Colombia. 
Me convencen las poderosas razones que V. E. tiene a bien ma­
nifestarme, para que sacrificando mis deseos de retirarme a Espa. 
fia, prefiera los intereses de la religión a cuauto yo pudiera 
apetecer.

Por estas razones me someto en un todo a la voluntad de 
V. E., y estoy pronto a permanecer en el territorio de la repú­
blica. prestándole mi más sumisa obediencia, por tal de coope­
rar en cuanto mis fuerzas alcancen a que prospere en estos paí­
ses el tesoro inestimable de la religión de Jesucristo.

Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de V. B, 
muchos y dilatados años.—Pasto y junio 10 de 1822.—Excma. 
Sr.— Salvador, Obispo de Popayún.—Son copias de sus respec­
tivos originales.—Popa\'án y juiiio 3 de 182-1.—Félix Linón y 
Hato, Srio.”

Los comisionados del Hierro y Retamal encontraron a Bo­
lívar en Berruecos, donde se firmo la capitulación que todos 
deseaban a las seis de la tarde del 6 de junio de 1822. Sin 
aguardar la ratificación, Bolívar marchó a Pasto a la cabeza 
deuna pequeña columna de Cazadores solamente, porque, en ma­
nera alguna podía dudar de la buena fé de los pastusos. El día 
8 de junio hizo su entrada en la ciudad. Su muía negra cu que 
cabalgaba fue conducida de la brida por cíos" miembros del Ca- 
bíItTo"lias'th la puerta de lá Iglesia Matriz, donde se apeó Bolí­
var y fue recibido por el Obispo, el Clero, el Cabildo, la noble­
za y el pueblo, v conducido bajo nalio ni altar mayor, al solio 
preparado al efecto. Después"cfeTTé Deiim Tud ĉümplimtíntadó 
y ónsequiado por las autoridades y el Pueblo.

La capitulación se cumplió en todas sus partes, y con tán- 
to entusiasmo hablaba de élla Bolívar, que en su concepto, va­
lía más que diez victorias.

Con el territorio comprendido entre el Carchi y el Mayo 
formó la Provincia de Pasto, y le dió por Gobernador ál Co­
ronel Ramón Zambrano.

Arreglados ya los asuntos de Pasto, Bolívar marchó a 
Quito, en donde fué recibido en triunfo el día 16 de junio dé 
1822.

•Todo hacía pensaren In estabilidad de la paz y en la suje­
ción dé lóá pastusos a la Repfiblicn. Tenían un gobernante pas-
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. •„ nartidoarto de sus triunfos y de sus derrotas,
tuso, que tabmjjtr^ y que alguna vez tuvo que defen-
que era °;dn de patriota que le hicieron los realistas;
dersede aacu ció J modo de pensar del Ilustrísimo 
^ i S v í a o r  Jtafao de Encino .y Cobos Padilla produjo 
s?n°[, tranquilizador en las conciencias y deseo de remediar los 
efeeto t™"*!' 1 Lo mismo aconteció en el valle del Patia,
ma‘es ,V.ninmcnte lerónlmo Toro seguía pensando en eatnpa- 
en donde sola *d¿s pero, para desgracia de Pasto, logró 
meatos v era se i Coronel Benito Boves en eompa- 
f i lS T ra r^ O y n ^ ip iu íS le V y  sé coló en la'ciudad gritan- 
¿toHvbS Fernando Séptimo! El Libertador no nui-o dejar 
nuarnición en Pasto. Era su pensamiento que los_ habitantes 
f?mandaran a sí mismos sin intervención de extraños, como s. 
intentara hacerles olvidar que el ejército patriota había pasa­
do por allí vencedor. Pero la presencia del jefe realista desper. 
tó en todos los pechos los vieum^encores; el clero renovo.los 
í lS irm o n c s  prometiendo cLp lpT los matadora de insur- 
gMMTaTrsuive'ítmfisfera de paz que respiraba sucedió la 
tempestuosa de la rebelión. Males sin cuento iban alloversobre 
Pasto v tan terribles llegaron, que la historia los recuerda con 
horror por la crueldad repugnante de que se hizo gala.

Boves nombró ai Teniente Coronel Estanislao iVIerchnncn- 
no como Teniente de Gobernador, se dio con actividad a la ta­
ma de reclutar gentes y principalmente de recolectar armas de 
que carecía casi por completo; de modo que habiendo procln- 
iado  la rebelión el 28 de octubre, a principios de noviembre 
marchó contra el Genera! Antonio Obando y lo derroto. Luí- 
go recorrió la Provincia de los Pastos naciendo que sus sóida, 
nos cometieran toda clase de depredaciones, y repasó el Gufu- 
tara cargado de botín en busca de posiciones que le permitie­
ran sostener la guerra con ventaja. Se lijó en la casi inexpug­
nable Cuchilla de Tnindala y allí estableció sus reales.

Bolívar, que en Bombonó pudo apreciar lo que era tener 
guerra con los pastusos, se alarmó muchísimo al recibir la no­
ticia de la rebelión, que podía dar al traste con la campana del 
Perú que ineditaba. Rápidamente organizó una expedición y 
designó al General Sucre para que la mandara. El paso del 
Guáitara era un obstáculo casi igual al paso del J turna ni bu;

’ sin embargo, los soldados patriotas lo franquearon sin mavor 
' dificultad en la mañana del 24 de noviembre y el batallón Ri­
fles subió con arrojo por la cuesta para desalojar a los Pfts t i- 

l Sos de la primera línea de trincheras; pero los realistas esti ­
ban mejor preparados de lo que creía el General patriota, y « 
hubo de ordenar la retirada hasta Tíiquerres en espera ele re­
fuerzos. Boves tuvo, la jactancia de.haber rechazado ai .lami 
General SiicreT y sü^vahecuniento fue grande. Por su pa 
el batallón Rifles que había sufrido tan rudamente en non - 
nú y ahora tenía que ritirarse ante los pastusos, conservo 
resentimiento profundo contra éllos, y sus^descosJig-ygngS-  ̂

.eran teiri’ l ‘S> Después, con tal dureza se tomó el desquite, i

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



siempre se ha recordado y se recordará eu Pasto, el 24- dedil 
cembre de 1822 con el mote de la entrada de los  Rifles

Se acercaba la pascua v buena parte de las milicias se reti 
ró a la ciudad a festejarla, con ánitiro de reuresar inmediata 
mente a la primera vos de alarma, puesla d.^taneia entre Pas­
to y Talúdala se recorre en breves horas. Súpolo d  General Su 
ere, y como ya había recibido el refuerzo que esperaba salifi d¿ 
Túquerres el 2 2  de diciembre, en la madrugmdTde gá pasó el 
río Gua.tarn y sorprendió a los pocos snldídos que estaban de 
trás de Jos parapetos. El rencoroso Rifles pidió entonres tfue 
se lo dejara layar sn anterior rechazo eou el triunfo qu"“e reto 
próximo, y asi subió rápidamente hasta la altura Cuando 
Boves se presento a defender la cuesta con las tropas que pido 
reunir, gauaJanLe. La temible Cuchilla de Taludan estaba 
en poder de los patriotas y era imposible disputársela El rea 
lista acosado por todas partes, tuvo que retroceder ¿  .Segui­
do activamente por Sucre; pero éste tuvo que deteneiwdelante 
de Yacuanquer a donde habían acudido ya los de la fiesta. Sin 
embargo, se renovo el combate, y atacados los, pastusos de 
frente por el Coronel Sanders y de flanco por el Ge,"eral Córdo­
ba, fueron di notados, y la victoria de Sucre hubiera sido com- 
pleta si no sobreviene la noche.
, El pueCItTüe yacuanquer sólo dista 4 leguas de Pasto v 
vSucre, antes de marchar contraía ciudad, intimó rendición ¡i 
Boves, quien cometió el bárbaro desatino de reducirá prisión 
al oficial que le entregó el pliego. “ .....................  '

hsta intimación irritó a los pastusos hasta la locura, v co­
mo casi todos estaban borrachos por ser vísperas de Pascua 
era seguro que se dejarían matar antes que atender las voces 
de la razón. Boves puso en movimiento las tropas y las distri­
buyó en los potreros del Regadío, y  él personalmente se situó 
en la colina de Santiago que era el punto más fuerte. A medio 
cha se dejaron ver los soldados patriotas en la altura de los 
\  «laderos, y  otra vez el Batallón Riñes pidió la vanguardia 
que le fue concedida. El combate principió y  con tiuuó contal 
ardimiento y coraje, que daba, espanto. La derrota de Boyes 
fue terrible y*~éTntunero de muertos muy crecido, porque ni un 
solo pastuso quiso rcudirsey.se deferidlah hítsta la muerte.

Ocupada la ciudad, las tropas se dedicaron al saqueo 3’ es­
pecialmente los soldados del Batallón RlfleVcometierón todo 
genero de violencias. Los mismos templos fueron campo de 
muerte. ErTIri iglesia Matriz le aplastaron la cabeza con u ia 
pieclra al octogenario Gnlvis, 3' las de Santiago 3' San Francis­
co presenciaron escenas semejantes. Las armas de la Repúbli­
ca se deslustraron con actos de barbarie, \-el 24 de diciembre 
dé 1S22 quedó grabado en el corazón del pueblo con la frase 
conocida: Ja en trad a  de los  Riñes. La .prpYerljjaj,^nenerosi- 
dad de Sucre tuvo en Pasto su hora negra.

 ̂ ’ErObertridor, impaciente por terminar la guerra de Pasto 
Tapidamente \'en íorma definitiva, dejó el Ecuador y llegó a 
dicha ciudad él primero de enero de 1823. Proínétió el perdón
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i  todos los que se presentaron con sus armas, pero como no lo 
hizo ninguno, echó mano de severas medidas. Por el pronto 
• ciudad una contribución de treinta mil pesos. Es­
ta ?edsióñ se comunicó al Cabildo el 6  de enero, y el mis
jo d ía se  reunieron para debberar sus miembros señores Joa. 
Síinde Paz y ¿urbano, Josí de Ibarra, Eneas de Soberón, Joa- 

Canta Cruz Tosé Joaquín Ernso, Salvador Ortiz y Cri- 
sa¿toSGuerrero. Dudaran de si estarían incluidos en la contri, 
bodón los eclesiásticos, y decidieron consultarlo. Al día si. 
S t e  les contestó el Secretario J. G. Páre? que estaban com- 
fíendidos todos los vednos podientes. En tal virtud en la lis. 
ta de contribuyentes entraron todos los conventos de la ciu­
dad los curas de las.diversas parroquias y los presbíteros Mi- 
Ííeíde Rivera, Fernando Zambrano, Juan Josá Gallardo y Fer­
nando Burbauo, So)¿mente pudieron pagar los siguientes se-
ñores:

Coronel Frandsco Javier Santa L ruz............ 50,00

Juan Ramón Villota......................................

Mariano Santa Cruz....... ........... ..................

50,00
Matías Calvacbe................ .................. ........ 50,00

50,00
1 0 0 , 0 0

1 0 , 0 0
Manuel Juanélo...........~...«........................... 1 0 , 0 0

2 0 , 0 0
Miguel A r t u r o . , ...... .......................
Presbítero Miguel Rivera,,...................... ..
Presbítero Fernando Zambrano.......... .........
Miguel Ortiz..,...... .......... .......... .

25,00 
2 0 0 , 0 0  
1 0 0 , 0 0  

0 0 , 0 0  
800,Q0

1 0 , 0 0
1 0 , 0 0
1 0 . 0 0

2 0 0 , 0 0
25,00
1 0 , 0 0

Juan Manuel c|e la Villota,,........................... r 25,00
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José María Erazo,.
Juan Astorquiza.........
Francisco Cabrera Cáicedo!
La testamentaria de Magdalena Burbano!
Agustín Villarreal.........
Miguel Cano......,.,,..,....
Manuel Burbano.Benavides.*’*
Mannel Burbano Legarda...!”"
Santiago Pérez ..............
Srn. Ignacia Zambrano]]"!*!!!’.*,!
Ramón Caicedo..,,..,,............
Pascasio Herrera....... ...,...],]!]]
Sra. Mariana Bucheli.,
Manpej’Obando...........
Gregorio Jurado..................]]]]]
Gabriel Rivera....................
Coronel Tomás de Santa’Cruz*
José Segura........................... ..
Manuel Guerrero y Delgado....
Juan Arguinena..... ................

t, 10,00
... 40,00
./ 25,00
„ 250,00

10,00 
200,00
50.00
50.00 

7 25,00
; 100,00

50.00 
. . 50,00

100,00 
. * 50,00
. . 2 0 , 0 0

10.00 
100,00

. 2.500,00
2,5Q0,00 

, 50,00
3.000,00

De manera especial fueron exceptuados, por ser patriotas 
jog señores Nicolás de Chaves, Jerónimo Ricaurte y Ramón Al­
bornoz. El Coronel Ramón Zambrano no pudo pagar los cua­
tro mil pesos que se le asignaron, y por ese motivo se le embar­
garon todos sus bienes, incluyendo las haciendas de Sun Anto­
nio y Ventanillas que eran bienes dótales de su mujer, Doña 
María Zarnma, a quien el Libertador se las devolvió el año de 
1828 y todo lo demás del embargo. Igualmente seles secues­
traron los bienes por la misma causa a  Juan Bautista y José 
Znrama, Estanislao Merchancano, Melchor Guerra, Salvador 
Torres, Francisco Zambrano y Villota y otros más. Fuera de 
esto, que trajo la ruina amumejrosas Jamjljas, se decretaron 
confiscaciones y reclutundentoi, confinamientos y destierros. 
El quince ele enero salió el Libertador de la ciudad con direc­
ción a  Ouito, dejando a los pastpsos llenos de rencor, de deses­
peración y de deseos de venganza.

El Coronel Jhanbas^Flprez quedó de Gobernador, y.con el 
fin de acabar la pacificación, adoptó la política de congraciar­
se con los habitantes de la ciudad para disponer de tiempo y 
de soldados en perseguir a  los guerrilleros que merodeaban por 
los campos, Aguatongo se hallaba refugiado en su conocido es­
condite de las minas de oro de la Espada, y Joaquín Enríquez, 
Manuel Pérez y Manuel Insuasti, encontraron seguro en las 
montañas de Siquitán y del Caballo Rucio, Contra estos diu­
rnos se dirigió Flores y los derrotó completamente, pero 
por desgracia abusó de su victoria fusilando amuchosJsui 
fórmula dq juicio y causando "incendios inútiles. Además, sus 
soldados cometían todaTcláse dé~3é p red acia n es entre los cam­
pesinos, por lo cual éstos acudían a  engrosar las guerrillas. Al
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Ammlongo hizo amagos sobre el Juanambu. 
mismo tlLfflP ° * f esn° prontamente a su refugio, 
mas tuvo que loshabitantes de la dudad de Pasto, ob-Mientras tanto los bamtcuerd0  Se hallabnn cansados de 
servaban una con nceramente la paz y procuraban conser­
la guerra, dcseab ' j a ]a rebelión de los guerrille-
yarla. Prof“ d°ftféLron°ns servicios al Coronel Flores para 
ros, y PT^aReuúblicn y para su propia defensa personal, por- defensa de la E póbl >r{j11(, r o 9  estaban compuestas de indios 
que las tropasn fe faltos de disciplina y que creían
y  de hna/,^ ° r lid o  de” ^Reyrobar y matar. Flores aceptó satis- 
que era del sen «c «íA-con júbilo que la nobleza de la ciu- 
íecho el ofrecim J sc formó un cuerpo de voluntariosdad acudió a sus f e  Asu to r a ^  Don ChavcSf
Dcm Estanislao de la Villota y  Don Tomás Miguel de Santa-

CrU¡Affunlon(in, sintiéndose con fuerzas suficientes, aunque de- 
Agafi rl3ó las minas de la Espada y pasando por Tambo- 

Mombnco «caló el Tolíán Galeras. El 12 de junio 
g“ ísu 3  apareció dominando la ciudad desde las alturas. Casi 
'todas sus gentes venían armadas de palos que, cortados recién- tonas sus g de'ooiados de su corteza, se losveia bri­
llar a* ía dtetanria^omosi^uesen fusiles bruñidos. Rápidamen­
te tecendió hasta el pueblo de Obonneo. Flores salió a ppo- 
S é S c o n  sus bien armadas tropas pero fue.tal la violencia y 
prontitud de los atacantes, que en breves momentos aplasta­
ron a la  infanteria patriota a golpes de gairote, y la caballe­
ría” apretada en el camino de San Miguel retrocedió y no se 
detuvo hasta haber ganado la orilla derecha del Junnnmbfi. 
Aganlongo entró a Pasto, tomó para s. el mando militar y ce­
dió el civil a Merchaneano. Ambos jefes diei on en seguida la 
siguiente proclama que nos ha conservado O Leary:
" . “Habitadores de la fidelísima ciudad de Pasto:

Desapareció pues de nuestra vista el llanto y el dolor. Si, 
vosotros habéis visto y palpado con alto dolor y amargura de 
vuestro corazón, la desolación de vuestro pueblo: habéis su in­
do el más duro vugo del más tirano de los intrusos, Bolívar. 
La espada desoiadora lia rodeado vuestros cuellos, la lcroct- 
dad y el furor han desolado vuestros campos, y, lo que es peor, 
el fracmasonismo y la irreligión iban sembrando la ztzaña. Olí 
dolor! Testigo es el templo de San Francisco en donde se come­
tieron las mayores abominaciones indignas de nombrarse; pe­
ro si acaso ignoráis, sabed que lo menos que se cometía en el 
santuario era estar los más irreligiosos e impíos concias mas 
inmundas mujeres. Habéis .visto, digo, cotí el iná** vivo senti­
miento atropellado el sacerdocio, profanados los altares v des­
truidos con el fraude y el engaño, todos los sentimientos de hu­
manidad; pero entonces es cuando el cielo aparta de nuestra 
campiña nuestros más crueles enemigos. Ahora es tiempo^ ne­
jes pastusos, que uniendo nuestros corazones llenos de valor 
inuctó, defendamos acordes la Religión, el Rey y  la Patria,
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. ÍÍD.ue en aumento nuestro furor santo en defender 
pues si no sin , - . ■ aos veremos segunda vez en manoslos más sagrados dereuios^de ,a Ig!esia y de la humanidad.
Ved°a?ui que os trasunto las órdenes que dió Snlom poruña
“ ^ “pJbííqmseuúS'atóo dTexpatrindón, con pérfida de 
todos los bienes al que se manifestare sordo a las disposiciones
ael fv0 bEeste mismo artículo con pérdida de la vida ni que se 
descubriese que coadyuva o se hace con los facciosos de Pasto

dire|oa Envfárme ̂ Quíto a todos aquellos sospechosos en don- 
ríe oernianecerán todo el tiempo necesario- ..
“ PÍ™No tener indulto con ninguno délos facciosos, y final­
mente todo el mundo muere, y las mujeres que se encuentren, 
remitidas con seguridad, para enviarlas a poblar el camino de
^ “Eo^itadeesto.qué esperáis, fieles pastosos? Armaos de 
una santa Intrepidez para defender nuestra santa causa y con- 
solaos con que ¿1 ciclo está de _ nuestra parte; los soldados an­
tes adictos al bárbaro y maldito sistema de Colombia se ha­
llan dispuestos a defender en vuestra compañía los derechos 
del Rey con vigor y el más vivo entusiasmo. Asi crezca en no­
sotros el valon la fuerza y la intrepidez a la defensa, para que 
de esta suerte, venciendo siempre a los enemigos de nuestra re­
ligión y quietud, vivamos felices en nuestro suelo bajo la benig­
na dominación del más piadoso y religioso Rey Don Fernando 
Séptimo.”

Apenas supo Bolívar la derrota de Flores, se encaminó a 
Quito, alarmadísimo, Ordenó suspender el embarque de las 
tropas que se dirigían al Feríi y el desembarque de las que ya 
lo estaban; escribió A Sucre informándole de fa rebelión, mani­
festándole sin rodeos que había que exterminar de una vez a 
los faccioBOá; y dió instrucciones al General Juan Paz dencasti­
llo para reclutar soldados. Al mismo tiempo, dió las siguien­
tes órdenes al General Salom:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



" I o Oye US. sin detenerse un momento vaya a ponerse a la 
cabeza de las tropas destinadas contra Pasto, a las órdenes 
del Comandante Martínez y el Coronel Calderón;
.. ,2  âs tr°pas se reúnan en una sola masa inme­
diatamente mandadas por US. mismo;

39  Q.ue milicianos armados y en marcha se pongan a 
las ó «lenes del Comandante de Yaguachi como compañías 
agregadas al cuerpo; 1 •
.... £9. Que se levanten S00 hombres de milicias de Quito y se 
disciplinen noche y  día con los fusiles descompuestos cine liava 
los que mandará el Comandante Pallares; ’

5’ Que lo mismo se'haga con los reclutas del resto déla Prqvincia;
69 Que ningún hombre desarmado márche de Quito, sino 

que esperen los fusiles que llegan hoy aquí de Guayaquil;
Que se construyan 10.000 cartuchos de instrucción -pa­

ra foguear estos reclutas;
8 ^ Que se espere a los Granaderos a caballo que están en 

marcha para dar una acción; y 1.500 fusiles lo menos que de­
bemos llevar a Pasto;

9 9  Que tome US. posiciones muy ventajosas, de modo que 
no pueda ser sorprendido jamás y  mucho menos batido.

10v Que pueda US. retirarse hasta Ibarra, hasta esperar 
los nuevos refuerzos que están en marcha.

I I 9  Que si el enemigo lo busca a  US. replegue aun hasta 
las inmcdiaciqries de Quito;

129 Que es US. responsable de cualquiera degracia que su­
ceda a nuestras tropas, no teniendo US. la orden de buscar al 
enemigo ni esperarlo.”

Para fortuna de la caush de la República, Agualongo obró 
con lentitud, ni podía hacerlo de otra manera con gentes sin 
disciplina, ávidas de botín. La huella de los realistas era la 
desolación. Salom alcanzó a hecerse cargo oportunamente de 
las tropas del Corouel Calderón, y  de acuerdo con las inátruc- 
ciones recibidas, retrocedía siempre esquivando el combate.

El Libertador dirigió a los quiteños una proclama el 28 de 
junio en que anunciaba la clase de guerra que se iba a ejecutar.
Les deda: “La infatué Pasto ha ytielto a Jevautár sü odiosa 
cabeza de sedición, pero esta cabeza quedará cortada para
siempre..... Esta vez será la última de la vida de Pastó: ciésa-
parecerá del catálogo de los pueblos si sus viles moradores no [O  
rTndéiTstís 'armas' á  Colombia antes de dispariír un "fíro^ 1 Lu \ « 
guerra de la independencia americana entraba en su face defi- \  
nitiva: o seafirmabacon la libertad del Perú, o quedaba tamba­
leante. Pasto era un obstáculo para lo primero, y  ,nadie puede 
negar que era preciso removerlo. ,

El día 6  de julio salió Bolívar de Quito con ánimo de termi­
nar lá  campaña en un1 solo combate, pues el asuntó del Perú lo 
reclamaba urgentemente. La yíspera dió aviso de esto ni Ge­
neral Santander, diciéndole: "No tengo tiempo para hablara 
usted de las cosas de Lima ni de los pastusos, porque no estoy
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sino nata acom eter. Mañana me voy a eu- 
para c°“ e” „ttstusos c ue tienen tanto orgullo como la Guar- 
ra" mcerW P Yo pfenso defender este país (el Ecuador) has. día impelía.... r j pastusos gasten sus municiones y
ta con tomar poí hierro d? cuentas.....Pero digo
óoVStima y  milésima vez que si usted no me manda 3.000 co- 
f o m b S & jo s  para defender y reconquistar al sur de Colom-
iT  la  Suma de América se va a prolongar mhmto aun con.
tra’la misma voluntad de los españoles, porque ha de saber us- 
S  ñuñ os pastusos y Cánteme son los demonios más demo­
nios aSeíaS salido de los infiernos. Los primeros no tienen 
oaz con nadie y son peores que los españoles, y los españoles
Sel Perú son peores í|ue los pastusos Esta guerra es como a 
escultura del diamante, que cuanto más golpe recibe más sóli­

d o  y más brillante se pone, por una y otra par e. Verdadera­
mente como espectáculo teatral nada es más espléndido. Estoy 
ñor decir que jamás contendientes han aguzado mejor sus ar- 
mas al finlo lio en esta vez. Cada uno demuestra descender de 
ñás cerca del gran Felayo. Cada uno se obstina más y más 
ñmtra el hado inexorable: los españoles es verdaderamente 
contra el hado que combaten, como nosotros contra los riva­
les del hado, lo que viene a ser lo mismo.

Agunlongo quería obligar a Salom a combatir, pero no lo 
conseguía. Mas iba a llegar el caso, pues los movimientos del 
realista eran envolventes. Entonces el Libertador le ordenó 
eme se retire para la villa de Ibarra con la columna de su 
mando: que si aun allí no se encontraba muy seguro marche
hacia el Cuartel General, y por último que tenga siempre diez 
leguas de distancia entre el enemigo para no comprometer en 
ningún caso la columna y exponer la suerte del Sur. Además, 
por oficios dirigidos a muchos subalternos, pedía que le envia­
ran caballos y de los mej'ores, pues confiaba despedazar a los 
realistas en las llanuras coa la caballería.

El 12 de julio abandonó Salom la villa de Ibarra, el mismo
día llegó allí Agualongo, y el mismo día retrocedió el Liberta­
dor hasta Guayllabamba. No había recibido aún los refuerzos 
y no quería combatir sin tener la seguridad de decidir en un so­
lo combate la guerra con los pastusos. Con el fiu de conseguir 
esto, estaba resuelto a  retroceder aun más allá de Quito. \  éu- 
se este Oficio: '
"República de C olom bia—Intendencia del D ep a rta m en to  de 

Q u ito—Q u ito , ju l io  12  de 1823.—13'r.

A lo s  s e ñ o re s  M in is t r o s  del T e s o r o  Público.
Dé orden del Sr. Coronel Tomás Heres, prevengo a VV, 

pongan listos y acomodados en disposición de transporte, los 
intereses, papeles interesantes y enseres pertenecientes al Era­
rio, todo bajo la responsabilidad de VV. para d  caso eri que 
nuestro ejército sufra algún mal suceso que obligue al Gobier­
no a determinar una obligación. VV. igualmente que sus de­
pendientes se dispondrán también para marchar con esos inte-
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Dios guarde a  UU.
Salvador Ortiíga.”

c s to ^ p e r f ió ta h t°  A» Ua,0"g °  ¡"activo en Ibarra, y
Por fin recibió el Libertador los refuerzos que necesitaba r

ecie”aquco'queHinc 'o S t e a E"

£ ;;M 3 " ? s î aS f s s ; íz § “
¿fQ xpS tttíS B gsssíHe aquí el aviso oficial de la Victoria: espantaün.

“Cuartel General de Ibarra a 18 de julio de 1S28—1 8— 11 
señor Coronel Tomás de Héres, Jefe de litad o  Mayor Cenia 
del L.bertador.-Senor Coronel.-A las seis de la mañana d?
Sandpiílíor’ ™ tET  7  r ,a '•  L,bertI,do'' mnrehfi del pueblo de San Pablo con todo el Ejercito y por la dirección de1 Cochica 
machi sobre-este Cuartel General, con el objeto de sorprender 
al enemigo cjue se hallaba en esta plaza en número de 1.500 
hombres, lleno de confianza, y tan descuidado que sólo tenía 
sus avanzadas sobre el camino principal de San Antonio: a  las 
dos cíe la tarde S. E. en persona, con su Estado Mayor, v aliru- 
”9.® í?u,as (Je L p  G uard ia  se acercó a las primeras calles de esta 
\ illa con el objeto de reconocer al enemigo; v al momento que 
se convenció S. E. que electivamente estaban aun en este pue­
blo, mando atacarlo con tal violencia y acierto, que la derrota 
luc total, la mortandad horrorosa, y el número de fusiles, lan- 
ticfacldCniÓS c emcntos tíe £uerra cogidos, en muy grande can-
. Todo el Ejúreito Libertador se ha portado con un vnlor¿ y 
un entusiasmo que no tiene ejemplo; pero la caballería de La 
Guardia  sobre todoselia distinguido, haciendo .prodigios como 
nunca. El señor General Salom se ha batido como el más va­
liente soldado, y el señor General Barreto con su valor acos­
tumbrado. Este General ha marchado con toda la caballería 
en persecución de los dispersos, y por todas partes y dircccio- 
nes se ha mandado partidas con el mismo objeto.

El señor General Salom saldrá hoy con toda la Infantería 
para acabar de destruir esa facción, y  no hay la menor, duda 
que ni un pastuso conseguirá.repasar el Guáitnra. .

Es con una satisfacción muy particular que se ha visto 
cumplida en el día de averia profecía de S. E. el Libertador, 
en que ofreció que seria por la última vez que los infames pastu- 
sosjmbrían leyantadp su portillaren beza de sedición, y cierta­
mente wpuéd ó ’asegurar a  US. cjue jamás se ha visto un triunfo
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más completo y conseguido contra hombres más resueltos los facciosos de Pasto, pues su resistencia a su salir!-, -i. '■í0 Villa y en todo el camino hasta el río Chota, aunque infn, tuosa, fue tan tenaz, que se debería admirar si hubiera empleada en la defensa dé una justa causa. 1 aoEl Boletín dará los detalles de esta acción y recomendar' los bravos que más se han distinguido; pero me anticipo a nní ticipar a US. que nuestra pérdida ha sido muy cortâ  aúna ti sensible, y que todos estos pueblos han dado las más evidentes pruebas de su.admirable patriotismo. Todos los paisanos es tán recogiendo dispersos, armas, etc.S. E. el Libertador saldrá mañana para la Capital de Qui­to, después de haber mandado para Pasto un ejército capaz dé reducir al orden aquel infame térritoriq, que por decirlo así ha sido siempre el refugio de la tiranía. '
Todo lo que tengo el houor y lá satisfacción de participar a US. de orden de S. E. el Libertador, encareciendo a US. se sir­va comunicarlo a quienes corresponda.
Dios guarde a US.
El Secretario General’interino,

C. E. Demauociít.”
Entonces pudo el Libertador escribir a Santander:

"Quito, julio 21 de 1823.
Mi querido a/nigo General:
Logramos, en fin, destruir a los pastusos. No sé si me equi­voco como me he equivocado otras veces con esos malditos hombres, pero me parece que por ahora no levantarán' niás su éntiéZáTbs muertos. Se pueden contar 500 por lo menos; mas como tenían más de 1.500, no se puede saber si todos los pas­tusos lian caído o nó. Muchas medidas habíamos tomado pa­ra cogerlos a todos y realmente estaban envueltos y cortados poríodas" partes. Probablemente debíamos coger el mayor, número de estos malvados. U. sabrá por el General Salom los que hayaii cooperado,' y lo más que haya sucedido después de la victoria. Yo.he dictado medidas terribles contrn cáe infame pueblo, yU. tendrá una copia para él‘Ministerio,"délas "ins­trucciones dadas al General Salom. Pasto es la puerta del Sur. y si no la tenemos expedita, estamos siempre cortados, por consiguiente es de necesidad que nO haya ún solo eñemigo nuestro en esa garganta. Las mujeres mismas son peligrosísi­mas. Lo peor de todo, es que cinco pueblos de los pastusos son igualmente enemigos, y algunos delókde Patía también lo son. Quiere decir esto, que tenemos un cuerpo de más de 3.000 al­mas contra nosotros, pero una alma de acero que no plega por nada. Desde la Conquista a acá, ningún pueblo se ha mostra­do má9 tenaz que ése. Acuérdese U. de lo que dije sobre la ca­pitulación de Pasto, porqué desde entonces éonocí la importan-
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eia de ganar esos malvados. Ya está visto que no se pueden ganar, y por lo mismo es preciso destruirlos hasta en sus ele­mentos.
Soy de usted de corazón, y déle muchas memorias a Brice- ño y a los demás amigos. ' ..

Bolívar.*?
Ciertamente, ya no levantarían la cabeza los muertos: pe­ro todavía costó esta guerra mucha sangre, y sólo en el ano de 1824 se pudo decir con verdad que Pasto había dejado de ser un peligro para la República. ■ - -

Leopoldo López Alvares

Reseña histórica de la vida d$ Bolívar.
Por lónaolo Rodrífiuoz Guarroro.

INTRODUCCION
Los ORÍGENES DE LA FAMILIA DEL LIBERTADOR

Cuenta el comentarista latino que en la oración fúnebre, que César pronunció ante el cadáver de su tía Julia, esposa dé Mario, recordaba así los remotos orígenes de su familia: wiVj!i tía Julia desciende, por su madre, de reyes; por su padre, se re­monta a los dioses inmortales, pues de Anco Murcio descien­den los reyes Murrios, cuyo nombre fué el de su madre; de Ve­nus descienden los Julios, cuyu raza es la nuestra. Así se ven reunidas en nuestra familia la majestad de los reyes, tan pode­rosos entre los hombres, y la santidad de los dioses, señores de los reyes....” ’Sin que sea menester remontarnos a tan fabulosa como le­gendaria ascendencia, puede afirmarse en abono de sil Ilustre prosapia, que la estirpe del Libertador arranca de una remo­ta antigüedad, casi perdida en el fondo de la Edad medioeval, y cuyo asiento fué el país cantábrico, “gigante de la monta­ñâ  como lo apellida Miehelet; pueblo heroico, de gestas ¿pi- ens, recio y altivo como ningún otro; severo basta el estoicis­mo; perseverante y magnánimo hasta ¿1 sacrificio. Si hubo en la antigüedad un pueblo verdaderamente celoso de su libertad, ese fué el pueblo vasco. La dominación romana, la conquista lntiun que subyugó todas las naciones de la tierra, nacht pudo ante la indomable fiereza vizcaína. Fué Cantabr¡n_el único lu- g'ar del 'planeta qué no perdió un soló instan té la libertad cuan­do nada en torno podía resistir crempüje sobérbio déló's.lê tó- nnrios conquistadores. Caudillos eminentes, como .el Empera­dor César Augusto, militares insignes, como,lo eran sus -Capi-
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trnic»? desistieron ni cabo en el intento de domeñar el indómito ronde vascongado. Dorante doscientos anos, n partir del rei­nado de Octavia no, los cántabros sostuvieron una guerra sin turnio perpetuamente victoriosos,en defensa de la indepen­dencia de la Patria. Ya antes habían resistido heróieamente al esfuerzo combinado de griegos y cartagineses. Por último, viendo Roma lo baldío de todo esfuerzo en sus preten­siones de conquista, ajustó la paz con el pueblo vasco en el año20 de la Era cristiana, desde cuya fecha hasta nuestros días 
ningún poder-humano ha osado usurpar su libertad, tan ga­
llardamente defendida. „Bolívar pertenece a esta raza singular. Hacia el siglo X habíase ya fundado y prosperaba la puebla de su nombre. En las faldas del monte Oiz, junto a la villa de Marquina, cabe el Ondárron, tributario del Deva, levantábase la casa solariega cavo escudo señorial ostentaba en campo blanco una piedra de molino. De ahí el nombre "Bolívar”., que en éuskaro significa “ribera del molino”, no pradera, como dicen algunos historia­dores apoyándose en la etimología errada de Antonio de True- ' ka. esa comarca prodigioso, rival de aquella otra que nu­trió la legendaria figura de Guillermo Tell, tuvo su asiento la preclara estirpe de conquistadores y de guerreros que llenaron el mundo con su fama. Destierros y vicisitudes de toda índole acabaron con la primitiva eâ n de los Bolívar en Vizcaya, y con el tiempo vino la sustitución con varias ramas principales. De entre éstas salió don Simón de Bolívar, fundador de la fa­milia de ese nombre en Venezuela, quien vino a América hacia Irt segunda mitad del siglo XVI, con el Gobernador Osorio y Villegas, pariente suyo.Desde Jules Maneini hnstn Jules Humbert, todos los histo- dadores americanos y europeos que se han interesado en estu­diar prolija mente la genealogía del Libertador y el estableci­miento de sus progenitores en Venezutla, están contestes en adjudicar las más poderosas capacidades y las más raras ener­gías a este don Simón de Bolívar, quinto abuelo del Padre de la Patria, que primeramente sirvió a Osorio y Villegas como Escribano de Residencia, y luego, gracias a su brillante hoja de servicios y a su acendrado talento, füc enviado en calidad de Procurador y Comisario Regio ante Felipe II, de quien ob­tuvo toda clase de concesiones y favores encaminados al mejo­ramiento de todo ordenenlnscoloniasnmericanas.il) Al regre­sar de la Corte de España, don Simón.de Bolívar puso en jue­go toda clase de medios para iniciar la magna obra de la re­construcción de las colonias. La administración, las finanzas, la instrucción pública, la agricultura, las industrias, encontra-

{!)—Bl doctor Eduardo Posada, en su muy erudito artículo "Cronología de ]a Vidn de Bolívar", señala el 2 de diciembre de 15S9 como la fecha en la cual el cabildo de Santiago de León, Provincia de Carneas, nombra n don Si­món de Bolívar "Procurador y Comisario Regio" para que represente lo Ca­pitanía General de Venezuela ante el monarca'español. (Cf. Boletín de Iiisto riny Antigüedades. Bogotá. XV—171.) » .
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ron en el colonizador vasco un recio propulsor. Fundó pueblos y ciudades en gran numero. Estableció Justísimas haciendas e ingenios en los valles de A,-agua y del Tuy. Mandó construirá
sus expensas el puerto de la Guaira y abrió una red d “ mínos que fueron las prmc,pales arterias comerciales del país” , aquellos!,empos. Pero el pensamiento primordial del “Procu nidor iba más lejos: al desarrollo de una exquisita cultura in- teleetual, que pudiese rivalizar con la que en esa ípocn se ad- quina en los centros más adelantados del viejo mmido. Al efec. tn fundó escuelas primarias, un colegio superior en Caracas el Seminario Tridentino y la universidad en la misma ciudad 1„ 
cual adoptó como suyos el escudo y las armas de su benefac-

Cuando dos años más tarde, en 1592, regresó don 
de Bolívar a la Corte de España’, el monarca?™ era a fin ese inquisitorial y sombrío Felipe II, le colmó de honores v distim cuines en premio de sus merecimientos. Le fuú adjudicado el tí-

t la ?•;ai *  vemj c¡a, sc¡° ̂bró Regidor, 3 finalmente, hubo de asignársele una magnífica pensión en sus últimos días. longilínea
Con el devenir de los tiempos, los Bolívar descendientes del 

nf r’Ci«'rt d°- ,ntl"lr";ro" e". Venezuela riquezas de todo gúne- ro. Los dominios de sus haciendas eran casi ¡limitados, y muy cuantiosas las rentas de que disfrutaban por concepto' de arrendamientos, monopolios, privilegios, etc. Juan de Bolívar
•Hev leSFS fU-dA C"r172r2 ciudl>d d= S“" Luii ^  Cura, y el Kcy cJt Cspnna confirmó posteriormente n sus herederos el do
™  a ; ,po,^!! s r tensas cu,m,rcas nied!ifi“5'
fie, a »  ^
se casado en 1773 con Dona María de la Concepción Palncios y Blanco, (2) damn de noble nbulengo y de bellezn singular en quien tuvo cuatro hijos, el último dfloí cuales , ]¿sé
fáfior dVAmíHca tlS'lna Trlnldad' ll“bt'1 de 5er e¡ futuro Líber-
La. sociedad caraqueña de fines DEL SIGLO XVIÍI.

.• Jfs pueblos de las colonias españolas seguían por aquellos tiempos las mismas rancias costumbres de la Metrópoli! Bnio la féirea mano de la Inquisición, que extremaba su vigilancia v severulad por todos los medios imaginables, era imposible prí 
vm, í Ln,¡'¡vnr en lo ™ás mínimo lo que tres siglos de dura co- yunda habían estatuido y sancionado. Una paz iilturbable’y una austeridad conventual parecían reinar desde Méjico hasta
lio í<n2t l-Pínp-ÓBjt'’ dlíl non,,,Cc * !" aladre del Libertador, hnv un embro- Francia ShV™d|dííí,rí““ ""'ñ'if Mnnci,'i' Humhert. I.nrraVibnl. Felipe pg/naTe m Ve '' r’.Clpr,a.nn de ütrer«- de* etc.- .dicen María Connencifin acias y Blanco: en la onrtidnríe linntienm r1« P
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d Potosí A duras penas y venciendo innfimerns dificultades Inoraban introducirse dajtszen_cnnnrio ciertos pm53ícoséírro. neos V nlBuniis obras dé los enciclopedistas, que nuestros, crin, líos leían ávidamente y comentaban en el seno de bis tertulias íntimas Los peninsulares solían mirar con altivo desprecio n nmericanos vTiñbíaban dél monnrea como de un ser divinoi r" v » • #      t .1 eln nro mctrlil/imnon Dn«> -IcúWítHnHhd debía.ser acatada sin restricciones. Por do. nmern dejábase oír el largo gemid o de la esclavitud interrum­pido apenas por la piedad de una que otra voz apostólica, cu-influencia se perdía en el desierto.
quierapido np- . .va.influencia se perdía — - ... -* Tules Mancini, que estudió prolijamente cimnto.se refería a las colonias americanas y a.los primeros años .-de la Indepen- dencia para dar cima a sus portentosos trabajos sobre Bolí­var ños da idea cabal de lo que era ŝaciedad caraqueña de fines del siglo XYUI, con esta descripción que es todo un docu- mentó real de valor inapreciable:‘•Con sus lindas cnsns claras, de tejiis. rojas, rodcndns dé iardines siempre floridos, sus ruinosas plazas, sus calles estre- chas y tranquilas, sus iglesias y sus puentes, muellemente ten- dida sobre las suavizadas pendientes del Monte Avila, cuyas grisácenscumbres se pierden en las nubes, Caracas ofrecía se-
duramente a la vista un panornma lleno de frescura y de gra-cía.La ciudad parecía formar parte del campo, en donde las
límpidas aguas del Guáire corren entre céspedes a los pies de cdpudos árboles vibrantes de cautos de pájaros. Era entonces, después de Méjico y Lima, la tercera, como importancia, délascapitales de Sndamérica, y su'poblaeión ascendía a cerca de
45.000 almas. • . ■ , , .••No obstante, las familias de alta alcurnia, como la fami­lia Bolívar, cuya fortuna estaba constituida sobre todo por bienes raíces, preferían, a In'existépein, n pesar de todo algo monótona y sin vldn. de Caracas, la existencia más amplia y 
señorial de siis dominios.

ií'Cansjstíu.éstu: durante el día, en detenidas visitas por los ciiltivos.'en compañía de los administradores, alternando con las cacerías, los paseos a caballo, o las giras campestres. Al anochecer, después de tocar ja campana la oración, comen’ zaba.'bajo la galería de ía imponente morndn central, el largo •dêfil̂  de los,ê clqvos que ̂ .elidían a solicitar del amo que au­torizara un casamiento, que aceptara él padrinazgo de un re­cien na'éidn. que cpr̂ rn a ño enferpio, que zanjara una contien­da./!|rfjtadps con dulzura, aquellos hombres querían a su se­ñor, n-̂ u amo, como decíni) éllo? cop intención de afectuoso

lo patriarcal,ireinaba sobre aquel sumiso, puebleqito.‘•A veces, después dé ln cend, la familia se sentaba en un lodp del vasto patio,.sin qiás techó que e) cielo, atenta n las historias a leyendas que contaba plg.óp viejo iipgro. Cnsi siem­pre trataba de las inagotables hazañas dél Tirano Aguirre, n-
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gurh legendaria ríe ios primeros tiempos le la Conouistn yíl aln a, manchada de horribles maldades, y .riiora h,™A azota.la por el viento de la noche, aparece en forma á r 'tn fatuos en las llanuras de Barquisimíto y de la cosí- £  ¿"T’8 rata, o n veces aun. Sobre el Saman, especie de ceden coh ieentennfio, orgullfide la selVn vmnn v i L°losaljyveía desde la casa misma de Bolívar, despedía a veíe’ fUC S“ 
resplandores fosforescentes. Bajo la miradaŝ onrientes de'íos padres, a quienes divertían aquellos relatos, la negra Mafia

Dksue el natalicio del Libertador hasta el juramento del monte Sacro. «amento
(1783-1805)

En el anjbiente de esa socítídnd patriarcal nnnmiti«cilla, nació Simón Bolívar el 24 de julio-de 1783. W y .®en.* 
dí¿s más turde, apadriuado pór su tío materno dnn

b J d c t t íM ^ S ™ 6 qUC C‘ "Ífi0 ScrM el Sima" **£-
m |)rl"!el os aflús de su infancia transcurrieron al anibh ro rk la sombra paterna, pero a nriiicinin<i rl» 17qp . . n,P«- el fallcrimicnto del Marqués de Bonrv P nt. ™6 lS"Ürcvm° Sinidi, vióse desde entices id euhladí, S ' '& t u ^ i c  que tomo por si sola el ponderoso eiicnign de su primen! edil' cneiuu y los cuidadas de la tierna familia 1 ,mcr“ lllu-

fnsn solariega de San Jacinto, en Cnrnci.s, mida hite, friiiiipia el monótono afán cuotidiano, y la villa de la familia
euhi¡;í¡cnriones*X'l̂ n “ *» * ^ - in  Cn̂ trAV f e

t»uf.ib» eteeiendn, el nifm Simón se hacía en evtunio insop,,nuble por sus travesuras de todo género y nói 5 Unraeter mdóm.to y turbulento. Jutlócil, voluntarioso te 
m, "’uííi C"-SUS e,,pncl,í,s- n",la ''alí". «i ainenuzíis ,,¡ ,S  i™ r ,n'?1 p,ilrl1 l̂íicerle entrar en razón. Descepe, indi, dona Concepción de encontrar enmienda en el terrible ni «tt. tjuieti id cumplir siete años había sido confirmado ñor el 

Obispo de Carneas, segó,, la costumbre colun il, dete rnlnó- 
Durifn " Té™ e,,"fi“,rl" «> '« custodia del licencia,lo don Mi.KUelJoseph SHuz, que había sido nombrado por l«. Real AuH -nc „ de Santo Domingo, tutor nd-l¡tem ¿Simoncitoi can.'recibió-<le su tu», el, canónigo dnn José Ifélix de Áriste toUieta, el legado de un cimnUosô m̂ayorazg«i.
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Cercfl de dos niios vivió el niño en casa de su tutor. D onMi-uel que era un hombre grave y bondadoso, veíase conti­nua me.i te en aprietos ante los repetidos desmanes del pupilo, oorque, por una parte, su severidad no le permitía transigir con las monerías de Sinmncito, y por otra, a su bondad ingéni­to' «pugnaba toda suerte de castigo y reprensión. Llamo a c„s„ a un sacerdote amigo suyo, de erudición y bondad, el P Andúiar quien dictó al niño las primeras lecciones de reli. Win inórale historia sagrada. Por las tardes, acompañado de niño don Miguel salía a dar su cuotidiano paseo a caballo ñor los alrededores de la ciudad. Simona to manejaba enton­ces un tardo borrico negro, ai paso que su compañero oprimía 
los lomos a uíf brioso corcel.Un día cuenta el cronista, en que el niño atosigaba despia­dadamente su modesta cabalgadura, con el designio deadelan- tar a su acompañante, éste, enojado, le reprendió diciendo:—No hay que agitarse de esa manera, Simón. Usted no se- rá jamás hombre de a caballo. . .—Qué quiere decir hombre de a caballo?, le pregunta el ra-
Pa Y n la explicación del licenciado, replica el niño con su 
acostumbrada ironía: , , , . . .  t .—Y, cómo podré yo ser hombre de a caballo, montando en un burro viejo que iio sirve para cargar leña?Otra ocasión, como hubiese invitados a la mesa del tutor, y el niño intentara tomar parteen la charla de los señores, don Miguel mandóle imperativamente:—Cállese usted y no abra la boca.A lo cual, Simón deja el cubierto sobre los manteles y se cruza ile brazos, aparentando inmutable seriedad.—Por qué no sigue comiendo usted?, pregunta don Miguel.Y el muchacho le replica en el neto:—Cómo quiere que siga comiendo si usted me manda que cierre la boca?
~̂"De estas ocurrencias, el pequeño Bolívar tenía por centena* res. El tutor estaba, pues, desesperado ríe poder corregirlo. En vano apeló a toda la fuerzn de su autoridad, a todas las per­suasiones de la dulzura.'Nada se conseguía. Hasta que al fin determinó entregar el niño a su madre, alegando que “él no podía domar potros”.Vuelto a la casa solariega, Simoncito vivió a sus anchas por mucho tiempo. Doña Concepción acostumbraba pasar los veranos en sus haciendas, especialmente en San Mateo, que era la preferirla, y allí principió el niño a robustecer su prodigiosa organización física. Ibnse en largas caminutns desde la vieja casona colonial hasta los ranchos lejanos de los esclavos o a las inmensas plantaciones de caña de azáear donde solía ínter- narse persiguiendo furtivas piezas de caza. En las horas de bo­chorno,Jos rudos montañeses enseñábanle a vadear a mulo las corrientes impetuosas del río, a domeñar los salvajes po­tros de la pampa, a resistir las inclemencias de la naturaleza
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virgen. El trópico, con In supremo magnificencia de sus paisa- jes dorados donde la pampa ¡límite y lu enhiesta n.ontafia de nieves perpetuas, y la selva poblada de samanes milenarios que llevan tras s. la imaginación a lo infinito, alternan con la esmeralda de los prados florecidos, y la lozana placidez dél plantío, y el oro rublo de los trigales en sazón, v las enredade­ras ondulantes a la caricia de los vientos del llano; el trópico prodigioso en la multiplicidad de sus cambiantesaspectos, desl pertó en el alma sensitiva del uifio los primeros impulsos de la
poesía. Era de vérselo cuando en las pálidas alboradas de la comarca nativa o en los largos crepúsculos de la montaña, se iba por las margenes del Guaire, hilvanando en su mente precoz quien sabe que extraños ensueños de futura gloria, tal como eí héroe romano, "a las orillas del Rhin, mientras paseaba fuéra del campamento, por la campiña glacial 3’ sin hojas, iba evo­cando las puestas de sol de la tierra prometida, aquella luz cá­nda que revoloteaba al obscurecer al rededor de las palmeras Jas mujeres morenas, de lentos ademanes, que iban a llenar sus amaras a los pozos antiguos, y la sonrisa con que sus ojos sa­ludaban a los oficiales de las imperiales legiones....”

Como 110 era posible que el niño se quedase sin instrucción, por consejo del mismo don Miguel Joseph Sauz, doña Coneep. cion llamo a su casa para que le diesen lecciones a Simoncito a los profesores Andiynr, Pelgrón, Vides, Andrés Bello vSimón Rodríguez. Con el tiempo, éste vino a sustituir a Sauz en el tu- 
y, 1 r influjo ejerció coh sus enseñanzas en elalma del futuro Libertador de América.

, Don Simón Rodríguez era un devoto fanático de las teo­rías revolucionarias de Rousseau y los Enciclopedistas del si- V™ <1l‘',l. mosnfm francesa. Había nacido en Caracas en 
i* o i,í1,ltr,mon,° <lc (,on Cayetano Carrefio y de doñaRo- salía Rodríguez, y a causa de 1111 fuerte disgusto con un herma­no resolvió adoptar el apellido de su madre, paranotener nada necomun con él. Su vida fué utia continua peregrinación n través de torios los países de Europa y del Nuevo Mundo. Vi-

vio perpetuamente pobre, pero su educación estóicn y sobretodo el recuerdo de los adversidades y reveses de Juan facobn 
el gmebnno. a quien adoraba, procurando imitarlo en todo hacíale sobrellevar alegremente todas sus miserins. Cu ludo volvió a Caracas, la necesidad le obligó a buscar la vida dan­do lecciones a domicilio a los jóvenes de las familias más dis­tinguidas. De este modo pudo tener entre sus pupilos a Simón ■Bolívar, a quien inspiró desde el primer momento la más viva simpatía.
1 • .So.bl? tod?s los distintivos de don Simón Rodríguez, los historiadores hacen resaltar especialmente su excentricidad v sus rarezas. En efecto, desprcciador de la sociedad de Caracas, cuya.incultura desdeñaba, vivía allí de cualquiera manera, co­mo S! nadie mirase sus extravagancias? Para Apartarse de la rutina, y alardeando su indiferentismo religioso, osadamente en esa obscuraJjiqcacnJa Colonja, píisoles a sus hijos notn-
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bres de legumbres, según el calendario republicano dq Fabre de Ê Intme, y aíiñll mismo cambióse el suyo propio, como un tributo de cariño a la memoria de su maestro y mentor, Juan Tacobo Rousseau, llamándose Robinson, en recuerdo de lo que el filósofo ginebrino había dicho en su Bmile ou P Education 
del famoso Crusoe,  ̂ > . ,Decidido por Iji pedagogía y obsesionado por las teorías consignadas en el Emite, don Simón Rodríguez quiso ensayar en su'alurano los métodos educacionistas preconizados por Rousseau. Sin duda erañ excepcionales las circunstancias que favorecían Sus propósitos. Comenzó, pues, por no enseñarle nada 7 a sudiscípuío, para eme éste quedase ea estado na tura/, según las normas qel filósofo. Por ayudar su empeño trató el maestro de infundir en el alma del ñiñp un grandeamor al espectáculo del mundo y a la vida libre t/ue lleva el hombre primitivo en plena naturaleza. Para adaptarle en las mejores condiciones a la lucha, del medio ambiente, preocupóse don Siqión por iniciar al niño en toda clase de atletismos y ejercicios de resistencia que con el tiempo hicieron de él, como de Goethe y Byron, de César y Alejandro, el incansable andador, el diestro jinete, el nadador atrevido, el hombre, en fin, que pudô dominar lossalvajes llaneros de la pampa gracias al maravilloso desarro­lla de sus dones físicos. (3).Comprometido en las agitaciones políticas de la época, no putlo don Simón Rodríguez finalizar de acuerdo con sus pro­gramas la educación de Bolívar. Fracasado el movimiento re­volucionario de don Manuel Gunl, en el que Rodríguez tomó parte tan activa, y habiendo estado éste ii punto de caer en n̂nnos de la justicia, cr?yó prudente alejarse de la Capitanía General, y a mediados eje 1797 se embarcó con rumbo a Euro­
pa. .... Las milicias de fragua habían sido organizadas hacia 1759 por don Juan de Bolívar* abuelo del Libertador. Con esp? ni\tecedentesIingresó ¿ste a qlln.s copio cpdete t>1 17 de 
enero (je 1797,yapo y medid m.ás tarde yestínya el uniforme do subteniente dé! Qat(\l¡óa de Voluntarios blancos, como puede verji’e en la l\oja qe servicios qpq se le espidió entonces.A rqíz dq la marcha de don Simón Rodríguez quedaba, pnCS, Bolívar c«m la cjefieientísima ilustración que habían lo­gradoi djirle sus maestros dq Caracas. En este estado de cosas, y habiendo fallecido ya su madre doña Concepción, creyó opor*. tuno su tjoy ctjradar, don Curtos Palacios y Blnuco, enviarle

(f)-BI eminente humnnlstn e historiador culombiano, Monseñor Rafael María Carrasquilla, escribe: ••Rodríguez fué el inspirador y el único testigoqel juramento {i|e 9()lír«r) sobre e| Monte Avcntino, de consagrar la vida nJa liperncjún dsl continente americano, Y el Libertador, aunque en <d ónice de ln dominación, jqmás dejó de ser el discípulo dócil y cnrlñoso, y agrndeetdo del anciano pedagogo, adulen debía el despertar de su genio incunipnrnblc.”(Discurau eti Lima en el centenario de AyhCucbo).„ , ̂  ?l> lSfl-f cijcribí̂  e] propio Bolívar el elogio de su maestro, llamándole el nqmflrc más sa]J,P, ti más virtuoso, y. sin que boyo duda, el más extraor­dinario que se pueda caco ni ri*r.” (Cf. Mnncim, Qb. cit. 132; |J{\§il*i-)
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n M.-irlii'l a completar sus estudios vn inrlilin» » • t
¡j;' r  laS d0S C"rrer',S m0Strab« BÍ «fidón e° joveiî Bo!

'« Guaira, con
r , iba Bolívar. El b n ^ h í í ^  cXum oa„,ejicr‘°n í¿

Pé^¿g¡d|C°ô 3y„gû ,;,redrfere.̂ ^̂^lo presentó a la marquesa de Ulnpn"daran de n f i m , S ndas, y esta a su vez al virrey Aznnzn. luiusimnspren-El cual virrey era una especie de Tosí* ríe • '
traído y benÉvolo, que se alegró mucho desde ?e prime”? ™mentó con la amistad de Bolívar Encantado a» pnmei mo- 
iu inteligencia y el desparpajo dri’j^eí caraq̂ cflô nn"̂ ' 'bn' el virrey de proponerle a la discusión toda clase de cuestiWs
Te habló d , "pln'Vn.oon 3ue resolvía. Hasta que Únk " « le nubló (le los movimientos revolucionarios de Guul v Esoaña ensalzando la benevolencia del monarca y el afecto dê lM colo nos al rígimen peninsular. Bolívar no pudo contenerse v cm.'
t t X ~ ‘ SU tCmpCrame"t0 in?pulsi™. rePM /„ sü
p o r H ^ ^ r T o ^ ^ l t e S 1 n,''nnrci" ? ^
dor

S E S S E E s S ™ *
a ^ a i a i s s a i S S S S 'se encu mino a Madrid por la vía de Bilbao. h' ar
otâ ? p r"cT ^
frívolo, y sensual de las mujeres de su tiempo Bolívar ouê nt 

ZLllV T ' ? n-SÍ’ (̂ 'cuentemente le admitía en íiísn timasen el* palacio de Aranjuez, donde una titrde sucedió el siguiente episodio sugestivo ¿or extremo: Jugaban a“a rmpic. n Bolívar y el principe de Asturias, Ti presencia de latn el joven J
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reino cuando en un momento de descuido desvió aquel el vo­lante con tan mnln fortunu que fué o dnr derechamente a lacabeza del principe, derribándole la gorra. Enojado éste, negó- se n continuar el juego, pero Mana Luisa intervino y todo 
acabó felizmente.Años más tarde, Bolívar comentaba con uno de sus ennfi. «lentes tan sugestivo suceso de la siguiente manera: Quien le hubiera anunciado a Fenm^ndo_VII_q^da^d t̂e erael pre­sagio de que yo le debía arrancar anqsjnás_tardc.la_jiias pre. ciosaj'oyTi de su corona!
1 Pedro de Répide, el incomparable cronista madrileño, ha dejado en una página de imperecedero encanto la más bella narración de un romántico incidente ocurrido entre la reina María Luisa y Simón Bolívar. Dice De Répide:

• "La reina cuidaba tanto y tan bien a Mallo, que no sólo atendía con harta generosidad a sus gastos, sino que llegaba
al extremo de mandarle platos de selección cuando en la real mesa los había que mereciesen el singular agrado del regio pa­ladar. A veces élla, que era tan aficionada a salir de palacio disfrazada para gozar el encanto de sentirse libre de la etique­ta y ambular a su antojo por las calles y los alrededores de la viíla. visitaba a Mallo en su propia vivienda. Allí conoció Ma- ría Luisa a Simón Bolívar, el gentil subteniente de diecisiete años, y hubo una noche en que la soberana disfrazada requi­rió la compañía de aquel doncel que había ríe ser el desmeni- brador de su corona, y con ese galán, con ese paladín, ni am­paro de esa espada que había de ser gloriosa, volvió n pnlneio entre las sombras de las revueltas callejuelas, dispuestas quizá parn la traición y para el crimen, pero también propicias a la aventura y al amor."Hastiado de los placeres y el ocio de la Corte, Bolívar de­dicóse luégo con verdadero empeño a toda clase de estudios, bajo la dirección del sabio marqués de Ustáritz, pariente suyo. Don Esteban Palacios, complicado a la sazón en una de tan- tns intrigas suscitndns por Godoy y sus íntimos, había tenido que salir furtivamente de Madrid, dejando a su sobrino bajo el cuidado de Ustáritz, quien, según los contemporáneos, ejer­ció sobre el espíritu de Bolívar el más decisivo influjo, llegando a merecer de parte de éste el más profundo respeto y reconoci­miento. *En casa de los mnrqueses del Toro, en Madrid, conoció Bo- lívar a una joven distinguidísima por sus virtudes y belleza, Doña María Teresa Toro y Alaiza, de quien se enamoró perdi­damente. Los familiares de la dama acogieron con agrado el proyecto de un futuro enlace de los jóvenes, pero en atención a la corta edad de éstos, la prudencia paterna impuso para dar el beneplácito una larga tregua.Contrariado su temperamento apasionndo y ardiente, Bolívar se dedicó n los viajes. De Madrid fuése a Barcelona, luégo, por Marsella, a París, donde los atractivos de la gran ciudad no lograron hacerle olvidar su pasión frenética. A me-
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diados de 1802 tornó a la capital de España, donde, previos todos los requisitos indispensables al efecto, contrajo matri- ,110,110 con Mana Teresa, saliendo inmediatamente con su compañera para la Coruña, y de allí con rumbo a Caracas Í5) Muy poco duró la felicidad de Bolívar con su esposa, pies n o» diez meses de su nrnbo a Caracas, el 22 de enero de 1803 falleció ella de fiebres perniciosas, y entonces su desesperanza no conoció limites. Hizo juramento de no volver a casarse v para mitigar su dolor pensó emprender al punto un largo via­
je, v, en efecto, dejando a su hermano Juan encargado de la administración de todos sus bienes, embarcóse de nuevo en la
& z ; r ? s o 3 . Cá"iz' dontle arrib6 hnria ,os

Cuenta el historiador que durante la travesía, que fué muy larga, acudió Bolívar a la lectura para entretener sus Iar- gas horas de ocio y para engañar también su desesperanza. Voltaire, Rousseau, Montesquicu, Plutarco, LocR, Condillac,
dÍn 10 moyíí ú.e 1828- le decía a un confidente suyo re-r̂nQ̂dn°i ° de sus vmjes por Europn y de su matrimonio: “Ustcdf pues ? •''scunrcntn y cinco íulosj csta es la verdadera edad en que debe cn- lftní tc,nín thecioeho cuándo lo hice cu Madrid,Vienviudé m*Cndo todnvíft, “«os. Quise mucho a mi mujer y laÍRH* i '. JltZOJUr?r no vo,VLT a cnsarnie. He cumplido mi palabra. ¿Miren «M«d . ° 1,116 sn" ,‘,ls cos,l9:51 no l,ulj,cra enviudado, quizó"mi vida hubiera «ín- ’ "° SCnU 6 gcner,a B,,IÍV“r> ni el Libertador, aunquccnnvenirofcnaue

""""aldc 1,cSmi<1J"“d- 3 S S ,Si. j”‘p8e n In ,r,fiucI'c‘n l‘>s viajes rjercieron en su espíritu, decía:f,c hur'*Pa para Carneas en el año di 1801. con mi esposa v les aseguro que entonces mi caln-za sólo estaba llena de los ensueños del míiŝvio 
domVlm̂bTn"rrtdC;dfe,l9P,,lít:cna'. P°«l« todavía coz c* iiVésnerndn'̂ víiUd!f r'1 7 desolado yo con aquella pérdida pre-Ftnifn vJ  ̂ ' vo.l.vf a Lspañn, y de Madrid pasé a Francia, v después apolítica tur ntrafaV v” tomiindo nlgl*".' '"terés por los asuntos públicos. La pmmen me atraía y y n seguía sus variados movimientos. Vi en París en elfilti n o mes del año de 1804. la coronación de Napoleón. Aquel nc?o maC„ífic!,n cc'Uus'osmft, pero alcona au pompa que loa sentimientos de amar que mi mnieris" pueblo mnmlistubn por el liéroe. Aquello eruaiíin general de tmloa í,s 
riña úur luí?,“ci'' ircrv MPon“"'° nl,l,i™“l“ popitlnr, es citado por losglo.,,, m Idí'S'1’ n! ,Ie Supolcrtn, vitoreado en aquel momento por ‘ nilUrtn de personas. me pnrecS ,cr. pnra el que recibíu nnueilnnnemnea, el ultimo grado de Ina nspírncíonca hmnnnna, el auprrmo dcaeo v 
™be«nTmi,,J,b,C,Ó,,'1'II,,,,,,br':I'a'',r,,n"‘I“' “ P»>» NopMeT sobre lo mío o™mí¡,?:ic7,"'\U',n-C?l"!n!“ra,1,' yIlc■modo.gdtlcniloquc Ole pnrecld EstnBín roñn“í “ Qc,¡,!"nc"5" universnl y el interés que inspirólo au pírsonn 5?*"' !°,co,nl!«n- b'yo pensnr cu lo csclovltud de mi país v en lo glorio oue MTrn nr'“ SLSH»iíiab5rtnK; pero cuán Irjoa me holfoboL imoginn? Síie nodrín ,,1C - M»* tnrdc sí empecé a lisonjearme de que un díafnínlí C“T rnraSU,,',ícrtnd-Fro 00 n«c representaría d primer pape mi neóntecimiehto. Sin |n miitrte de mi mujer, no hubiera lieclioludiríanifnrhinlos ■E|‘"’0|,n y ” dc.CTerse que cu Corneos o Son Moteo un ole forómdo o d“5 q!" n.<,,‘lul,ri ™ m's )' «o América oo hubieraV d d íe lí.T r™ ," ' hecho aquel estudio del momio, de loaliombre»1 t."nt° me l,an eeee'do en todo el curso de mi correrá nnliti. a. Lâ û tc.̂  jm mujer mepuso Tnuy temprano eti el camino de In Dolítica ™Víoo“ mguir df  p,u& .'¡“fS d.e«*te' en logór cít.' 100-102!), l?StCdC3 81 m ,nflu,do 0 1,0 scbrc mi suerte.’* (Lacroi*; Oh.
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ftuíTon D’Alembert, Helvetlus, Mably, Berthel, Tailandés, Fi­chen todos los clásicos antiguos y la mayor. parte de los modernos, comenzaron a enseñarle a pensar entonces, cómo lo rnnfesó el propio Bolívar al General Santander eú carta me­morable. Sus facultades despertáronse por_ completo. Hízose reflexivo, meditabundo, y su cerebro adquirió esa maravillosa cualidad de concentración qUe tánto había de sen-irle más tar­de, con pasmo dé sus.émulos, en el desarrollo de sus certeros
pla La decSalnflúencia de Rousseau y los enciclopedistasfranceses en las ideas del futuro Libertador de América, que
tuvieron parte tan señalada en su obra magna, se advierte claramente en este período de la vida de Bolívar.

Tules Manciní, el más reputado y prolijo de sus biógrafos, escribe a este respecto: “En las obras del ciudadano de Gine­bra lió de nuevo las teorías preferidas de su maestro, y hasta Pasajes enteros qué Rodríguez le recitaba. Animábase en su es- níritu el entusiasmo de las virtudes públicas. Este sentimiento se precisaba a veces hasta dejarle entrever, en repentiuosfulgo- res, visiones de porvenir. La Libertad! esta palabra causaba en él hondísimos estremecimientos.
“¿No estaba él destinado a consagrarse a su vez a la religión nueva de la que había hallado más numerosos adeptos en su reciente visita a Caracas? Tal era, sin duda, su pensamiento, v, tan pronto como desembarcó en Cádiz, se puso en relacio­nes con compatriotas desconocidos acudidos a sü encuentro, quienes, pocos días después, lé admitían a los misterios de la GRAN LOGIA AMERICANA, en la que le hicieron prestar el solemne juramento: Nunca reconocerás por gobierno legítimo de tü patria sino a aquel que sea elegido pot hi libre y espon- , tánea xol'nrítad de los pueblos; y siendo el sistenia republicano [el más adaptable al gobierno de las A maricas, propenderás I por cuantos niediós estén a tus alcances, a que ¡Os pueblos se decidan por él:...”Luégo de enterarse prolijamente de los propósitos de liber­tad universal sostenidos por la gran asociacióu masónica, a pe-, llidada délos iluminados, Bolívar partióse para Madrid a co* municar a don Bernardo del Toro la fatal nueva de la muerte de lá desgraciada María Teresa. No obstante lo athargo de su • dolor, reavivado por los recuerdos y. las evocaciones tristes, Bolívar no dejaba de pensar, Con frecuencia ep„ su juramento masónico y en la futtira suerte de la América esclava. La do­minación española acentuaba cada día más el oprobio de su tiranía. Sus reyes, cuando rio-imbéciles,.pica ros; cuando no pi­caros, débiles, "sólo se preocupaban dfeextorsionar al pueblo y de éxplótardas'riquezas de la Colonia, propendiendo a difundir en sus posesiones de América el atraso y la ignorancia por cuantos medios hallaban a mano, va que todo rastro de civili­zación les inspiraba serios temores"A raíz de la llegada dé Bolívar ñ1 Madrid, el 25 de marzo de 1804, promulgóse un Decreto Real que ordenaba salir sin
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. T  "° hV'-se,r fijado
Filipinas y de las “2  BoH™V,*¿h"08 ,°riandos de las afrenta, y sin esperar más trronnm5'  indignó ante tamaiia nóse a la gran efpiS dd ¿S X “ tando ’°S P'ria™ ™cami-
p r o n ¿ \ ^ ^ evK ^ . y vl ^ .  «stíhvd bien 
baritismos y aitiores fáciles con míe lltacldn- Tras los si- 
tud, en la locura de los boulevares encantados ,ncnut? juv™- , 
embriaguez voluptuosa de los burieles v*del «o™ “í 10 de Ia " de los cabarets de la inmensa ciudad tur s?p°r dionisíacó
tes cantidades de dinér™ nasidn rlS !Var ¡"gci- )dominarle por completo, v ante el fatídicoTnn f T i Iogrado en una sola noche perdió cien mil francos Peí? te- ?e Santo,! gua por las fascinaciones del 'Vicio errante"líf ffu,do.sln tre­nos hablara Jean Lorrain con la maní? de S “ -s -ta.rdc ble, el futuro Libertador trataba de atírdL? v V 9i lmmitaJ 
. La transición romántica, iniciada en Alemania ' ldar'« (6) cía por Goethe y por el gran solitario rU riwa™a y cn Fl'an- obrado poderosamente en su esníriHi ri! Charmettes, habíahecho sentir las incurables tristezus do ffí «i* r ,i5na,}d 1ínljfnld las desolaciones de sus Yon?W.

nica desesperanza de Jacona OrtiV o° F6scol° ',a trá-Iiondas laceraciones de síí?spíriri con hfcl'T*.«vivid las inmortal; Goethe, 1,izóle pensar conTcrtfe Su idiiiodel supremo hastío, y Juan lacoho i„ v n la amargura 
portóle el recuerdo di ia bLmrnnda v t"í™ He,o!sa d<¡s- su infortunio cruel uu-iinmnda y las tristes memorias de
r ic a ^ l ; :^ S ? ^ ! ? ,^ ^ a^ ^ ^ ° fa. ™»4nta» v >f.
el ánimo tan predispuesto a”as imnre?mn™Cfm0?° d?c,sivo ™ caraqueño. Su estilo resintióse dtTos S to /? ,^  ’ dd gCdial ron ni los más grandes maestros es claro vd li '!°.escaPa- 
Plespniebusen cuanto porteriorinenta £fá d? s'ÚVumn” caí

hiceríeln q‘? vc,"t,cu,ltm liorna después se |e llnmaw ??•"'i 7 qu¿s.e nd,nird «ceHeln enu-ep de su cartera, sin que lefn tase úñ «,,l ,d,cIw üfic¡™ Pnra > tí después de Londres y de lo p,lco que fe í nífn pn.fn i" dnc"Tnto‘ Nos W “'J* en conipnrncíón con Pnrís m»,, I , aP"la Botado aquella gran e/mi le había acontecido cñ una casa de iiiulen-» nhuf6 U"n “vcntur« singular que por uña eauivornoirfti d» i.. «...__ •* ,s Publicas con uun de dllna. d.. ̂había n co n t ccidn en u na cas a 'de m u !en>« nh H i U,,n «™"*«rn «in^r P<Jr una equivocación de la moza neerende fiiTenr-0" u,,n'J.c ̂ !l“8> si» duda
Uít"d0 * W «*“• *«* ábochoruado."
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mpnsaies, proclamas de Ruerm. El Delirio sobre el Chim-tas, mensajes, p . doliente a una mujer amada y lejana,desde s“leeCde agonía, prueban el aserto hasta , laescrita es menos cierto también que esas influenciasevidenwa. Pero no eumeno atormentado, como más
tarde ê Bvron̂ el*gran libertino, el germen del patriotismo tarde en ijyr i b , .. pei,gr0s y aventuras, y lapaitado, el lventar en cualquier forma' los problemas
STe^yt enorme Aseria de los" desheredados de la for-
tU" Grata a su corazón y fiel hasta la muerte fué la apasiona­da aristad de Bolívar con su prima y confidente, Fanny du
vfllnra En el París galante de entonces, que aún parecía man- yencr un vago perfume de la fastuosa Corte de los Luises de fue nos habla Sainte Beuve, Bolívar conoció a Fanny en medio que nos nnoia rfiéyade de mujeres ilustres por sus be.la amada imposible de Chutean- 
briand* madama de Stael, el sueño dorado de Benjamín Cons- taift sabios celebérrimos, generales gloriosos, insignes letra, dos v políticos de nota, eran los frecuentadores del aristocráti- co sJlón que abrió sus puertas ampliamente para recibir al fu-turo Libertador de América."En aquel medio refinado, dice Mnneini, Bolívar era una 
nota de exotismo, exotismo algo brusco, sin duda, pero cuyo“genioso atrevimiento a todos interesaba, a todos se impo-
°ía Allí encontróse Bolívar con Humboldt; allí departió con el primer sabio de Alemania acerca de la suerte futura de la Amo­nen esclava. Allí escachó de labios del'glorioso explorador que las colonias americanas ya estaban en condiciones de adquirir la independencia, pero que no existía sin duda, ni existiría en mucho tiempo, el hombre llamada a dirigir tan magna empre­sa. Ironías del Destino'iVeinte años más tarde, las dianas in­
mortales de Carabobo y Boyacá y Junín y AYn™cl?°..S1?'!?' marón en todos los ámbitos del Universo la existencia del hom- 
bre providencial. ..En la primavera de 1805 Bolívar partió pata Italia acom­pañado de su amigo y maestro, don Simón Rodríguez, con 
quien había vuelto a reunirse en París.

Ofrecíase a sus ojos deslumbradosel espectáculo de la an­tigüedad cesárea con una fascinación irresistible.̂  Italia, era la palabra mágica, el "ábrete sésamo" a cuyo conjuro parecían como despertar de su sueño de siglos esas ruinas ilustres. Bolí­var se encaminó hacia allá con religioso respeto, llevando aun grabadas en lo más hondo de su espíritu las emociones de su reciente visita a Chármettes, donde vivió Rousseau.Ya en Milán había presenciado la segunda coronación [de Napoleón, de fastuosidad deslumbradora, y había asistido a la gran revista pasada por el Emperador al ejército de Italia en la llanura de Montesquiaro, cerca de Castiglione.Visitando la Lombardía, Boloña, Yenccia y Florencia, Bo-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



S e l a S r 4 “ r ¿ t '  hospedándose en una 
Trinitá dei Monti, cabe irá jardines deSniustínT" 'f™ a !a casa que posteriormente habita el poeta Keats' " m,SmaDías después de su arribo n Tn ríníitwi miento singular, que habla elornín+J?3'? ?̂cr,na’ Pn acontecí- lívar, dió ¿ucho q u e d e c i r e n l a las,ideas d* Bo- 
Es el caso que el ê bajadoíde E s p a ñ a ^ {f ra de«'°- a Bolívar a una audiencia de Pío ?n v°™ » \ atieano llevó dad, advirtióle que debía arrodilla re' ' i'a cerca de Su Santi-pontífice.iEIjbverfnenósé'rotund'imenf ^ aü a ?aÎ aIia del grandemente a los circunstantes v él &a e70,.CS(;anaalizando 
entonces la mano par̂ que ?e besa» d 3 „ hUS,? de «tenerle la etiqueta del rígido ceremonial/156 ° ani °* a'a atender así
jurame0útoTnmorta!rManC¡nÍIanarradfin in“ ”Patable del. 
va apagándose “ ¡“deTsof eS m0meat° «  'l«c¡ba

püsculo y se sentaron sobre un cueroo de nnlumno CIle’entre zarzas. No tardó en salir la luSa deTanZ 
cercana lontananza la inmensa presencia de liorna Rodrigue* 1 recordaba a su compañero los episodios de la retirada al Mon 
*?Í'’ent,“0-'“Ŝ '.üodofc en establecer un parangón entre ?ís" < Nenc«o, sublevados contra la tiranía de los Da 
M™dS >’Ia ,lnpaciencia desesperada de los pue"
có0n8trd!r¿smopreaior"Ltr,bUnOS aUt°rÍZad°"

“De repente, Bolívar se pone en pie. Una emoción sobre!,,, mana le anima; sus cabellos levantados por el viento le hacen una aureola. Sus mejillas palidecen y se animan, una llama ar-1 de en su mirada. De su boca brotan frases entrecortadas sono ras. Couque, este es. dijo, el pueblo de Rúmulo y Numa, de los/ 
n™En J l™H“rí,™sJc ángusto y de Nerón, de César y de) Bruto, de Tiberio y de Trnjano? Aquí todas las grandezas han! tenido su tipo y todas las miserias su cuna. Octavio se disfra-1 
^ c?n el maa*o de la piedad pública para ocultar la suspica- ( cía de su carácter y sus arrebatos sanguinarios; Bruto clava 1 
mEfnndIr/e1 corazV“ de su protector, para reemplazar la ti- ' ,4¡o d Lésar con la suya propia; Antonio renuncia los dere­chos de su gloria para embarcarse en las galeras de una mere- 
í"z; s!í..pr°yectosde,reforma' s¡Ia degüella a sus compatrio­tas y Tiberio, sombrío como la noche y depravado como el cri- men, divide su tiempo entre la concupiscencia y la matanza Por un Cincmato hubo cien Carneadas; por ub Trajano, cien Laligulns; por un Vespasiano, cien Claudios........  Este pue­blo ha dado para todo, menos para la causa de la humanidad- Mcsahnas corrompidas, Agripinas sin entrañas, grandes his­toriadores, naturalistas insignes, guerreros ilustres, procónsu- les rapaces, sibaritas desenfrenados, aquilatadas virtudes y
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crímenes groseros; pero para la emancipación del espíritu;' pa- m la extirpación de las preocupaciones, para el enaltecimientodel hombre y para la perfectibilidad definitiva de sil razón,
bien poco, por no decir nada. Y luégo, volviéndose hacia Ro- drímicz: Turo delante de usted; juro por el Dios de mis padres; iuro por mi honor, juro por mi Patria, que no daré descanso a m brazo ni reposo a mi alma, hasta que haya roto las cade­nas que nos oprimen por voluntad del poder español.......”Y el viejo Rodríguez, refiriéndole lo anterior, le decía a su confidente, don Manuel Uribe Angel; '_Y tú sabes, hijo, que el muchacho cumplió su palabra...

(Se continuará.)
BIBLIOGRAFIA
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•<. La última carta del Libertador.
.j [, San Pedro Alejandrino, 6 de diciembre de 1830.
Querida prima:Té extraña que piense en tí al borde del sepulcro?H$ llegado Ui última aurora: tengo al frente el mar Caribe, azul y plata, agitado, como mi alma, por grandes tempesta­des; a mi espalda se alza el macizo gigantesco de la sierra, con sus viejos:picos coronados de nieve impoluta como nuestros
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ensueños de 1805; por sobre mi, el ciclo más bello de América Ja más hermosa sinfonía de colores, el más grandioso derroché
Y tfi estás conmigo porque todos me abandonan; tú estasconmigo en los postreros latidos de la vida, en las últimas ful- guraciones de la conciencia.Adiós, Fanny!

- Esta carta, llena de signos vacilantes, la escribe la mano que estrechó la tuya en las horas del amor, de la esperanza, de la íe¡ esta es la letra que iluminó el relámpago de los cañones de Boyácá y Carabobo; esta es la letra escritora del Decreto de Trujillo y del Mensaje al Congreso de Angostura.No la reconoces, verdad?Yo tampoco la reconocería sí la muerte no me señalara con su dedo despiadado la realidad de este supremo instante.Si yo hubiera muerto sobre un campo de batalla, dando frente al enemigo, te daría mi gloria que entreveía a tu lado, a los lampos de un sol de primavera.
Muero miserable, proscrito, detestado por los mismos que gozaron mis favores; víctima de inmenso dolor, presa de infini­tas amarguras. Te dejo en mi recuerdo mis tristezas y las lá­grimas que no llegaron a verter mis ojos.No es digna dé tu grandeza tal ofrenda?Estuviste en mi alma en el peligro; conmigo presidiste los consejos de gobierno; tuyos fueron mis triunfos y tuj'os mis re- * veses; tuyos son también mi último pensamiento y mi pena postrimera.En las noches galantes de la Magdalena, vi desfilar mil ve­ces la góndola de Byron por los canales de Vedecia; en ella iban grandes bellezas y grandes hermosuras, pero no ibas tú: porque tú has flotado en mi alma mostrada por niveas casti­dades.A la hora de los grandes desengaños; a la hora de las ínti­mas congojas, apareces ante mis ojos moribundos con los he­chizos de la juventud y de la fortuna; me miras, y en tus pupi­las arde el fuego de los volcanes; me hablas, y en tu voz escu­cho las dianas inmortales de Junín y Bomboná.Recibiste los mensajes que te envié desde la cima del Chim- borazo?Adiós Fanny; todo ha terminado! 'Juventud, ilusiones, sonrisas y alegrías se hunden en la na­da, sólo quedas tú como visión seráfica señoreando el infinito, dominando la eternidad.Me tocó la misión del relámpago, rasgar un instante la ti- niebla; fulgurar apenas sobre el abismo y tornar á perderme en el vacío.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



— iet'

Retrato tomarlo de un cuadro al óleo antiguo, de pro­
piedad de la familia Chaves—Rojas y que sus dueños 

aseguran ser del Libertador SIMON̂ OLIVAR.
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gf^^MÍabros queT" £? ese documento,
tearibrat t °  P***' , ,' .pronto se ago'"33 £1»titulad
fo el ensayo que hizo 

£*
pbía esmero°SPjabSSee i'iU0° *33 ¿LA."M̂do en ,£ jS J!í^» ..< W «r*r*

PA ST O

Con dedicatoria autógrafa i dei señor Ignacio Rodríguez Gue * rrero, acabo de recibir de Pas-' to-̂ cuna del' doctor José Ra­fael Sañudo*—el número 37 del 'Boletín de Estudios Históricos”, en cuyas páginas, “con’ la bue­na intención de hacer un poco de luz en el proceso de Berrue--j eos”, el señor Rodríguez Gue- * rrero me dedica unas curiosas, apostillas, que me veo en el ca-f so de anotar para que no msdrJ cierto método histórico, unllatel ral, perfectamente de familia', (Camacho Carriza-a, Sánchezj Núñez, Obando Lumbana, Saa-| vedrp. Galindo, ele.,) con elt que, empeñosamente, quieren1̂ los descendientes del general f José María Obando, verle exculj-, pado por lo de Berruecos!

ron V. H. ESCALA.

EL METODO DE FAMILIA
Adoptado, en primer térmi­no, por los dichos familiares del

Agregúese, como prueoa-eun comitante, que revela la' prepa­ración del hecho y La ingeren­cia de su organizador, la carta' del mismo general Obando al' general Murgueitlo (18 de ma­yo de 1830) en la que niega y suplica “que haga, que venga Sucre por esta plaza (Popayán) para qué .impedir que Sucre sustraiga al Sur de la pro­tección del Perú”. El nobilísi­mo y leal cumanés, que la vís­pera había vencido a los perua nos en Tarqul, salvando precisa mente a la Gran Colombia de. !:x traición de Obando, aparece calumniado por este peruanófi- lo, juzgándolo decidido a des­membrar a Colombia en prove­cho de Lamar y de.Gamarral Ademas ce estas pruebas contundentes están los tíos car tas simultaneas que al dia si­guiente del crimen escrioió O- bamlo para el Prefecto de Po- payún y para el general Juan José Flores, Jefe del Sur. En la

ñ
••

J ;

•1

general Obando y mas'tarde por: ¿“̂ d l í e  Obanda “‘que loa una especie do condénete_his-’ li aeresóres lian'sido desertores, tórica , que parece ellos han Ij 1 Ejérelto del Sur”. En la se grado ir estableciendo, el tal me •! J -“ • , , ... _-\ cunda, la destinada a Flores,iodo do familia consls.e en de-•• J mlte por completo esta negra In ítehar como malas, falsas, mu uación, semilla de su eoar- cenarlas y venales tedas las J ?“ ““ ■ 00ntrae i decirl;fuentes históricas qae admtten | ^  ,’.todos ios Indios están ccn la verdad del delito, esto es, su d eterna facción de la man preparación, en .Bogotá., sn In- indios,. Indios, siempremediata realización nn las mon tañas de Berruecos, por orden del general José María 'Obando, firmada una semana antes do la ejecución de Sucre por Era- Sarria y Morillo, y compro-

indios, comparsas de su come­dla. Indios, sin .duda -amigos de Obando o parientes lamedla tos • de su aliado, Agualor oEn Lima habría de ■¡más tarde la figura (‘
in

bado.J?1 toecho por l.t3_decl̂ î ^ Juan de Dios Naqíbir:' par»* clones juradas de estos mismos de €SCamotéarle/á otdem ¿ y de Deslderia Meléndez, quien ldgrBuesac0i su evidcn&¡Valor de supo guardar, durante trece a- sacIónl * :ños, la famosa y decisiva caria acusación í
de Buesaco, escrita por el gene FUENTES DEL “ral Obando el 25 de mayo de las \, Ó52J-

g&
vs

i
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.-'El señor Rodríguez~Guerré-Tnacidos sin duda’ mucho antes' xb ̂ ffel y fanático por el método j de que Gutenber -Inventase la familia, me señala, con ceño 1 imprenta, y con ella, la fácil di
Quedamos, pues, en que la

•áe __ .didáctico .errorclllos de narra- £ fusión de los libros l ción que en nada afectan a. la ya bien probada culpabilidad del crimen de Berruecos. Como h-verdadera fuente es la obra, re- •esos pequeños canalitos domés-rtractada, de don Nicolás Augus ‘ ticos, que convergen- hacia lap to Gonzláze, de donde conver- cloaca máxima, todos los auto ígen—como .canalitos de aguas res o fuentes -familipres conver ¿servidas—'los trabajos especiosos gen a- la obra' del señor Ñipo- uo las defensas empeñosas del ,'lás Augusto ’ González.’ escrita jnúcleo familiar, í por encargo y con miras ...frólitlA
cas, cuales fueron combatir, en j; Antes de poner término a el Ecuador, la llamada “argollajrtS£a observación conviene adver' progresista". No ignora el se- t Hr que el s81-lor Rodríguez Gue. xior Rodríguez Querrero, que!rrero juzga completamente es-, don Nicolás Augusto González, •; ej cuarto de siglo que su Á»corif7ríñflHn enn el "alfarlsmo” ipaisano‘| €¡ señor doctor Juan'desengañado con el "alfarlsmo1 confesó su invención de la car­ta de Plores a Gamarra, se re­tractó públicamente de su obrp y declaró haberla escrito con el propósito partidarista de aba­tir a los Flores, los Coamaños, los Jijones y cuantos más inte­graban la famosa "argolla pro­gresista”.

B. Pérez y Soto, dedicó a escla­recer el delito de Obando. Tam . bién asegura mi contrincante que el doctor Pérez y Soto ven dió documentos de gran valía t histórica al Gobierno de Vene-; zueía, cosa que .desgracladamen. te, no sucedió; pues lo vendido por su viuda fueron cartas y re „ „ . , , . , . .... llquias de Bolívar, que el doctorEsta fuente, viciada de por | pé Soto habiR heredado de ¡, « la fuente matriz al eervij ^  ullcSa dofla j0-ció exclusivo de los descendien i¡¡~ „ —t—-z---r : -,tes del general Obando. El se*- |¡se*a VIVcro de González, •ñor Rodríguez Guerrero, con u-,l . ____’.'lna candorosidaü digna de loa,:! GENERAL FLORESencuentra absurdas, ridiculas.JyL, " ' ' .s • I j-V\. Siempre servido de una he?[jmoéa ingenuidad pastusa, el se U ñor RÓdriguez Guarrero aíinna ' “que el verdadero Instigador y autor intelectual del asesinato

inendaces - y mercenarias las f| grandes fuentes históricas que son Irlsarri, Vicuña Mac Kcn-r na, Sherwell y Pereyra. Asegu ira mi contrincante que aquel.gran señor de las letras y la di-8 del gran Mariscal do Ayacuehri plomada, el insigne guatcmalte *Ifuó un ĵ encral ecuatoriano, de feo Antonio J. de Irlsarri, "fue |-amhl6ióñ'y'* aúdacla, que se íla- ~un simple amanuense del gene-i|má Juan José Flores.”;ral Mosquera”; quien diz que le1 ¿ iEs encesta qfirmqclón don pagó para que escribiese e in- de el lobo' muestra sus largas culpase & Obando. Con ayuda -orejas! Flores’ nació en Puerto da este método familiar., el' se-» Cabello, y, como soldado de la -ñor Rodríguez Guefrero deduce i Independencia, es realmente de que el chileno Vicuña Mac Ken loa beneméritos. Las -dictadu- na siguió la ruta del amanuense! ras militares que siguieron, a la Irlsarri; y, cuanto al nortéame1 muerte de Bolívar, nos deparó rlcano Sherwell y al mexicano'—a los ecuatorianos—la del" ge- Carlos Pereyra .ambos— por no neral Flores.- Luchas' sin tre- habér nacido en Suramórica— gua, sangre, mucha sangre, nos ; "carecen de fuentes históricas 1 costó librarnos definitivamente i que en esta clase de estudios del general Flores, Para-los e- son de necesidad ineludible", cuatorlanos el G de marzo de LPobrecitos Sherwell y Pereyra. JB45 es algo ási como él 10 de
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"Tfirgcstloñes, mil' suplicas i hizo Obando cerca de Castilla para que éste lo recibiera; y el, eran Mariscal; soldado de Aya | cucho, cuantas veces le preEun •ésbári nor’ qtié -sé negaba a rccl-

agosto de istia: úña fecha .de, verdadera liberación lEsto, por lo que respecta ;al Flores—político. Cuanto al Fio res—militar, que supo librar alSur de las hordas de Agualda-, raotm por queve ,v •i„0. cuanto a Flores, organlza-Tblr a Olrando, contestaba seca­dor de' la grandiosa victoria déll mente: por lo de Berruecos. Tarqul y colaborador de Boll-i Y que era la causa de tan var en lo campaña . de Buljojmerecldo rechazo el crimen de (18201- cuanto al - Flores-mili-' Berruecos, lo prueba el hecho detar, bravo hijo de la brava VeH que íué precisamente en Lima nezu-Ia el Ecuador le debe:me-1 donde Obando'escribio y publu recicla V franca gratitud: ' 4*6 el amasijo de su defensa conComo bien lo ve el señorha burda invención del Indio Rodríguez Guerrero, por razones]! Juan de Dios Nacibar.
que n0'J f S J f n f o o d L A ’«CNCnSCIA-1 DB AlfitíftlOA1 ts- y0.n“,„ L„0mopodrá, por Por más que el obandismo. rcano, P- menles nolítlcos 1 viviente haga lo que haga, ya-servir a T5 ôlanoll la conciencia de América está,inculpar al general "̂'Xeñlperfectamente formada sobre elJuan J°je F.ores de un crimen- dadero culpable del crimenque no “ d“̂ iQ U°lde Berruecos. El odio de ObanMoncayo, F-r «lista “  ven-ido para Sucre fue constante y teño Libre ,' 10 ’!izD ^  ? I¡ manifiesto desde el dia en queBar la d. ust0 Gonznl |cl ínclito cumanés, brujo de lasi don Nicolás AuBUSto Gonza ,a batalla de
lez también lo lfizo paralehlncha ,que permitió cstre- los planes polltl:o.a~ B - ¡ , Con b.,y0netas república-Eloy Alfaro, esto no quieie ae i - ■ • - - ---- ----. “ 4 1__.. nninlinc tlTYlÜ-clr que lo hagan quienes ama mos la verdad por sobre todosj los Intereses personales o üat 
partido. [

POIt LO DE BERRUECOS
El singular método de fa-| milla ss sirve de toda circuns- tanda-para procurarle aspectos de verdad a la coartada de O- bando. Es muy bien conocido y consta de muchos libros y re­vistas peruanos, el rechazo irró gado al general Obando, Minis­tro Plenipotenciario de Colom-. . » .... _ TJcmn:

C11U1 UUJUUUvuuñas n Pasto, a los Agunlong03.. Obandos y Erazos. Por odio a Sucre—más que por servir los planes de Santander—Obando traiciona, se subleva en 1829 y llama ql general Lámar para que venga con sus "Invencibles huestes” a. ocupar a -Pasto; por odio tesonero a Sucre escribe Obando ál general Flores, en *a- brll y mayo de 1830, esa serle de- cartas en que .dice con in­sistencia: "Pongámonos de a-cuerdq ,don Juan: dígame siquiere1 que DETENGA en Pas­to al general Sucre o lo que de ba hacer con él”; por odio In­nato de Obando al hombre másbla en Lima, P°r_̂ °n, ®a2!¿1Í nato de Obando ai nomore mas Castilla, Gran Marisca y__ i10nra(j0| m¿s noble y más rútl-sldente del Perú. El señor dríguez Guerrero, aferrado a su candorosldad pastusa, afirma | que Obando no fué recibido, ni; reconocido en su alta investi­dura, a causa de un incidente diplomático, de simple protoco­lo, debido a que Obando — el vehemente partidario de los pe ruanos que llamaba desde Pas­to a las huestes de Lámar—-ha bía intervenido cp la política de allá _-esto es, del Pcrút-

ló de la Gesta Magna, se car­gan los fusiles de Berruecos y se disparan contra el Abel'Ame rícáno,, según consta de la or­den auténcita 'de Buesaca i
OTRAS MINUCIAS

Dije, cuando afirmó el se­ñor Rodríguez Guerrero que el general Flores era ecuatoriano, dije, repito, que el lobq había mostrado. suŝ oiel&al
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TratAi mi intrincante, de negarle al «el ordenanza, Lo­renzo Calccdo, su nacionalidadecuatoriana,. porque Ecuador es sinónimo de loaltad, declarado así por Bolívar, y' también por un Congreso de la Venezuela contemporánea.. '• cuando Sucre realizaba su gran labor diplomática anta los delegados anexionistas del ge­neral- San Martín; cuando en Guayaquil era el futuro Maris­cal de-Ayacucho presunto no- vio de mi linda paisana,. Pepita Gainza: cuando asumió el man­do para la campaña de Yagua- chl y la rota de Huaqul tomo como ordenanza al soldado Lo­renzo Caicedo, natural del ca­serío Janeiro, sitio en la pro­vincia del Guayas. Caicedo no se separó nuhca más de Sucre, como el caraqueño __ José Pala­cios no se separaría jamás de Bolívar. Ambos, aunque humil des hijos del pueblo, nacieron bajo un signo de lealtad impo­nible de descubrir y comprender para los astrológbs de Pasto!
MANUELITA LA QUITEÑAManuelita Sderiz, la “liber­tadora del Libertador", aquella (hermosa dama que agarrotó, con el estupor y el silencio los gar­gantas de los septembrinos Gon ?ález, Azuero, Osplna, Zuláibar jr otros fanáticos del "hombre 1 flb kawVno es máŝ -nafilda-en Quitô sTSoén Palta, porque con tra cien documentos históricos relativos a su origen de familia vida escolar, propiedades y has

tá’uno refiriendo: .... .¿Y qué decir de la intencio­nada ignorancia geográfica del señor Rodríguez Guerrero , partí birlamos a nuestra Ilustre Ma­nuelita?_ Cuando los triun­fantes septembrlatas la arrojan de Bogotá y se ve Manuelita for zada a partir para las Antillas dice, en su enérgica protesta del 20 de junio de 1830: "he nacido bajo la línea del Ecuador”, es­to es, en Quito, por cuyos ale­daños norteños pasa, científica­mente la. dicha linea.Pues bien, el señor Rodri guez Guerrero, con. donosa es-* colástlca pastusa, se pregunta:; "¿Y por qué decir que ha na-J cido no EN LA LINEA del E- cuador sino BAJO la línea del Ecuador?_ A todo-el que se­pa dónde está Paita no puede quedarle duda al respecto”.Yo he visto muchos casos de audacia desesperada; pero ninguno como éste, tan sofisti­co de EN LA LINEA preclstünen te, o BAJO la linea, pRra que­darse con Palta que, geográfica­mente, se halla, a 320 millas me rldlonafles de la tan argumenta-* da linea del Ecuador! ,1Eñ la solicitud que Manue- i lita hiciera más tarde al Gobler no del Ecuador, ruega se -le per­mita permanecer en su PATRIA t para ver de arreglar;'en-la "ro' vlncla de Pichincha, sus pro­pios Intereses, abandonados des de 1822 en que siguió con a- mor y LEALTAD , al Libertador Eolivar. El Presidente ecuato­riano, don Vicente Rocafuerte,vida escolar, propiedades y has rlano, don Vicente «ocaiueru. ta el matrimonio de lq quiteña ¡temeroso de que Manuelita es- con el médico Thorne, un Ancla I tuviese en connivencia con el no argentino llamado Pedro ír:-Vpj.u?i<?narlo quiteño, general Agote le dijo al doctor Corran- (sáenz, no sólo le niega el pér- za y éste se lo escribió a don Jmlso de permanencia, $inb quo Eduardo Posada, que Manuelita i¡ lo ordena- -abafldongr .el . país, era: pal teña! Manuelita .obedece sin, protestaAdemás, Rodríguez Guerre- ] para Irse al vecino puerto de ro, devoto del método familiar, ] paita (en esos tiempos, \jn mi-¡ se agarra Incautamente de la cero villorrio de pescadores) y referencia italiana de Goribal- ! ahi se Instala en compañía de i di, pues que ignora el escritor ¡ Sus dos criadas negras; ahi se pastuso que paese en Italiano Instala pgra guardarle luto de • silencio, veneración y lealtad al Hombre-Sol de América.Es en Palta donde años más

IJUC ¿jucau Cll ItUlUUlü«*o es, literalmente, país, esto es, nación en conjunto, sino el lugar o sitio de actual residen-“ “ u.v.u ut HWiUUl 1VUUCU-.I r,us la persona a quien'se es-'j [tarde gran sol-
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■dado GarlbaHt. Ahi, el roman-1lr -u--- tico caudillo de loa camisas ro- “ ,dlsc,u.s on dcr hecho, ch­ías. se Inclina ante la Ilustre! 1 colombianos, ecuatorianos 'quiteña, la piú bella signora la 1 Tr̂ ,!lczt, an"s. ®’ resquemor pa i verá amica del Libertatorc Bol , -v ,el Partidarismo han■ lívaí! | s,d0 tropiezo para entenderse
I- Cuidado si mi contrincante! ,os. 1con'1ac¡onalcs de la extin- en una nueva serle de aposti-! eui?a Gran Colombia El agua lias, desenvuelve unos cuantos |“CIa .'riman. la sangre del silogismos y trata de probar-’ , eI Americano- se ha esparci­do que Abdón Calderón no naJ í~~a V*?*™ y siniestra. Los EO ció en Cuenca, sino en üa'ciuJ Jüb dcfiendcn a Obando (eo-. dad colombiana de Tüquerresf1 !?0 ? Santander en lo de sep-> No hay cuestión, mi íinre- Í <;,cmb5,c y los GODOS lo ata- dado señor. Rodríguez Guerre-íCan' Crctmos quc nadie ha pen ro: Lorenzo ‘ Calcedo y Mánue- !lsado tan alto ni tan america- lita Sáonz-nacieron en esa tie- l¡ "ament® como el ilustre don. ....... ' - 'I Marco Fidel Suárez, fiel de la— 17 — tie­rra que tiene forma de corazón siempre ardida de sus volcanes y que dió a América el único in­dio franca, noblote, generoso, confiado y valiente: el Inca Atahualpa!

Caracas, noviembre 24 de 1930. .
Para TIERRA NATIVA i

1 NOTA DE T. N.—¿Quién ideó el asesinato de! Mariscal de Aya-

balanza: él pedía, en aras de j I su acendrado americanismo y probidad histórica, la suspen­sión del juicio sobre determl- 1 nado instigador intelectual. ¿Pd dría su cerebro almacenado de conocimientos ni su ímpetu ci­vil, siempre valiente, ignorar el asesino o flaquear en sn con- ■ denación? Atentos a las' librea discusiones, aceptamos toda ex-asesinato ücl Mariscal de Aya-f acePia™os t01Lcucho? De discordia ha servi- >posici¿ra culta y reposada

* ***************

Por el
doa do euts caleña ,ní  Is-nbiano.que aomo to 
e cuyo psis,emiera¿ e3tDs9|in!̂  3nfmis°3 i0l Sitiador, 
,inmentaoión,oguraoionea Í9¡,' r39lados sn tmscn da 
vorsidnd.an mearaa inoonaes en! °8 nueatrn Unl_ ííouetoplFnf. qUS ÍP08*811 le Capital
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